
  
    
  


  
    Garras de Muerte
  


  
    

  


  
    Memorias de Nâgar III
  


  
    

  


  
    M. Salazar 
  


  


  
    ¡Gracias por leerme!
  


  
    

  


  
    Mantente informado de los próximos libros a través de:
  


  
    Web: m-salazar.com
  


  
    Instagram: @TheMSalazar
  


  
    Facebook: M-Salazar
  


  
    Equipo:
  


  
    Ilustración portada y personajes: Susana Conde @eldogmadepandora
  


  
    Mapas e iconos: Andrés Aguirre @aaguirreart
  


  
    Corrección: Isabel Campillo @arkanantigua y Francisco Lorenzo  @franlescritor
  


  
    Maquetación: Francisco Lorenzo @franlescritor
  


  
    

  


  
    Primera edición 2023
  


  
    Copyright © 2023 M. Salazar
  


  
    Todos los derechos reservados. Prohibida la reproducción de cualquier parte de esta publicación, así como su almacenaje o transmisión por cualquier medio, sin permiso previo del autor.
  


  


  
    DEDICATORIA
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    Cronología
  


  
    500 a. P.: ocurre el gran cataclismo que separa Puertosanto y Puertocondenado de Erû.
  


  
    100 a. P.: se desatan las grandes guerras por las tierras y dominios de Nâgar.
  


  
    0: el gran evento que marca el fin y el inicio de la era fijada por los antiguos historiadores de Nâgar. La Era Portálica.
  


  
    3 d. P.: Razana se convierte en la reina de los elfos.
  


  
    100 d. P.: inicia la conocida Centuria Dorada.
  


  
    Se firma el primer Crisol de Razas en la isla de Co-Shen, dividiéndose los reinos y estados.
  


  
    Se proclama Âbbir como capital de Sîgurd.
  


  
    101 d. P.: se desata "La Guerra Buena" expulsando a los dartáas de Erû.
  


  
    150 d. P.: muere Dhina Nedma, el padre de Noú y este se hace rey de los dartáas en Puertocondenado.
  


  
    172 d. P: huye Margot con los huevos a Amäy.
  


  
    178 d. P.: unen a Bëth y Makü.
  


  
    Unen a Jenïk con Hotï.
  


  
    180 d. P.: unen a Yukpä con Dashnör.
  


  
    Uruäk con Üldine.
  


  
    183 d. P.: empiezan a gestarse los planes de guerra por los haris.
  


  
    185 d. P.: inicia la Rebelión Roja (primera guerra dracónica).
  


  
    Unen a Mathïas con Barï.
  


  
    190 d. P.: estalla la Guerra de Separación, durando 10 años, en Puertocondenado.
  


  
    200 d. P.: empieza la Centuria Ónice.
  


  
    Se lleva a cabo el Crisol de Razas en Carode (el Rayo en la Torre).
  


  
    Bëth lleva a cabo la masacre en la Torre de Carode iniciando la guerra. Esta toma el castillo de Vallêgrande.
  


  
    Parte de los dartáas, apoyados por Bëth, toman Erû.
  


  
    201 d. P.: se sella La Boca a principios del año tras los ataques de Bëth contra los enanos.
  


  
    202 d. P.: termina la guerra en Erû contra los elfos expulsándolos del reino.
  


  
    Termina la Rebelión Roja.
  


  
    203 d. P.: muere la dragona Barï.
  


  
    204 d. P.: Bëth prohíbe el emparejamiento de haris tras el embarazo de Melinda.
  


  
    205 d. P.: la Noche de la Derrota.
  


  
    Ruth se instala en Agra’ad con Pïa huyendo de Bëth.
  


  
    220 d. P.: Pïa llega a la mayoría de edad y es sometida a la prueba para unirla al kalï.
  


  
    Muere Iana.
  


  
    Regresa el hatra rebelde.
  


  
    Muere Üldine y Uruäk.
  


  
    Los orcos se unen a la causa de Bëth.
  


  
    Se une a Pïa con su dragona, Corö.
  


  
    Muere Dashnör y Yukpa.
  


  
    Se revela la existencia de Dëre, el hijo de Dashnör y Üldine. Se une a su dragón, Pumë.
  


  
    Aparecen los únicos tres dragones libres en el mundo.
  


  
    221 d. P.: Toma de Erû y Cyêna por Bëth.
  


  
    Los dragones libres revelan la falsa unión hatra-dragón.
  


  
    Pïa llega a Amäy con Ruth y Jenïk y se revela que ha quedado sorda.
  


  
    Razana y Noú hacen las paces por el futuro de Nâgar.
  


  
    Muere Yaleb.
  


  
    Sarlu revela la forma celestial de los archaisa.
  


  
    Las orcris traicionan con Gubu a Bëth.
  


  
    Einar revela su naturaleza mágica.
  


  
    Separan a Bëth de Makü y surge Tisdra.
  


  
    Muere Bëth.
  


  
    Muere Ërcus.
  


  
    Nacen Pandora y Primavera.
  


  
    Se une Ruth a Anämuc.
  


  
    Muere Kaela.
  


  
    Se revela la verdad de Ferlu, Milu y Garlu.
  


  
    Pïa y Dëre se encuentran.
  


  
    Actualidad 3er libro.
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    Ukzar y Gubu
  


  
    El frenesí, la entrega y la maldición. 
  


  
    Año 221 d. P.
  


  
    El perezoso silbido del viento veraniego se paseaba por cada recoveco del bosque Rosagrís, mientras el río Aura lo acompañaba con el estruendo de lo que ahora era un fuerte caudal para luego dividirse en los ríos Amanecer y Añil. El paso de la estación cambiaba las canciones de cada rincón del continente. La sinfonía de Cyêna iba acompañada de la imagen del magnífico y pálido castillo que se levantaba entre el espeso y misterioso bosque. La edificación, que siempre había preservado su faz sobria, ahora se oscurecía desde sus profundidades. La humedad, el abandono y los cuerpos podridos de los antiguos prisioneros se habían apoderado del lugar, manchando de un tono verduzco las paredes. Era espeluznante lo que reflejaba el centro del reino.
  


  
    El castillo estaba decorado por todos lados con el estandarte del cuervo coronado en fondo granate, la marca de Tisdra. El trono de mármol, el trono del vigilante o del cruzado que vigila, como se le conocía, había sido modificado. Corrompiendo su inmaculado níveo, ahora lo bordeaba un arco de ónix. A pesar de que el asiento estaba vacío trasmitía un aura de poder y doblegamiento. Una que se extendía, a partir de la llegada de Tisdra, desde la torre más alta hasta la mazmorra más profunda.
  


  
    La sinfonía de unos gritos espeluznantes venía desde el fondo del castillo. Las celdas estaban llenas ahora de pobres almas que vivían solo por el deseo de morir y dar fin a su dolor. En medio de todas ellas se levantaba la mazmorra central. Se escuchó el fuerte crujir de una puerta al abrirse.
  


  
    —¿Estás seguro de esto? —sonó una voz ronca femenina.
  


  
    —¡Nunca más se burlarán de mí! ¡Me respetarán por lo que soy! —dijo el sujeto mientras se estrujaba las manos.
  


  
    —Gubu, amor mío. ¡No necesitamos hacer esto!
  


  
    —¡Calla! ¡Calla ahora mismo! ¡No permitiré que se me desprecie más, Ukzar! Sabes mejor que nadie lo que he padecido toda mi vida entre los orcos en Dezgu.
  


  
    Gubu se acercó a una mesa de trabajo que se alzaba en medio de la mazmorra. La orcris lo siguió. Colocó la mano en su cara y le dedicó una miraba de devoción mientras le acariciaba el rostro.
  


  
    —Yo te amo como eres. Tienes mi fervor y mi amor. Las orcris te respetan también, y todos los orcos han aceptado tu mandato, al igual que nuestra unión bajo la bendición de la obera Tisdra.
  


  
    —Tus orcris lo aprueban solo porque tú lo haces, y los orcos simplemente están tomando ventaja reprimiéndose por el miedo que os tienen. Si por ellos fuese, me degollarían dormido y se harían con el control, pero no lo hacen porque os tengo a vosotras de mi lado, y por ende, a Tisdra. Nunca me considerarán un orco más. Me ven como un engendro, un débil, un sin honor. —La mirada de Gubu se clavaba en sus manos temblorosas mientras decía aquello.
  


  
    —Veo tanta rabia y dolor en tu mirada, amor mío. Veo el desprecio de años. Veo sufrimiento aún en ti. Debemos dejar todo esto atrás. Con nuestra obera Tisdra todo cambiará.
  


  
    Ukzar tomó sus manos para controlar aquella convulsión que tenía el orco, pero este las apartó bruscamente.
  


  
    —¡Eso se acabará! ¡Tisdra únicamente seguirá los pasos de la desdichada de Bëth! —Ukzar palideció cuando escuchó a Gubu hablar así de su señora—. No podemos perseguir los sueños de alguien más. No nos puede guiar otra mujer. ¡Y deja ya de llamarla obera! ¡Tenemos que girar la rueda a nuestro favor! Seré el más poderoso de los orcos, tomaremos todo. Todo será tuyo y mío. —Cogió a Ukzar con firmeza por la cintura mientras decía aquellas palabras.
  


  
    La orcris respiró profundamente y emitió un gruñido que resonó en la mazmorra. Gubu la oyó y, sin esperar más, le arrancó el vestido que llevaba.
  


  
    —Odio que te disfraces con esas miserias humanas. Me gusta ver tu cuerpo con poca ropa, me gusta verte mía.
  


  
    —¿Ves cómo no necesitas cambiar? Esa es la fuerza y pasión que hay dentro de ti. Eres el más grande de los orcos.
  


  
    Este la tomó con fuerza y la subió sobre la mesa. Ukzar se sirvió de sus uñas para arrancar la ropa que le quedaba dejándole las marcas del deseo en la piel. La sangre verde de Gubu caía sobre ella. Esta, con fogosidad, empezó a lamerle las heridas y él a emitir gruñidos de placer y dolor. El orco apoyó todo su delgado y amarronado cuerpo sobre ella, y con la fuerza bruta que residía en la profundidad de su alma, la embistió. Una y muchas veces más. Sus gritos se alejaban de los gemidos de placer de un humano, pareciéndose más a los de una asbin apareándose. Se resistía y disfrutaba porque lo amaba. Ukzar lo combatía de una manera muy sutil, solo para hacerle sentir formidable. Como siempre, buscaba que él se sintiera el orco más grandioso del mundo.
  


  
    Cuando Ukzar vio en los ojos de su amado que llegaba al momento más alto de su placer, bruscamente y sin esperar, se sentó sobre él. Hizo que su cuerpo danzara en un ritmo tan sensual que Gubu explotó en gozo, y ella orgullosa al sentirse la orcris que comandaba a todo su pueblo; satisfecha de ser la reina de un pequeño mundo que empezaba a construirse.
  


  
    Ambos quedaron tendidos sobre la mesa, desnudos, sangrando y sin fuerzas. El jadeo de ambos rompía el silencio de la mazmorra. Ukzar reptó por el tablón de piedra hasta los pedazos de su vestido y de ellos sacó un cristal portálico con el que comenzó a jugar en sus manos. Gubu la miró con lujuria, ella le sonrió de oreja a oreja y se fundieron en otro beso. Un beso de amor.
  


  
    —Que sepas que lo haré contra mi voluntad porque yo te amo como eres —le dijo ella.
  


  
    —Me… me amarás más después de esto —le aseguró él con su falta de aliento, y aquella rara y esporádica tartamudez—. Arreglémonos y empecemos ya. No puedo esperar.
  


  
    Ukzar lo miró como quien observa a una mosca ir irremediablemente hacia la telaraña. Gubu tomaría un camino incierto. La orcris se preguntaba si su amado lograría atravesar los hoyos del tejido mortal o quedaría atrapado hasta su muerte. Sin remedio y respirando hondo, aceptó su voluntad.
  


  
    —Como quieras.
  


  
    Ambos se levantaron dejando manchas verdes y jirones de tela por la mesa y el suelo. Con lo poco que los cubría, salieron de las mazmorras para emprender camino a la gran habitación principal del castillo de Cyêna, del reino que ella era la corregidora absoluta.
  


  
    Los orcos, en los pasillos, bajaban la mirada ante los cuerpos casi desnudos de los que eran ahora sus líderes, mientras que las orcris se ruborizaban a su paso al ver la nueva forma de unión entre los de su especie. El amor no era algo común entre ellos. Aquello les daba esperanza, aunque en el fondo había mucho resentimiento por las acciones de estos en el pasado contra ellas. Ukzar pasó frente al trono del vigilante y lo miró con orgullo.
  


  
    —Es tuyo… —le indicó Gubu devolviéndola a la realidad.
  


  
    —Es nuestro —le corrigió Ukzar y continuaron su caminata.
  


  
    Al llegar a la alcoba se quitaron los pocos retazos de telas que les cubrían. Ella se adentró al vestidor y sacó un hermoso vestido dorado. Con este a medio poner, encontró a Gubu mirando por el único arco abierto, el que daba al foso interno. Se escuchaba el rugido de unas criaturas y el rechinar de sus garras contra el mármol.
  


  
    —¿Crees que mis orcos puedan llegar a volar en vuestros letyas?
  


  
    —Es muy difícil controlarlos. Si no tenéis acceso a la magia, el letya podría atacaros mortalmente. Ellos siguen su olfato y no distinguen entre nosotros y el enemigo. Solo nosotras los guiamos con nuestra magia verde, como lo hicimos con el que te llevó en la emboscada de Bëth.
  


  
    —Bëth… ¡qué fin tan desdichado tuvo!, pero ella misma se lo buscó. —Gubu miró al más robusto de los letyas que estaba cerca de los escombros que Makü y Yukpä habían dejado tras su aciago encuentro—. Los letyas son lo más cercano que tendremos a un dragón. A diferencia de ellos, no podemos lograr esa unión y convertirlos en las grandes monturas de los nuestros.
  


  
    —¿Estás olvidando el cántico? —le recordó Ukzar.
  


  
    —De nada nos sirve el cántico si no hay más dragones en el mundo. Tendremos que sacar partido de los letyas. Habrá que encontrar alguna forma de que los orcos puedan dominarlos también. Si lo hubiésemos logrado antes, esta tierra hace mucho que hubiese sido nuestra.
  


  
    —Ningún orco es capaz de utilizarlos sin nosotras. En Dezgu, ninguno ha logrado poner una mano sobre ellos sin magia. En cambio, nosotras, con el tiempo, y por la necesidad de sobrevivir, hemos desarrollado algunos talentos con los letyas.
  


  
    —La necesidad ante la brutal existencia que se os ha obligado a vivir. Una costumbre cruel y salvaje a la que os sometieron. —Gubu hizo una pausa y se frotó las manos—. A veces temo al resentimiento que puede haber en los corazones de las tuyas.
  


  
    —No debe haber ningún temor en ti. Ninguna orcris se levantará contra ningún orco. Te lo prometo.
  


  
    —Es imposible apartar el miedo, Ukzar. ¿Acaso no has visto cómo se miran entre ellos?
  


  
    —Lo sé, Gubu, pero están aquí bajo un mandato más grande. Todos queremos poder, ellos lo quieren. Cada uno de los orcos y cada orcris es capaz de convivir hasta con un elfo si eso lo lleva al poder. Deja de preocuparte por traiciones que no vendrán. Ninguna orcris me supera en magia, y menos contando con la bendición de la obera. Ningún orco atentará contra ti sabiendo que se tendrá que enfrentar a mí. Somos invencibles juntos.
  


  
    Los letyas chillaron como si hubiesen entendido aquella afirmación tan contundente que salía de los labios de Ukzar. Una llama se encendió en Gubu y el deseo se hizo visible. La tomó y la arrojó a la antigua cama de Bëth quitándole lo poco que había logrado ponerse de aquel vestido. La hizo suya una vez más.
  


  
    
  


  
    La central y solitaria mazmorra que antes había sido testigo de la pasión de Gubu y Ukzar ahora se encontraba completamente reorganizada. Un círculo perfecto de mesas había sido dispuesto en ella. El violento choque de la puerta al abrirse disipó el silencio del lugar. Un par de orcos entraron con rabia tirando de unas cadenas que se aferraban a los cuellos de unos prisioneros humanos. El gesto de dolor se reflejaba en sus caras cuando el collar rozaba las gruesas costras de sangre y piel que se habían formado en los bordes de sus ataduras. Las cadenas se extendían hasta sus tobillos, ya que sus manos habían sido cercenadas hace mucho tiempo. La imagen producía un siniestro escalofrío que trepaba por la espalda de quien la viera.
  


  
    El círculo de mesas dejó muy claro a aquellos desdichados cuál sería su destino. Intentaron gritar con todas sus fuerzas, pero cuando abrían la boca, ahogados por el miedo, se podía ver que no solo les habían mutilado las manos, sino también las lenguas. Gritos ahogados de desesperación comenzaron a invadir el lugar. Gritos que no llegarían a ninguna parte. El terror les carcomía el alma. Aunque la muerte era lo único que podía liberarnos de aquel dolor, todos, al final, tememos nuestro fin, y más de aquella forma tan incierta y cruel que se mostraba.
  


  
    —¡Todos, calla! —les gritó torpemente uno de los orcos, mientras que al son de golpes los iban acostando sobre las mesas y asegurándolos con unas cadenas negras a los anclajes de estas.
  


  
    Dos orcris encabezadas por una más corpulenta entraron a la mazmorra.
  


  
    —¡Salid ahora mismo! Este trabajo ya es nuestro —les ordenó la orcris.
  


  
    —Ordene usted, Letxa.
  


  
    Letxa, la hermana de Ukzar, los miró con arrogancia señalándoles la salida. Ella era la segunda orcris de más rango dentro del ejército de Tisdra. Esta estaba ahora en Cyêna, lejos de Ocaî, donde había sido nombrada corregidora.
  


  
    —Señora Letxa, ¿empezamos ya? —A diferencia de los orcos, las orcris manejaban muy bien la lengua humana. La fisionomía de su boca y el tiempo en Co-Shen junto a los magos prisioneros, a quienes se les había dado la oportunidad de conservar sus lenguas, les proporcionaron la posibilidad de aprender el idioma.
  


  
    —Sí, mi hermana debe estar por bajar y no tenemos más remedio que ayudarla con los caprichos de Gubu.
  


  
    —Mi señora, ¿usted no cree que…? —Intentó decirle la orcris.
  


  
    Letxa se acercó a la orcris haciéndola callar con su presencia.
  


  
    —No creo —le dijo acariciándole la cara con afecto—, estoy segura de que nos traicionará.
  


  
    —Entonces, ¿por qué lo hacemos?
  


  
    La otra orcris las miraba en silencio.
  


  
    —No tenemos más remedio, y lo hago solo por Ukzar. Será mejor que no hablemos esto aquí. Las paredes tienen oídos. ¡Comenzad!
  


  
    Las dos orcris, envueltas en aquel ropaje negro, se movían como la oscuridad. Empezaron a coger frascos e ingredientes de las diferentes repisas de la mazmorra. Los magos y brujas se estremecían en las mesas cuando los bañaban con viscosos líquidos, y ponían en sus bocas hierbas y animales disecados.
  


  
    —¡Parad ya! Nada os salvará de esto —les advirtió Letxa mientras cogía con fuerza la cara de una de las víctimas enterrando en ella sus uñas negras y roñosas.
  


  
    Se escuchó el alarido deforme de una de las personas en la mesa. Esto exasperó aún más a la orcris.
  


  
    —¡Nhimul! —Con un movimiento de su mano hizo que un aura verde cubriera todas las mesas, convirtiéndolos en estatuas vivientes. Solo sus ojos se movían, reflejando auténtico pavor. Las lágrimas de muchos de ellos corrían por sus rostros inmóviles. Estaban petrificados sin ningún tipo de escapatoria.
  


  
    —¿Está todo preparado, hermana? —Se escuchó la voz de Ukzar, que entraba deslumbrando con un hermoso vestido dorado.
  


  
    Letxa soltó todo el aire de sus pulmones al ver a su hermana entrar.
  


  
    —Veo que sigues usando la ropa de la majareta de Bëth —le recriminó.
  


  
    Ukzar levantó su puño y un aura verde lo cubrió. Las dos orcris contuvieron el aliento viendo la discusión de las hermanas.
  


  
    —¿Tendremos esta conversación otra vez? —dijo amenazándola con aquel gesto.
  


  
    —No, hermana. Para nada. Era más un cumplido por lo hermosa que se te ve.
  


  
    —No seas aduladora ni farsante. —Letxa rio ante el comentario de su hermana, pero Ukzar se quedó en silencio un momento antes de continuar—. ¿Sabes qué…? —Letxa la miró esperando que continuara—. Hoy desperté pensando en ella.
  


  
    —¿En Bëth? —le preguntó ella con asombro.
  


  
    —Sí, en el fondo no puedo dejar de sentir pena —dijo la orcris sacando el cristal portálico de su bolsillo.
  


  
    —¡Vamos, Ukzar! Esa hari estaba demente.
  


  
    —Cualquiera lo estaría si te arrancan lo que más amas en el mundo, Letxa.
  


  
    —Eso no fue culpa nuestra. Por más que lo intentamos no pudimos devolverle la fertilidad. Nunca podría llegar a ser madre.
  


  
    Ukzar bajó la mirada y caminó entre las mesas. Se detuvo ante el cuerpo rígido de una bruja rubia y recorrió su brazo con su dedo índice.
  


  
    —Te equivocas, Letxa… Sí que podía llegar a serlo.
  


  
    —¡Imposible! ¿La engañaste? Mejor dicho, ¿nos engañaste a todos?
  


  
    Las dos orcris vestidas de negro, que revolvían los frascos e ingredientes preparando a las víctimas, se pararon en seco y miraron a su señora Ukzar.
  


  
    —No, efectivamente no podíamos revertir el daño que le hicieron, pero había una forma de que se quedara preñada, aunque para ello Bëth tenía que mezclar su sangre con alguien que tuviese resistencia a la magia.
  


  
    —¿Te refieres a los dartáas?
  


  
    —¡¿Te das cuenta?! Ahí estaba la solución. Era muy fácil para ella lograr ser madre.
  


  
    Letxa la escudriñó con intriga.
  


  
    —¿Nunca se lo dijiste, Ukzar?
  


  
    —¡Por supuesto que no! La hubiésemos perdido. Mantenerla así era la única forma de traer a nuestra obera Tisdra. Si Bëth se hubiese enterado de que los dartáas tienen en la sangre aquel bloqueo a la magia, y que esa era la solución para el mayor de sus traumas, eso hubiese sido nuestro fin.
  


  
    —Ukzar, no tengo la menor duda de que gracias a tu mente hemos llegado hasta aquí. No hay nada que se te escape. Solo una mente más retorcida que la de Bëth podía ser capaz de acabar con ella.
  


  
    Ukzar sonrió amargamente. Aquella jugarreta no la hacía del todo feliz.
  


  
    —Ella se lo buscó.
  


  
    —Hermana, esto me crea una duda más grande.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Los haris también poseen un bloqueo a la magia. Entonces, ¿cómo es que ella nunca lo logró con un hombre hariano?
  


  
    —Definitivamente de las dos, quien salió ganando en inteligencia fui yo. —Ambas se miraron sonriéndose con complicidad—. Si hubieses leído un poco más de todos esos archivos que nos suministró Bëth, te darías cuenta por ti misma que te equivocas otra vez. Los haris simplemente nacen con la carencia del don de la magia. Los dartáas tienen una resistencia única a ella. Ninguna magia defensiva o curativa logra tener un efecto sobre ellos.
  


  
    —Pobres desgraciados, les puedes atacar con magia, pero no ayudarlos con ella. —Sonrió Letxa con maldad.
  


  
    —Ahora todo cobra más sentido. Aunque copulara con un hari, nunca tendría frutos, y como esa desequilibrada nunca se mezclaría con otra raza porque aborrecía ese tipo de cruce con la sangre hariana, de ningún modo descubriría que había una forma.
  


  
    —Tú hubieses cometido el error que yo no cometí. Hubieses perdido esta guerra —dijo riendo esta vez sola.
  


  
    —¿Qué quieres decir ahora?
  


  
    —La subestimas. Bëth era más inteligente de lo que parecía. Aunque tuvieses la impresión de que era una niña malcriada, no lo era. Lo dijiste bien, ella tenía una mente muy retorcida.
  


  
    —En algo tienes ventaja, y es que tú la conociste mejor que nadie, Ukzar. Fuiste, por así decirlo, su amiga.
  


  
    —Nunca fui nada parecido a ello. Tenía mis intereses.
  


  
    —Lo sé… ¿entonces?
  


  
    —Yo creo que ella tenía ciertas sospechas a pesar de todo. Gubu me confesó que Bëth se estuvo viendo con un joven dartáano en el asedio de Iglaî. Ella sabía lo que estaba haciendo.
  


  
    —¡¿Conocía nuestros planes?!
  


  
    —Lo dudo mucho, pero dedujo por sí misma el asunto del bloqueo de los dartáas a la magia, y nosotras le dimos la información que necesitaba sobre su maldición.
  


  
    —Ukzar, si ella era capaz de acostarse con otras razas, no entiendo por qué dictaminó las prohibiciones de la mezcla de la sangre hariana creando aquel movimiento contra los cruzados.
  


  
    Las dos orcris de Letxa, aunque se mantenían ocupadas preparando el ritual, permanecían muy atentas a los detalles que daba Ukzar.
  


  
    —La respuesta a eso ya lo sabes: la magia. La temía más que a nada en este mundo. El potencial del infinito poder de la magia unida a los dragones. Eso la desequilibraba aún más. Saber que los hatras podían llegar a obtener tanto poder de las razas mágicas para derrocar a los Lagesa fácilmente. ¡La obsesionaba! Sobre todo, el hecho de que ella nunca llegaría a poseer dicha habilidad.
  


  
    —Pero había hatras cruzados y con magia.
  


  
    —Muy pocos. ¿Por qué crees que los Lagesa entregaban los huevos solo a futuros hatras con cierta edad?
  


  
    —Porque sabían que la magia se manifiesta muy pronto en los poseedores y para el momento de la entrega ya sabrían si eran magos o brujas, o mitad de ellos —acertó a decir Letxa.
  


  
    —Así es, pero Bëth fue aún mucho más allá. Sus antepasados conocían el peligro que representaban los magos unidos a los dragones, pero aun así les entregaban los huevos. Bëth fue más radical debido a su obsesión con la magia. No volvería a ver a un mago o una bruja sobre un dragón. Dejó de entregarles huevos de dragones. La cosa empeoró cuando descubrió que su mismo padre había mezclado su sangre con una bruja.
  


  
    —¿Todo eso te lo contó? —le preguntó Letxa.
  


  
    Su rostro mostraba desconcierto al ver la cantidad de información que tenía Ukzar de Bëth.
  


  
    —¿¡Eres tan ingenua!? La controlé con magia verde, lo hice muchas veces, pero debo admitir que la mayor parte la contó sin necesidad de mi magia. Se nota que necesitaba el apoyo de alguien, la soledad de su alma era palpable. La traición de Üldine y Dashnör la dejó devastada. Cada vez estaba más desquiciada. ¿Letxa, recuerdas las armaduras de sus hermanos?
  


  
    —¿Las que hicimos de falsa asbinia?
  


  
    —Sí, ¿por qué crees que nos ordenó que su armadura fuese la única creada con asbinia? Lo tenía todo pensado. Se desharía en el momento indicado de los otros tres.
  


  
    —Y lo hizo en el momento acertado. En el enfrentamiento con Melinda —completó Letxa.
  


  
    —Así es.
  


  
    —Pero… aunque sus armaduras no la tenían, todas las armas de los Lagesa sí que tenían asbinia.
  


  
    —No era tonta, Letxa. No podía levantar sospechas como con el asesinato de su padre. Engañó a sus propios hermanos y los destinó a una muerte segura contra la maldita heredera Bór, la dueña del cuerpo que ahora es de la obera Tisdra. No se lo pondría fácil a Melinda y Mathïas, pero tampoco les daría ventaja a sus hermanos de salir vivos. Los llevó a la muerte para quedarse con todo. Calculaba cada paso. Ella sabía los prejuicios que hay en nuestro mundo. Su hermano Bröm era el candidato idóneo para tomar el trono en el momento que ella se descuidara. No lo podía permitir. Fue la primera y única reina de los hari, no una consorte ni regente. Una reina de verdad.
  


  
    —En eso os parecéis. Al igual que ella, tú te deshiciste de nuestra madre.
  


  
    Ukzar se acercó más a su hermana.
  


  
    —Todos tenemos que tomar decisiones difíciles en algún momento, Letxa. Nuestra madre nunca daría el paso a una alianza, y había llegado el momento de hacerlo. El cuerpo de Melinda estaba listo para la posesión de la obera Tisdra y Bëth estaba en el punto que necesitábamos, aunque fue muy arriesgado. Si Bëth hubiese tenido éxito en aquellos encuentros con el dartáa y se hubiese quedado embarazada, hubiese sido nuestra perdición. Nuestra madre temía traer a la obera con nosotras. Nuestra señora me habló y exigió su sacrificio. No tenía otra opción.
  


  
    Había dolor en aquella última frase.
  


  
    —Entonces esa fue una de las razones por las que adelantasteis el ataque. No podíais dejar que Bëth albergara esperanzas. Teníais que mantenerla como todos estos años, hundida en su dolor. No entiendo entonces cómo te puede dar pena si nosotras mismas contribuimos a toda su locura.
  


  
    —Lo hicimos por nuestra obera Tisdra. Al final, Bëth prescindiría de nosotras a las primeras de cambio. Recuerda su aberración a la magia, y nosotras manipulamos dos de las más fuertes. Tras tener éxito buscaría cómo eliminarnos de la ecuación.
  


  
    —No entiendo cómo nunca notó que nuestra madre se confabuló con los dartáas para la toma de Erû. Ni mucho menos cómo no advirtió que estábamos conspirando en su contra con los orcos.
  


  
    —Estaba ciega, Letxa. Ella solo quería poder. Estaba rota y su mundo estaba derrumbado. Lo sostenía un pequeño hilo, el de una maternidad y una adquisición de magia que nunca llegarían.
  


  
    —Todas sus leyes y enfoques venían de su frustración por no poder ser madre y no tener magia. Estaba perdida.
  


  
    —La existencia del hijo de Dashnör y Üldine también la destrozó. Pensó que los últimos de los suyos le iban a ser fieles hasta el final, y fueron traidores con lo que más anhelaba: un hijo. —Letxa abrió la boca para hablar, pero Ukzar la detuvo con la mano—. ¡En fin, Letxa! Ya basta de charlas. —Ukzar se giró y miró a las orcris—. Salid de aquí ahora mismo. Gubu debe estar por bajar.
  


  
    —Hermana, no tienes por qué hacer esto sola. Si algo falla…
  


  
    —Nada fallará, Letxa. Nuestra obera Tisdra me ha bendecido con más poder y me ha dado uno de los cristales portálicos —dijo mientras le mostraba el objeto negro a su hermana—. Nada puede pararme.
  


  
    —Sabes mejor que nadie lo peligrosos que son y lo que hay detrás de ellos. No deberías usarlo a la ligera.
  


  
    —Ya lo sé. Solo lo necesito para romper la maldición.
  


  
    —¿Qué harás luego con él? No te lo puedes quedar, Ukzar.
  


  
    —Me estás cansando, Letxa. Tengo órdenes de la obera de lo que debo hacer con él. Ahora mejor vete. Tengo un ritual que preparar.
  


  
    —Hermana… —suspiró sonoramente—. Me quedaré cerca por si me necesitas.
  


  
    —Ya te he dicho que no hace falta.
  


  
    Letxa obedeció y con un gesto hizo que las dos orcris abandonaran la sala, para salir ella detrás. Cuando estaba a punto de cerrar la puerta, miró a su hermana.
  


  
    —Ukzar…
  


  
    —¿Ahora qué, Letxa?
  


  
    —¿Y si nos traiciona?
  


  
    —¡No te atrevas a decir ni una sola palabra contra Gubu!
  


  
    —Es que…
  


  
    —¡Risktu! —De la rabia, Ukzar usó su magia y cerró la puerta estampándola contra la cara de Letxa, haciéndola sangrar.
  


  
    Una carcajada se escuchó en el pasillo.
  


  
    —Lo tienes merecido. Por no ponerte en tu lugar y tratar de envenenar la mente de Ukzar contra mí. Cuida mucho lo que haces, te estoy vigilando —le dijo Gubu mientras le tocaba un mechón de su larga y grasienta cabellera roja.
  


  
    Las dos orcris le dedicaron una mirada de desprecio al orco. Una de ellas miró a Letxa y se marcharon.
  


  
    —¡¿Has estado fuera todo este tiempo escuchando la conversación?! En lugar de vigilarme a mí, creo que es mejor que vigiles a tus orcos. Son más peligrosos. —Apartó la mano de Gubu con un gesto rápido.
  


  
    —¿Qué sabes tú sobre mis orcos?
  


  
    —Nada más que lo evidente. —Letxa le dio la espalda y emprendió su salida limpiándose la sangre verde de la nariz—. Espero que tras esto te ganes lo que te mereces.
  


  
    —Mejor lárgate a Ocaî. Eres la corregidora de allí, no de Vallêgrande.
  


  
    Letxa lo ignoró y se marchó. Gubu respiró profundamente y evitó tomar represalias contra ella. Tan solo pasó por alto el tenso momento con la orcris y entró a la mazmorra.
  


  
    —¿Dónde debo ponerme? —le preguntó a Ukzar sin ganas de perder el tiempo.
  


  
    —Desnúdate. Es mejor que nada oprima tu cuerpo —le respondió sin tocar el tema de su hermana.
  


  
    El orco, sin esperar, se despojó de su ropaje de tela y dejó su cuerpo a la vista de su amada. Ukzar se mordió el labio inferior.
  


  
    —¡Concéntrate! —le ordenó—. ¿O te gusta tener público ahora?
  


  
    —Estos infelices no ven más que el techo de la mazmorra, será lo último que miren. Acuéstate sobre la mesa del centro.
  


  
    Gubu hizo caso de lo que le pidió y se estremeció al sentir la piedra fría de la mesa contra su cuerpo desnudo. Ukzar se acercó y agarró unas correas para atarlo. Cuando lo intentó, este la cogió de la muñeca con brusquedad.
  


  
    —¿Qué… qué crees que haces? —le interrogó él.
  


  
    —¿Es que no confías en mí?
  


  
    —No he dicho eso.
  


  
    —Entonces, ¿por qué la paranoia? ¡Gubu, debes parar ya! Vives en la zozobra y la constante sensación de que cualquiera te traicionará.
  


  
    —Tengo mis motivos. Todos quieren el poder. Todos tienen intenciones ocultas. —La mirada de Ukzar se quedó vacía—. ¿Qué te pasa?
  


  
    —Si te soy sincera, no sé si todo lo que me demuestras es una más de tus estrategias. No sé si me amas o es solo el interés de usarme para llegar a lo que tanto anhelas. Al final esto es un juego de poder, como dices. El que todos quieren.
  


  
    Gubu se incorporó y la cogió de la cara.
  


  
    —Nunca vuelvas a decir eso. Yo te salvé, te saqué del infierno de Bëth, te di poder y me enamoré de ti. Os di el lugar que os merecéis y os salvé del océano Zaíno. Mírame a los ojos, ¿crees que cambiará algo entre nosotros después de esto?
  


  
    —Es solo que…
  


  
    —Es solo que has vivido siempre en el rechazo, en la sombra, pero eso no pasará nunca más, no mientras yo viva y esté a tu lado. Ahora déjate de tonterías, o mejor dicho, de las tonterías de tu hermana, y empecemos.
  


  
    Ukzar se sintió estúpida. Se acercó a él, le besó y lo ató.
  


  
    —Esto te va a doler, tendrás que resistir —le advirtió.
  


  
    —No debes preocuparte por mí. Ya he aguantado suficiente.
  


  
    La orcris le puso una correa de cuero en la boca.
  


  
    —Muerde esto. —Al decírselo pudo notar el temor danzando en la profundidad de la pupila de Gubu.
  


  
    Ukzar se alejó del orco mirándolo afligidamente. Se dirigió al resto de mesas y reforzó las correas de los prisioneros con agresividad. Desde la puerta que había asegurado, revisó la mazmorra. Todo estaba listo.
  


  
    —¡Chinmu nhimul! —Con un haz de su mano liberó a las personas en las mesas del hechizo petrificante de Letxa—. Bien, mis queridos magos y brujas, llegó el momento de que sirváis a un bien mayor, llegó el día de vuestra muerte para el resurgimiento de una vida con un propósito magnífico. Ahora daréis el último de vuestros alientos por mi amado. —Todos sintieron cómo la desesperación iba apoderándose de ellos. Sus ojos danzaban de forma frenética buscando una libertad que no llegaría—. Usaré la más impía de las magias, la más oscura de las invocaciones. Romperé la maldición de mi amado con vuestras vidas, con vuestra magia. Os entregaréis a la magia negra y a la magia de sangre.
  


  
    Ukzar comenzó a hablar en una lengua tosca. Las palabras o más bien sonidos que salían de su boca eran desgarradores.
  


  
    —¡TBLI FURNULI CRUBINHU BIFIUI!
  


  
    Un escalofriante viento recorrió la mazmorra, transformándose en un aura verde que, poco a poco, fue cubriéndola por completo elevándola en el aire. Entre sus manos tenía el cristal portálico, que brillaba con un fulgor oscuro. De sus verdes manos, aferradas al cristal, salían destellos cegadores. La energía chocaba con las paredes haciendo que pedazos de rocas cayeran al suelo tras el impacto y dejando oscuros fragmentos afilados. Los alaridos ahogados de los magos y brujas inundaban el lugar, mientras sus cuerpos, torturados y mutilados, se retorcían de dolor y agonía. Una sustancia viscosa y negra comenzó a emanar de las heridas que habían aparecido por todos sus cuerpos.
  


  
    —¡Entregadme vuestra sangre! ¡Vuestro pecado! ¡Vuestra oscuridad! ¡Entregadme a mí y a mi amado vuestra corrupción! ¡AHORA!
  


  
    La sangre negruzca salió por completo de sus cuerpos dejándoles inertes y huecos, con los ojos en blanco y las caras demacradas. El líquido de vida se aglomeró alrededor de Gubu, creando una esfera que lo recubría.
  


  
    —¡TBLI FURNULI CRUBINHU BIFIUI!
  


  
    Ukzar siguió emitiendo sonido tras sonido. La sangre penetraba el cuerpo de Gubu y lo hacía revolcarse de dolor. Parecía como si las bandas en cualquier momento fueran a ceder ante las convulsiones del orco, que se estremecía sin parar. Los gruñidos que emitía, mientras mordía la correa para soportar el daño, eran desgarradores. Sus ojos se inyectaron de un rojo intenso, como el de la madurez de una manzana que está a punto de caer del árbol. La última palabra salió de la boca de Ukzar y un zumbido inundó la mazmorra. El sonido constante que se había producido se vio interrumpido por una intensa explosión. Ukzar salió disparada por los aires, estampándose contra la puerta de la mazmorra y destrozándola. La orcris quedó tirada en el suelo, sin fuerzas y con algunas heridas. Letxa, que había estado vigilando, se lanzó al suelo para coger a su hermana.
  


  
    —¡Tuhin! —gritó, y creó un escudo verde para protegerse mientras restos de la explosión volaban por los aires—. ¿Qué has hecho, Ukzar? ¡Esto está mal! No tienes fuerza tú sola para usar la magia negra así. Las orcris no dominamos ese tipo de magia.
  


  
    Ukzar se recuperó y tomando una bocanada de aire la miró.
  


  
    —Te equivocas, Letxa. ¡Mira! —le dijo señalando con la mano ensangrentada, donde antes tenía el cristal portálico, hacia el centro de la mazmorra.
  


  
    Ahí estaba la gran estampa de un orco. El cuerpo desnudo de este mostraba un conjunto de músculos formados y exaltados. La piel de Gubu ya no era marrón, ahora tenía el tono verde enfermizo de los de su raza. Su cuerpo se había transformado por completo, a excepción de los colmillos inferiores.
  


  
    —Rompiste la maldición de su madre. Ahora es un orco por completo.
  


  
    —Ahora es mi Gubu —le dijo a su hermana mientras miraba a su amado con más devoción que nunca. Cerró los ojos y se desvaneció en los brazos de Letxa.
  


  


  
    
  


  
    Fara y Sarlu
  


  
    El archai, el mago y la guerrera
  


  
    Las altas temperaturas del verano comenzaban a dar origen al deshielo de la cordillera Nievenegra, mezclando el agua con la tierra azabache de la montaña. Los imparables aludes arrastraban todo a su paso hacia los ríos de Nâgar. Los riachuelos se volvían más caudalosos, mientras los ríos Aura y Nares se desbordaban en algunas zonas debido a la gran descarga de agua de la montaña.
  


  
    Los grandes ojos verdes del rey enano, que cada vez se veían más cansados, no se apartaban de Cyêna. Desde lo más alto de la aguja Zēm Fara miraba la ciudad que alguna vez fue el mejor ejemplo de alegría, pero ahora tan solo era el caos de los orcos y orcris.
  


  
    

  


  
    
  


  
    —Es increíble la destrucción que están dejando a su paso. La siempre radiante Cyêna, que todo el tiempo estuvo llena de humanos, ahora no es más que una tierra deprimida, sufrida y temerosa. —El rey bajó su agotada mirada para hablarle al enano armado que hace segundos se había puesto a su lado—. ¿Cómo están los refugiados, Aranín?
  


  
    —Mi señor, está siendo duro para ellos. Hemos tratado de asignar la mayor cantidad de humanos posibles entre las agujas, pero aun así es insostenible. No tenemos los suficientes recursos para albergar a tantos. Incluso entre ellos ya empiezan a presentar disputas y altercados —respondió el que era su guerrero de más confianza.
  


  
    —Los magos y brujas no tienen nada de que quejarse. Ellos, al igual que estos humanos, fueron alguna vez perseguidos y aquí les dimos cobijo. Solo hay cuatro de quienes me importa la opinión, los regentes de las otras agujas. ¿Qué han dicho ellos?
  


  
    —A simple vista, las hermanas del este son las que mejor lo están llevando. Para nuestra sorpresa, han acogido más humanos que nadie.
  


  
    —¡Reynora y Brylsma! Esas dos enanas nunca han tenido un pelo de tontas, más mano de obra para las minas y forjas. Y en el peor de los casos, si hubiese un ataque de las orcris desde Co-Shen, tendrían más fuerza para contenerlas.
  


  
    —Las dos son muy astutas. Comparten la mente, pero también el corazón, y ambas lo tienen de oro; de lo contrario, tendríamos que estar cuidándonos las espaldas. De igual forma, Reynora nunca levantaría una mano en su contra —le dijo y sonrió.
  


  
    Fara puso los ojos en blanco ante la insinuación de Aranín.
  


  
    —¡Déjate de tonterías y no vayas a empezar con lo mismo! Ahora dime, ¿qué hay de los otros dos? ¿Qué sabes de Benren y Harel?
  


  
    —Lamento no poder decir lo mismo de Benren como de las hermanas. Él es el que menos refugiados ha aceptado. Parece que le preocupa más que su hijo Germmond llegue a ser rey de los enanos. —Fara se llevó las manos a las sienes con exasperación—. Lo sé, mi señor, también Benren produce ese efecto en mí.
  


  
    —¿Qué ha pedido a cambio? Estoy seguro de que hay algo más.
  


  
    Fara caminaba lentamente de un lado al otro del enorme balcón tallado en la piedra de la montaña.
  


  
    —Efectivamente, mi señor, pero no una cosa, sino varias. Prácticamente todas las condiciones que ha puesto para ayudar a los refugiados han estado ligadas a la ascensión de su hijo al trono. Cuando vio que no lograría nada, lo último que pidió fue que su hijo sea nombrado como uno más de sus consejeros.
  


  
    —¡Benren! Es el más irracional de los cuatro enanos regentes. Entre su empeño en que no suba una enana al trono y el rechazo de los refugiados, me enviará pronto a la tumba, pero no sin antes amargarme los últimos días de mi vida. Afortunadamente, su hijo Germmond sacó la esencia de su difunta madre, Gonda.
  


  
    —Espero que no le corrompa la codicia y la energía de su padre. —Aranín hizo un inciso mientras caminaba detrás de Fara.
  


  
    —Todos elegimos, mi querido Aranín, pero, para ser capaz de elegir, nuestra alma tiene que estar predispuesta. La de ese enano está destinada a ser como la de su madre. Estoy muy seguro de ello, así que no nos preocupemos ahora de esto.
  


  
    —No sé qué será de Nômy sin su ingenio y visión, mi señor.
  


  
    —Hay muchos aquí que son aptos para liderar este reino. Tanto o más sabios que yo. En fin, ¿qué sabes de Harel?
  


  
    —Majestad, nunca aceptará que se reconozca lo que usted vale.
  


  
    —La opinión menos objetiva es la de los que nos miran con los ojos del corazón. Ahora no me halagues tanto y respóndeme sobre Harel.
  


  
    —Perdone, mi señor. Respecto a Harel, usted sabe mejor que nadie que poco hay que decir de él. Por siempre será, después de usted —acentuó—, el mejor de los enanos regentes, y su comentario anterior supongo se refería a él. —Fara le regaló una sonrisa astuta al sentirse adulado—. Se ha llevado a los refugiados sin poner ni una sola objeción, ni condiciones, ni protestas. Acogió a todos los que quedaban tras la limpieza que hicieron las hermanas. Por cierto, de eso he venido a hablarle. El señor Harel viene ahora mismo en el vonain hacia Zēm. Ha pedido una audiencia urgente con usted.
  


  
    —Solo espero que no sean más problemas. Tan pronto llegue, déjalo pasar.
  


  
    Fara se dispuso a abandonar el enorme balcón, pero Aranín lo detuvo antes de que pudiera dar un paso.
  


  
    —Mi señor, hay otro asunto importante que debemos abordar. —Fara respiró hondo y cerró los ojos—. En este momento nuestra posición es muy delicada —dijo con la mirada gacha y arrastrando sus regordetes dedos por el muro de la terraza—, todo el sur está tomado por los orcos y orcris. Al norte, en Sîgurd, tenemos una futura amenaza. La ayuda que le ha brindado a la joven Kifha y a Sarlu nos pondrá en discordia con los kishamal, kijanub y su ariim, que ahora no es nada más y nada menos que el kiilam de todo el desierto.
  


  
    —Lo sé, mi querido Aranín. Tiempos oscuros se ciernen sobre nuestro mundo. Hoy en día los únicos aliados que nos quedan son la reina drífica, Kildi, y los archais, y están en las mismas condiciones que nosotros. Estamos perdiendo esta guerra.
  


  
    —No nos demos por vencidos, mi señor. Hay que tantear las relaciones con Ojo de Arena, pero tendremos que ser más inteligentes que el nuevo kiilam, Hakha.
  


  
    —Apelaremos a nuestro desconocimiento de la situación para ganar tiempo. Eso sí, tendremos que empezar a armar a los ciudadanos —dijo Fara con cierto fastidio.
  


  
    —Mi señor, sé cuánto odia la guerra…
  


  
    —Ya no podemos escondernos más, Aranín.
  


  
    Una chispa de alegría se encendió en los ojos del enano al ver a su señor hablar así. Se frotó las manos. Cuando intentó abrir la boca, una voz desde el fondo se le adelantó.
  


  
    —¡Eso es correcto! Y todas las agujas estaremos contigo, Fara. Nuestra generación ha sido la más pacífica en toda la historia de los enanos. Hemos roto todos los patrones de nuestra raza, pero ahora es justo y necesario que nos aferremos a las antiguas costumbres y actitudes de los enanos —interrumpió Harel, el enano regente de la aguja Vōdy, que llegó en ese momento y había escuchado la conversación muy sigilosamente.
  


  
    —¡Harel! —le dijo Fara mientras lo abrazaba—. ¡Cuánta razón tenías y qué insensato he sido al no escucharte! La guerra ha llegado a nuestras puertas. Tantos años evadiéndola, creyendo que estaba protegiendo a mi pueblo, y lo único que hacía era protegerme a mí mismo de más sufrimiento y pérdidas.
  


  
    —Tendría que reprenderte por todos los años que he pasado advirtiéndote de la situación que se estaba desplegando en el continente, pero no es momento para reprimendas, ni mucho menos para lamentos, Fara. Ahora es tiempo de dar la cara. Traigo noticias.
  


  
    —¡¿Noticias?! —le preguntó con sorpresa el rey.
  


  
    Aranín se alarmó.
  


  
    —Sí, de Razana, la reina élfica. Me ha enviado un cristal de sangre.
  


  
    Fara arqueó una ceja y lo miró con reproche.
  


  
    —¿Desde cuándo te codeas con los de esa raza? ¿Ahora tendremos que llamarte «Harel, el enano de los elfos»?
  


  
    Aranín soltó una risita tímida y burlona.
  


  
    —¡No empieces, Fara! Lo que vengo a decirte es de suma importancia y no aceptaré una negativa de tu parte. Esta vez no me quedaré callado viendo cómo no haces nada. —Aranín carraspeó exigiendo respeto, pero Fara lo apaciguó con un gesto de su mano—. Razana quiere una audiencia contigo.
  


  
    —¿Qué quiere la vieja elfa conmigo?
  


  
    —Pactar la defensa de Nâgar.
  


  
    Fara estalló en carcajadas.
  


  
    —¡Claaaro! ¡Y sacar provecho de ello después! Como si no conociéramos las mañas de Razana…
  


  
    —¡Fara! —Harel hizo una pausa y tomó aire—. Razana ha pactado con Noú.
  


  
    La cara del rey enano palideció al escuchar aquello y se llevó las manos a su rojiza y canosa barba.
  


  
    —¡Por Rebalka! —exclamó Aranín repitiendo el gesto de Fara sin darse cuenta.
  


  
    —Harel, ¿qué puede ser tan grande para que esa mujer decida unir fuerzas con el mayor de sus enemigos?
  


  
    —Tisdra.
  


  
    —¡¿PERO QUÉ DEMONIOS ESTÁS DICIENDO?! —El terror inundó la envejecida cara del rey.
  


  
    —Lo que escuchas, Fara. Ella ha vuelto.
  


  
    —¡No puede ser! Acabamos con ella en el año cero. Debe haber un error.
  


  
    —No hay ningún error. Sabes que tengo informantes en todos lados, Fara.
  


  
    —Pero, Bëth…
  


  
    —Bëth ya no es un problema. La misma bruja oscura acabó con ella. Ahora nuestra mayor preocupación es Tisdra, y estoy seguro de que intentará lo mismo que la última vez. Fara, ya no hay dragones en el cielo que nos ayuden en esta guerra, o no los suficientes. La amenaza de Tisdra es aún más grande que la que suponía Bëth.
  


  
    —Asesinó a la opresora… —murmuró Aranín, mientras su cuerpo temblaba por el impacto de la noticia.
  


  
    —¡No pierdas más tiempo, Harel! Avisa a la elfa que venga. Que lo haga cuando quiera. Estaré esperándola. Ahora dame todos los detalles de lo que pasó. —Fara respiró profundamente y se dirigió ahora a su enano de confianza—. Aranín, busca a Vertín y envía un cristal de sangre a Razana.
  


  
    —¡No hace falta, Fara! Sabía que aceptarías. Estoy a la espera que desde Kôr nos digan qué día llegará.
  


  
    —¡Ay, Harel! ¡¡Cuántos disgustos me das!! Si no fuera porque te opones a mi petición de tomar mi lugar como rey, dejaría a todos los enanos en tus manos y me iría más tranquilo —le dijo Fara.
  


  
    —Conoces mejor que nadie mi opinión al respecto. Al igual que todos los demás, queremos dar paso al futuro. Nosotros, los actuales regentes, nos acercamos al final de nuestro ciclo. La muerte llegará, ya sea por una espada o por el cruel paso del tiempo.
  


  
    —El tiempo no perdona, pero seremos nosotros los que no perdonaremos a la bruja oscura.
  


  
    —Fara, una cosa más. Razana no vendrá sola. El rey Noú se unirá a ella.
  


  
    —La elfa es capaz de mover Nâgar entero con tal de lograr lo que quiere. Tendremos que sentarnos a esperar la llegada de ambos.
  


  
    —No creo que tengamos que esperar mucho. Razana ya viene a través de Kôr.
  


  
    —Sigue siendo un misterio cómo se mueve a través de ese bosque —dijo Fara.
  


  
    —Elfos… —murmuró Aranín.
  


  
    —Da igual cómo lo haga. Mucho antes de lo que esperamos estará aquí y es lo que importa —dijo Harel, y aprovechó el momento para comunicarles todos los eventos que sucedieron en el Amydralïn y en La Esmeralda. Relató los hechos como si él mismo hubiese presenciado la muerte de Bëth y el resurgimiento de Tisdra.
  


  
    —Harel, gracias a la diosa que te tengo a mi lado. A veces me aterra el alcance que tienes. Igual que tu clan, eres como el agua, te mueves silenciosamente por todos lados. Debes conocer hasta de qué costado de la cama me despierto.
  


  
    El trío de enanos rio de forma divertida. Fara interrumpió su alegría, y contempló con devoción y nostalgia a Harel. El enano vōdito aguardó unos minutos en un perturbador e incómodo silencio.
  


  
    —Fara, deja ya de mirar mis ojos como si los que tuvieses frente a ti fuesen los de mi hermana.
  


  
    —Tus ojos y los de tu hija Garkal son idénticos a los de ella… —Harel puso la mano en el hombro del rey como señal de consuelo—. La extraño. —Suspiró—. La extraño cada día de mi vida.
  


  
    —Y yo. Mi hermana era la enana con el corazón más grande de todos.
  


  
    Aranín bajó la mirada y se sintió incómodo en aquel momento tan íntimo.
  


  
    —Tú eres lo único que me queda de Imrya. Todo me fue arrebatado. Ella y mi hijo.
  


  
    —Vamos, Fara. No es momento de ponernos sentimentales. Debemos prepararnos para la llegada de Razana, y de la guerra.
  


  
    —Hasta en eso te pareces a ella. El alma tan sensata y el deseo de proteger al inocente, ideas comunes en ambos. Gracias a Rebalka que cuento contigo.
  


  
    —Hablando de Vertín —interrumpió Aranín.
  


  
    El viejo mago enano llegó a la gran terraza.
  


  
    —Mis señores, perdonad la interrupción, pero hay dos personas que acompañan a la señora Brylsma y suplican ver al rey —dijo Vertín, vestido completamente de blanco.
  


  
    —¡Hacedlos pasar! —ordenó el rey.
  


  
    Para sorpresa de todos, entró la rubia enana regente de la aguja Kovū, sus azules ojos denotaban inquietud, y tras ella desfilaban Sarlu y Kifha.
  


  
    —¿Pero qué demonios significa esto? ¿Qué hacéis aquí? ¡¿Deberíais estar en Âbbir?! —les reprochó Fara muy alterado.
  


  
    —Mi señor Fara, por favor, necesita escucharlos. Lo que tienen que decir es realmente grave —pidió Brylsma mientras se estrujaba las manos sin parar.
  


  
    —¡Sarlu, habla ahora mismo!
  


  
    El archai se acercó al rey enano con Kifha a su lado. Algo en ella se percibía diferente: miraba sin parar y muy nerviosa hacia el cielo. Arriba, sobre el balcón más alto de la aguja Zēm, sobrevolaba su elegante halcón, Adón. La sîgureña silbó y con un gañido el ave de plumas níveas descendió hasta su brazo.
  


  
    Vertín miró con curiosidad a la criatura.
  


  
    —Su Majestad, hay un enorme problema extendiéndose en este momento por Sîgurd —le dijo Sarlu.
  


  
    —Antes que nada, deja de llamarme así. Para mí tienes el mismo rango que yo, y por último, ¿vas a contarme lo que pasa o vamos a seguir con este mareo de preguntas? —le interrumpió Fara exasperado.
  


  
    —Déjalo hablar, Fara. Parece ser tan grave como para inquietarlo de esa forma —lo defendió Harel.
  


  
    —Sabe perfectamente que nunca tendré la osadía de llamarlo por su nombre. Yo no soy rey, ni por nacimiento ni por elección. Estoy para proteger, no soy más que un servidor. Su Majestad, lo que vengo a decirle es que hemos sido engañados durante todo este tiempo…
  


  
    No hubo sorpresa en las caras de los enanos.
  


  
    —Tranquilo, Sarlu. Llegas un poco tarde, ya nos hemos enterado de todo lo que ha ocurrido con el resurgimiento de Tisdra.
  


  
    —Me alegra escuchar que ya saben todo sobre la vuelta de la bruja oscura. Sin embargo, no es ese el engaño al que me refiero, Su Majestad.
  


  
    Aranín y Fara se miraron sorprendidos.
  


  
    —¿Otro? ¿¡Es que en este continente nunca podremos vivir en la luz de la verdad!? ¿De qué mentira hablas?
  


  
    —La peor de todas, Su Majestad. Mis hermanos… Los archais nos han traicionado.
  


  
    —¿Cómo puede ser eso? Tú mismo eres un archai. Los archais no mentís. ¡Es imposible! —Se exaltó Harel—. Además, tú mismo podrías saber si alguien te está engañando.
  


  
    —Nuestros poderes… —Sarlu calló cuando vio que estaba a punto de revelar otra vez información acerca de los suyos.
  


  
    —Sarlu, ya no hay motivo para protegerse —le dijo Kifha mientras le tomaba la mano.
  


  
    Sarlu miró fijamente aquellos ojos sîgureños que cada vez se tornaban más esmeralda.
  


  
    —Está bien, tienes toda la razón. Ya no queda nada. —Hizo una pausa y se dirigió a Harel—: No entre los archais. Nuestros poderes no funcionan entre nosotros de la misma manera que con el resto. Yo no podría saber si otro archai me miente. —Sarlu miró ahora a Fara—. No podemos perder más tiempo, Su Majestad. No sabemos qué rumbo tomarán las cosas. Todo se explica con la Guerra de los Alas Oscuras.
  


  
    Vertín, confundido, miró a Brylsma, pero esta asintió confirmándole que ella sí sabía de qué hablaba Sarlu.
  


  
    —Habla claro, ¡por todos nuestros dioses! —le exigió Fara.
  


  
    —En la lid ganamos los que defendíamos a los primeros hombres, como ya sabes, pero no todos los alas oscuras perecieron en aquella guerra. Ambos lados perdimos a muchos archais, pero ellos salieron peor parados.
  


  
    —¿A dónde quieres llegar con todo esto? —le interrumpió Fara.
  


  
    —Déjelo terminar, Su Majestad —le pidió Kifha.
  


  
    —Como les decía, la idea de la supremacía archaisa había sido erradicada de nuestros hermanos prácticamente, o eso pensábamos. Al final, los que apelaron por nuestra hermandad, y por la misericordia que Ilan nos enseñó a tener, fueron redimidos. Les perdonamos.
  


  
    —¡Insensatos! Quienes han sido cegados por la avaricia de poder nunca la abandonarán. Transitarán por ese camino una y otra vez hasta que llegue a sus manos aquello que buscan.
  


  
    —Le entiendo, Su Majestad, pero los archais creemos en la clemencia. Así que decidimos perdonar la vida de los últimos tres alas oscuras o supremacistas, como les comenzaron a llamar durante la guerra, que quedaron tras la contienda: Ferlu, Milu y Garlu…
  


  
    La confusión se apoderó del lugar.
  


  
    —¿QUÉ ESTÁS DICIENDO? ¡Es imposible! ¿Qué blasfemia estás soltando sobre el nombre de Ferlu? Él era un…
  


  
    —Santo —completó la frase Sarlu—. Y le aconsejo, Su Majestad, que deje de hablar en pasado. Ferlu está vivo.
  


  
    Las caras de todos los presentes palidecieron ante aquella revelación.
  


  
    —¿Qué clase de locura es esta? —Se exaltó Harel—. Ferlu murió en la Torre junto a nuestro príncipe. Fue una de las peores bajas que tuvo el continente.
  


  
    —¡Harel tiene razón! ¡Qué insensatez! —añadió Brylsma.
  


  
    —¡Está vivo! ¡Yo lo vi! —habló Kifha al ver que Sarlu comenzaba a impacientarse viendo cómo contradecían sus palabras—. No solo eso. Milu y Garlu lo sabían. Tenían un plan de dominio. Mis hermanos tenían razón. Tramaban manipular a Dëre para hacerse con el continente. —Kifha sentía aquellas palabras pesar en su alma.
  


  
    —¿Urlu y Raflu? —preguntó Fara.
  


  
    Aquella pregunta creó una mueca de dolor en la cara de Sarlu. Kifha lo notó y le tomó la mano con compasión.
  


  
    —Han muerto.
  


  
    —¡Esto es absurdo! —bramó Brylsma —, ¡¿archais muertos?! La raza, que junto a los elfos, es considerada como la antigua e inmortal de Nâgar.
  


  
    —Así es. Garlu también pereció en nuestro enfrentamiento. Asesinaron a Rahin, que, para su desgracia, descubrió sus planes por accidente. Kifha casi corre la misma suerte, intentaron matarla. Urlu y Raflu me dieron el tiempo para sacarla y huir.
  


  
    —¡Por Rebalka! No acabaremos la Centuria Ónice con Nâgar en pie —dijo Fara mirando a Aranín.
  


  
    —Su Majestad, nos enfrentamos al peor momento en las centurias de Nâgar. Tisdra, orcos y alas oscuras.
  


  
    —Harel, envía otra comunicación. Adelanta todo. Necesitamos a Razana y Noú cuanto antes —ordenó Fara muy consternado.
  


  
    —¿La reina Razana y el rey Noú? —Los ojos de Sarlu se salieron un poco de su órbita.
  


  
    —Como escuchas. La reina élfica y el rey dartáano han dado su brazo a torcer uno frente al otro. Han unido fuerza contra los orcos y Tisdra.
  


  
    —¡Increíble que esto esté ocurriendo!
  


  
    —Pues así es. Han pedido una audiencia conmigo. Seguramente lo harán con Kildi y luego lo intentarán con los archais.
  


  
    —¡Nooo! —exclamó Kifha—. No podemos dejar que eso pase.
  


  
    —Debemos actuar cuanto antes, joven Kifha. Tenemos que prevenirla de lo que ahora sabemos. No podemos permitir que Milu y Ferlu la engañen.
  


  
    —Una era muy oscura se apodera de Nâgar, y ahora, cuando más necesitamos de los dragones, Tisdra asesina a uno —añadió Harel.
  


  
    —¡¡¡Pumë!!! —gritaron al unísono Sarlu y Kifha.
  


  
    La muchacha, con terror, se aferró al archai. Adón aleteó y salió volando cuando Kifha se movió al aferrarse a Sarlu tras la noticia. El halcón voló bajo y en círculos sobre su ama.
  


  
    —Veo que no lo sabéis —dijo Fara.
  


  
    Las manos de Sarlu comenzaron a temblar y Kifha, llorando, se agarró, aún más, a su brazo ante lo que creía que estaba escuchando.
  


  
    —Hable ya, Su Majestad —le rogó Sarlu.
  


  
    —¡Calmaos ambos! No ha sido el dragón del muchacho hariano. Tisdra acabó con la vida del dragón libre Ërcus.
  


  
    —¡Por Ilan! ¿Se sabe algo de Dëre y Jenïk?
  


  
    —¡Escaparon! —aclaró Harel entrelazando sus larguiruchos y pálidos dedos—. Ellos están bien. Las drifas me comunicaron que partieron al norte, a la tierra de los dragones libres. Esperamos que lo hayan logrado, pues el dragón del hari aún era muy joven.
  


  
    —¿Qué haremos, señor? —le preguntó Brylsma.
  


  
    —Un crisol por el futuro —le respondió para luego ver a Harel—. Convoca a Razana por los elfos, Noú por los dartáas, y ya que veo que también estás en comunicación con las drifas, convoca a la reina Kildi por las suyas. Aquí estará Sarlu por los archais y Kifha por los humanos. Yo mismo revoco aquel viejo y amañado mandato de los archais donde los humanos debían unirse a los magos bajo la casa de Cyêna. Obviamente ahora entendemos lo que pretendía Ferlu. Que Goti represente a los magos y brujas, y por los enanos estaré yo.
  


  
    —Pero Su Majestad, el rey Noú y la reina Razana están al otro extremo del continente… —interrumpió Sarlu.
  


  
    —Así como Noú se las ingenió para unirse a los elfos, que se las ingenie para llegar a Nievenegra con su querida Razana a través de Kôr si es que quiere formar parte del futuro. Harel dijo que Razana no tendría problema en traerlo con ella.
  


  
    —Fara, te recuerdo cómo terminó el último crisol. No creo que esta sea la mejor idea en este momento —le advirtió Harel—. Se lo estamos poniendo todo muy fácil a Tisdra para acabar con varios objetivos al mismo tiempo.
  


  
    —Su Majestad, Harel tiene razón —añadió Brylsma.
  


  
    Kifha miró a Sarlu y este asintió ante la duda que él adivinaba que ella tenía.
  


  
    —Perdonadme por la euforia que me están provocando estos eventos. Harel y Brylsma tienen toda la razón. Tendremos que actuar por partes. No podemos reunir a todos los regentes del continente y ponerlos en riesgo ante Tisdra. —Fara hizo una pausa mientras se acariciaba la barba—. De igual forma, no tienes por qué preocuparte, Harel. Esto llevará mucho tiempo, el suficiente para que lleguemos a un acuerdo con todas las razas.
  


  
    —Su Majestad, si me permite —solicitó Kifha—. Si rompe el mandato de los archais para el crisol, entonces es mi hermano Hakha quien por derecho representa ahora mismo a los hombres y mujeres de Nâgar. Es él quien debería estar aquí. Si yo tomo su lugar esto perdería legitimidad.
  


  
    —Déjate de tonterías, Kifha. La decisión está tomada. Reuniremos a las casas reales y de gobierno de este continente. Ahora vosotros dos tenéis mucho que contarme —dijo señalando a ella y a Sarlu—. Brylsma, regresa de inmediato en el vonain a Kovū…
  


  
    —Su Majestad, con todo mi respeto, Brylsma debería informar a Reynora. Tienen que preparar las agujas del este. Como Sarlu puede corroborar, ellas son las más cercanas a Âbbir. Si hay algún ataque de los alas oscuras, estoy seguro de que será allí —interrumpió Aranín.
  


  
    —Precavido como siempre, pero no solo prepararemos Kovū y Ohnē. Aranín, emite una alerta en las cinco agujas. Vōdy, Drēvo y Zēm también estarán listas. No podemos permanecer quietos.
  


  
    —Su Majestad, agradecemos enormemente lo que está haciendo por nosotros, pero Kifha y yo tenemos ya un plan marcado y por eso hemos venido ante usted —le interrumpió Sarlu.
  


  
    —No tenéis nada que agradecer. Olvidad ese plan. Vosotros dos vais a permanecer bajo nuestra protección.
  


  
    —Kifha tiene razón en lo que dice. Necesitamos a Hakha. Él es el único aliado en el desierto que nos puede ayudar a contener a mis hermanos —informó Sarlu.
  


  
    —Su Majestad, hemos venido a pedir su apoyo. Necesitamos solicitar audiencia con mi hermano.
  


  
    —Kifha, no podemos llevarte ante tu hermano. Si él rechaza ayudaros, entonces estaréis a merced de su juicio y no podremos hacer nada por rescataros —añadió Harel.
  


  
    —No es del todo cierto… —dijo Fara con misterio.
  


  
    —Mi señor, pero si los moradores del desierto la reclaman por el asesinato de Yaleb, no podremos… —interrumpió Brylsma.
  


  
    —Claro que podremos negarnos a entregársela.
  


  
    —¡El Estatuto de los Reinos! —intervino Harel con sorpresa.
  


  
    —El Estatuto de los Reinos no se aplica cuando la reclamación se hace sobre alguien que no tiene el origen del reino que reclama. Los sîgureños no pueden reclamar a Kifha si no es sîgureña.
  


  
    —¿De qué está hablando, Su Majestad? Claro que soy sîgureña. Nací en Ojo de Arena, antigua y legítima capital de Sîgurd.
  


  
    —Kifha, el Estatuto de los Reinos obliga a otro reino a entregar a un criminal protegido, si este es del reino que reclama. Si Hakha te reclama como sîgureña, el rey Fara te tendría que entregar, pero si Su Majestad te hace nômiana, tu hermano no podría exigir tu entrega. Si te tomara prisionera, él estaría obligado por ley a entregarte al rey Fara. De lo contrario, Nômy tendría el derecho de declararle la guerra, y los reinos vecinos de apoyarlo —le aclaró Sarlu.
  


  
    —Pero no se puede cambiar la procedencia de alguien…
  


  
    Adón comenzó a graznar, sentía la incomodidad de la chica.
  


  
    —Te equivocas, Kifha, sí se puede. Únicamente lo puede hacer un rey o una reina. Esto tiene validez, siempre y cuando se haga antes de la reclamación —le explicó Harel.
  


  
    —¿Qué clase de estatuto es este? Cualquiera podría cometer un crimen en nombre de los monarcas y luego pedir protección antes de ser descubierto. No tiene sentido —les reprochó Kifha.
  


  
    —El Estatuto de los Reinos no fue creado para ello. Se hizo para evitar que cualquier reino juzgara sin ningún tipo de control —le aclaró Brylsma.
  


  
    Aranín y Vertín asintieron.
  


  
    —Déjate ya de tonterías, joven Kifha, acepta que esto es lo mejor que podemos hacer para protegerte —le dijo Fara.
  


  
    Sarlu miró a Kifha y le asintió. Esta le devolvió la mirada con tanto orgullo que Sarlu no soportó la fuerza de esta.
  


  
    —¡Nunca renunciaré a mi origen!
  


  
    —¡No seas terca, muchacha! —le advirtió Fara.
  


  
    —Me presentaré ante mi hermano y enfrentaré mi destino. Apelaremos a la razón. Tendrá que escucharnos. Ese es el plan que teníamos. Sarlu, no me vas a abandonar ahora, ¿verdad? ¿No desistirás del plan que trazamos por esta idea descabellada de robarme mi origen?
  


  
    Sarlu se acercó a ella y la abrazó para luego colocarse frente al rey.
  


  
    —Rey Fara, lamento llevarle la contraria en esta contienda, pero Kifha tiene razón. Ya teníamos trazado este plan con todo el riesgo que implicaba. Yo la protegeré. Si exponemos lo sucedido con Milu y Ferlu a su hermano, contando con el odio que le tiene a los archai, y reconociendo que tenía razón, estoy seguro de que nos escuchará.
  


  
    —Sarlu… os escuchará para marchar contra los archais, pero no os prestará atención cuando tratéis de defender el asesinato de Yaleb. Es su hermano a quien habéis matado.
  


  
    —¡Ese maldito también era mi hermano!
  


  
    —Eso no os librará de la complicidad del acto. Por más enfermo que estuviese el condenado de Yaleb, Hakha no justificará el final de uno de los suyos —le aclaró Fara.
  


  
    —¡Iremos a Ojo de Arena a ver a mi hermano! No podemos participar en ese crisol. Además, si participo será una declaración de guerra contra Hakha al dejarlo fuera y comparecer como kiilama de Sîgurd. No le daré más razones a mi hermano para odiarme, pero sobre todo no permitiré que me roben el único lugar al que pertenezco. Nunca dejaré de ser sîgureña. Del mismo modo, si me quitan mi origen en los registros, entonces no podría reclamar en el futuro el lugar que me corresponde en el kiilamo de la arena.
  


  
    —¡Kiilamo! Hace tanto que no escuchaba a nadie utilizar ese término para el reino de Sîgurd. —Fara respiró hondo y la observó—. Terca como Nhader, pero inteligente como Azhira. Tus padres estarían muy orgullosos de ti. —Kifha miró al suelo unos instantes. Cuando levantó la cabeza reveló un rostro sonrojado y un iris que casi había perdido su tonalidad castaña, el esmeralda de sus ojos refulgía—. ¡Está bien! —sentenció Fara—. Os apoyaremos en vuestra visita a Ojo de Arena, pero no sin antes solicitarlo primero al kiilam. No os dejaré ir sin cerciorarme de vuestra seguridad. —Fara los miró e hizo una larga pausa antes de dirigirse a sus hombres—: Aranín, llévate a Sarlu y Kifha y ponlos cómodos. Esperaremos la respuesta de Hakha respecto a nuestra visita con su hermana y Sarlu. Hasta entonces que la muchacha siga siendo sîgureña, y tanto Sarlu como ella permanecerán aquí. —Miró a Harel—. Harel, tú y Brylsma regresad cada uno a su aguja. Necesito que la alerta entre en vigor cuanto antes.
  


  
    —Su Majestad, sabía que nos apoyaría en esta contienda —le agradeció Sarlu, pero el rey de los enanos lo miró con reproche.
  


  
    Aranín escoltó a Sarlu y Kifha sacándolos del balcón. Harel y Brylsma se disponían a abandonar el lugar junto a Vertín.
  


  
    —¡Harel y Vertín, venid! Brylsma, espéralos en el vonain.
  


  
    —Como ordene. —La enana asintió y se retiró.
  


  
    Los otros dos se acercaron al rey, y este, casi como el susurro del viento, dejó salir palabras de su boca que hicieron palidecer a ambos enanos.
  


  
    —¡¿Estás seguro de eso, Fara?! Ese muchacho no está listo para semejante misión. No podemos poner en riesgo tampoco al líder de los pocos magos y brujas que tenemos. No podemos perder a Goti, el mago más fuerte que vive en Nômy.
  


  
    —Proceded ambos como os he ordenado. Einar y Goti acompañarán a Sarlu y a Kifha a Ojo de Arena. Un archai, dos magos y una guerrera. Dudo que Hakha pueda con eso.
  


  
    —Fara, pero si… —interrumpió Harel una vez más.
  


  
    —Si no son capaces de convencer a Hakha, y por alguna razón perdemos a Kifha y al resto, entonces nosotros decidiremos en el crisol el futuro sin los humanos.
  


  
    —Así lo haremos, Su Majestad —finalizó Aranín viendo que sus objeciones no irían a ningún lado.
  


  
    —No perdáis más tiempo —abroncó Fara.
  


  
    Ambos asintieron ante el rey y se marcharon. Fara se quedó con la mirada en Cyêna. Sus ojos se empañaban mientras oteaba el escenario de la destrucción, sus manos temblaban y sus piernas flaquearon por un momento frente al peso de los años. Se apoyó en el muro de piedra y se llevó una mano al corazón.
  


  
    —Imrya… Nanos… pronto Rebalka me llevará con vosotros.
  


  


  
    
  


  
    Murk y Banôr
  


  
    Las familias, los conflictos y los amigos
  


  
    El impacto de las olas contra el casco hacía que una gran cortina de espuma y agua bañara a sus singulares tripulantes. El mar no daba tregua, parecía como si no tuviese ni las más mínimas intenciones de que el navío de velas púrpuras avanzara más al norte. En la proa de este, se encontraban tres gallardos elfos de cabellos plateados, estaban sentados en el suelo con las piernas cruzadas, impasibles antes los movimientos violentos del barco. Sus labios se movían de forma imperceptible, mientras el aire se inundaba de un canto casi celestial. A diferencia de ellos, detrás de las velas púrpuras, había cinco elfos más que danzaban con el viento. Movían sus manos con rapidez, como si crearan y empujaran una bola de aire invisible para inflar las lonas y hacerlos avanzar por el bravo mar.
  


  
    En la toldilla del barco, recostado con la cabeza fuera de la balaustrada, estaba el joven dartáa Murk. El color grisáceo de su cara se había perdido para convertirse en un verde enfermizo. La larga semana que llevaba de navegación desde Puertosanto le había hecho arrojar hasta lo que no tenía en el estómago por la borda. Las violentas embestidas de las olas jugaban con la comida que había ingerido.
  


  
    

  


  
    
  


  
    —¡Venga ya, Murk! No puedes pasar todo el viaje vomitando.
  


  
    La inquebrantable imagen del príncipe de los elfos apareció en la toldilla. Tras él venían Eiren y Fanir con sus hermosas armaduras púrpuras. Ambos generales se habían embarcado en aquella misión tras la petición de Banôr a su madre.
  


  
    —Es muy fácil para ti decirlo, Banôr. Te has pasado toda tu vida navegando por los desconocidos océanos y mares del norte de nuestras islas, mientras yo… —El dartáa se vio interrumpido por otra arcada. Un hilo traslúcido de saliva caía de su boca hacia el mar, ya no tenía nada que vomitar.
  


  
    —Y tú te has pasado toda tu vida sentado muy cómodamente en la biblioteca de… Refugio.
  


  
    Eiren y Fanir soltaron una risa discreta.
  


  
    —¡Abrigo! —le corrigió Murk—. Nuestra capital se llama Abrigo.
  


  
    —¡Ya lo sé! Solo intentaba hacerte una broma a ver si te animabas y parabas de arrojar tus órganos a las pobres sirenas. Deben estar hartas del rastro que vas dejando en sus mares.
  


  
    —Mi difunto abuelo Dhina le cambió el nombre a la capital para…
  


  
    Banôr puso los ojos en blanco y comenzó a decir cada palabra con letargo y aburrimiento.
  


  
    —Para que Refugio no sonara a humillación a los dartáas que sobrevivieron a la Guerra Buena de Erû. Yo también lo sé.
  


  
    —¡¿Guerra Buena?! —Aquello irritó a Murk—. Querrás decir Buena Masacre.
  


  
    —Murk, no voy a entrar en esa discusión. Los que han escrito sobre ella la continúan llamando así. —Hizo otra pausa y continuó—: No eres el único que se dedica a leer la historia del continente.
  


  
    —¿Entonces sí te gusta leer?
  


  
    —Si tanto lees, deberías saber cuánto vivimos los elfos. ¿Crees que pasamos el milenio peleando con espadas o danzando bajo las lunas? También invertimos el tiempo en darle forma a nuestras mentes con los libros. La eterna lectura es lo que nos hace mejores en muchas cosas.
  


  
    —Lees y eres diestro con la espada —comentó con admiración Murk, como si aquellas dos cosas no pudiesen comulgar.
  


  
    —En fin, hablando de hacer cosas que el otro hace, y de espadas…, supongo que en el estado en el que estás no vas a querer empezar hoy tus lecciones conmigo, ¿verdad?
  


  
    Eiren y Fanir se miraron sorprendidos.
  


  
    —El príncipe Murk no está listo para comenzar con usted, Su Alteza. Ya le aconsejamos que sería mejor entrenar con Frin —interrumpió Eiren con altanería.
  


  
    —Sí lo estoy, Eiren —refutó el dartáa.
  


  
    —Príncipe Murk, con todo el respeto, usted ni siquiera ha logrado vencer ni a Eiren ni a mí en combate con espadas de madera. ¿Qué le hace pensar que está listo para un elfo tan diestro como es nuestro príncipe? —le preguntó Fanir con una sinceridad genuina, pero quizás un tanto prepotente.
  


  
    —No estoy listo porque vosotros no ponéis ningún interés en nuestro entrenamiento. Os da igual que aprenda o no a manejar la espada.
  


  
    —Murk, no es que Eiren y Fanir no pongan ningún interés. Ambos son altos generales de nuestro ejército. Demasiado es que hayan aceptado entrenarte; de hecho, fui yo quien les obligó prácticamente a hacerlo, pero no puedo tener a elfos de tal rango en esta labor, así que he decidido relevarlos de esta tarea.
  


  
    —Pero Alteza… —replicaron ambos.
  


  
    —Ya basta, he tomado la decisión, aunque ahora me pregunto si es buena idea que te entrene yo o si sería mejor pedirle a alguno de nuestros guerreros de menor rango que lo haga y así no tendrías tantas dificultades. Quizás el mismo Frin, como ya dijo Eiren.
  


  
    —Con el respeto de mi príncipe, tal vez sea yo quien tiene más rango que todos los presentes, incluyendo a usted y a sus generales —respondió Frin, que se acercaba.
  


  
    Banôr soltó una carcajada y sus generales miraron a Frin con desinterés.
  


  
    —Entonces, ¿tampoco entrenarías a tu príncipe porque eres mucho para él? —le soltó Banôr con astucia en medio de risas maliciosas. Frin se sonrojó.
  


  
    —¡Basta! —intervino Murk—. ¡Empezamos hoy, Banôr! ¡Lo prometiste! ¡Ahora no puedes recular! ¡Y he dejado muy claro que quiero que sea un elfo quien me entrene!
  


  
    —¡Está bien! ¡Está bien! Tómalo con calma. No sé a qué le tendré más miedo. Si a ese deseo que arde ahora en ti por dominar la espada y que me termines decapitando o que me vomites tus órganos encima —le dijo Banôr entre risas burlonas con Eiren.
  


  
    —Ya te enterarás.
  


  
    —Su Alteza, por mucho que me cueste elogiar a un dartáa, tengo que reconocer que el príncipe Murk ha hecho un gran avance. Se nota que lleva la sangre de su padre en las venas —dijo Fanir.
  


  
    —Ya lo veremos —siguió de forma repentina Banôr—. Murk, te estaré esperando abajo. Empezaremos con las espadas de madera, pero te sugiero que empieces a perder la costumbre de alardear de tus victorias. Yo no soy ni Eiren ni Fanir. Pronto te haré usar esa espada tan especial que tienes —le dijo el príncipe élfico mientras se retiraba.
  


  
    Murk miró la espada encornada que tenía en la vaina de su cintura y luego, como si perdiera todo el aire de sus pulmones, dirigió sus ojos al príncipe élfico.
  


  
    —Banôr… —Murk lo miró y fue muy transparente con lo que quería.
  


  
    —Fanir, Eiren, Frin, continuad con vuestras labores abajo —les ordenó volviendo junto a Murk. Los tres se retiraron —. ¿Qué es lo que fatiga tu alma?
  


  
    —Nada, tan solo quería darte las gracias —le dijo tartamudeando.
  


  
    —No tienes nada que agradecerme, Murk. —Le sonrió el elfo.
  


  
    —¡Lo tengo! Aunque todo esto va en contra de lo que pienso y quiero. Me prometí a mí mismo que sería más fuerte, que aprendería a luchar como un verdadero guerrero dartáano.
  


  
    —No como uno cualquiera, sino como uno de la honorable familia Nedma.
  


  
    Murk sonrió cuando escuchó a Banôr llamarlo por su apellido real.
  


  
    —Entrenado por uno de la familia Zaralas.
  


  
    Ambos rieron de manera cómplice.
  


  
    —¡Qué extraño es escuchar nuestros apellidos, Murk!
  


  
    —Lo prefiero a esa horrible costumbre que tienen nuestros… bueno, tus padres y los que no sé si son los míos.
  


  
    —Murk, eres un dartáa de los Nedma. Lo llevas en la sangre… —Banôr hizo un esfuerzo sobreélfico para encontrar una forma de cortar esa última frase y deshacerla como lo hizo con Fanir, pero era tarde—. Lo siento.
  


  
    —Ojalá que fuese como vomitar, ¿sabes?
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Que ojalá hubiese cosas que pudiésemos sacar de nuestra alma con un vómito y no volver a verlas o pensarlas.
  


  
    —Tu padre te hizo una promesa, Murk. —El elfo se acercó y lo tomó del brazo.
  


  
    —¡No es mi padre!
  


  
    —¡Murk, no lo sabes! El rey Noú nunca te lo confirmó.
  


  
    —¡Tampoco lo desmintió!
  


  
    —Yo te prometo que te ayudaré a hacerte más fuerte. Si su condición para decirte la verdad fue que emprendieras este viaje junto a mí, y volvieras con la gloria de un dartáa, me aseguraré de que lo logres.
  


  
    —El viaje que tu madre me obligó a hacer.
  


  
    Banôr retiró la mano del brazo de Murk y miró hacia donde se perdía su tierra natal. —Sea lo que sea que esté planeando mi madre, no tendrá éxito.
  


  
    Murk expulsó el aire y sonrió con sarcasmo.
  


  
    —¿Qué? ¿A qué viene esa sonrisa, Murk?
  


  
    —No es nada.
  


  
    —¡Venga ya! ¡Suéltalo! En este tiempo que llevamos de viaje ya te conozco como para saber que piensas alguna locura.
  


  
    Murk rio con vergüenza. Sabía que Banôr tenía razón. Con todo el tiempo que pasaban juntos ya no se le escapa nada del joven dartáa. Cada vez lo conocía más.
  


  
    —¿Es que no te parece increíble que vengamos de dos familias que se detestan y que nosotros hayamos logrado conectarnos a través de esta amistad?
  


  
    —Más que increíble, lo que estoy es seguro de que esto debe ser un castigo de Onat para nuestros padres.
  


  
    Ambos rieron.
  


  
    —Hubiese sido peor si uno de los dos hubiese sido mujer y nos hubiésemos enamorado y embarcado en una contienda amorosa imposible. —Murk usó su característico humor y Banôr guardó silencio—. Hablando de las tramas ocultas de nuestros padres, ahí viene Fredalôn.
  


  
    —Su Alteza —saludó Fredalôn a Banôr y luego miró al dartáa—. Príncipe Murk, le veo muy mala cara hoy.
  


  
    —Y ayer, y antes de ayer, y hace tres días, y desde que salimos —añadió Banôr y todos rieron.
  


  
    —¡Muy gracioso! Fredalôn, no estoy nada acostumbrado al mar y este viaje en barco no deja de afectarme.
  


  
    —Por ello vengo. Le he traído algo que quizás resuelva eso —le dijo el elfo.
  


  
    —¡¿Y hasta ahora no se te había ocurrido, Fredalôn?! Ya llevo una semana así, pudiste habérmelo dado antes.
  


  
    —¡No seas desagradecido! Fredalôn pudo habérselo guardado y no decirte nada. Aunque pensándolo mejor, creo que quizás tampoco deberías aceptarlo. —El príncipe lo miró fijamente con curiosidad—. Quizás el objetivo de mi madre sea asesinar al hijo de su antiguo enemigo en este viaje. Y lo que te va a dar Fredalôn no sea para los mareos, sino un veneno preparado y enviado por la mismísima reina. —Murk palideció aún más y Fredalôn dio un paso hacia atrás consternado—. ¡Estoy bromeando! Calmaos, por los dioses.
  


  
    —Les veo a los dos de muy buen humor hoy —dijo Fredalôn—. Aquí tiene, príncipe. Es una ortiga de andana. Los marineros la utilizan para soportar todo el viaje. —Le entregó el elfo un pequeño frasco con una sustancia verde y viscosa.
  


  
    —Trágala de un solo tirón, te aviso —aconsejó Banôr.
  


  
    —¿Tan mal sabe? —preguntó Murk con nerviosismo.
  


  
    —Tú eliges: eso o dejar el estómago en el mar. Mejor no pienses en ello y trágala.
  


  
    Murk observó el recipiente, y sin pensarlo más, lo descorchó e ingirió de golpe su contenido. La cara del dartáa se comprimió en una expresión aún peor de la que ponía cuando vomitaba. Sin embargo, hizo todo lo posible por no escupirla.
  


  
    —En unos momentos no sentirás más los mareos. Si en unos días vuelven, solo pídeme más —le aconsejó Fredalôn.
  


  
    Murk no emitió ni una sola palabra, únicamente hizo un gesto con la mano que ambos elfos entendieron.
  


  
    —¡Eso! Mejor ni abras la boca porque podrías escupirnos la ortiga a la cara.
  


  
    Fredalôn y Banôr rieron, mientras Murk los miraba con desaprobación.
  


  
    —Su Alteza, hay algo de lo que quería hablar con usted.
  


  
    —Dime.
  


  
    —He estado revisando el plan de viaje y veo que ha ordenado una pequeña escala en Arröyoïgneo, ¿lo ve adecuado?
  


  
    —Sí, ¿qué es lo que te consterna?
  


  
    —Si pide mi opinión, con Tisdra rondando Nâgar, lo veo arriesgado. Su madre no está al tanto de esto.
  


  
    —Fredalôn, mi madre no tiene por qué aprobar cada paso que dé.
  


  
    —Pero su madre…
  


  
    —Esta expedición la dirijo yo —le interrumpió Banôr—. Tisdra no rondará el norte de Nâgar con las drifas en Êger. Tampoco tiene ningún interés en una isla que lleva décadas abandonada.
  


  
    Murk miraba con asombro el ímpetu con el que Banôr desafiaba al elfo de más confianza y rango de su madre.
  


  
    —Con todo el respeto, príncipe, su corta edad élfica no le permite hacerse una idea de lo que fue la Era Portálica, ya que no la vivió. No debería subestimar ni un solo segundo a la bruja oscura. Pocas mentes tan ominosas he visto en mi larga vida y la de esa mujer es la peor entre todas.
  


  
    —Fredalôn, necesitamos abastecernos. El viaje en barco es muy largo y por más elfos que seamos, precisamos de alimentos. Está claro que tenemos que parar en alguna parte sin ser descubiertos y sin que se averigüe nuestro plan. El punto más septentrional es Arröyoïgneo, y creo que es el más indicado para ello.
  


  
    —Banôr, si es por abastecernos ya podría Fredalôn usar esos trucos que tiene con las plantas en la bodega —intervino Murk, que empezaba a tener mejor cara.
  


  
    El elfo lo miró con curiosidad.
  


  
    —¿Trucos? ¿De qué trucos hablas?
  


  
    —Parece que el príncipe Murk no solo se dedica a leer todo el día, sino que también se le da muy bien el espionaje. —Rio Fredalôn—. Pero él tiene razón. Si es por abastecer, podría hacer uso de mi escuartillo dorado y el resto de las semillas que me dio su madre.
  


  
    —Murk, ¿de qué lado estás? —le reprendió Banôr.
  


  
    —Del que sea más razonable, desde luego, y del que nos ponga en el menor riesgo.
  


  
    —¿No se supone que vienes a entrenar y volverte un dartáa guerrero y valiente?
  


  
    —Sí, pero quisiera regresar vivo. —Se le escapó una carcajada sonora.
  


  
    —Luego nos quejamos de por qué empiezan las guerras entre elfos y dartáas. —Los tres soltaron una gran risotada—. Lo pensaré, pero no prometo nada.
  


  
    Fredalôn se quedó mirando con atención cómo los dos barcos élficos que venían detrás de ellos se aproximaron a cada lado. La distancia que los separaba era alarmante.
  


  
    —¿Vuelven Eiren y Fanir a sus puestos?
  


  
    —Sí, les he ordenado que continúen con sus labores.
  


  
    Los tres se quedaron mirando cómo los dos generales, a una velocidad increíble, corrieron por la cubierta del barco y, con la gracia de un magistral salto, cada uno fue a parar por su lado a uno de los barcos. Eiren y Fanir le hicieron una señal al príncipe mostrando respeto y ordenaron que los barcos volvieran a su posición detrás del principal. La taimada navegación de los elfos no sacaba a Murk de su asombro.
  


  
    —Bueno, es tiempo de entrenar —dijo Banôr sacando a Murk de su momento de encandilamiento.
  


  
    —¿Quién va a entrenar a Murk? No me diga que usted ha decidido…
  


  
    —¡Fredalôn! —le hizo callar.
  


  
    —Mi señor, es que usted es el mejor guerrero de los elfos, es imposible que…
  


  
    —Bueno, basta ya de palabrerías, tenemos un entrenamiento que empezar —interrumpió Murk ante la avalancha de lástima que estaba recibiendo.
  


  
    —¿Preparado para una gran paliza? —le advirtió Banôr.
  


  
    —Solo dame tiempo y verás cómo te comes tus palabras, principito —le respondió Murk entre tajante y pícaro.
  


  
    —Les dejo entonces. Me retiro a la bodega a hacer mis «trucos». —Le guiñó un ojo a Murk, y este sonrió.
  


  
    Ambos príncipes bajaron de la toldilla que techaba el castillo de popa. La lluvia marina que producía el oleaje les rociaba de tal manera que terminaron calados hasta los huesos. Banôr se encaminó hasta el mástil principal y de una cesta de metal sacó dos espadas de madera. Las miró con sorna.
  


  
    —No creo que aguanten… ni tú —le retó Banôr lanzándole la espada de madera.
  


  
    —Quizás seas tú el que no… —Murk no pudo terminar la frase cuando el primer ataque de Banôr lo alcanzó, a duras penas pudo bloquearlo—. Pero ¿qué haces?
  


  
    —El enemigo no te anunciará cada movimiento que vaya a ejecutar. ¡Ahora a pelear!
  


  
    A Murk le temblaban las piernas. Banôr no se tomaría esto como un entrenamiento. Lo llevaría más allá. El príncipe élfico estaba decidido a entrenarlo.
  


  
    «No dejaré que me ridiculice. Soy el príncipe de los dartáas», pensó Murk.
  


  
    Este se lanzó al ataque con paso seguro y dio la primera estocada. Banôr la bloqueó con facilidad. Cada vez que Murk pestañeaba, Banôr estaba en una posición diferente. Con cada respiración le tocaba bloquear un ataque del elfo, cada vez con mayor dificultad. No había tregua en sus ataques, no había forma de detenerlo: su velocidad era desenfrenada. Tras el fácil bloqueo de una embestida de Murk, ambos quedaron frente a frente con las espadas de madera a punto de quebrarse en el lugar donde se cruzaron. Banôr lo miró de cerca y le regaló una sonrisa traviesa y burlesca. Aquello espoleó más a Murk, que lo empujó y se abalanzó de nuevo sobre él. Esta vez fue más fácil para Banôr esquivarlo, y con un juego de pies hizo que Murk se estampara contra el suelo.
  


  
    —¡Eso no es justo! —le gritó el dartáa empapado con el agua del mar que cubría el casco. La camisa blanca que llevaba estaba adherida a su grisáceo pecho.
  


  
    Los elfos que estaban cerca comenzaron a murmurar y reír. La furia en la cara de Murk se hizo más visible.
  


  
    —Las batallas nunca son justas. Venga, levántate y defiéndete.
  


  
    —Es inútil. Todos tenían razón. Eres muy diestro en esto. Se supone que me ibas a enseñar, no a dejarme en ridículo delante de todos tus elfos.
  


  
    —Yo no voy a ser tu maestro, Murk. Lo será la espada, la pelea y cada caída que sufras. Ahora levántate y pelea.
  


  
    —Esto es inútil…
  


  
    Murk no pudo terminar aquella frase. Banôr dobló las rodillas y, apoyando su peso, dio un salto como si el suelo fuese un trampolín. El príncipe dartáano solo pudo ver cómo caía desde arriba en su dirección con la espada apuntándole.
  


  
    —¡Banôr! —gritó presa del pánico.
  


  
    El elfo iba en serio. Los nervios se apoderaron de Murk que, usando sus reflejos, dio una voltereta hacia atrás y se alejó del impacto de la espada de madera, que al chocar con el casco se hizo añicos.
  


  
    —Ahora sí estás aprendiendo —le dijo Banôr mientras levantaba la cara sonriendo—. Conseguirás defenderte, usar cada centímetro de tu cuerpo para luchar por tu vida, volverás a Abrigo siendo el más legendario guerrero dartáano, por encima de tu padre. ¡Lo juro!
  


  
    El elfo se acercó a él y le tendió la mano para ayudarle a ponerse en pie. Murk la tomó, pero cuando se estaba levantando entre jadeos, con una patada elegante, rápida y muy bien estudiada en el tobillo de Banôr lo hizo caer al suelo, uno sobre otro, con el rocío cayendo sobre ellos, mirándose.
  


  
    —¡Me has traicionado! —Rio—. Y también sorprendido.
  


  
    —El enemigo nunca será totalmente honesto, elfo. Podrás ser más diestro que yo con la espada, pero no todas las batallas se ganan con fuerza.
  


  
    Ambos soltaron una estridente carcajada. Los elfos los miraron y murmuraron. Banôr notó las miradas suspicaces y se estiró al lado de Murk. Ambos miraron el cielo caer sobre ellos olvidándose del mundo.
  


  


  
    
  


  
    Pïa y Dëre
  


  
    El libro, la codicia y el indicio
  


  
    —Pero ¿qué dices? ¿De verdad la besaste?
  


  
    —¡Ya sé lo que me dirás! Así que no me tienes que sermonear, Pïa. Tampoco sé cómo explicar lo que nos está pasando, o por lo menos a mí. Me dirás lo mismo que Jenïk, que es imposible que sienta esto tan pronto, pero es que…
  


  
    —Lo siento, Dëre. No era mi intención que sonara así. Es solo que Sig es una drifa y ellas… ya sabes… —Pïa movió sus manos tratando de hacer algún gesto que no lograba ni ella misma entender.
  


  
    —Lo sé, Pïa. Lo tengo muy claro. Ellas solo pueden estar con otra drifa, y Sig, al ser la futura reina, tiene un cometido más grande. No hace falta que te explique eso, seguro que ella te lo habrá contado todo.
  


  
    Pïa lo miró con un tinte de decepción.
  


  
    —No, Dëre, no me lo contó Sig. Lo he aprendido todo con Ruth y el libro. —Pïa le señaló el hermoso libro que tenía abierto frente a ella.
  


  
    —Hacía mucho tiempo que no me enseñabas nada nuevo en él. Te lo debes saber ya de memoria de todas las veces que lo estudias con Ruth, ¿verdad?
  


  
    —¡Qué va! La información es muy vasta, y a veces demasiado complicada. Ya quisiera yo memorizar todo lo que cada mago y bruja que ha encabezado la Torre de Carode ha guardado en él. Sobre todo, la parte de la historia de Nâgar que estuvo recolectando un mago cyênita, poseedor del libro.
  


  
    —¿Sabe Ruth que lo has traído?
  


  
    —¡No! Sabes lo recelosa que es con él. Se supone que es un conocimiento que solo deben poseer los directores y directoras de la Torre.
  


  
    Dëre miró con nostalgia la portada del libro.
  


  
    —Es increíble la magia que hay en ese tomo. No aparenta tener tantas hojas ni mucho menos poseer todos los secretos e historia del continente.
  


  
    Pïa lo abrió y palpó una de sus páginas.
  


  
    —La magia puede llegar a perpetrar hazañas increíbles, pero aun así hay mucho que se perdió en la persecución de los magos y brujas por Bëth en la Rebelión. Este libro está protegido, pero no es invulnerable.
  


  
    —¿Robaron información de él?
  


  
    —Creo que más bien los de la Torre destruyeron todo el conocimiento que podría ser usado en su contra, o los secretos de las razas que no debían ser revelados a los haris de Bëth.
  


  
    Algo en la expresión de Pïa le mostró a Dëre que había algo más.
  


  
    —Pïa, ¿hay información de las drifas? —Dëre se sonrojó—. ¿Me la mostrarías?
  


  
    Ella sonrió con picardía, buscó hábilmente la sección de razas y allí estaba. La figura hermosa de una mujer con una cara atigrada de facciones salvajes en ella: una drifa. La chica le tendió el libro y Dëre se concentró a fondo para leer sobre la raza de su amada.
  


  
    —¡Pero no dice nada de la Yunta!
  


  
    —¿Ahora entiendes por qué creo que falta información? —Dëre asintió—. Se supone que los magos recopilaban todo en la Torre de Carode, y lo sé porque fueron las palabras de la misma Ruth las que me lo confirmaron. La mayoría de ese conocimiento lleva toda la vida oculto para el resto de Nâgar. Solo la cabeza de la Torre es poseedora de ella. La aprende y se la lleva a la tumba. Es el compromiso de cada director y directora.
  


  
    —Entonces, somos de los pocos afortunados en saberlo, Pïa.
  


  
    —Y seremos de los pocos y únicos. Nadie puede enterarse de esto. Lo han guardado desde tiempos inmemoriales. Ni yo misma lo supe hasta que Jenïk y tú me contasteis poco a poco la historia. Como hoy, que me entero de ese beso tan romántico que escenificaste.
  


  
    Dëre se sonrojó.
  


  
    —¡Basta!
  


  
    —¡Eres un bribón!
  


  
    —¡Ya basta, Pïa! —Dëre puso los dedos sobre la cara de la drifa pintada en el libro y se paseó por las orejas puntiagudas y la nariz felina—. Fue muy astuto por parte de Ruth hechizar la apariencia de Sig y de todas vosotras para que no os descubrieran. —Miró otra vez la imagen de la drifa—. Es tan singular su rostro.
  


  
    —Y eso fue lo que te gustó. Que no era físicamente una más.
  


  
    —Fue su alma. No me preguntes cómo, pero me bastó con verla. Algo en ella se clavó en mí.
  


  
    —¿Una Yunta interracial? —Ambos rieron a carcajadas. Pïa paró y lo miró con afecto—. Se llama destino. Estaba escrito por los dioses que los dos os ibais a encontrar.
  


  
    Dëre se apenó.
  


  
    —¿Cómo es que nunca te contó la verdad sobre ella?
  


  
    —Sig es fiel a sus decisiones y a su deber.
  


  
    —Pero es tu mejor amiga.
  


  
    —Primero es una drifa, y se debe a sus juramentos. —Dëre bajó la mirada—. ¡Espera! No quiero decir que no pueda romper los juramentos o las costumbres, Dëre, no me malinterpretes. Lo vuestro es diferente.
  


  
    —Tranquila. Entiendo lo que tratas de explicar.
  


  
    «¿No sería más fácil que le transmitieras las imágenes de tu vivencia con Sig a través de tu mente? ¿Por qué no intentas ese hechizo otra vez?», resonó una voz femenina en su cabeza, con cierto matiz de autoridad.
  


  
    Pïa se incorporó y giró la cabeza, mirando fijamente a su dragona dorada, sobre la que había estado recostada.
  


  
    «No es tan fácil, Corö».
  


  
    «¿Pierdes algo? ¿O tienes miedo de no lograrlo?», dijo esta vez la robusta voz de Pumë invadiendo su cabeza.
  


  
    Dëre se incorporó también sacudiendo la arena que se había pegado a sus brazos desnudos, pues llevaba la camisa blanca remangada. Cogió un pequeño libro de piel oscura que estaba a su lado y lo guardó. Miró a su dragón zafiro y puso la palma sobre su lomo. Ambos hatras habían estado tirados al sol, recostados sobre las semejantes bestias en las que se habían convertido sus monturas.
  


  
    «No empieces, Pumë. Déjala en paz», le abroncó Dëre.
  


  
    «Solo la quiero alentar a que use todo su potencial».
  


  
    «Para eso me tiene a mí, cascarrabias azulado», le recriminó Corö.
  


  
    «Entonces quizás no la estás alentando lo suficiente. A ver si tengo que ser el dragón de dos hatras».
  


  
    Corö se levantó sobre sus cuatro patas inmediatamente. Un torbellino de arena revoloteó frente a todos como un manto que los cubría, pero el efecto producido por el gran rugido de la dragona la desperdigó.
  


  
    «¡Retira eso!», bramó Corö.
  


  
    «Así que la dragona quiere ser valiente. Tendrás que obligarme, pero primero tendrás que alcanzarme», la retó Pumë.
  


  
    Como un relámpago que cae en segundos, Pumë saltó y, sin esperar mucho, emprendió el vuelo. Tras él salió Corö.
  


  
    —Es increíble que hayan pasado tantos meses desde que eclosionaron con todo lo que han crecido en tamaño, y que no dejen de comportarse como unos polluelos. Sobre todo, Pumë —le dijo Dëre a Pïa, pero esta solo lo miró avergonzada—. Lo siento, Pïa, soy un idiota. Con Corö lejos no puedes…
  


  
    —¡Dëre, no estoy entendiendo lo que dices! —le gritó al no poder medir el tono de su voz sin escucharse.
  


  
    Pïa ladeó la cabeza y Dëre se sonrojó. La chica lo cogió por los dos brazos y, ejerciendo un poco de fuerza, le invitó a sentarse frente a ella. Ambos cruzaron las piernas, con aquellos pantalones de cuero negro a juego, y se miraron.
  


  
    —¿Qué estás…?
  


  
    Pïa puso un dedo en su boca y lo calló. Cerró sus dorados ojos y bajó la cabeza. Dëre la miraba desconcertado.
  


  
    —¡Ningar! —invocó Pía con toda su fuerza.
  


  
    El anillo esmeralda en la mano de Pïa se iluminó, y un aura de luz conectó la mente de Dëre y Pïa. Los dos dragones, que volaban uno detrás del otro en círculos en lo que parecía más un juego que un ajuste de cuentas, se detuvieron y rápidamente bajaron a la orilla.
  


  
    «¿Pïa?», preguntó Corö con temor.
  


  
    Ni ella ni Dëre respondieron. Ambos dragones los miraban con curiosidad al darse cuenta de que no podían conectar mentalmente con sus hatras. Pumë se acercó más, pero Corö lo empujó a un lado para aproximarse a Pïa. Ya no poseían un tamaño fácil de controlar. Ambos se quedaron un tiempo mirando a sus hatras en medio de aquel hechizo. Hasta que Dëre reaccionó.
  


  
    —¡Tiene una voluntad de hierro! ¡Ni por un solo segundo dejó ver un atisbo de quién era en realidad! —gritó Dëre mientras abría los ojos.
  


  
    —Así es —respondió Pïa, que volvía a escuchar gracias a que los dragones estaban cerca—. Sig nunca me dijo quién era realmente ni por qué estaba en Agra’ad junto a Iana —corroboró Pïa.
  


  
    —Gracias, Pïa. Gracias por mostrarme más de Sig.
  


  
    «Creo que has empeorado las cosas, Pïa», le dijo Pumë con una risa pícara.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    «Solo mírale la cara. Le has mostrado más de Sig y ahora está más enamorado».
  


  
    Todos rieron y Dëre se sonrojó.
  


  
    —No puedo evitarlo, Pïa. Como te dije ya, hay algo en Sig que me atrapó desde que la conocí.
  


  
    —Te entiendo. No hay otra como ella.
  


  
    —La debes de extrañar mucho, ¿no?
  


  
    —Cada día.
  


  
    —Te aseguro que ella siente lo mismo.
  


  
    Corö consoló a Pïa con su morro.
  


  
    —Lo sé, me quedó muy claro en el cristal de sangre que envió contigo. Ojalá pudiese enviarle uno.
  


  
    —¿No hay ninguna forma de utilizar magia para ello?
  


  
    —Dëre, la magia tiene sus limitaciones.
  


  
    —Pero algo debe haber en ese libro sobre algún modo de comunicarse mágicamente.
  


  
    —La única información que hay es sobre las águilas nâgarianas y sobre los cristales portálicos. La primera desde aquí no se puede utilizar, y la última sabes que está prohibido. Aunque Ruth se niegue a destruirlo.
  


  
    —¡Cuéntame más!
  


  
    «Dëre con la magia parece un kasvaa con un semilla germinada. ¡Qué fascinación!», se burló Pumë.
  


  
    El hari lo miró con reproche.
  


  
    —Otro día, Dëre. Yo te he contado mucho hoy del Grimorio Quimérico y tú, pequeño tramposo, no me has contado nada de ese libro que has ocultado otra vez y que prometiste enseñarme si te hablaba del libro de magia.
  


  
    —Si me hablas de las águilas, yo te hablo del libro.
  


  
    —¡No cambiarás nunca! Siempre saliéndote con la tuya. Lo haré, pero porque no hay mucho más misterio que desvelar. Se basa en una leyenda. Los portadores del Grimorio Quimérico escribieron que las águilas nâgarianas descienden de las plumas existentes en la cuna de la gran Carybaï. Los dioses Amina e Ilan les dieron la propiedad de moverse en el aire, entre las nubes, saltando de un vórtice mágico de aire a otro. De ahí nace la explicación del porqué los mensajes llegan con esa rapidez. ¡Magia! —exclamó Pïa abriendo las manos.
  


  
    —¡Lástima que el Grimorio Quimérico solo hable de cómo suprimir la magia y no de cómo otorgarla!
  


  
    —¡Dëre! ¡No repitas eso! Ruth no puede saber que has estado profundizando tanto en el libro conmigo. Solo los magos que heredan el libro pueden poner sus manos en él y continuar la tradición. Nunca menciones frente a Ruth que hemos estado estudiando el libro, juntos.
  


  
    —Perdón. Te prometo que guardaré bien nuestro secreto. Pïa, debió ser muy duro para esos magos y brujas haber sido mutilados de esa forma. Una cosa es nacer sin magia, pero otra es tenerla y que te la quiten. Los silentios…
  


  
    Corö y Pumë respiraron hondo.
  


  
    —Mejor dejemos el tema ya —interrumpió Pïa—. Me siento muy aprensiva cuando hablo de ello. Ahora cuéntame de tu libro.
  


  
    Dëre le sonrió y lo sacó como si estuviese usando magia. La hizo reír.
  


  
    —Pues este libro lo dejó mi madre para mí con los archais. Sarlu me dijo que no eran más que páginas sueltas que ella rescató de un Lector o Lectora de Arröyoïgneo, y ellos lo encuadernaron y enmarcaron con estas runas archaisas.
  


  
    —Se ven muy vetustas esas runas, aún más que la misma lengua antigua.
  


  
    —Como los mismísimos archais, supongo.
  


  
    —¿Qué dicen las runas?
  


  
    —Dragones, y de eso va todo el libro. La persona que recogió esta información habla sobre ellos. Su crecimiento, sus características, los huevos, la unión o doblegamiento, como dicen los dragones libres, y muchos detalles más.
  


  
    «Ese libro no habla del rito de apareamiento, ¿verdad?», preguntó Corö con vergüenza.
  


  
    —No, Corö. Salta directamente a la eclosión de los huevos.
  


  
    La dragona respiró con calma y una voluta de humo salió de sus fauces. Dëre la vio con desconfianza.
  


  
    Pumë miraba fijamente hacia el mar obviando el tema de conversación.
  


  
    —Dëre, tendrás que leérmelo si está en lengua archaisa.
  


  
    —Para no empeorar tu deterioro mental —Dëre rio de forma traviesa—, está en lengua común. Solo es la portada la que está en lengua archaisa. Lo adornaron ellos con la lengua de los dioses, supongo, si de allí vienen como contó Sarlu.
  


  
    —¡Cuánta magia y misterio hay en nuestro mundo!
  


  
    «Tendremos que dejarlo para un próximo encuentro. Se nos ha ido el tiempo y debemos partir ya», habló Corö.
  


  
    —¡Es cierto! —exclamó Pïa—. Hay cosas que hacer y como dice Ruth: «la magia no puede solventar todo en la vida».
  


  
    —Es fácil decirlo cuando puedes acceder a ella. Me encantaría haber podido nacer con ese don.
  


  
    —Yo lo poseo y por ella me quedé sorda —dijo Pïa con un poco de humor negro.
  


  
    —Si mi madre no hubiese…
  


  
    —Dëre…, espero que algún día puedas perdonarme.
  


  
    —No tengo nada que perdonarte. Yo me obsesioné con buscar la verdad sobre mis padres, tenía la necesidad de redimirlos, de encontrar algo que los hiciera menos culpables. Solo lo logré con mi padre. Gracias a Ruth y a Jenïk he logrado entender que mi madre tenía la oscuridad en su alma. Que nada puede justificar todo lo que hizo. Si no hubiese sido por ti, ella hubiese matado a Sig y quién sabe hasta dónde hubiese llegado.
  


  
    —Si quizás tu madre no hubiese conocido a Bëth…
  


  
    —En el mundo no hay espacio para los quizás. Solo nos queda la herencia de las acciones, las acciones que hicimos con nuestra naturaleza. Los quizás nada más nos excusan de querer que algo sea diferente y no hacer nada para cambiarlo.
  


  
    —Parece que Jenïk y Hotï te han dejado un buen legado de su ser.
  


  
    —Al igual que a ti. No somos sus hijos, pero tanto ellos como Ruth nos han dado la herencia de la moral y el juicio. —Dëre hizo una pausa y miró con detenimiento a Pumë, que había estado callado—. ¿Pïa?
  


  
    —Dime.
  


  
    —Pronto se celebrará el consejo y tendremos que decidir cuándo volveremos a Nâgar, que por la última conversación da la impresión de que será muy pronto. ¿Estás preparada para verla?
  


  
    Pïa miró hacia el cielo ausentándose un momento en sus pensamientos.
  


  
    —Ella ya no es mi madre.
  


  
    —Lo sé, pero eso no quita todo lo que podrías llegar a sentir al estar frente a ella. Te tienes que preparar para ese momento tan duro.
  


  
    «Déjala ya, Dëre. No será fácil lo que está por venir para ella», le pidió Pumë.
  


  
    «Ahora resulta que eres considerado. Voy a empezar a creer que tienes sentimientos», le soltó Corö.
  


  
    «Ya quisieras, chiquilla».
  


  
    «¿Chiquilla? Te recuerdo que nací primero que tú, y además como hembra tengo y tendré más tamaño que tú, pequeña lagartija».
  


  
    —Y ahí van otra vez —murmuró Pïa.
  


  
    —No van a parar nunca. Estos sí que están enamorados… —Los dos dragones rugieron al unísono y miraron a Dëre—. Ahora que tengo vuestra atención. Es momento de regresar. Hoy nos toca practicar contra tres dragones y dos brujos. Tenemos que estar listos para regresar a Nâgar.
  


  
    —Querrás decir para volver con Sig —le corrigió Pïa.
  


  
    —No voy a negarlo.
  


  
    Pïa rio y se lanzó a los brazos de Dëre. Ambos se abrazaron y rieron sin parar. Se tomaron de la mano y caminaron para montar a sus dragones.
  


  
    —Pïa, ¿has pensado en alguna forma de utilizar el hechizo de los recuerdos para comunicarte?
  


  
    «No es posible, Dëre. Pïa lo ha intentado todo, pero la magia que envuelve algo corporal necesita una fuente y en este caso necesitaría su oído intacto».
  


  
    —Entiendo. Es solo que…
  


  
    —Que nunca volveré a escuchar de forma normal. No tienes nada de que preocuparte. Estoy feliz como estoy. Ya lo he aceptado.
  


  
    «Eres una hatra muy fuerte, Pïa», le alentó Pumë.
  


  
    Corö lo observó con sorpresa y ternura.
  


  
    —Soy lo que la vida y mis decisiones me han hecho. Ahora, vámonos. Dëre, ¿puedes guardar el Grimorio Quimérico? No llevo silla y si Ruth nos está esperando y ve que lo tengo conmigo, no me lo dejará ver en la vida.
  


  
    Dëre abrió los ojos de emoción al ver que llevaría semejante objeto mágico.
  


  
    —¡Claro que sí!
  


  
    Pïa le entregó el libro al hari, y este, con devoción y entusiasmo, lo guardó en el saco de su silla. Sin esperar más, Corö bajó su ala para que Pïa subiera a su lomo desnudo. Infló el pecho de orgullo al sentirse bendecida por tenerla de hatra.
  


  
    —¡Keiren og apo kimayi! —invocó Pïa tocando su kalï con su anillo.
  


  
    Pïa estaba ahora unida a Corö.
  


  
    —Es nuestro turno, Pumë.
  


  
    «¡Sube ya y sujétate a la silla! No hay hechizo que te proteja», le advirtió.
  


  
    Ambos dragones se lanzaron al cielo. Las escamas azules y doradas de los dos resplandecían como oro y zafiro entre las nubes. Pumë tenía un vuelo más ágil debido a su tamaño, por lo cual hacía movimientos presuntuosos alrededor de Corö. Esta lo miraba como el gato que en silencio mira al ratón pavonearse pensando que se saldrá con la suya.
  


  
    «Le daré una lección a este rufián», le trasmitió solo a Pïa.
  


  
    «¿Qué harás?».
  


  
    «¡Que aprenda!».
  


  
    Cuando el dragón azul se despistó, Corö aprovechó y de un aletazo se elevó entre las nubes ocultando su cuerpo a la vista de este.
  


  
    «¡Corö! ¿Qué haces?», le gritó Pumë, pero no hubo más que silencio.
  


  
    «Eso te pasa por presumido. Ahora las hemos perdido», lo regañó Dëre.
  


  
    «Tendrán que bajar tarde o temprano», dijo Pumë resoplando con exasperación.
  


  
    «Corö tiene el paraíso ganado. Lo que hay que aguantarte, dragón presumido».
  


  
    Ambos rieron y continuaron el vuelo un tiempo más. Pumë volaba rápido y con gallardía entre las nubes, disimulando muy bien que lo que estaba buscando era encontrar a la dragona, pero esta no volvió a aparecer.
  


  
    «No va a volver hasta que te comportes», lo regañó otra vez Dëre, pero su montura guardó silencio.
  


  
    «¿Dónde estás? —Pumë miró hacia la bóveda celeste—.  ¡Deja ya de jugar y vuelve!», le pidió, pero no obtuvo respuesta.
  


  
    «No creas que será tan fácil hacerla regresar. Pumë, tienes que empezar a tratarla como lo que es».
  


  
    «¡Nacimos al mismo tiempo!», gruñó.
  


  
    «Sabes que no es así. Deja de ser tan orgulloso y acéptalo».
  


  
    «Y tú tan defensor de todos. La voy a buscar».
  


  
    «No la encontrarás. Por mucho que lo intentes, no podrás subir tanto. Ella tiene la ventaja de su propio tamaño y más capacidad de respirar arriba».
  


  
    Sin más y de un coletazo, el dragón azul se internó entre las nubes que pasaban sobre él. Encontrar a la gran dragona dorada en el cielo, lo que parecía una tarea sencilla para el hábil y rápido Pumë, se estaba volviendo una misión difícil.
  


  
    «No puedo sentir a ninguna de las dos, ¿cómo es posible?», se sorprendió Dëre.
  


  
    «Está logrando lo que quiere».
  


  
    «Y tú recibiendo lo que te mereces. Nos estamos retrasando. Retráctate ya y hazlas volver».
  


  
    «¡Está bien! ¡Quedó claro!», gruñó Pumë.
  


  
    Una ráfaga de viento llegó sobre el dragón zafiro. Este miró hacia el sol que lo cegaba. Poco a poco una gran sombra lo fue cubriendo. El astro quedó atrás y solo pudo divisar a Corö bajando hacia él.
  


  
    «Que nunca se te olvide que vives bajo la sombra de una hembra más grande y poderosa que tú. Quizás no tan rápida, pero si más poderosa».
  


  
    Pumë sintió el revestimiento de la energía de una dragona maestra. La conexión de este con su hatra hizo que Dëre pudiera experimentar también aquella aura que emitía Corö. El joven hariano, con una mirada a los ojos dorados de Pïa, asintió, dándole la razón a la dragona. Es así como vio también la imponente postura que había adoptado la chica. Dragona y hatra reafirmaban el poder que había en ellas.
  


  
    «¡¿Por eso puede ocultar su mente con tanto poder?! Aunque os separan muy pocas horas entre vuestros nacimientos, Corö es, en el fondo y en cierta forma, tu maestra», dijo sorprendido Dëre.
  


  
    El dragón zafiro se limitó a gruñir. El sonido que emitió era más parecido al lamento de un cachorro frente a su madre que al de uno de protesta. Corö lo oteó con altivez como señal de que aceptaba sus disculpas.
  


  
    «Déjalo ya, Corö. Debemos volver», le indicó Pïa sobándole la escamosa piel a su dragona. Esta dio un aletazo y emprendió el vuelo; tras ella, despacio, siguió Pumë. Ambos dragones volaron por la costa. El dragón guardaba completo silencio de una forma muy incómoda: se sintió humillado.
  


  
    Como el silencio del cielo antes de caer la lluvia, Pïa advirtió de un vacío en su alma, algo que sabía perfectamente a qué se debía y por lo mismo calló.
  


  
    «Lo siento, pero no puedo permitir que me dejes en ridículo delante de mi hatra», le habló Corö a Pumë uniendo su mente a él sin ser escuchados por sus jinetes.
  


  
    «Lo sé, Corö. Era solo una broma. Estaba tratando de quitarle importancia a lo que está por venir».
  


  
    «Prometo no ser tan dura contigo, pequeña lagartija».
  


  
    «Quizás lo tengas que ser, chiquilla. No debo olvidar que eres también mi maestra y te debo más respeto del que ya te tengo».
  


  
    «¿Está el más cascarrabias y orgulloso de todos los dragones doblegándose ante mí?», rio Corö.
  


  
    Pumë sintió cómo se calentaba su corazón. Repentinamente rompió el lazo mental y volvió a conectar con Dëre. El hari miró a Pïa y le sonrió.
  


  
    Sin demora, llegaron a la costa donde se habían asentado. Esta ya no era aquel recinto de silencio. En la cabaña, que habían ampliado exponencialmente desde la llegada de Dëre, ahora solo se escuchaba el llanto y las risas infantiles de dos bebés elfas. Los tres majestuosos dragones, el verde, el rojo y el marrón, estaban sentados mirando el horizonte, custodiando un trío de espadas en sus vainas, debatiendo en una sola mente. La discusión fue interrumpida cuando sintieron la llegada de Pïa y Dëre.
  


  
    «Al fin decidieron volver los aventureros», dijo Hotï.
  


  
    «Tenemos noticias», habló Aleüzenev.
  


  
    Corö y Pumë aterrizaron.
  


  
    —¡Dalu keiren og apo kimayi! —Pïa rompió el hechizo y bajó del lomo de su dragona.
  


  
    Dëre hizo lo mismo.
  


  
    «¿Qué ha pasado?», preguntó Pïa mientras recogía su rojizo cabello en una pequeña coleta.
  


  
    «Hoy, bajo el cruce de las dos lunas vamos a celebrar el consejo», respondió Aleüzenev.
  


  
    «¡Pero no podemos partir a Nâgar aún!», interrumpió Dëre.
  


  
    «Nadie ha dicho que el consejo vaya a dictaminar una pronta partida, Dëre, pero es tiempo de tomar una decisión sobre Nâgar. No podemos abandonarlos a su suerte», añadió Anämuc.
  


  
    «No es la única noticia que os tenemos que decir, hay algo más», alertó Hotï.
  


  
    «¿Qué ha ocurrido, maestro?», balbuceó Corö.
  


  
    La dragona dorada abandonó aquella postura magistral que había adquirido para dirigirse con humildad a sus mayores.
  


  
    «El maestro Aleüzenev en uno de sus vuelos, al sudoeste de aquí, ha avistado tres barcos».
  


  
    «¿Quééé? ¡Ningún barco puede llegar a Amäy! No hay registros de este continente. ¿Cómo es posible?», preguntó sorprendida Pïa.
  


  
    «Elfos, Aleüzenev vio elfos», se pronunció Jenïk, que venía con una bebé de hermoso cabello azabache, y a su lado Ruth con una bebé rubia como la misma arena.
  


  
    Pïa se acercó a ellos y tomó a la niña pelinegra en sus brazos.
  


  
    «Jenïk, pero Puertosanto está muy lejos de aquí. ¿Cómo pudieron?».
  


  
    «No lo sabemos, mi niña. Lo cierto es que tenemos que prepararnos cuanto antes. Celebraremos el consejo hoy mismo», le respondió Ruth.
  


  
    «No dejaré que nadie toque Amäy. Primero hundo esos barcos con mis propias garras», amenazó fieramente Aleüzenev.
  


  
    Los cinco dragones se irguieron al mismo tiempo.
  


  
    «Pero Aleüzenev, si lo que has visto son elfos, entonces estos tendrán que venir de parte de Razana. Son los únicos elfos que quedan, ¿no?», preguntó Pïa.
  


  
    Jenïk hizo un amago de hablar, pero Ruth lo interrumpió:
  


  
    «Así es, Pïa. Y Razana es nuestra aliada, Aleüzenev, no podemos atacarlos».
  


  
    «¡Esa elfa no es aliada de nadie, Ruth!», aseguró Jenïk.
  


  
    «¡Jenïk, ya basta! Te recuerdo que Razana fue una de las grandes colaboradoras para salvar a Pïa. Ella fue quien me ayudó junto a Melinda y Mathïas en la difícil preservación del kalï separado del huevo», le abroncó Ruth con Primavera en los brazos.
  


  
    «Quizás es a ti a quien le tenemos que recordar que fue una parte de la comunidad mágica quienes consiguieron todo esto…».
  


  
    «El kalï…», intentó interrumpirle Ruth, pero Jenïk no cedió.
  


  
    «Sí, el kalï lo neutralizó ella y Mathïas al arrancarlo del huevo, pero fui yo quien protegió el huevo junto a Sanc en el valle de Angostura. El señor del Amydralïn y yo utilizamos nuestra magia con la sangre de Melinda y Mathïas más el kalï para protegerlo e idear el mecanismo para que únicamente Pïa lo abriera. Las hadas del bosque jugaron un papel importante en la protección mágica de Pïa, de la misma manera que las drifas la protegieron físicamente desde pequeña. Sin todos ellos, no hubiese sido posible lo que hoy vemos. ¡Ahora no vengas con que le debemos algo a Razana! Que nos ayudara no excusa que lo haya hecho con un interés, Ruth», se desahogó Jenïk.
  


  
    Todos los presentes se quedaron atónitos ante la exposición verbal del hari-elfo. Especialmente Hotï.
  


  
    «Pïa, ¿qué está pasando? No conocía ese odio de Jenïk por sus propios elfos», le preguntó Dëre a través de Pumë, pidiéndole que tratara de que el hilo mental quedara solo entre ellos cuatro.
  


  
    «Ni yo sabía que fuese tan profundo. Hasta ahora había pensado que todo estaba bien. Jenïk me dijo una vez que no convivió ni con los elfos ni con los haris, pero no tengo más detalles ni razones».
  


  
    «Aleüzenev, si los elfos son de Razana, son amigos. No hay de que preocuparse», le aseguró Ruth, contradiciendo a Jenïk y haciendo caso omiso de la verborrea anterior.
  


  
    «¡No tocarán Amäy! ¡Está dicho! Y ahora menos tras lo que dice Jenïk. Ningún barco, y menos de esa elfa, atracará en estas tierras. Hemos pasado muchos años cuidándola y nos ha costado mantenerla fuera del alcance de la maldad de otras razas, y hoy no será el día que eso cambie».
  


  
    «Así es, Aleüzenev. No lo permitiremos. Ningún elfo llegará a Amäy», lo apoyó Jenïk.
  


  
    «¡Jenïk!», lo abroncó Ruth.
  


  
    «Déjalos, Ruth. Ya entrarán ambos en razón tras el consejo», dijo Anämuc.
  


  
    «Nos vemos cuando se crucen las dos lunas y antes de la caída de la bruma», sentenció Aleüzenev, que extendió sus alas y, sin esperar respuesta de nadie, voló al norte del continente.
  


  
    «¿Entonces no entrenaremos hoy?», preguntó Pumë.
  


  
    «¿Quién te ha dicho que no? —le respondió Ruth sonriendo de manera burlona—. Jenïk, te quedas a cargo de las niñas», le dijo como castigo.
  


  
    «¡Ni lo sueñes! No me pienso perder esto». Jenïk se agachó y tocando la arena dijo—: ¡Siloh!
  


  
    El anillo verde malaquita de Jenïk empezó a brillar y dos criaturas de arena y viento se formaron frente a él. Aquellas increíbles creaciones llevaban dentro una parte del alma de Jenïk. Ruth puso a su hija, Primavera, en brazos del gólem.
  


  
    «Pïa, déjale la bebé a la “niñera”», le ordenó Jenïk y rio.
  


  
    «Ruth y Jenïk tienen una habilidad única para defender sus posturas con garras y dientes, y no dejar que eso les afecte más de lo que debería», le comentó Dëre a Pïa.
  


  
    «Si todos pudiésemos actuar de esa forma, seríamos capaces de arreglar el mundo. En fin, empecemos porque los dos van muy en serio con el entrenamiento. —Pïa le entregó la bebé a la criatura, no sin antes darle un beso en la frente—. En nada estoy contigo, Pandora. Voy a darle una lección a los irascibles de tus padres».
  


  
    Pïa caminó hacia su dragona.
  


  
    —¿A dónde crees que vas, señorita? —la interpeló Ruth.
  


  
    «A montar sobre Corö. Vamos a entrenar, ¿no?».
  


  
    —Pïa, antes que nada necesito que comiences a usar también la voz y a sincronizarte con Corö en la escucha. No puedes depender totalmente del lazo mental. Me preocupa que comiences a dejar tu voz de lado.
  


  
    «Ruth tiene razón, Pïa. Yo debo alertarte de todo. Ir a la guerra así, ya de por sí es un peligro».
  


  
    —Lo entiendo, pero es que…
  


  
    —No hay excusas, Pïa. Nunca has sido de ir por los caminos fáciles. Ahora vamos a la batalla. No subas sobre Corö. Tendremos dos batallas. Una de dragones y otra en tierra.
  


  
    —Ruth, pero sin Corö cerca…
  


  
    —¡Eso es! Te tenemos que preparar por si en algún momento llegáis a quedar separadas. Dëre tendrá que ser tu apoyo.
  


  
    —Pero, Ruth, aun con mi apoyo, no es justo. Vosotros tenéis magia —objetó Dëre.
  


  
    —Y tú tienes dos bonitas espadas —le aclaró Jenïk mientras le tendía sus dos armas y Ruth le entregaba la suya a Pïa.
  


  
    —No pienso usar a Quemadora —protestó.
  


  
    Ruth se acercó lentamente a él.
  


  
    —Dëre, es la espada de tu padre, no la de tu madre. Sé que quizás no te hace ilusión por lo que conlleva y porque te recuerda a Üldine, pero esa espada tiene algo que necesitarás. Hazme caso.
  


  
    —Ruth tiene razón, Dëre. Ya nos hemos enfrentado a esa espada. Aprovéchala, pero ahora para el bien —lo alentó Jenïk.
  


  
    «Es la espada de tu padre. ¿La vas a coger o no? Mejor dicho, ¡la vas a coger!», lo fulminó Pumë.
  


  
    —Venga, no perdamos más tiempo. Hotï y Anämuc, haced lo que os pedimos —les ordenó Jenïk con malicia.
  


  
    Pumë se acercó a Corö y Ruth lo observó con atención.
  


  
    —¡Esperad un momento! —gritó Ruth con una señal de furia en los ojos—. ¡Gea og kimayi!
  


  
    El anillo granate de Ruth se iluminó mientras movía la mano en dirección a Pumë. Un sonido como el de una tela rasgándose se escuchó, y de la nada el Grimorio Quimérico voló a las manos de Ruth.
  


  
    Pïa palideció.
  


  
    —Ruth…
  


  
    —No quiero escuchar nada al respecto, Pïa. Esta conversación la tendremos, pero no me creas tan tonta como para no haber notado que llevas tiempo sacando nuestro libro sagrado.
  


  
    —Ha sido culpa mía —intervino Dëre.
  


  
    Jenïk miró directamente la cara de Ruth y luego dejó salir una advertencia con cierta gracia.
  


  
    —Da más miedo cuando no demuestra ni un solo signo de enojo. Preparaos para la que os va a caer.
  


  
    —No tengo nada que hablar contigo, Dëre. Podrás tener culpa de muchas cosas, pero de esta no. Esta es de Pïa, así que ella y yo ya hablaremos. Por ahora, Anämuc y Hotï, cumplid con lo pautado.
  


  
    Los dos dragones se miraron traviesamente y alzaron el vuelo. Tan pronto estuvieron en el aire se lanzaron en picado contra Corö y Pumë. Los jóvenes, Pïa y Dëre, que se encontraban aún consternados por el descubrimiento de Ruth, no salían de su asombro para entrar en uno nuevo al ver a semejantes criaturas volando al ataque contra sus monturas. Aunque habían crecido bastante, todavía no eran oponentes para los otros. Pïa y Dëre salieron de su estado de perplejidad cuando una fuerza los lanzó por los aires. Jenïk y Ruth habían invocado dos enormes masas de energía. Los hatras cayeron rodando por la arena y, cerca de ellos, una columna de fuego engulló la costa. A tiempo para no ser alcanzados por el infierno que desataron Hotï y Anämuc, los dos jóvenes dragones emprendieron el vuelo y se pusieron a salvo de las llamaradas.
  


  
    «Corö, Pumë, ¿estáis bien?», les preguntó Pïa.
  


  
    «No tienes que preocuparte de nada. Enfócate en Jenïk y Ruth porque no están jugando. Van a tratar de alejarme lo más posible de ti. Apóyate en Dëre cuando yo no esté contigo», le advirtió.
  


  
    —Cuenta conmigo, Pïa…. —le dijo Dëre.
  


  
    —¡Siloh og naví! —invocó Ruth con su anillo granate interrumpiéndolos.
  


  
    La arena se sacudió alrededor de todos y grandes pilares se levantaron formando arcos y paredes. Ruth y Jenïk estaban creando un campo de batalla.
  


  
    —¡Pïa, cúbreme! —le pidió Dëre.
  


  
    El hari le hizo un círculo con sus dedos pulgar y corazón unidos. Pïa asintió, conocía aquella seña.
  


  
    —¡Agüna oldur!
  


  
    Un escudo cristalino cubrió a Dëre como una armadura de cristal. El hari corrió por el campo ocultándose entre las animaciones mágicas de Ruth.
  


  
    —¡Veo que has llevado a otro nivel el oldur! Me pregunto si lo has hecho tú o te lo ha dicho Dëre después de analizar un libro de magia al que no tenía derecho a husmear, pero me da igual, ese truco no te servirá de nada.
  


  
    Dëre miró a Pïa y repitió la señal anterior, pero esta vez ella negó con la cabeza. Dëre señaló a Jenïk y empuñó la mano para luego abrirla de golpe. Pïa asintió y corrió. La hatra utilizó una de las rampas para impulsarse sobre el aire.
  


  
    —¡Ignis! —Pïa lanzó una llamarada contra Jenïk.
  


  
    —¡Keiren! —contrarrestó este.
  


  
    El hari-elfo invocó un escudo y detuvo el fuego, pero cerca de él venía Dëre empuñando a Efesios y con Quemadora guardada en la espalda. Pïa cayó al suelo tras el choque del fuego con el escudo mágico. Ruth rio.
  


  
    —¡Silva! —invocó la bruja, y unas largas raíces se enroscaron alrededor de Dëre aprisionándolo y haciéndole caer de rodillas en la arena.
  


  
    Cuando Pumë vio el apuro en el que estaba metido su hatra, se lanzó en su ayuda, pero unas grandes garras rojas lo detuvieron en el acto, para luego lanzarlo por los aires. Corö trató de ayudarlo, pero el fuego de Anämuc la detuvo.
  


  
    —¡Gea! —Pïa cortó las raíces y Dëre se liberó—. Ve a por Jenïk. Yo me encargo de Ruth. ¡Debek og naví!
  


  
    El cuerpo de Pïa se volvió invisible. Ruth no podía dar con ella. La joven hari había aprendido un truco de su maestra. No dejaría que sus huellas la delataran, así que utilizó el recurso de la levitación. Unas bolas de fuego comenzaron a salir disparadas contra la bruja, que no lograba detectar la fuente.
  


  
    —¡Siloh! —gritó Jenïk invocado una espada de aire.
  


  
    Dëre se acercó y con la alada Efesios lanzó el primer ataque, pero Jenïk lo frenó con la espada mágica. Ambas armas danzaron ferozmente sin parar. Los movimientos de Jenïk eran los de un guerrero muy diestro. Dëre intentó un movimiento rápido para desestabilizar a Jenïk, pero este de un golpe lo desarmó, dejándolo tirado en la arena. El hari-elfo levantó la espada de aire para hacer caer su fuerza sobre el chico hariano.
  


  
    —¡Dëre! —gritó Pïa haciéndose visible.
  


  
    —¡Ahí estás! ¡Caeli! —invocó Ruth lanzándola por los aires.
  


  
    Jenïk miró cómo Pïa era golpeada por la magia de Ruth. Ahora era su turno, blandió la espada, pero Dëre aprovechó el tiempo que había ganado gracias el grito de Pïa. Este sacó a Quemadora de su vaina y detuvo el golpe. Cuando la espada de aire chocó con Quemadora, una onda expansiva se formó; fue tan fuerte que arrojó por los aires a todos los que estaban cerca. La arena se levantó como un torbellino por todos lados. Los gólems, aunque no estaban tan cerca, se arrodillaron y protegieron a las bebés elfas doblándose sobre ellas. Los dragones detuvieron su entrenamiento en el aire. Cuando la arena cayó y la imagen se hizo clara, pudieron observar a todos flotando en el aire con unos escudos esféricos protegiéndolos. Nadie salía de su asombro.
  


  
    —¿Pïa? ¿Has sido tú? —la interrogó sorprendida Ruth, pero Pïa no respondió.
  


  
    «¡Ruth! Las niñas…», dijo Anämuc.
  


  
    Todos miraron a los gólems y pudieron ver cómo en sus brazos las niñas brillaban con un aura gris que emitía descargas eléctricas. Un aura del mismo color de las esferas que protegían a todos en la arena.
  


  


  
    
  


  
    Murk y Noú
  


  
    El culpable, los sospechosos y la defensora 
  


  
    Primavera 221 d. P.
  


  
    Kaela, cuyo cuerpo reposaba ahora dentro de un hermoso féretro de madera, parecía que estaba sumergida en un profundo y placentero sueño. Las camelias rojas de Cienfuegos adornaban su cuerpo y toda la estancia. Su rostro mostraba una sonrisa tan hipnotizante que quien la mirara ahí quieta se podía quedar contemplándola como si el tiempo no pasara en absoluto. Hasta muerta mantenía aquella manera de atraer a la gente hacia ella. Solo se escuchaba el sollozo de Fera y la fuerte respiración de Kanar, que la abrazaba con el corazón roto. Por el contrario, para la familia de Kaela, ella era ahora una difunta que los suyos no lloraban.
  


  
    Noú, que se encontraba sentado al fondo del todo junto a su reina Matra y su hijo Murk, guardaba el mismo silencio que el cuerpo sin vida frente a ellos. Nirt, el dartáa que perteneció al consejo dartáano de Erû, se acercó al monarca.
  


  
    —¡Es hora, mi señor!
  


  
    El rey se levantó de su silla, y los sollozos de Fera y la respiración de Kanar pararon. Los dos habían sido los seguidores más leales de Kaela.
  


  
    —Nunca pensé que el inicio de una nueva vida para vosotros, los dartáas que vinisteis en auxilio, empezaría de una manera tan oscura. Los recientes acontecimientos solo nos han mostrado que aún quedan cosas por sanar, sobre todo almas que purificar. No permitiré que ningún asesino manche nuestra pacífica imagen y rompa la armónica convivencia en la que hemos estado. Nunca permitiré que se hunda en la oscuridad a una tierra que tardamos tanto, con mucha sangre y esfuerzo, en traer otra vez a la luz. No pienso descansar hasta que se haga justicia, ni…
  


  
    —¡No queremos promesas, Su Majestad! ¡Queremos que el asesino de la señora Kaela pague por lo que hizo! —interrumpió Fera entre llantos inconsolables.
  


  
    Inmediatamente, la guardia del rey se puso en alerta ante el arrebato de la dartáa. Kanar con la fuerza de su fornido cuerpo trataba de contenerla.
  


  
    —El asesino pagará, pero primero debemos encontrarlo —habló Noú.
  


  
    —Para entonces, este se hallará muy lejos de aquí. Habéis esperado demasiado tiempo para buscarlo. Parece que no os interesa que se sepa quién lo hizo.
  


  
    Amur y Matra se levantaron bruscamente de las sillas ante la manera tan irrespetuosa en que le habló al rey, acusándolo de forma directa.
  


  
    —Si estás tratando de culpar a alguien aquí, adelante. ¡Hazlo si te atreves! —la amenazó Amur, la hermana menor de Kaela y Matra.
  


  
    —¡Está claro que el autor intelectual del asesinato de nuestra señora está en esta sala!
  


  
    —¡Calla ahora mismo, Fera! ¡Te lo ruego! ¡Te pueden colgar por esto! —le susurró Kanar.
  


  
    —Si lo tienes tan claro, entonces expón tus acusaciones. —La voz de Murk inundó la estancia.
  


  
    —No es tan difícil de imaginar, príncipe Murk. ¿A quiénes les convenía que la señora Kaela muriera?
  


  
    —¡Fera, basta! —la abroncó Kanar.
  


  
    —¡No me voy a callar, Kanar! Se tiene que hacer justicia. La señora Kaela ganó el apoyo de todos los dartáas. Renk la apoyó por encima de su compañero Nirt, que lo traicionó. Nirt más que nadie quería ser el corregidor de Cienfuegos…
  


  
    —¿Me estás acusando a mí de asesinato? —dijo Nirt señalándola—. Rey Noú, exijo que se la arreste por difamación hacia mi persona.
  


  
    —Fera tiene razón en sospechar de ti —la defendió Amur.
  


  
    —¿Perdona? Entonces también yo tendría el derecho de sospechar de ti. ¿O no? ¿Y si recordamos que tú más que nadie le guardabas un especial odio a tu hermana?
  


  
    Amur saltó de la silla con la espada en la mano.
  


  
    —¡No te atrevas a hablar de lo que no sabes, desgraciado!
  


  
    —Sé más de lo que crees, Amur.
  


  
    —Yo sí que sé más de lo que tú crees. —Amur le sonrió sarcásticamente—. General, dé un paso adelante.
  


  
    Todos se quedaron pasmados ante la expectativa de lo que tramaba una de las Dartáas de Guerra de Noú.
  


  
    —¿Qué está pasando, Amur? —la interrogó su hermana.
  


  
    —No pensaba revelar esto hasta que llegáramos a Abrigo y se abriera el juicio, pero Nirt… ¡me has obligado!
  


  
    —¿De qué demonios hablas? —El dartáa se estremeció.
  


  
    —General, muéstrele a todos lo que trae en ese bulto —le ordenó.
  


  
    El dartáa destapó las capas de tela para dejar ver una daga dorada manchada de sangre azul.
  


  
    —¿Es lo que creo que es? —preguntó atónito Noú.
  


  
    —Es la daga que le arrebató la vida a Kaela. Tras su muerte, les ordené a mis más hábiles buscadores de la guardia exterior que rastrearan pistas del asesinato. Quien usara esta daga debía de tener las manos manchadas de la sangre de Kaela, y…
  


  
    —¿YYY…? —gritó con desespero Fera ante la angustia de saber quién había matado a su señora.
  


  
    —Había rastros de sangre en la tienda de Nirt…
  


  
    Esta vez no fue Fera, sino Kanar quien se dejó llevar por la rabia. De un salto, arrancó la daga que sostenía el general y con una vuelta magistral se lanzó en una embestida para arrancarle la vida a Nirt por el asesinato de su señora, pero dos manos fueron más rápidas: una, por un lado, la de la mismísima reina de los dartáas, quien salió de su estado apacible y actuó como la fiera guerrera que era; los años de batalla y su experiencia la hicieron reaccionar a una velocidad vertiginosa. La otra, la de la hábil Fera, quien impidió que Kanar cargara con un asesinato en sus manos. Ambas detuvieron el intento de asesinato neutralizando a Kanar en el suelo. El corpulento dartáa quedó atónito al ver la fuerza que poseían ambas. Nirt estaba en el suelo temblando hecho un ovillo. Renk, que alguna vez perteneció al consejo dartáano al igual que Nirt, miraba atónito lo que ocurría.
  


  
    —¡BASTA YA! —ordenó Noú—. ¿No os dais cuenta de que hay una de las nuestras muerta aquí? Su cuerpo reposa en medio de vuestros gritos y ataques sin fundamento. Este no es el sitio para esto. Kanar, cálmate ahora mismo o serás tú el que termine en una celda pudriéndote el resto de tu vida. —El dartáa asintió ante la orden de su rey. Matra lo soltó, pero Fera se quedó hasta asegurarse de que no haría nada antes de dejarlo libre—. Lo primero, Amur, agradezco tu interés y gestión del asesinato de Kaela, pero esto tenías que decírmelo primero a mí antes de sacarlo impulsivamente de esta forma. Kanar pudo haber asesinado a Nirt, pudiste haberle dañado la vida a ese muchacho dartáano. Sobre todo, acusando de esta forma sin pensar.
  


  
    —¿De qué hablas, padre? —interrumpió Murk tartamudeando.
  


  
    —¿Sois tan gaznápiros como para creer que el asesino de Kaela dejaría rastros de sangre dentro de su propia tienda para que lo descubrieran? Es más que obvio que están intentando inculpar a Nirt.
  


  
    —Gracias, Su Majestad —le dijo el dartáa al recuperar otra vez el color gris de su tez y ponerse de pie.
  


  
    —Mi señor, ¡pero quizás él sí es el asesino! —lo acusó Fera.
  


  
    —¡BASTA!¡Parad ya esta locura! ¡Kaela está muerta frente a vosotros! ¡No es el lugar ni el momento! —Noú, que se había levantado bruscamente, extendió los dedos de las manos como si una corriente pasara a través de ellos. Respiró hondo y se calmó—. Si queréis hacer acusaciones o apoyar las de otros, lo haréis en Abrigo, pero aquí no. El alma de Kaela debe encontrar su camino hacia Onat y no lo hará en medio de esta falta de respeto. —Noú se dejó caer en su silla, cansado, y con las manos frotando sus sienes.
  


  
    —Bajo mi autoridad como Dartáa de Guerra del pueblo condino y cabeza de la guardia interior, ordeno que se lleve a cabo el juicio en el salón de Abrigo. General, tome esta daga. —Se la entregó Matra tras habérsela arrancado de las manos, minutos antes, a Kanar—. Custódiala como prueba para el juicio. Este asunto se acaba aquí y ahora. —La sala se quedó en silencio al ver el ímpetu con el que la reina apaciguó la situación—. Soldados, tomad la urna de Kaela. La llevaremos a la tierra sagrada de Cienfuegos —ordenó.
  


  
    —¡Esperad, por favor! —Los detuvo Kanar, que aún temblaba después de lo ocurrido—. Mi reina, le pido perdón por mi acto desmedido. Le pido que nos permita a nosotros, sus guerreros, llevar su urna.
  


  
    —Como prefiráis —le respondió Matra poniendo una mano en el hombro del dartáa en señal de perdón.
  


  
    Kanar y Fera encabezaron la caminata junto a cuatro guerreros de armaduras negras, con el lago y la luna a la espalda.
  


  
    —El rey debería ordenar que se les retiren esas armaduras y se destruyan —le murmuró Amur a Matra, que se había puesto a su lado.
  


  
    —Amur, ¡basta ya! ¡¿No has tenido suficiente con lo que has ocasionado antes?! No es el momento para esto. Es tu hermana a la que llevan en esa urna.
  


  
    —Y la tuya, y no te veo llorándola, Matra.
  


  
    Matra aceleró el paso dejando aquel comentario en el aire. La reina abandonó el sencillo edificio de madera y tras ella todos salieron para dar el último adiós a Kaela. Los dartáas de Forania lanzaban camelias rojas, las flores que crecían todo el año, menos en invierno, en la parte central de Puertocondenado, llenando el camino y la urna de ellas. Una voz dulce, pero quebrada, comenzó a invadir el alma de todos. La voz de Fera.
  


  
    Las palabras en tus labios
  


  
    son la barca que me lleva,
  


  
    es el recuerdo de los sabios,
  


  
    es el dolor que nos queda.
  


  
    Adiós te decimos,
  


  
    en las tierras extrañas,
  


  
    donde las manos del enemigo
  


  
    nos arrebataron la esperanza.
  


  
    ¡Oh, Kaela!,
  


  
    La dartáa que habla,
  


  
    la que lucha en silencio,
  


  
    la princesa que anda.
  


  
    Te fuiste sin mirar atrás
  


  
    y allí lo dejaste,
  


  
    el mayor de tus tesoros,
  


  
    sin miedo a quebrarte.
  


  
    Hoy te dejamos,
  


  
    hoy no miramos atrás,
  


  
    hoy eres el tesoro,
  


  
    ese que no regresará.
  


  
    La canción de los foranios hacía que los demás, aunque no compartieran el amor por Kaela o la pertenencia a Forania, sintieran con nostalgia la pérdida. Muchos de ellos se unieron en el llanto y otros en el abrazo. La urna ya estaba dispuesta para bajarla a su destino final. La cara de Kaela era lo único que se observaba en aquel río de camelias con el que la cubrieron. La urna descendió y, tras ella, las primeras palas de tierra cayeron sobre su cuerpo.
  


  
    —Kaela, que tu alma camine hacia Onat. Que la diosa ilumine tu paso hacia su luz y que encuentres tu lugar en el jardín de nuestra deidad. Hoy elevamos nuestras plegarias y ayudamos a que tu sendero no esté oscuro ni solitario. Hoy todos somos uno, hoy todos somos Kaela. ¡Que Onat te guie! —elevó la oración de despedida el rey.
  


  
    —¡Que Onat te guie! —respondieron todos los dartáas.
  


  
    El llanto y las plegarias continuaron un poco más hasta que, de manera gradual, todos los presentes comenzaron a retirarse, todos salvo la familia real y los más altos representantes. Nirt fue el primero en marcharse rápida y nerviosamente.
  


  
    —Mañana partiremos de regreso a Abrigo —les habló Noú—. Fera, Kanar y tú, Renk. Avisa a Nirt, vosotros cuatro vendréis conmigo. Se iniciará el juicio allí y debéis estar. Le daré fin a esto.
  


  
    —Mi señor, no podemos dejar Cienfuegos sin corregidor y sin nadie que dirija la ciudad —interrumpió Renk.
  


  
    —El corregidor de Cienfuegos se elegirá en Abrigo junto a la apertura y cierre del juicio por el asesinato de Kaela. Así que, si tenéis tantas ansias por acusar, os recomiendo que aprovechéis el tiempo para recoger pruebas y testimonios de los cargos que pensáis presentar, como lo hizo Amur. Tened en cuenta que solo podréis regresar cuando la elección y el juicio acaben. Antes de ello, no.
  


  
    —Gracias, Su Majestad —le respondió Fera, cuyos ojos se habían llenado, desde el descubrimiento de la daga, de un profundo odio.
  


  
    —Tú serás la encargada de llevar a cabo las acusaciones. Ya que tienes tanto que decir, entonces te tocará demostrarlo. Si no eres capaz de defender tu contienda, entonces un nuevo juicio recaerá sobre ti por difamación —la amenazó el rey. Kanar le sujetó la mano cuando se trastabilló con el pie de este dando un paso atrás.
  


  
    —Acepto sus condiciones, Su Majestad —le respondió.
  


  
    En aquel momento, Nirt regresaba al lugar uniéndose al grupo, al cual le regaló una mirada de malicia, ya que había escuchado perfectamente la advertencia de Noú.
  


  
    —Nirt, ya tendrás las noticias por parte de Renk, pero te adelanto que mañana nos espera un largo camino. Recoged vuestras pruebas. Tratad de descansar también hasta entonces —concluyó Noú.
  


  
    El rey abandonó la tierra santa, y tras él, los demás. Matra y Amur lo siguieron. Renk y Nirt presentaron su respeto a Kaela y partieron. Murk se quedó sentado mirando el lugar donde ahora reposaba el cuerpo de su tía. Kanar le hizo un gesto a Fera señalando al joven príncipe.
  


  
    —Déjanos solos, por favor —le pidió la dartáa.
  


  
    —Cuidado con lo que haces, Fera, por favor.
  


  
    —No cometeré ninguna imprudencia. Te lo prometo —le dijo dándole un beso en la mejilla.
  


  
    Aquello tomó desprevenido a Kanar, que no articuló palabra y se retiró. Fera se quedó en silencio sin mover un solo dedo. Al final fue el príncipe mismo quien se acercó a ella.
  


  
    —Se nota cuánto la querías…
  


  
    —Príncipe, lamento mucho la forma en que me comporté y todo lo que ocurrió antes. Es que… —las lágrimas comenzaron a brotarle—, la señora Kaela era como una madre para mí. He estado siempre a su lado y me parece increíble que todo esto haya pasado y no lo hayamos podido detener.
  


  
    —Te entiendo. Mi padre… el rey y yo cuando escuchamos tus gritos y fuimos, ya no podíamos hacer nada. ¿Sería muy tonto por mi parte preguntarte si viste algo raro? Por ejemplo, si viste a Nirt, a alguien más, o algo… Es que lo acusas con tanta seguridad que ahora que mi tía Amur ha encontrado las pruebas en la tienda de Nirt, aunque mi padre diga que no, para mí es una prueba contundente.
  


  
    —Yo no quisiera decir esto, pero no entiendo por qué el rey defiende a Nirt. Debió de condenarlo o por lo menos que viajara como prisionero, pero lo ha protegido. Como si estuviese…
  


  
    —¡Cuidado con lo que insinúas! —la amenazó.
  


  
    —Lo siento, pero es que todos tenían interés en su muerte. En fin, respecto a lo que me preguntó anteriormente, cuando entré en la tienda de la señora ya estaba tendida en el suelo. No había nadie y no me dijo nada. Lo único que pronunció antes de morir fueron aquellas…
  


  
    —Aquellas palabras sobre mis padres. No hace falta que te reprimas ante ello.
  


  
    —¿Sus padres le han dicho algo al respecto?
  


  
    —Nada. Que Kaela mentía.
  


  
    —¡Imposible! La señora Kaela nunca mentiría, y menos al borde de la muerte. Es muy fácil tachar a alguien de mentiroso cuando ya no está. ¡Qué fácil es hablar de los que no están presentes para defenderse!
  


  
    —Lo siento, Fera. Sé… —tartamudeó—, sé lo importante que era para ti. No dejo de pensar en lo que dijo.
  


  
    —Puedo imaginármelo. Tiene que cuidarse, príncipe. Ahora más que nunca con Nirt y Renk rondando. No me fío de ellos. Si alguien se entera de lo que dijo la señora, esto podría causar una conmoción. Si usted no es hijo de…
  


  
    —Lo sé, y si es verdad, seré yo quien renuncie a mis privilegios.
  


  
    Fera miró fijamente a Murk y su cara comenzó a adoptar la expresión de quien aguanta una punzada en el corazón. Las lágrimas emergieron de sus ojos cerrados.
  


  
    —Lo siento… Es que sus ojos tienen la misma tonalidad que los de ella, y su corazón denota su misma bondad.
  


  
    Aquellas palabras inquietaron a Murk. Su característico nerviosismo apareció con rapidez y se levantó.
  


  
    —Vas a tener que perdonarme, pero tengo que marcharme.
  


  
    —Perdóneme si fui, de alguna forma, imprudente.
  


  
    —No es nada, es solo que esto me está destrozando por dentro.
  


  
    —Cuídese, Su Alteza. El camino y la historia de los reyes dartáanos tienen más cuestas que tierras planas.
  


  
    Murk la miró y sonrió amargamente.
  


  
    —Hasta luego, Fera.
  


  


  
    El silencio, el coraje y el corazón
  


  
    El camino de regreso a Abrigo había sido una completa tortura para la familia real dartáana. Los carruajes avanzaban, pero las palabras del rey Noú, Matra y Murk se encontraban bloqueadas, arrinconadas e inmóviles, incómodas para mostrarse. Un bache en la ruta hizo que el carro saltara y la reina se agarrara del brazo de su hijo buscando un apoyo ante el impacto. Sin titubear, este lo retiró con rencor. El desprecio del gesto hizo que el fiero león que habitaba dentro del rey saliera. A una sorprendente velocidad cogió del brazo a Murk y, mirándolo a la cara, le dijo:
  


  
    —¡Que sea la última vez que tienes un gesto de ese tipo con tu madre! —arremetió Noú.
  


  
    —¿Mi madre? ¿Mi madre? Si ella es mi madre, ¿entonces qué quiso decir Kaela con aquellas palabras? ¿Por qué os cuesta tanto decirme la verdad?
  


  
    —Hijo mío, no puedes dudar de nosotros. Kaela, como siempre, buscó la discordia hasta en el último de sus alientos —le dijo Matra con lágrimas en los ojos.
  


  
    —Kaela te mintió, Murk. Matra es tu madre y yo tu padre. ¡Se acabó la discusión!
  


  
    —¡No soy tonto! No… no… —tartamudeó— me podéis engañar solo con eso. Nadie miente en su último aliento de vida.
  


  
    —Ya te dijimos la verdad. ¡Kaela mintió! —bramó el rey.
  


  
    —¡Ya basta! No soy un niño. Puedo soportar la verdad. ¿Quiénes son mis padres?
  


  
    —¡Somos nosotros! ¡Maldita sea! —gritó el dartáa.
  


  
    —¡Noú, para! —le suplicó Matra al ver el estado en el que se encontraba.
  


  
    —Lo siento mucho, pero este tema me está enloqueciendo. Tienes que confiar en nosotros, hijo mío. No quiero que discutamos. Tenemos nuestras diferencias, pero nunca hemos estado así.
  


  
    —Entonces, decidme la verdad. ¿Qué quiso decir Kaela con esas palabras? ¿Uno de los dos no es en realidad mi familia? ¿O ninguno de los dos lo sois? ¿Es por eso por lo que no soy tan fuerte como tú? ¿No soy tu hijo? —Las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos violetas—. Pero si no soy tu hijo, ¿cómo tengo el cabello del color de los monarcas? ¿Soy hijo acaso de tu hermano Léus?
  


  
    —¡Nooo! ¡Y no vuelvas a decir eso, Murk! —le pidió esta vez Matra.
  


  
    —Entonces…, es… es eso. —La resignación se apoderó del príncipe—. Él es mi verdadero padre y quizás Kaela fue mi madre. Por eso tengo el cabello plateado, es por Léus. Mis ojos son los de Kaela.
  


  
    —¡Basta, Murk! No sé quién te ha metido esas ideas. ¿Cabello de Léus? ¿Ojos de Kaela? ¿Con quién has estado hablando? ¿Quién te está llenando la cabeza de esas ideas absurdas? ¡Recapacita! —El rey giró la cabeza y miró a su esposa—. ¡Mira en el estado en el que está tu madre! ¡Todo por las mentiras de alguien!
  


  
    Matra estaba deshecha en llanto. Sus manos grisáceas temblaban mientras se sujetaba los listones del vestido azul. La tristeza y la tensión en su rostro acentuaban aún más las runas que tenía. La imagen de la dartáa guerrera y enérgica que había salido con anterioridad a flote volvía a desaparecer.
  


  
    —¡Mírame a mí! ¿Crees que esto es más fácil para mí que para ella? Estoy batallando con el hecho de no saber si las dos personas que me han criado son mis verdaderos padres. Mi mundo se desmorona en mi cara. Ahora mismo no sé quién soy, de dónde vengo. Mi identidad está rota. Todo lo que conocía se transforma en algo ajeno a mí. ¿Crees que es llevadera la pena que me aflige? No lo es, padre… Noú, ¡o quien seas! —El dolor y la impotencia poseían su rostro indicando el tormento en el que vivía ante tal incertidumbre.
  


  
    Noú lo miró con aquellos penetrantes ojos violetas, y la magnificencia de su rostro se volvió dulce y cercana. Observó a Matra y esta asintió. Con el abrazo que solo un padre puede dar, el rey arropó a su hijo.
  


  
    —No quiero que nadie más que vosotros sea mi familia, papá…
  


  
    —Nadie lo será, Murk. Nosotros somos tus padres. No te olvides nunca de ello. No importa lo que pase. Matra y yo somos tus padres.
  


  
    —¿Entonces eso quiere decir que…?
  


  
    —Entonces eso quiere decir que Noú y yo te hablaremos con la verdad, pero no ahora, hijo mío. Solo podemos pedirte una cosa, y es tiempo. Tenemos que preparar muchos asuntos para ese momento —complementó Matra.
  


  
    —Murk, podemos sentir tu dolor porque no eres ajeno a nosotros. No podemos ser egoístas y mantenerte así. Tu madre y yo te contaremos toda la verdad, pero solo bajo una condición.
  


  
    —¿Debe de haber una condición para que seáis sinceros?
  


  
    —No vayas por ahí. Hablas de que no es fácil para ti, pero tampoco lo es para nosotros. Lo único que queremos es que seas lo suficientemente fuerte. Tú eres y serás el príncipe y futuro rey de Puertocondenado. Tu sangre tiene la misma que los reyes de los dartáas. Así que puedes despejar gran parte de las dudas de tu corazón, pero la otra parte de la verdad será muy difícil de asimilar.
  


  
    —Entonces lo que dijo Kaela es sobre mi madre. —Matra soltó un sollozo al escucharle decir eso—. Tú eres mi padre, por eso comparto los rasgos de la casa real, tus rasgos. En pocas palabas, es Matra quien no es mi madre y la explicación debe avergonzarte lo suficiente y traerme vergüenza a mí, pero sobre todo a ella…
  


  
    —Murk, te irás con los elfos y a tu vuelta, te diremos la verdad. —Noú cogió la mano de Matra, que, acongojada, no paraba de llorar—. Lo siento, Matra…
  


  
    El carruaje se detuvo de golpe cuando unos chillidos como los de un ave herida se empezaron a escuchar. Noú se puso en guardia, y con su encornada y plateada espada salió del carruaje.
  


  
    —¿Qué demonios pasa?
  


  
    —¡Su Majestad, es un águila abismal!
  


  
    Las plumas verdes con pintas blancas resplandecían a pleno sol.
  


  
    —Razana…
  


  
    El águila chilló y se lanzó contra Noú. El dartáa que llevaba las riendas del carruaje reaccionó a toda velocidad blandiendo su espada para así detener el ataque del ave. La plateada espada de Noú se interpuso al golpe mortal. Frenó con una mano fácilmente las intenciones del guardia.
  


  
    —¿Noú, estás bien? —preguntó Matra, que había salido del carruaje también, con Murk detrás.
  


  
    —Sí, es solo un mensaje de Razana.
  


  
    —Su Majestad, lo siento muchísimo. Pensé que esa águila élfica lo iba a atacar. —Se defendió el dartáa.
  


  
    —No te preocupes, Frin, pero debes observar mejor. Mira el cristal en la pata del águila.
  


  
    El rey se había percatado de ello desde el momento en que se bajó del carruaje.
  


  
    —Me disculpo una vez más, Su Majestad. Nunca me acostumbraré a la magia de las águilas nâgarianas.
  


  
    —Ni a la magia de ellas ni a la de toda Nâgar —agregó Murk, que salía del carruaje—. Para poder entender nuestro mundo, tenemos que empezar por entender la misma magia, aunque vivamos sin tenerla. No tienes nada que temerle, Frin.
  


  
    —Mejor guarda esa curiosidad para ti —le dijo Noú—, porque la magia no es para nosotros. Solo puede ser obra de Seoli la utilización de aves, tan sagradas como estas, para ello.
  


  
    —Las águilas nâgarianas no tienen nada que ver con Seoli. Solo se valen del don de los dioses para llegar de un lugar a otro en mucho menos tiempo que un barco o un mismísimo dragón. Si tuviésemos más libros sobre magia en Abrigo, ya lo sabrías —le reprochó Murk, aún enfadado por la anterior conversación inconclusa.
  


  
    —Misteriosas criaturas, Su Majestad, las águilas y el intelecto de nuestro joven príncipe —le dijo Frin con tono de burla sabiendo lo que este detestaba ver a su hijo hundido en montañas de libros.
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué nos detenemos así? —interrumpió Renk, que venía de uno de los carruajes de la parte trasera.
  


  
    —Ha llegado un mensaje de Razana.
  


  
    —¿Qué desea la reina élfica, Su Majestad? —preguntó Nirt, que asomaba sus cuernos dorados detrás de Renk, en un estado de evidente nerviosismo.
  


  
    —¡Volved ya a vuestros carruajes! Continuaremos la marcha. Lo que desee la reina lo resolveré yo, y si es pertinente, lo compartiré con vosotros en Abrigo.
  


  
    —Como ordene, Su Majestad. —Nirt y Renk se miraron con curiosidad y al darse la vuelta se toparon frente a frente con Fera.
  


  
    —Asesino… —le susurró Fera a Nirt cuando pasó por su lado.
  


  
    Este alzó la cabeza y la miró con superioridad. Oteó rápidamente al rey y su familia discutiendo sobre el águila, y aprovechó su distracción para acercarse un poco a Fera y susurrarle algo aún más inaudible. Fera se quedó paralizada y miró cómo se iba. Kanar se aproximó a ella y esta le habló entre jadeos:
  


  
    —Fue él, Kanar.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    — Me lo ha confesado. Él la asesinó… él asesinó a nuestra señora.
  


  
    La furia se encendió dentro del dartáa foranio y un impulso le hizo querer saltar nuevamente y acabar con Nirt, pero Fera lo detuvo con facilidad al ver que el rey Noú notaba lo que ocurría entre ellos.
  


  
    —¡Espera, Kanar! No puedes volver a cometer el error anterior. Nirt tiene el beneficio de la duda del rey. Tenemos que ser más inteligentes, esto no lo podemos resolver aquí. No estamos en Forania. Estamos bajo el mandato del rey Noú y debemos probar que fue él. Va a pagar. Te lo prometo.
  


  
    —¡Maldito! ¡Yo mismo me encargaré de vengarla! ¡Déjame matarlo ahora que no hay nadie para detenerme! ¡Me da igual lo que pase conmigo!
  


  
    —¡Su Majestad nos está observando! ¡Sé tú el racional! No te puedo perder. Ven, volvamos al carruaje.
  


  
    Fera lo tomó del brazo con mucha fuerza para guiarlo de regreso.
  


  
    El águila abismal se mantenía en el aire frente a Noú con la cabeza gacha. El rey apartó la mirada de los dartáas cuando los vio marcharse. Sacó una daga y retiró el cristal de la pata. Con la misma arma hizo un pequeño corte en su dedo para impregnar el cristal, pero no ocurrió nada. No había ningún mensaje. El ave comenzó a chirriar más fuerte mirando a Noú y este observó su reflejo en los ojos de aquella. Ahí lo supo, el mensaje no era para él. Noú se giró y le entregó la daga junto al cristal a Murk, que estaba detrás de él.
  


  
    —El mensaje es para ti.
  


  
    —¿Para mí?
  


  
    —No pierdas más tiempo. Tenemos que avanzar y queremos saber qué más quiere Razana.
  


  
    Matra vio el temblor de Murk y le cogió las grises manos. Guio la daga a su dedo y le ayudó a hacer el corte. Puso su sangre sobre el cristal y allí estaban las imágenes y el mensaje en su mente.
  


  
    Hubo unos minutos de silencio a la espera de que Murk abriera los ojos.
  


  
    —Esto es lo que hace sentir… la magia…
  


  
    —Murk, no pierdas más tiempo —le pidió Noú.
  


  
    —Debo partir cuanto antes a los puertos del norte. El barco del príncipe Banôr ya ha salido a por mí.
  


  
    —¡No puedes partir aún! Debemos ir primero a Abrigo —objetó Matra.
  


  
    —No hay tiempo para ello. Los barcos han salido y ya voy tarde para llegar a la costa desde aquí. No llegaría a tiempo si regreso al castillo para luego partir al norte.
  


  
    —Entonces es momento de que camines hacia el futuro, hacia la verdad y a que encuentres la fuerza que duerme en tu alma —habló Noú—. No puedes continuar con nosotros. Debes partir hacia el norte.
  


  
    —¡Pero, Noú…!
  


  
    —Matra, Murk ya es un dartáa adulto. Tiene que caminar sus senderos. Onat está con él desde su nacimiento. Ella lo trajo y ella lo guiará.
  


  
    —Padre…
  


  
    —¡Frin! Prepara provisiones ahora mismo, dos caballos y tráeme un pergamino.
  


  
    El guerrero salió como una flecha para cumplir las órdenes de su rey.
  


  
    —Noú, no puedes dejarlo ir así.
  


  
    —¿Así cómo, Matra? ¿Solo? Murk ya no es un niño dartáano. Él desea la verdad; pues para llegar a ella tendrá que encontrar la gloria. Tendrá que poder soportarlo todo antes de mantener el peso más grande que un alma puede cargar, la verdad.
  


  
    —No le tengo miedo a la verdad, madre. No le tengo miedo a cambiar. A lo único que le tengo miedo es a crecer sin saber quién soy.
  


  
    —Su Majestad, ¿ha pedido estos dos caballos? —le preguntó Amur, que venía junto a Frin—. ¿Qué está pasando? Frin dice que ha llegado un águila abismal de Razana y que Murk partirá al norte.
  


  
    Noú miró con reproche a su guardia personal.
  


  
    —Lo siento, mi señor. La señora Amur no me cedía las monturas hasta que le justificara la razón.
  


  
    —Entonces, es cierto. Dejarás que Murk parta solo a la trampa de esa elfa.
  


  
    —¿Tienes alguna objeción? —la retó.
  


  
    —Ninguna, Su Majestad. Solo vengo a despedirme del príncipe.
  


  
    Amur se acercó al chico y lo abrazó.
  


  
    —Cuídate de esa víbora élfica. Sé que trama algo.
  


  
    —Tranquila, tía Amur. Sé cuidarme. Debo emprender este viaje y seré cuidadoso.
  


  
    —Me parece increíble que comiences a parecerte más a tu padre… —Aquel comentario hizo que Murk mirara a Noú y ratificara sus sospechas—. Estás volviéndote testarudo, pero sobre todo valiente. Te convertirás en la mejor versión de Noú.
  


  
    —Lo que dices…
  


  
    —Lo digo desde el corazón, desde el alma. Como también te diré que confíes en el príncipe élfico.
  


  
    —¿Estás hablando en serio?
  


  
    —Prometí una vez que no volvería a equivocarme con las intenciones de la gente. Ese elfo tiene algo que lo hace diferente a su madre. Confía en él, pero sé precavido siempre.
  


  
    —Lo seré.
  


  
    —Ahora puedo quedarme tranquila. Sé cuál será tu futuro. Te tendré en mis oraciones a Onat. Márchate en paz. —Amur lo abrazó una vez más y cesó aquella conversación en murmullos que ya Noú miraba con desaprobación.
  


  
    La tía del dartáa hizo una reverencia ante su rey, apretó la mano de su hermana y se marchó a su carruaje.
  


  
    —No pierdas más tiempo, Murk —le ordenó su padre—. Frin, gracias por todo. Ahora sube a uno de los caballos y vete con Murk. Lo acompañarás en este viaje.
  


  
    —Pero, Su Majestad, mi lugar es con usted. Yo debo protegerlo. Yo soy su guardia personal.
  


  
    —Tú debes proteger a la Corona, y la Corona recae sobre Murk. Ahora sube con él a los caballos y parte ya. Si contradices lo que te pido, entonces subiré yo al caballo con Murk y te quedarás aquí. A ver qué justificación les darás a Los Tres cuando llegues a Abrigo.
  


  
    —La misma que les tendré que dar cuando llegue usted sin mí y a mi vuelta tenga que darles motivos —respondió dubitativo.
  


  
    Noú rio a carcajadas y el resto con él.
  


  
    —Le tememos más a la mano dura de Los Tres que a la mano del rey. Yo hubiese respondido lo mismo en tu lugar. No tienes nada que temer, amigo mío. Yo responderé por ti. Entrégame el pergamino.
  


  
    Este se lo entregó y, sin perder más tiempo, Noú plasmó unas pocas palabras. Mientras su padre estaba ocupado organizando la imprevista partida, Murk se giró y miró a Matra, que estaba afligida. La abrazó.
  


  
    —Estaré bien, madre… —Ella le sonrió—. Eso eres… mi madre. No importa lo que pase, nunca cambiará quien has sido estos años, pero debo encontrar la verdad. Lamento mucho si te hice daño con mi actitud antes, pero todo esto me estaba enloqueciendo. Ahora que padre me ha dado un poco más de claridad, y puedo sacar mis conclusiones, solo te diré que pase lo que pase nunca dejarás de ser mi madre.
  


  
    —¡Que Onat te guíe y te permita entender! —Fueron las únicas palabras que le dijo Matra cerrando los ojos mientras lo abrazaba con todas sus fuerzas.
  


  
    Dejó a la reina atrás y se dirigió hacia Noú, que lo miraba con el matiz más amargo con el que puede un padre mirar a un hijo.
  


  
    —No pares más que para reponer provisiones. Frin es un cazador increíble y es capaz de encontrar agua hasta en la luna roja. —Rio con desgana—. Lleva este pergamino contigo, y en cada pueblo entrégalo a la persona de más rango. Te entregarán provisiones y te dejarán pasar la noche. Aunque no hará falta porque cuando te vean llegar sabrán quién eres, pero prefiero mandarte sobreseguro. ¡Ahora, parte!
  


  
    Murk intentó acercarse para abrazar a su padre, pero este extendió su fuerte brazo y lo detuvo colocándole una mano sobre el hombro.
  


  
    —Volveré, padre.
  


  
    —Parte ya… hijo.
  


  
    Con mucho dolor, pero a la vez con ansias del futuro, Murk y Frin subieron a los dos caballos y dieron rienda suelta a sus monturas.
  


  
    Matra se acercó por atrás y abrazó a su esposo.
  


  
    —¿Lo soportará? —le preguntó.
  


  
    —No tiene otra opción, amor mío. Es momento de que enfrentemos lo que está por venir. Ya no es él quien me inquieta, ahora eres tú quien me preocupa por encima de todas las cosas. Matra, nuestro mundo se vendrá abajo cuando tengamos que contarle toda la verdad a Murk.
  


  
    —Lo sé, pero no tienes que preocuparte por mí. Yo estaré bien. No se te olvide que soy la más fuerte de todas las dartáas. Me aseguraré de que pase lo que pase esta familia siga unida. Ni Kaela ni nadie podrá separarnos.
  


  
    Ambos sonrieron sin ganas y entraron al carruaje. Los ojos de Noú se humedecieron cuando vio el libro que le había regalado a Murk abandonado sobre el asiento del carruaje.
  


  
    [image: ]
  


  
    Los hermosos y brunos caballos dartáanos, descendientes de las yeguas erûdianas, llevaban a todo galope al príncipe y a Frin. El tiempo corría en su contra. Los barcos élficos pronto estarían ondeando las púrpuras velas en la costa y ellos deberían estar allí. Frin miraba con orgullo al príncipe: había algo diferente en él. El aura que lo rodeaba había perdido aquella sensación de inseguridad.
  


  
    En medio del bosque, un galope aún más fuerte se escuchó, devolviendo al guardia dartáano a la realidad. Una sombra como el manto de la noche se acercaba rápidamente.
  


  
    «¡Maldita elfa! Nos ha tendido una trampa», pensó Frin sin compartirlo con Murk para no trasmitirle miedo. Este sacó, sin dudar, la espada y dejó al príncipe adelantarse ante la señal de peligro.
  


  
    —¡Como si esa débil espada me pudiese detener! ¡Sería la segunda vez que lo intentas hoy! —Rio Noú saliendo de la oscuridad en un negro corcel.
  


  
    —¡Padre!
  


  
    Noú le sonrió y Murk vio el libro que su padre tenía en la mano.
  


  
    —¡Se te olvidó esto! —dijo el rey lanzándoselo.
  


  
    —No tenías que…
  


  
    —Claro que tenía que venir a entregártelo. No podías dejarlo y olvidarte de mí. Con esto, me llevarás contigo a donde vayas. Si lo vuelves a dejar abandonado, entonces pensaré que ya no te gustan los libros, y que ya no… —dejar salir aquello le costó mucho, pero al final la reflexión de un futuro incierto le ayudó a abandonar la dureza de su carácter— me quieres.
  


  
    —¡Padre! —El corazón de Murk se llenó del afecto por su padre—. Solo hay un nunca y un siempre que me acompañarán el resto de mi vida. El que nunca perderé el amor a las páginas de mis libros, y el que siempre te llevaré a ti y a mi madre a donde vaya. No hace falta algo que me dé motivos para recordaros. Os llevo en el alma. —Murk intentó bajarse del caballo, pero su padre lo detuvo con un gesto de la mano.
  


  
    —No desmontes, Murk. Solo vine a dejarte esto. —Noú lo miró con un ligero brillo en el borde de sus ojos—. ¡Te olvidaste de algo más! —le gritó Noú.
  


  
    Murk observó a su padre con curiosidad. El rey le señaló el libro como si hubiese algo dentro. Murk se dispuso a revisarlo cuando Noú le silbó y lanzó un objeto al aire. Al príncipe casi se le cae el libro de las manos cuando vio la larga pieza de metal que brillaba en el espacio. Levantó la mano libre soltando las riendas y se apoderó del último regalo de su padre.
  


  
    —¡UNIDORA! —pronunció Frin con una sorpresa que inundaba sus ojos violetas.
  


  
    —Pero, padre, no me puedes dar tu espada… —Las palabras de Murk se perdieron cuando se encontró solo con Frin en medio del bosque. Las lágrimas llenaron sus ojos de orgullo y dolor—. Padre…
  


  


  
    
  


  
    Sig y Kildi
  


  
    La destrucción, la naturaleza y el camino
  


  
    La melancolía cubría los restos de lo que antaño fue el castillo de Gîda. Ahora no había nada más que desesperanza. Intentar levantarlo una vez más era, en estos momentos, imposible. La mayoría de las casas dríficas cercanas a él también habían sido arrasadas en el ataque de Tisdra. Ahora solo quedaban casas desperdigadas y vacías. Un gran número de las drifas había abandonado la ciudad por orden de la reina. La huella de la destrucción estaba por doquier.
  


  
    Matka y otro grifo reposaban sobre las grises rocas frente a las ruinas. En un resto de muralla estaba sentada Kildi. El rostro de la monarca reflejaba ahora un matiz amargo. La pérdida de su castillo y de todos los recuerdos que poseía habían oscurecido la actitud y la mirada de la drifa. La reina detuvo su mirada, llena de consternación, sobre su grifo, que se levantó y caminó hacia ella. Matka bajó la cabeza y Kildi le colocó la mano sobre ella para acariciar sus plumas blancas. Con dolor, ambas cerraron los ojos.
  


  
    —Sé cómo te sientes, mi querida compañera. Ahora ambas estamos en equidad, las dos perdimos a un hijo. —La bestia emitió un gañido suave y se comunicó con su jinete—. No tienes por qué buscar las fuerzas para consolarme, es tu alma la que está dolida y me necesita. Matka, este será un desconsuelo del que nunca te recuperarás, pero yo estaré a tu lado. Te lo prometo.
  


  
    —Madre, debemos irnos —la interrumpió Sig, que se acercó desde atrás en silencio.
  


  
    —El dolor de Matka por tu grifo Krolo es profundo.
  


  
    La mención de su antigua montura le causó a la drifa un pesar en el corazón. Sig se acercó y tocó una de las hermosas y marrones alas de Matka.
  


  
    —¡Mi querida Matka! Nunca dejaré de estar orgullosa del hijo que me diste. El más grande de los grifos. Siento tu pérdida como mía, aunque sé que el dolor no se compara para nada. Solo me queda reconfortarte diciendo que ahora él descansa en manos de Amina. Su alma está acompañando a mi hermana Kea. De ahora en adelante, ninguno de los dos estará solo.
  


  
    Matka gruñó de una forma tan especial que las lágrimas de ambas drifas se asomaron.
  


  
    —No tienes nada que agradecerle a mi hija, Matka. Somos nosotras las que no tenemos vida suficiente para agradecerte a ti. —Kildi se acercó a Sig y la abrazó con fuerza—. Todo esto ha sido culpa mía. ¿Cómo dejé que pasara algo así, Sig?
  


  
    —Madre, no puedes culparte por todo lo que ha ocurrido. Tisdra posee una fuerza que no podemos igualar. Las drifas no poseemos dones mágicos para enfrentar el suyo. Solo podemos poner nuestras armas y audacia para enfrentarla. Únicamente la magia de otros puede ayudarnos a detenerla.
  


  
    —Las grandes guerreras de Nâgar. Eso solíamos ser.
  


  
    —Eso seguimos siendo, pero de nada vale toda la fuerza de las nuestras si no podemos hacer frente a un enemigo con ese poder.
  


  
    —Entonces ya no somos lo que solíamos ser, las más fuertes y fieles.
  


  
    —Fides et Aeternum —citó Sig el lema de su familia.
  


  
    —Ahora las drifas dependemos de la magia de los magos y brujas de este mundo. Dependemos de fantasmas. —Suspiró tan hondo como sus pulmones le permitieron—. Y para empeorarlo todo, la maldad ya corrompió a una de la nuestras. Parece que se avecina una época de decadencia en nuestra raza.
  


  
    —No dependemos de nadie, madre. Al contrario, somos parte del engranaje que hay que poner en marcha contra la gran bruja. Y no quiero que vuelvas a hablar de las nuestras como si fuésemos todas iguales. No nos puedes juzgar por las acciones de Gul.
  


  
    —Sig, si tan solo fuese Gul... ¡Mira a tu alrededor! Enterrados bajo todos esos escombros están todos los recuerdos de nuestro linaje. Tantos años nuestra familia reinando todo Êger desde aquí, y ahora no son más que rocas desperdigadas. Me convertí en la ruina de las Grun. Seré recordada por esto, por haber permitido que la desgracia cayera sobre nuestra casa.
  


  
    —¡Madre! Serás recordada por más que esto. Has dejado un largo legado detrás y el que aún tienes por construir.
  


  
    —¿Legado? ¿Qué he hecho? Solo he dirigido el reino que me dejaron mi abuela y mi madre. Debía custodiar los cristales élficos de agua, y los perdí en el ataque de Üldine y Dashnör. Dejé en ruinas el castillo que llevaba erigido desde el inicio de los tiempos en Êger. Tuve dos hijas: una me fue arrebatada por no anticiparme a lo que pasaría y la otra… La otra está siguiendo un camino peligroso. —Sig calló y bajó la cabeza. Kildi esperó alguna respuesta de ella, algo que la hiciera sentir que no todo estaba perdido—. Entonces no me equivoco, Sig. Estás caminando sobre un sendero lleno de espinas. La desgracia de las drifas empezó conmigo y seguirá contigo.
  


  
    —¡No estoy siguiendo ningún camino peligroso! ¿Acaso no me quedé aquí contigo? ¿Acaso no renuncié a partir de Nâgar por quedarme a pelear como una drifa? ¿Acaso no renuncié a él?
  


  
    Kildi saltó de la roca donde estaba sentada y se detuvo frente a su hija con la mano levantada.
  


  
    —Nunca vuelvas a decir tal cosa. Eres una drifa y te comportarás como tal. Te olvidarás de ese hari. No puedes comportarte de esa manera tan antinatural.
  


  
    Los feroces y marrones ojos de Sig se llenaron de tristeza y frustración.
  


  
    —¡Yo estoy aquí! ¡Aquí me quedé! ¡Lejos de él! ¡Todo por ti!
  


  
    —¡Por mí, no! ¡Por ti! ¡Por el reino! ¿O crees que las drifas te aceptarían como futura reina acompañada de un hombre hariano o de otra raza? ¡Eso jamás pasará! ¡Nunca se sentará un hombre en nuestro trono! Primero acabarían contigo antes que ver un hombre en la silla-nido de Êger…
  


  
    —¿¡La silla-nido!? —la interrumpió—. ¡Madre, mira a tu alrededor! Somos más que eso. No podemos estancarnos y resumir nuestra existencia en costumbres y edificios. Vivir en el pasado solo nos llevaría al colapso. Nacimos para cambiar no para permanecer inmutables ¿De qué me sirvió que renunciara a él si ya el trono no existe…?
  


  
    La mano de Kildi quedó plasmada en la cara de Sig. Matka y el otro grifo se estremecieron al escuchar el golpe.
  


  
    —Aunque la silla-nido de Êger nunca vuelva a levantarse, primero tendrás que acabar con mi vida antes de que te permita estar con un hari.
  


  
    —¿Te estás escuchando a ti misma? ¿Estás escuchando lo desmedido de tus palabras? ¿Acabar con tu vida? ¿De verdad? ¿Hasta ese punto te está cegando una vieja costumbre?
  


  
    —¡No es una vieja costumbre! ¡Es lo que somos! ¡Eres una drifa y te comportarás como tal!
  


  
    —¿Es lo que somos? ¿Nos resumes al hecho de estar con otra de nuestra raza? ¿De qué te ha servido a ti ser la drifa más apegada a las costumbres? Solo te ha servido para perder cosas y entrar en ese círculo enfermizo de dolor que te nubla la razón. Dime, madre, ¿de qué te sirvió a ti ser una drifa cuando tu corazón perteneció a Iana, y ni siquiera Kea ni yo pudimos ser el fruto del amor que nació entre vosotras? ¡Dejaste morir al amor de tu vida!
  


  
    Como la repetición del mismísimo eco, otro golpe se escuchó. Kildi la golpeó de nuevo.
  


  
    —El nombre de Iana te queda grande en la boca. ¡Nunca debí apartarte de mi lado! ¡Nunca! —Kildi caminaba de un sitio a otro—. Ahora tu cabeza se ha llenado de ideas repugnantes. Es curioso cómo me doy cuenta de que las dos veces que he sacado a mis hijas de Êger tan solo ha servido para traer desgracia a nuestra familia.
  


  
    —Aunque me hubieses dejado aquí, y mandado solo a Iana, su destino hubiese sido el mismo. La hubieses visto morir sin poder amarla como se merecía. Es a ti a quien te queda grande su nombre en la boca.
  


  
    La furia de Kildi se desbordó sobre su hija. Sus palmas encontraron el desahogo en el rostro de Sig. Esta última no hizo ningún esfuerzo por parar el arrebato de su madre hasta que la misma reina cayó de rodillas entre lágrimas mirando el rostro de Sig enrojecido. Se levantó y la agarró con fuerza de los brazos. Los grifos batían con fuerza sus alas en señal de desaprobación ante los actos de la monarca.
  


  
    —¡Kildi! —Aunque para el resto fuesen chillidos de un ave, para Kildi y Sig era una voz clara y fuerte—. ¡Basta ya! ¿Es que has perdido la razón una vez más? Tu hija está frente a ti. ¡Viva! Sangre de tu sangre, raíz de tus raíces, el fruto del destino, el fruto de Amina. ¿Quieres otro erlans con flores en el bosque del Silencio? ¿La quieres llevar a la muerte? ¿Eso prefieres? ¡¿Una hija muerta antes que feliz?! ¿Es que no te ha bastado con la muerte de Kea? ¿No te ha bastado sentir mi dolor por la muerte de Krolo? —le gruñó Matka—. ¡Eres madre, no juez ni verdugo! ¿Acaso te crees la protectora de la verdad? ¡Tu hija ha encontrado la felicidad! ¿Eres tú quien se la arrebatará? Somos madres. Estamos para nuestros hijos. Para verlos volar, no para cortar sus alas. ¡Para ya!
  


  
    —Matka… —Las verdades como aguijones se clavaron por toda el alma de la reina. Su montura nunca había levantado tanto su voz para ser escuchada—. ¿Qué estoy haciendo, hija? ¿En qué me estoy convirtiendo? Perdóname, Sig, he perdido el control, te prometo que…
  


  
    —Debí haberme ido con él…
  


  
    Por más que Matka intentara que entrase en razón, el instinto de la reina llevaba años entrenado. La mano de Kildi se levantó una vez más y salió disparada hacia Sig, pero esta la detuvo en seco.
  


  
    —¡Que sea la última vez que me pones una mano encima! No soy una niña, ni mucho menos una de tus guerreras. Te debo respeto, pero no voy a tolerar que me golpees otra vez.
  


  
    —Te has convertido en una insolente. Tú no eres así, Sig. No puedes hacer esto. No es normal. —El llanto quebró la voz de Kildi.
  


  
    Matka bajó la cabeza en desaprobación. Su intervención parecía no haber logrado nada.
  


  
    —¿Y qué es normal, madre? ¿No amar a quien tu corazón te pide? ¿Pasarte la vida lamentándote de lo que ya no tienes? ¿Malgastar el tiempo de ser felices juntas? Somos breves, madre… Somos como la espuma que deja el mar en la costa: frágiles y breves. Yo no quiero pasarme la vida como tú, llorando la partida de un amor que no aproveché por una costumbre. Llorando en silencio y reprimiendo mi ser por miedo a saltarme la norma. Que cada obstáculo que se interponga en mi camino me derrumbe porque nunca me conocí a mí misma, y ni fui valiente para pelear contra el mundo. No quiero llorarle a un árbol, no quiero llorar sola porque nunca fui capaz de coger las riendas de mi vida y ser feliz. Yo no quiero ser tú, madre. No quiero ser la espuma frágil y breve del mar. Yo quiero ser la ola que rompe el silencio de la costa, fuerte e imparable.
  


  
    Kildi cayó una vez más de rodillas y dejó que el sufrimiento saliera por completo.
  


  
    —De modo que eso soy para ti…
  


  
    —Lo siento, no quise…
  


  
    —No tienes nada por lo que disculparte. Iana fue el amor de mi vida. Nunca luché por ella porque las drifas no nacimos para estar en pareja. Nacimos para pelear y defender. Nacimos para estar solas. Amina nos enseña que el apego solo nos hace débiles y nos aleja de nuestra misión.
  


  
    —Madre, todos nacemos para tomar las riendas de nuestra vida. Todos nacemos para construir nuestro sendero con las rocas que queramos. Yo no quiero que nadie más coloque las rocas de mi sendero, lo quiero construir yo.
  


  
    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Dejar que te enfrentes a todo mi reino por defender lo que sientes por un hombre hariano? ¡Hija, las drifas no lo permitirán! ¡Esto no es natural, Sig! ¡Entra en razón, por favor!
  


  
    —Lo único natural que existe en el mundo es el amor. Lo que nace y crece. Lo que se cuida o muere. Amor… no es solo una palabra ni mucho menos un sentimiento muy difícil de formarse. Amina no nos puso en el mundo para estar solas. Eso es lo que han interpretado las antiguas.
  


  
    —No puedes amar a alguien que apenas conoces. No sabes nada de él.
  


  
    —El tiempo que he pasado a su lado me ha sido suficiente. No me preguntes cómo, pero algo surgió en mí, lo mismo que surgió en él. Si tanta fe tienes en nuestra diosa, entonces creo que debes empezar a creer que es obra de ella. Si ella rige nuestro destino y lo ha tejido, entonces tejió el mío hacia él. No sé cómo explicártelo, madre, porque ni yo misma comprendo lo que me está pasando. Este sentimiento me asusta mucho. Es como si no hubiese un remedio; es como si me hicieran perder la cabeza por una persona sin saber nada de él; es como si viniéramos danzando de otras vidas sin coincidir, como si nos rozáramos en cada vida y en esta por fin nos encontráramos.
  


  
    —¡Las caracolas de Vannie!
  


  
    —¡Madre, por favor! ¡Primero sales con Amina y ahora con Vannie! No puedes justificar todo lo que no entiendes con las creencias y religión.
  


  
    —Lo sé, pero por cómo hablas parece que fuese más obra de la diosa olvidada Vannie que de nuestra diosa Amina.
  


  
    Sig respiró profundamente al ver a Kildi referirse una vez más a las deidades.
  


  
    —No puedo imaginar qué deidad ajena a la nuestra esté interviniendo en mi destino, pero lo que sé es que esto que emana de mí es amor.
  


  
    —Sig, si te dejo amarlo, no habrá argumento que valga. Me pedirán que te destierre o… ¡No puedo perderte!
  


  
    Matka emitió un lamento al ver el dolor de Kildi al pronunciar aquello.
  


  
    —Entonces, madre. Solo tenemos dos opciones: que luches conmigo y cambiemos las cosas o que renuncies a mí y me dejes ir.
  


  
    —Si permito que te quedes y defiendas esto, te pondré en riesgo y quizás hasta a tu propia vida. —Kildi miró a Matka—. Si te dejo partir para que seas feliz, te perderé para siempre. Tu felicidad, como ha dicho tan sabiamente mi compañera de los cielos, es lo único que buscamos las madres para nuestros hijos. ¿No es ese nuestro mayor cometido? Me estoy poniendo a mí misma y a mi reino entero antes que a ti. Estoy siendo egoísta y ciega. Mereces ser feliz. Te debí dejar partir…
  


  
    —Preferiría quedarme a tu lado y que luchemos por lo que amamos. Si es por preferir, entonces empezaría a cambiar el mundo, pero entiendo que tú eres la reina y no estás dispuesta a sacrificar todo. Debí haber partido sin importarme nada.
  


  
    —Parte, entonces.
  


  
    Sig se quedó en silencio ante la petición de su madre.
  


  
    —Madre, soy joven, pero no ingenua. Sé que lo dices porque sabes que no me puedo ir ahora. No conocemos el paradero de… ellos.
  


  
    Una mueca indescriptible se dibujó en la cara de Kildi.
  


  
    —Entonces, sé paciente y espera el momento para partir. No puedo obligarte a que hagas lo que debería ser…
  


  
    —¡Madre!
  


  
    Kildi se acercó a ella y le tocó con suavidad el rostro marcado por los golpes que le había propinado.
  


  
    —Sig, ¿puedo pedirte una cosa?
  


  
    —Dime.
  


  
    —En este momento tan crucial no podemos sacar esto a la luz, ¡sería el peor error que podríamos cometer! Si tú quieres construir tu propio sendero, yo te daré la primera roca para que lo construyas, solo te pido tiempo.
  


  
    —No tienes nada de que preocuparte. No iré por ahí gritando que me enamoré de un hari. —Sig trató de amenizar la situación, pero el suspiro hondo de su madre le indicó que iba a ser una senda larga hasta que lo entendiera—. De momento debo permanecer aquí contigo. Él está lejos. Si la vida quiere que esté con él, lo traerá de vuelta. Hasta entonces pelearé a tu lado como una drifa.
  


  
    —Supongo que los hijos son el barco que te hace navegar en océanos desconocidos.
  


  
    —Navégalos conmigo, madre, pero no contra mí. ¡Estamos juntas en todo!
  


  
    —¡Navegaremos! Cuánta ironía pone la diosa en nuestros caminos, estoy segura de que, si mi Yunta hubiese sido con Iana, no te hubieses parecido tanto a ella como lo haces. Las mismas palabras salen de tu boca como salían de la de ella. —Sig sonrió y la abrazó. Kildi la tomó en sus brazos y respiró el olor de sus cabellos. Miró la devastación de su ciudad y suspiró—. Pues bien, Gîda está vacía y nos toca marchar ahora.
  


  
    —¿Iremos a Custodia con Lena?
  


  
    —¡Harel! —exclamó Kildi con asombro.
  


  
    —¿Harel? ¿Iremos a la aguja Vōdy? —La confusión se apoderó de Sig.
  


  
    —¡Allí! ¡Mira el águila negra de alas blancas!
  


  
    —¿¡Un águila nevada de los enanos!?
  


  
    —Tiene que ser Harel. Viene hacia nosotras, y me temo que no sean precisamente buenas noticias.
  


  
    —¿¡Otra águila!? —Sig señaló hacia el sudoeste.
  


  
    Una hermosa águila de plumaje esmeralda y pintas blancas se acercaba también.
  


  
    —¿¡Un águila abismal!? —La cara felina de Kildi se contrajo y se volvió más feroz—¡Razana!
  


  
    —Madre, parece que se han puesto de acuerdo —comentó Sig—. ¿Serán malas noticias, como dices?
  


  
    —Es muy extraña la llegada de las dos águilas, y más viniendo de estas dos razas. Solo nos queda esperar a ver lo que traen con ellas.
  


  
    Ambas aves llegaron de una forma sincronizada ante la reina, como si danzaran en elogios hacia la monarca. Kildi se acercó y con una pequeña daga retiró los cristales que estaban en las patas de ambas aves. Sin esperar más, presionó su dedo contra el filo de la daga dejando salir la sangre e impregnando los cristales. Escuchó uno tras otro los dos mensajes.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Sig, que empezaba a desesperar ante el silencio y la palidez del semblante de su madre.
  


  
    —Debemos convocar ahora mismo un concilio en el Gran Coliseo.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    —Hubo una funesta traición en Sîgurd por parte de los archais y Fara solicita un crisol urgente. El mensaje de Razana tendrá su respuesta en ese crisol. Ella pide un concilio también. La elfa ha logrado lo impensable. Se ha unido a los dartáas.
  


  
    —¡Es imposible lo que dices, madre! Estuvimos con Sarlu en Nômy y él apoyaba a Dëre, no puede ser. El archai es como un padre para él. Si esto es cierto, lo devastará, confía ciegamente en Sarlu.
  


  
    —Tranquila. La traición no es de Sarlu. Es de dos de los otros sabios. Lo que Harel cuenta en este cristal es alarmante para la situación del continente. Estamos hablando de una nueva amenaza. El alcance de los que fueron alguna vez los jueces de la verdad de Nâgar es desconocido. Ferlu está vivo… ha fingido su muerte en este macabro plan. Esto puede representar ahora un peligro aún más grande que Tisdra. Nâgar se está oscureciendo.
  


  
    —¿Tanto poder tienen los archais?
  


  
    —Tú misma viste la forma celestial de Sarlu. Desconocemos hasta dónde llegan sus poderes. ¡Que Amina nos proteja! Tenemos a los archais y a Tisdra clavando los dientes en la era más oscura de nuestro mundo.
  


  
    —Madre, lo otro que no entiendo es cómo logró Razana unirse a los dartáas. Iana me contó el odio que los separa.
  


  
    —Nada más dice que está uniendo fuerzas contra Tisdra. Ella también está al tanto de la vuelta de la gran bruja. ¡Sig, prepárate! Iremos al bosque del Silencio, una vez más, antes de convocar el concilio en el lago Angus.
  


  
    —Las noticias vuelan en Nâgar —dijo Sig mientras miraba el águila abismal perderse en las nubes y convertirse en un pequeño torbellino de plumas que danzaban en la espesa masa de aire.
  


  
    —¡Vámonos ya, Sig!
  


  
    Ambas drifas subieron a sus monturas y despegaron al norte de Êger. Pudieron ver desde el aire la devastación que había dejado el enemigo. Los ojos se le apagaron de tristeza, pero la pronta visión del bosque del Silencio sirvió para avivar la esperanza de un mañana mejor.
  


  



  
    La madre, la herrera y la reina
  


  
    El silencio que reinaba en aquel excepcional entorno geográfico era absoluto. La desembocadura del río Brío en el lago Angus creaba las ciudades flotantes. Aquella mañana, de una forma muy inusual, no había movimiento de barcas en el lago. Las drifas estaban calladas. Permanecían entre los islotes del lago en silencio. El mutismo y la calma desquiciaban a la joven Sig. La princesa miraba en el agua el reflejo de su rostro, los rasgos tan únicos de su raza.
  


  
    «¿Cómo puedo gustarle? Soy tan diferente a una mujer de su raza —se preguntó a sí misma—. Seguro que es eso: lo diferente que soy. Para una drifa puedo ser atractiva, pero para alguien de otra raza quizás no. ¿Entonces por qué le gusto? —La joven se miró una vez más enfocando su visión en el hermoso color marrón de sus ojos, en el castaño feroz de su rizado cabello—. Eres muy guapa, Sig. No tienes que dudar de ti misma», se dijo y sonrió. Se puso de pie con los brazos en jarra. Allí estaba. Una hermosa y radiante drifa.
  


  
    Sig comenzó a reírse a carcajadas en solitario, pero aquella demostración se detuvo bruscamente cuando su mirada se clavó en el reflejo, que se distorsionó por completo. Una ventisca había arreciado e impactado contra la superficie del lago desfigurando su imagen. Del cielo bajaba un grifo del Barda y, sobre él, una hermosa mujer de cabello pardo. Sig, al verla, corrió rápidamente y se adentró en el coliseo que se levantaba sobre la más grande y externa de las islas e islotes: Súpica. Cuando entró, se encontró con las miradas de muchas drifas, pero sobre todo con la de Kildi.
  


  
    —¡Madre! ¡Ya está aquí Lena!
  


  
    La hermosa drifa visitante, con una estampa imponente, hizo acto de presencia y Kildi clavó su mirada en ella. Una fuerte palmada rompió el rígido silencio de obediencia y orden de las guerreras. Todos los pájaros que estaban apostados en las gradas del Gran Coliseo salieron al vuelo, como si cayera la noche y regresaran a sus nidos.
  


  
    —¡Bienvenidas seáis todas! —La voz de Kildi acompañó el sonido de la palmada—. El motivo de este concilio está más que claro para todas las presentes. Corregidora Lena y corregidora Kilina, vosotras representáis los cargos más altos de nuestros pueblos, y a vuestro alrededor están las drifas que actúan como ese pueblo. Serán ellas las voces que divulgarán lo que hoy se decida aquí. Pues bien, para nadie es un secreto la caída del castillo de Gîda a manos de la mismísima Tisdra.
  


  
    —¿Tanto poder tiene esa bruja, Su Majestad? —preguntó una drifa que se levantó de la larga línea de asientos que formaban uno de los muchos peldaños.
  


  
    —Solo os pediré que me permitáis terminar y después de ello responderé a todo lo que yo misma crea pertinente y necesario —explicó Kildi, y todas las drifas asintieron—. El poder de Tisdra es mucho más grande de lo que se dice que alguna vez fue. Tenemos la sospecha de que se está valiendo de algún tipo de magia que nunca hemos visto. —Kilina miró con atención a Sig, y esta le confirmó con la mirada—. Lo que ocurrió en Gîda no tiene precedentes en la historia. Nunca se ha visto dicho poder mágico en ningún ser vivo. Algo más se está obrando. Lo que ocurrió en nuestra capital es solo el inicio y el ejemplo de lo que está por venir ante mi negativa a formar parte de las filas de Tisdra, pero nunca me uniré a ella.
  


  
    —¡Nunca! —gritó una de las drifas y el resto la corearon. Kifha levantó el puño en señal de poder.
  


  
    —Tisdra arremeterá contra todo Êger, como lo hizo con Cyêna y Erû. Buscará la forma de hacerse con un reino más, por las buenas o por las malas, y ya lo intentó por las buenas. La guerra se acerca y no tenemos otra opción que luchar. El castillo de Gîda cayó, pero la ciudad, en parte, sigue en pie, como lo sigue Custodia y La Esmeralda. No somos las únicas que pelearemos esta batalla. Hemos recibido águilas de parte del mismísimo rey enano y otra directa de la reina élfica. —Las drifas comenzaron a murmurar—. ¡Silencio! Por un lado, el rey enano me convoca para formar un nuevo crisol y, por el otro lado, la reina Razana notifica que los elfos han unido fuerzas con los dartáas. —Se escucharon los gritos ahogados de las asistentes—. Las razas vuelven a unirse por Nâgar y nosotros nos uniremos a ellas. Partiré a la aguja Zēm, donde se decidirá el ataque y reconquista de las tierras del sur. Mi hija partirá conmigo. Tresha se quedará al frente del reino en mi ausencia con ayuda de Kilina y Lena.
  


  
    —Su Majestad, sé que nos ha pedido que no la interrumpamos, y le pido perdón de antemano, pero ¿no es hasta cierto punto insensato que lleve a la única descendiente de la sangre Grun con usted? ¿No debería permanecer a salvo aquí con nosotras para protegerla? Piense en el futuro de las drifas y piense aún más en lo que pasó en el último Crisol de Razas que se celebró en nuestro mundo —habló por primera vez Lena, la corregidora de Custodia.
  


  
    —¡No pienso quedarme a ver cómo se toman las decisiones y se pelea por nuestro futuro! Yo soy Sig Grun, la futura monarca de Êger, y no pienso desempeñar un papel menos importante que el que han desarrollado todas las drifas de mi familia en el pasado. Al igual que mi madre, soy una luchadora y pelearé por las nuestras.
  


  
    Kildi la miró con orgullo, sintiéndose reconfortada.
  


  
    —Su Alteza, entiendo su punto de vista, pero ¿no le preocupa que si le pasara algo, con usted moriría la sangre más pura de las Mujeres de los Árboles? ¿O su madre, la reina, piensa que podrá producir más Yuntas en el caso de que la última de sus hijas llegase a perecer? —le replicó Lena.
  


  
    Las drifas elevaron las voces al escucharla referirse así a la Yunta de la monarca.
  


  
    —Lena, la visita a Zēm será una visita completamente diplomática —le respondió Kildi—. No hay peligro allí. Discutiremos las futuras acciones de cada reino contra Tisdra. Si algo le pasara a Sig, nuestra diosa no lo permita, estoy segura de que Amina obrará sobre mí como lo ha hecho con todas las monarcas cuando ha faltado una sucesora.
  


  
    —Tiene usted toda la razón, Su Majestad. De igual forma, los ojos de la gran bruja están puestos en Êger y, afortunadamente, si nos ataca ni usted ni la princesa estarán aquí.
  


  
    Kildi hizo un amago para responder, pero fue la misma Sig que, dando un paso adelante nuevamente, alzó todavía más la voz:
  


  
    —No le tengo miedo a la batalla. ¡Soy Sig, hija de Kildi y descendiente de Kanalí, la última hatra drífica de dragones! —Levantó la voz y se llenó de orgullo—. ¡Ni la muerte ni el filo de una espada me detendrán ante la misión de defender a mi pueblo! ¡Esté lejos o cerca! ¡No huyo de la batalla, me preparo para ella!
  


  
    Una gran ovación llenó el Gran Coliseo. Lena la miró con admiración y recelo. Los aplausos fueron aminorando a la espera de una respuesta de la corregidora o de más palabras de la princesa, que iba ganando la admiración de su pueblo.
  


  
    —Cuánta verdad y gallardía hay en sus palabras, princesa. Se nota fácilmente que lleva la esencia de guerra de su madre y su bisabuela en la sangre, como también se nota sin duda que lleva el don de la palabrería de mi parte…
  


  
    —¡LENA! ¿Cómo te atreves? —Se encolerizó Kildi alzando un puño al aire.
  


  
    Kilina se levantó bruscamente con ganas de defender a Sig.
  


  
    —Entonces, ¿tú hiciste la Yunta con mi madre en vez de Zenie o Iana?
  


  
    —Supongo que no se le reveló ese detalle, como tampoco se le reveló mucho de nuestra historia y de lo que somos, ¿o me equivoco? Somos unas desconocidas para usted, ¿o no es así?
  


  
    —¡Este concilio no se llamó para esto! —Kildi se alteraba cada vez más.
  


  
    Las drifas se mantenían expectantes ante lo que estaba ocurriendo entre la familia real y la corregidora. Las que ocupaban los puestos detrás de Kildi y de Kilina murmuraban y reprochaban la actitud de Lena, mientras que las que estaban en la fila de la corregidora de Custodia señalaban con petulancia a Kildi. A pesar del alboroto y división, la mayoría quería ver cómo continuaba la escena.
  


  
    —Tranquila, madre. Entiendo el interés de Lena por mí y mi futuro, si es ella la que junto a ti me trajo en la Yunta. —Sig calmó a su madre con un gesto de la mano para luego dirigirse a Lena—: Sé que te preocupa que una drifa que creció toda su vida en otro reino pueda carecer del sentimiento de pertenencia hacia nuestra raza, que pueda faltarle los valores y la pasión dríficos, pero lamento informarte, corregidora, que te equivocas. Fui criada por Iana, la más grande de las nuestras, mientras mi madre me visitaba con regularidad. Nunca perdí el norte de mi misión en el camino que me dio nuestra diosa Amina. Iana y ella me formaron en nuestra cultura y creencias. Sé quién soy y hacia dónde voy. Conozco mi pueblo y me reconozco con él.
  


  
    Las drifas de la zona de Kildi y Kilina la apoyaban.
  


  
    —Ahora que habla usted de costumbres y misión. Si tanto dice que creció llena de nuestros valores y nuestro sentir. ¿Me podría decir qué opina de la Yunta?
  


  
    —¿A qué viene todo esto? No entiendo qué estás buscando, pero lo que sea… ¡para ya, Lena! —la exhortó Kildi.
  


  
    —Lo siento, Su Majestad, pero ¿podría la princesa responder con ese don de la oratoria que mi Yunta le dio?
  


  
    Kildi la miró con desprecio y sus drifas negaban con la cabeza desaprobando la conducta de la corregidora.
  


  
    —Como ha dicho mi madre, tampoco sé hacia dónde quieres llevar esta conversación que no tiene ningún sentido en este concilio, pero si bien lo pides te lo diré. —Kildi miró a Sig con pavor de lo que pudiese decir y luego a Kilina buscando apoyo—. La Yunta es el rito más sagrado de las nuestras. ¿Que qué opino? Que si nuestra diosa Amina nos bendijo con el don de purificar cada una de las que verán la luz de la vida, sin pasar por nuestros cuerpos y arrastrar nuestros pecados, entonces nos ha dado la mayor de las bendiciones.
  


  
    —¿Quiere usted decir que el resto de las razas que cargan sus descendencias en el vientre, de esa forma, les imponen sus pecados? ¿Las otras razas no son puras a la vista de una drifa?
  


  
    —No pongas palabras en mi boca que no he pronunciado. No he dicho eso en ningún momento. Solo me refiero a lo que significa la Yunta para nosotras.
  


  
    —No, Su Alteza, eso es prácticamente lo que usted ha dicho. ¿Es así o no, hermanas? La princesa tilda de impuros a las otras razas que entre ellos se mezclan para luego cargar sus decendencias en sus entrañas —dijo dirigiéndose a las drifas. Las que estaban detrás de ella estallaron en afirmaciones.
  


  
    —¿Qué pretendes, Lena? ¡Escupe de una vez lo que estás tramando! —la interpeló Kildi.
  


  
    —Nada, solo quería saber lo que piensa nuestra princesa, y ahora que lo sé, y corroboro que le parecen tan impuras las otras razas, nada más me queda una duda. —Sonrió—. ¿Me podría aclarar la situación con el joven hariano?
  


  
    —¡TE ORDENO QUE CALLES AHORA MISMO! —explotó Kildi.
  


  
    Los murmullos no se hicieron esperar y Sig no podía levantar la mirada.
  


  
    —Ante la verdad, la reina se exalta y la princesa se calla. Si tan digna de nuestra raza es, entonces ¿cómo es que la princesa fue vista besándose con un hombre hariano?
  


  
    En esta ocasión no solo fueron las drifas de Lena, sino todas las presentes las que se levantaron y se escandalizaron creando un tumulto en el que la voz de Kildi se perdía. Nadie la escuchaba. Las drifas las miraban con la mirada del más grande de los jueces. Lena miró a Kildi y le sonrió con ironía. La reina no contuvo la ira y, con un enérgico salto, fue a parar frente a la corregidora agarrándola del cuello.
  


  
    —¡MADRE! ¡NO! —le gritó Sig, y todas las drifas callaron.
  


  
    —¡Que sea la última vez que te atreves a manchar el nombre de mi hija! ¡Si vuelves a difamar su honra para con las nuestras, te juro que te llevo a juicio por traición! —le amenazó Kildi.
  


  
    Lena se quedó callada. Kildi la soltó y caminó hacia el centro del Gran Coliseo. Sig la miraba con temor.
  


  
    —¡Escuchadme cada una de vosotras! Que sea la última vez que alguien levanta su mirada creyéndose con la potestad de juzgar a cualquiera del linaje Grun, y mucho menos a mi hija.
  


  
    Las drifas bajaron la mirada y guardaron silencio.
  


  
    —Lo que la reina os quiere decir es que solo por ser una Grun pueden romper cualquier regla. Están por encima de todas nosotras. Vosotras mismas lo habéis escuchado. ¿Alguna de ellas ha desmentido lo que dije? —continuó su contienda Lena.
  


  
    —¿La princesa y la reina no piensan desmentir la acusación? —La voz de Mare, la amiga de Sig, llenó el silencio.
  


  
    —No hay nada que desmentir, Mare. La reina ha sido muy clara respecto a todo esto. Este concilio no se convocó para hacer acusaciones —le respondió Tresha.
  


  
    —¿Por eso la princesa me pidió que le entregara la espada de la hari a ese muchacho hariano? ¡Era la espada de la mismísima que asesinó a tantas de las nuestras en aquel ataque a Gîda! ¿La princesa de verdad está rompiendo los mandatos de Amina? —Volvió a preguntar Mare consternada.
  


  
    Las drifas en el banco de Kildi se encolerizaron. Muchas eran parientes por Yunta de las drifas asesinadas por Üldine.
  


  
    —Fundimos Sueñoeterno, la espada de la opresora, y su armadura para hacer el altar a los asbins caídos del Amydralïn, ¡¿pero le entregaron la espada de la otra asesina de drifas a otro hari?! — habló una robusta drifa.
  


  
    El revuelo entre las asistentes iba creciendo. Sig miró a su madre, que se llenaba de odio, y temió su reacción.
  


  
    —Sí, entregué la espada… —El reproche se sentía como una ola golpeando a un pez que perdió el rumbo fuera del agua y que no regresaría a su mar—. La espada le pertenecía a él —respondió Sig.
  


  
    —¿A él? Esa espada pertenecía a las drifas para ser fundida y convertirla en un altar a las caídas, como se hizo con la de la opresora. Era un acto que se debía a todos los asbins que cayeron presa de ella para forjar esa maldita armadura y espada —reprochó la herrera drífica.
  


  
    Tresha desenfundó la espada.
  


  
    —Le hablas así otra vez a la princesa y la única espada que se fundirá será la mía en tu cuerpo —la amenazó.
  


  
    La herrera se alteró y, arrancando el mazo de su cinturón, adoptó una postura defensiva.
  


  
    —¡Ya basta, por favor! —pidió Sig.
  


  
    —Princesa, confiese. ¿Lo hizo por justicia o por ganar la simpatía de su amado? —Lena arremetió una vez más—. ¿Esto es lo que necesitamos en tiempos tan duros? ¿Que se nos mienta? ¿Una heredera criada en la distancia que insulta nuestra unión más sagrada? ¿Que nos traiciona? La reina nos pide marchar contra Tisdra cuando fue su abuela quien le dio abrigo y comenzó todo esto. ¿Es lo que queremos? ¿Que nuestra reina vuelva a desequilibrarse como la última vez? ¿O, con solo mirarla, no es fácil ver que ya lo está? ¿Tengo que recordaros el estado en que se sumió por años? ¿Cómo nuestro reino salió adelante prácticamente solo ante el abandono de su reina y la época sin rumbo que vivimos? ¿Esa es la reina que merecemos? ¿La que solo era fuerte cuando estaba Iana cerca? Ahora su hija hace lo que quiere, y la reina lo oculta como si fuera su cómplice. ¿Acaso Kea era la última de las razonables y con sentido en esa familia que nos gobierna desde hace tantas centurias?...
  


  
    Kildi sacó de la correa de su cintura una daga plateada y saltó sobre Lena, poseída por la impotencia, y buscando la manera de liberarse de la misma. Ambas cayeron al suelo. La reina acabó sobre la corregidora con una mano en su cuello y la daga en alto.
  


  
    —¡MADRE! —gritó Sig, y corrió hasta ella deteniendo la mano que se cobraría la vida de Lena—. ¡No hagas eso! ¡Te lo suplico! ¡No vale la pena!
  


  
    La audiencia miraba con asombro la escena. La reina había perdido el control total de sí misma.
  


  
    —¡Traición! ¡Intentó matar a Lena! —gritó Mare llena de furia— ¡Debéis apresarla!
  


  
    —¡Es la reina! —la contrarrestó Tresha.
  


  
    La capitana de las drifas se acercó ayudando a Sig a sujetar a su madre y quitársela de encima a Lena. Kildi estaba ahora totalmente paralizada ante el acto que había cometido, mientras Lena la miraba con pavor y asombro al mismo tiempo. Kilina permanecía paralizada en el banco de piedra. En sus ojos se adivinaba una tremenda consternación.
  


  
    —Las leyes dríficas se aplican para todos. Es un intento de asesinato. Debe pagar. ¡Guardias! —contestó Lena.
  


  
    Las guerreras dríficas estaban desorientadas ante lo que se les pedía hacer. Kildi soltó la daga, y miró a Tresha y a su hija.
  


  
    —Ellas tienen razón —dijo, y puso sus brazos adelante permitiendo que la apresaran.
  


  
    —¡Madre! ¡No!
  


  
    —Su Majestad, olvide lo que está haciendo y entre en razón. Ningún crimen se ha cometido. Usted ha sido provocada por esta drifa. Todas las que estamos aquí presentes lo sabemos. Lena sabe que usted se está recuperando ahora mismo del golpe devastador de Tisdra y se aprovecha de ello. —Tresha miró con desprecio a Lena—. ¡Levántate y vuelve a tu lugar! Calma a las tuyas y olvídate de cualquier intento de acusación contra la reina.
  


  
    —Ahora es la capitana la que da órdenes como si fuese ella la reina. ¿Qué más pruebas queréis de la incapacidad de nuestra monarca para gobernarnos? —gritó Lena, y las que la apoyaban se levantaron con el puño al aire.
  


  
    —¡La reina no está en sus cabales! ¡No puede gobernarnos! ¡No puede seguir al frente de las drifas! —gritaron varias drifas junto a Mare.
  


  
    —Tenéis razón… —murmuró Kildi—. He perdido Gîda, perdí el respeto de las mías, he perdido el control de todo. Ya no soy digna del trono de Êger.
  


  
    —Su Majestad, no emita ninguna declaración ahora mismo en este estado —le pidió Kilina, que se había acercado a abrazar a Sig.
  


  
    La drifa permaneció ajena a todo esperando un peor desenlace para actuar.
  


  
    —¡Ahí está! ¡La reina lo ha dicho! ¡No está en sus completas capacidades de liderar nuestro reino! ¡Su hija tampoco lo puede hacer! ¡Ha traicionado a las nuestras y nuestras costumbres! ¡Debemos elegir ahora mismo a alguien capaz de traer la gloria una vez más a las drifas! —gritaba Lena altiva y orgullosa.
  


  
    —La reina y la princesa deben pagar —protestó la drifa herrera.
  


  
    —¿Alguien más capaz? ¿Por qué no proclamas de una vez tu nombre? Es eso lo que estás buscando, arpía. —Tresha se dirigió ahora a la herrera—: Según tú, ¿pagar por qué? Nadie aquí ha cometido ningún delito. Sois tú y Lena quienes iréis a los calabozos si seguís argumentado acusaciones contra alguien que es totalmente inocente —sentenció.
  


  
    Las drifas comenzaron a discutir en voz baja. Las palabras en el Gran Coliseo eran indescifrables. Muchas apoyaban la moción de Lena tras el acto de Kildi, y otras defendían a su reina a toda costa.
  


  
    —¡Silencio! —gritó Kildi mientras se iba poniendo poco a poco en pie—. ¡¿Era esto lo que buscabas?! ¡La ruina de la casa Grun! Ni en el momento más oscuro que atraviesa mi alma sería capaz de entregártelo. ¿Crees que no conocía tus intenciones ocultas? ¿Crees que no sabía todo lo que había detrás? —La reina se acercó a Lena y bajó la voz—. No soy tan tonta. —Se giró y se dirigió a todo el Gran Coliseo—: Pues bien, habiendo desvelado el estado en que estoy y mi imposibilidad como reina, yo, Kildi Grun, entrego el reinado de Êger a mi hija, Sig Grun. —El sitio se quedó en silencio, mientras Sig palidecía—. Todo el poder del reino recae ahora sobre mi hija, que está libre de cualquier acusación. Como hija de mi Yunta, la reina Kildi Grun y la corregidora Lena, Sig asume el gobierno de Gîda y Custodia.
  


  
    —Y sobre La Esmeralda, con mi bendición —defendió Kilina, que sostenía a Sig.
  


  
    —Lo que transforma a Êger en un territorio con una única regente, y desde hoy toda autoridad y decisión recae sobre la nueva reina, Sig. Los títulos de corregidoras se mantendrán, pero como una distinción —declaró Kildi.
  


  
    Las drifas se sumergieron en un mar de confusiones. Solo se escuchaba el cuchicheo y la consternación reinando en el lugar.
  


  
    —La nueva reina, Sig, tiene plena soberanía sobre Êger. Ahora, volved todas a vuestras ciudades y sabed que no se permite la difamación a la Corona. Cualquiera de vosotras que se atreva a manchar el nombre de nuestra nueva reina será sentenciada a muerte. ¿Está claro? —preguntó con rabia Tresha—. ¿OS QUEDÓ CLARO?
  


  
    —Está claro, capitana Tresha —respondió Mera.
  


  
    —¡Salve, Sig Grun! ¡Salve la nueva reina de Êger! ¡Salve la reina drífica! —gritó Kilina.
  


  
    —¡SALVE! —gritaron las drifas, aunque algunas lo hicieron a regañadientes.
  


  
    Todas las drifas hincaron la rodilla, y Sig quedó allí en medio de una marea de guerreras de rasgos atigrados. Lena fue la primera en ponerse de pie nuevamente, y tras ella, el resto.
  


  
    —¡Retiraos ya! —ordenó Tresha.
  


  
    Lena miró a Mare, y con un gesto de rabia la invitó a abandonar el Gran Coliseo.
  


  
    —¿Qué ha sido todo eso? ¡Esto es una locura! ¡Madre! ¡Estás fuera de ti! ¡No puedo ser la reina de Êger! —Sig estaba en un profundo estado de conmoción.
  


  
    —No tienes nada que temer, hija mía. —Kildi la abrazó y la besó en la frente—. Era la única salida que teníamos. ¡Esa desgraciada de Lena! Lo sospechábamos, pero no pensamos que se atrevería a tanto. Fue ella quien manipuló a Gul para que nos traicionara; la envenenó con sus palabras hasta llevarla a buscar apoyo donde menos debía. Al parecer teníamos más de un fénix.
  


  
    Sig miró a Kilina y a Tresha, y ambas asintieron.
  


  
    —¿Lena nos estaba traicionando? Madre, pero las drifas…
  


  
    —Las drifas somos fieles… Lo sé, pero los tiempos están cambiando. No nos escapamos al pecado de Seoli. Algo lleva años tramándose en la oscuridad. Primero Gul, y ahora Lena revela sus intenciones. Esa drifa debe tener sus garras puestas en alguien de Gîda. No es posible que se enterara de lo tuyo, hija. Alguien tuvo que contarle lo del hari a Lena. Alguien te vio.
  


  
    Sig guardó silencio y cayó en la cuenta sin mucho esfuerzo.
  


  
    —Tuvo que ser Mare. Ella le contó a Lena todo lo de Dëre —dijo.
  


  
    —¿Mare lo sabía? —El terror y asombro embargaron a Kildi—. Pero ¿cómo es posible, Sig?
  


  
    —Yo se lo conté… —Las lágrimas amenazaban con salir de los hermosos ojos marrones de la princesa.
  


  
    —La traicionó —le confirmó Kilina.
  


  
    —Eso lo tengo claro ahora. Ella lo sabía. Fui una tonta. No debí confirmárselo cuando empezó a preguntarme por qué le entregaba la espada de Üldine a Dëre. Luego, cuando nos vio juntos no fue tan difícil de averiguar. ¿Cómo fui tan ingenua? —Sig apretaba los puños con impotencia—. Todo esto ha sido una trampa para mi madre y para mí. Provocarla en un momento tan difícil… ¡Lo han preparado todo Mare y Lena!
  


  
    —Kilina, llévate a la reina Sig ahora mismo a su habitación y aposta a nuestras guerreras en la puerta. Yo me ocuparé de reunir a las drifas leales a la rei… a la reina madre y a la nueva reina —ordenó Tresha.
  


  
    —¡No me llames así! ¡La reina es mi madre! ¿Por qué estáis tan tranquilas con todo esto? Algo está pasando y no me lo estáis contando. Pude ser ingenua con Mare, pero no soy tan estúpida.
  


  
    Kildi se acercó.
  


  
    —Hija mía, ¿no habrás pensado que tu madre es una desquiciada? —Le sonrió—. Lena tenía su plan escondido y lo sospechábamos, pero ella no contaba con la astucia que las Grun llevamos en la sangre. Descubrimos antes su cometido, y la tenemos donde queremos, no tienes nada que temer. Yo estoy contigo, ahora vete con Kilina. Tresha y yo tenemos que continuar.
  


  
    —Madre, pero si es un complot, puedes estar en peligro.
  


  
    —No tienes nada de que preocuparte. Nadie me cuidará mejor que la hija de Iana. —La reina madre miró a Tresha y la revelación sorprendió a Sig.
  


  
    —Nuestra señora Kildi tiene razón, Su Majestad. Yo la protegeré como lo he hecho desde la sombra, siempre. Ahora vaya con Kilina y las otras drifas. Su madre y yo tenemos asuntos que zanjar. —Tresha miró a la reina y le sonrió con picardía.
  


  
    —Está bien, Tresha. Haré lo que me dices. Por favor, protégela.
  


  
    —Cuente con ello, Su Majestad. Ahora márchese con Kilina.
  


  
    La trastornada Sig miró a Kilina y la siguió en aquel momento tan desconcertante que estaban atravesando. Sig era ahora la nueva reina de las drifas.
  


  



  
    
  


  
    Dëre y Pïa
  


  
    El miedo, el destino y el secreto
  


  
    Las estrellas sobre la hermosa, y siempre verde, Amäy resplandecían con un fulgor lleno de vida. La luz de un continente nuevo y vacío era incapaz de robarle protagonismo a la bóveda celeste. En la oscuridad se dibujaban hermosas líneas níveas de espuma a orillas del mar amäio. Estas no eran más que el rastro de las olas provocadas por el feroz cuerpo del dragón zafiro mientras se movía sigilosamente dentro de las profundas aguas.
  


  
    «¿A qué esperas para entrar? ¿O es que le tienes miedo a los monstruos marinos de tu imaginación?».
  


  
    «¡Déjate de tonterías, Pumë! El agua está completamente helada», le respondió Dëre mientras miraba con desconfianza las olas que le bañaban los pies morenos.
  


  
    «¿No pensarás entrar con toda esa ropa? ¿O sí? El agua está tibia. ¡Entra ya o me obligarás a salir y arrastrarte! Necesitas relajarte antes del consejo. Últimamente estás muy tenso».
  


  
    «Tienes razón, Pumë. Llevo días con la mente nublada», aceptó Dëre mientras se cruzaba de brazos.
  


  
    «¿Sig?».
  


  
    «Eso creo. No puedo sacármela de la cabeza. Tengo tantas dudas y miedos ahora mismo. No sé qué pasará cuando la vuelva a ver».
  


  
    «¿A qué le temes?».
  


  
    Las palabras se volvieron un embrollo en la mente del chico. El temor le acongojó el alma.
  


  
    «¿Y si ya hizo la Yunta?».
  


  
    «Pues con la voluntad que tiene Sig, si surge el deseo de la Yunta, yo estoy casi seguro de que podría ocultarlo de alguna forma. La drifa está enamorada de ti. Se le ve en los ojos cuando te mira. Se le corta el aliento con solo pronunciar tu nombre», le decía Pumë mientras se movía hábilmente en el mar.
  


  
    Dëre se sonrojó bajo la luz de las lunas, que comenzaban a desplazarse por el firmamento.
  


  
    «He perdido la cabeza por ella, Pumë».
  


  
    «Mejor perder la cabeza que el corazón, jovencito».
  


  
    Dëre rio y sintió el agradecimiento más profundo de tener a Pumë con él.
  


  
    «No solo es Sig. También pienso mucho en Sarlu y Kifha».
  


  
    «Supongo que temes por Tisdra, pero déjame decirte algo. Si ya el bribón del archai se enteró de lo de esa bruja, seguro que debe de estar con los suyos preparándose para ayudar a las otras razas. No tienes nada de que preocuparte. Sé que son una raza pacífica, pero ya no pueden permanecer quietos. Lo he sentido y estoy muy seguro de que los archais tienen más poder del que han mostrado. —Dëre lo iba a interrumpir, pero Pumë, con ímpetu gallardo, continuó—: Y respecto a la joven sîgureña, permíteme un consejo. Esa muchacha ha sufrido las peores de las calamidades. La violación de su hermano y tener que cargar con todo ella sola… Aquello destrozó su alma».
  


  
    «Lo que Yaleb le hizo es imperdonable. Temo que no pueda superarlo. Fuimos testigos de su fortaleza cuando la conocimos. Se mostraba dura y segura de sí misma; aunque cuando pasó el tiempo y gané su confianza fue, poco a poco, dejando caer aquella barrera, pero tuvo que aparecer Yaleb. Eso la quebró aún más. La manera en que ella se transformó…, no sé cómo describirlo».
  


  
    «No pudo ocultar más la Kifha rota que habita en ella. Todo el trauma que vivió salió de golpe y la dejó indefensa, frágil, quebrada. Es algo por lo que nadie debería pasar, pero, Dëre, ahí viene mi consejo. Hay otro dolor, quizás no más grande o grave como lo que le ocurrió con su hermano, pero sí bastante profundo en diferentes formas por el que ella podría llegar a atravesar, y eres tú, amigo mío. Por eso, ya que eres el que lo puede provocar, te aliento a que se lo evites. Eres el único que puede y debe».
  


  
    «Pumë, lo tengo muy claro. Tengo que hacerme a un lado. No puedo darle lo que ella espera, y no puedo permitir que albergue en su alma alguna esperanza de algo que no será. Mi corazón es de Sig».
  


  
    «Pues comienza por cuidar de tu preocupación por ella y de la manera en que la tratas».
  


  
    «Me comporto con ella como me comportaría con cualquiera que me importa, Pumë», Dëre puso los brazos en jarra.
  


  
    «Eso crees tú. ¿Le aclaraste algo después de aquel beso que te dio?».
  


  
    «¡Pumë!», le reprendió.
  


  
    «No puedes ocultarme nada. Debiste hablar con ella».
  


  
    «¿Hablar de qué? Aún no sentía lo que siento por Sig. No puedo sentirme culpable por ese beso».
  


  
    «No es por Sig, muchacho. Es por Kifha. Aclárale que ese beso no significó nada para ti y ahórrale más dolor. Mi reprimenda no se trata de ti y Sig, es de los sentimientos de la chica. No eres el tema principal en la canción de la sîgureña, eres una estrofa. No todo va de ti».
  


  
    Dëre sintió vergüenza. Estaba siendo egoísta. No estaba pensando en los sentimientos de su amiga Kifha. Relajó el cuerpo y pateó, sin ganas, la ola que bañaba sus pies.
  


  
    «He sido un idiota, Pumë».
  


  
    «Aclárale las cosas porque se te nota interesado en ella, y la sîgureña tiene esa percepción, y hay otros que también la tenemos».
  


  
    «Perdona que ahora sí me haga el tema principal, pero ahora es de mi canción —le trasmitió sonriendo, tratando de ganarse a su dragón—. ¿Crees que Sig ha notado algo?».
  


  
    «La joven drifa es más astuta de lo que crees, lo ha notado, pero para entonces, en Nômy, aquello era también un juego para ella. Se notaba que disfrutaba su despertar sexual. Estaba explorando lo que nunca pudo».
  


  
    «Entonces eso soy para…».
  


  
    Pumë golpeó el agua con la cola.
  


  
    «¡Detente ahí, “Pïa”! —Pumë rio al llamarlo así—. Al parecer se te está pegando también aquella manía de Pïa de sentirse insegura y buscar reafirmación. ¿Necesitas que yo te corrobore los sentimientos tan puros de Sig por ti, jovencito?».
  


  
    «Lo dices como si conocieras las dinámicas del amor».
  


  
    «Lo digo como alguien que mira desde fuera y desde dentro. Si Sig no hubiese aparecido, estoy seguro de que hubieses terminado en los brazos de Kifha solo por entregarte a la aventura y al furor de un sentimiento que no conocías. Lo hubieses hecho para protegerla y darle lo que le robaron, pero no lo hubieses hecho por amor. Tiendes a querer proteger a todos, a ayudar a solventar los problemas que otros no han podido resolver por ellos mismos. Eres demasiado bueno, Dëre».
  


  
    «¡Tonterías!».
  


  
    «Y de tontos está lleno Nâgar. No puedes negar que esa chica te gustaba de cierta forma».
  


  
    «Admiraba su temple, lo fuerte que era y su determinación, pero solo eso. No la veía con otros ojos».
  


  
    «Que no se te olvide que nuestras mentes y almas están unidas», Pumë se había sumergido casi por completo.
  


  
    «Voy a entrar al agua porque ya estás desvariando. ¿Estarás atento?», le dijo, y rio con una evidente y clara falsedad.
  


  
    «¡Con que era eso! Dëre, con todas las veces que Pïa ha entrado al mar contigo y te ha ayudado con tu miedo. Ya es hora de que comiences a enfrentarte tú solo a este gigante. Sabes de sobra que no te dejaré solo. Ahora, ¡entra!».
  


  
    El joven hari poco a poco se fue despojando de su ropa. Empezó por la camisa blanca, dejando su torso moreno al desnudo. La piel de Dëre tenía un aspecto suave y perfecto, sin cicatrices. El pantalón de cuero negro fue lo último que cayó a la arena. Ahí estaba la hermosa estampa de un hariano. Con un bronceado de matiz dulce e incitante, acompañado ahora de unos rizos castaños que colmaban su nuca y que, como una cortina, caían sobre sus llameantes ojos de fuego. Dëre era el último y más hermoso espécimen de su raza.
  


  
    La sensación de calidez de las aguas amäias erizaron su piel empujándole a entrar de golpe en el mar sin retrasar más la obligación. Se hundió sintiendo el poder dormido de las olas recorrer su cuerpo desnudo. Al salir a flote una vez más encontró los ojos de Pumë al ras de la superficie marina mirándolo.
  


  
    «Para ser alguien que nunca había conocido el mar, le estás cogiendo el gusto y cada vez estás nadando mejor. ¿Ves? No hay nada que temer», le dijo Pumë.
  


  
    «El mar es maravilloso, pero temible. Por favor, quédate atento».
  


  
    «No tienes nada que temer. Ya te lo he dicho. Solo hazlo como te enseñó Pïa».
  


  
    Dëre miró la inmensidad del mar mientras sus ojos se perdían en la oscuridad. Ante el temor que comenzaba a reptar por su mente, el hari prefirió girarse para mirar la majestuosa Amäy.
  


  
    «Es increíble todo lo que había fuera. Todo lo que era desconocido para mí».
  


  
    «Para ti y para muchos. Amäy es el gran secreto guardado de nuestro mundo».
  


  
    «Es lo mejor que le pudo pasar a esta tierra. Alejarse de la codicia y la corrupción de nuestras razas. Si alguna de ellas hubiese llegado aquí, te aseguro que estarías viendo caos y destrucción por las ansias de poder».
  


  
    «¿Hasta de ti?».
  


  
    «¿Por qué preguntas eso, Pumë?».
  


  
    «Porque no todas las razas son así, Dëre. No puedes generalizar. Hay muchos con el alma como la tuya, con ganas de construir. Los cimientos del mundo están hechos por grandes hombres y mujeres. Lo que viene después es solo el resultado de la sed de poder y de la mano sedienta de muchos de ellos».
  


  
    «Me das la razón, entonces. Aunque haya corazones bondadosos que obren por el bien común, siempre habrá alimañas que corroan lo que otros crean. Amäy hubiese sido víctima de ellos».
  


  
    «Lamentablemente es algo latente en la esencia de las creaciones de los dioses, pero no todas las historias terminan en corrupción y dolor. Simplemente es el balance de la vida misma. Son ciclos que se repiten para equilibrar. No todo puede ser blanco o negro. Hay que darles la oportunidad a todas las razas».
  


  
    «Vosotros sois la excepción. Los dragones no codiciáis el poder».
  


  
    «Te equivocas, jovencito. No somos buenos del todo, como tampoco somos seres malos completamente. Todos tenemos alma, y el alma no es más que la unión de las palabras altruismo y malicia: al y ma. Somos las dos, nunca obramos únicamente con una sola. El altruista entrega todo a los demás escogiendo ser egoísta consigo mismo, se castiga. El malvado quita todo lo que puede, pero detrás hay una razón, hay alguien por quien lo hace, algo le ocurrió, hay un motivo».
  


  
    Dëre se quedó mirándolo un rato con curiosidad. Esperando que algún tipo de gesto lo delatara. El dragón no pudo aguantar más.
  


  
    «Dëre, no solo a ti y a Pïa os gusta inventaros palabras y explicaciones», dijo el dragón tronchándose de risa.
  


  
    «¡Te lo has inventado, dragón mentiroso!».
  


  
    Ambos rieron sin parar. Pumë puso los ojos sobre su hatra mientras se movía en el mar.
  


  
    «Desearía que todo lo dicho fuese una broma», murmuró y miró hacia tierra firme.
  


  
    Dëre siguió la mirada de su compañero observando lo mismo.
  


  
    «Pumë, ¿crees que en verdad no haya llegado nadie antes que los dragones libres y Margot a Amäy? Me parece increíble que nadie haya encontrado este continente».
  


  
    «Tengo mis grandes dudas, pero jamás podría atreverme a decir que los maestros nos mienten. Supongo que tus dudas radican donde lo hacen las mías: en las ruinas».
  


  
    «Así es. ¿Cómo van a existir ruinas aquí y que el continente esté deshabitado? Las dos cosas no comulgan. Si hay antiguas edificaciones solo puede significar que hay o hubo alguna civilización en Amäy».
  


  
    «Quizás los maestros se los comieron para sobrevivir», dijo con humor Pumë.
  


  
    «A ver si le vas a quitar el puesto a Hotï como el dragón más gracioso del mundo. —Dëre, habiéndose dado cuenta de que el asunto no era ninguna broma, adoptó una expresión taciturna.—. No lo he hablado con nadie más. Por ejemplo, ¿por qué Aleüzenev no nos deja ir más allá? Algo hay, Pumë».
  


  
    «Aquí debo quitarte la razón. El único punto a favor del maestro es que Pïa tiene el don de comunicarse con las criaturas mágicas. Ella hubiese podido establecer un lazo con cualquiera que hubiese podido ver o sentir cerca».
  


  
    «¡Ya!, pero ninguna de esas que ha visto hasta ahora parece poseer magia, así que no es del todo cierto lo que dices».
  


  
    «Si miras a tu alrededor, verás que Amäy es una tierra muy “natural” —puntualizó la palabra Pumë—, por así decirlo. Los dragones también tenemos la sensibilidad a la magia, y ni Corö ni yo hemos sentido nada».
  


  
    «Todo esto es muy extraño, Pumë. No sé qué pensar», dijo Dëre jugando con el agua mientras su dragón nadaba con parsimonia cerca de él.
  


  
    «¿De verdad crees que los maestros nos ocultan algo?».
  


  
    «No lo sé. Mis preguntas siempre terminan en callejones sin salida. Si ocultaran algo, Ruth lo hubiese descubierto al unirse con Anämuc. Los hatras y los dragones compartimos la memoria».
  


  
    «No es tan sencillo como dices, Dëre».
  


  
    «Explícate».
  


  
    «Efectivamente tanto vosotros como nosotros podemos mirar en la memoria y la conciencia del otro, pero hay límites. Los hatras tenéis en vuestras manos nuestra escama del alma, nuestro kalï, pero no tenéis el acceso a nuestra alma del todo. Eso es solo un pedazo que os entregamos en la unión o doblegamiento, como lo llaman los maestros».
  


  
    «Pumë, con todo lo del consejo estoy un poco espeso para pensar con tantos rodeos, ¿puedes ir directo al grano?».
  


  
    La criatura emitió un quejido y una bola de humo salió por su nariz.
  


  
    Una voz femenina inundó sus mentes.
  


  
    «Los dragones pueden esconder y proteger en sus almas lo que quieran de sus propios hatras…».
  


  
    Pïa llegaba al lugar, y Dëre entró en pánico. Como acto reflejo se sumergió para esconder su cuerpo desnudo. Bajo el agua buscó apoyo sujetándose de la pata de Pumë, que se movía de un lado a otro mientras se mantenía a flote. Este último miró a Corö, que estaba sobre ellos volando de forma suave. Sin pensarlo y sacando la personalidad de diablillo que tenía, el dragón se sumergió junto a su hatra, que estaba aferrado a él, y de un impulso salió disparado al cielo dejando a Dëre al descubierto.
  


  
    «¡PUMËËË!», gritó con vergüenza Dëre mientras volaba por los aires.
  


  
    Este, al verse desnudo, se soltó y cayó al agua una vez más. Pïa y Corö estallaron en carcajadas.
  


  
    «¿Es que no te da vergüenza espiarme de esa forma, Pïa?», le reprochó Dëre nadando con dificultad.
  


  
    «¿Es que no te da vergüenza a ti despojarte de toda tu ropa a tan poco tiempo y distancia del consejo?».
  


  
    «¡El consejo!».
  


  
    «¡Correcto! Me han enviado a buscarte. Sal ya, y vístete. Las lunas están por cruzarse, el kuno llega y con él, el nuevo mes empieza. Los dragones nos esperan».
  


  
    «¿Puedes girarte para que pueda salir y vestirme? Y tú, dragón traicionero, acompáñame a la orilla y tápame hasta que coja la ropa. ¡Como se te ocurra descubrirme, te vas a enterar!».
  


  
    «¡Qué miedo, señor hatra!», rio Pumë.
  


  
    El hari nadó a la orilla y, verificando una y otra vez que tanto Corö como Pïa estaban mirando hacia el horizonte, salió corriendo a por su ropa, mientras Pumë descendía para servir de obstáculo a la vista.
  


  
    «Ahora explícame lo de que pueden ocultarnos cosas, Pïa», le exigió Dëre vistiéndose y empapando toda la ropa.
  


  
    «Cuando Ruth estaba embarazada, el mismo Hotï lo sabía y se lo había ocultado a Jenïk. Los dragones tienen la capacidad de esconder cosas en su alma, a diferencia de nosotros, que no podemos ocultarles nada».
  


  
    «¡Muy conveniente!».
  


  
    «No es conveniencia. Los dragones somos seres sagrados. Tenemos muchos dones y misterios. Muchos que no revelaríamos ni a nuestros propios hatras. La historia nos ha enseñado que no hay nada más útil, y al mismo tiempo peligroso, que la información. Puede ser nuestro escudo o nuestra espada en el cuello», le comentó Corö.
  


  
    «Corö tiene toda la razón, Dëre. No hay maldad en nuestra decisión», afirmó Pumë.
  


  
    «En parte lo entiendo y sé que es lo más sensato».
  


  
    «¿Pero…?», inquirió Pïa desde el lomo de Corö.
  


  
    «Creo que siento un poco de celos de que seáis capaces de decidir qué dejáis ver o no de vosotros».
  


  
    «¿Qué quieres ocultar? ¿Tu amor por Sig? Pero si lo sabemos todos ya».
  


  
    Aquel comentario desató una oleada de risas.
  


  
    «¡Pumë!», le riñó el hari.
  


  
    «Ahora solo falta que comiences a hablar de los celos que sientes de no poder usar magia». Lo fulminó Pumë, que no paraba de meterse con él.
  


  
    «¿Sigues con eso? —Se detuvo en seco Pïa—. Dëre, la magia no es algo que se desee. Mira toda la desgracia que ha recaído sobre Nâgar, y solo porque una persona deseaba con toda su fuerza tener cosas que no podía. No te conviertas en una de esas almas que vive del deseo y no de las oportunidades de lo que posee», le advirtió Pïa.
  


  
    Dëre terminó de vestirse y salió de detrás de su dragón.
  


  
    «Ya puedes mirar, Pïa. ¡Vámonos ya al consejo!».
  


  
    «¡No me cambies de tema! Prométeme que no serás un anhelador».
  


  
    «¡¿Anhelador?! ¡Otra vez empiezan a inventarse palabras!», Pumë miró a Corö con desidia, y esta le sonrió.
  


  
    «¡Así es! Y es una palabra muy bonita para describir lo que son los tiranos en una fase inocente».
  


  
    «¡Estás fatal! ¡Vámonos ya! Estoy listo. ¿Una carrera o vuelo?», la desafió Dëre.
  


  
    «Sabes de sobra que Pumë es más rápido que Corö y el resto de los dragones», reconoció Pïa.
  


  
    «No te conviertas en una pretextadora profesional».
  


  
    «¿Acaso ocurre algo de lo que no me he enterado? Estáis los tres muy graciosos y lingüistas hoy», les dijo Corö.
  


  
    «Pregúntaselo a Pumë, que hoy le ha dado por hacer comentarios desatinados y jugarme bromas de las que se arrepentirá».
  


  
    «Déjalo ya, Dëre —le pidió Pïa—. Deberías estar acostumbrado a ese dragón bribón que tienes. Está creciendo, y su humor y picardía con él».
  


  
    «Lo que debería estar creciendo más en él es su madurez y responsabilidad con la causa que se nos viene encima —corrigió Corö—. ¡Venga, ya, que hay un consejo pronto!», los abroncó la dragona dando los primeros aletazos hacia el lugar.
  


  
    «Qué callado estás, Pumë. Siendo como eres, ya estarías chinchando a Corö», dijo Dëre con mucha sorna.
  


  
    «No hace falta aclarar aguas cristalinas».
  


  
    «Es mejor que partamos, Dëre. Podemos seguir esta conversación en el aire», aconsejó Pïa.
  


  
    «Tienes razón. Así quizás pueda secarme».
  


  
    «O cogerte una pulmonía», dijo Corö.
  


  
    Pumë no pudo contener la risa, y miró a Corö con picardía al verla ceder con aquel comentario.
  


  
    Sin más, Dëre subió a la silla de su dragón y ambos hatras emprendieron el vuelo hacia el consejo.
  


  
    «¿Crees que partiremos pronto a Nâgar?», le preguntó Dëre a Pïa.
  


  
    «Todo apunta a que no lo retrasarán más. Aleüzenev está muy inquieto desde la muerte de su hermano Ërcus. Aunque trata de alejar el odio de su corazón, siento cómo la sed de venganza lo carcome por dentro».
  


  
    «También lo he notado. Pïa, yo solo espero que no nos pidan ni a ti ni a mí permanecer en Amäy».
  


  
    «¡No pienso aceptar una vez más que me dejen fuera de esto! —interrumpió Corö con un tono lleno de furia dando unos fuertes aletazos— ¡Aunque los maestros lo dictaminen, no me voy a quedar en Amäy!».
  


  
    «¡Tranquilízate, Corö! Ni yo lo permitiré. Esta vez por mucho que quieran protegernos, no pienso estar más tiempo lejos de Nâgar, ni mucho menos de Sig», respondió Pïa.
  


  
    «Si es por Sig, Dëre tampoco querrá estar lejos de “Nâgar”», bromeó Pumë.
  


  
    «Y si Corö va, tú irás detrás de ella como su pequeña lagartija que eres», le devolvió Dëre la broma.
  


  
    El dragón dio un gran giro en el aire haciendo que el hari tuviera que sujetarse con todas sus fuerzas a la silla para no caer al mar. Pïa y Corö rieron al ver la pelea interna de los dos.
  


  
    «¿Algo más que agregar, señor hatra?».
  


  
    Dëre lo miró con un falso desaire mientras dejaban atrás aquel hermoso rincón donde Pïa y él acostumbraban a escaparse.
  


  
    «¿Vas a luchar por ella?», le preguntó Pïa.
  


  
    «No me daré por vencido tan rápido. Eso puedo asegurártelo, pero lo que tengo muy claro es que volvemos a la guerra. Ahora no puedo enfocar mi tiempo en el corazón, lo tengo que hacer en pelear por Nâgar».
  


  
    «Es muy sabio por tu parte. De nada vale luchar por amor si al final no hay algo afuera o un futuro para vivirlo», lo apoyó Pïa.
  


  
    «Claramente, el hecho de pensar en volver solo me provoca querer correr para estar con ella, pero esta es una pelea que lucharé después de que venzamos a Tisdra. Hay muchos por los que tendremos que librar esta batalla».
  


  
    «Supongo que extrañas mucho a Sarlu también. Tengo un montón de ganas de conocerlo. De ver esos ojos rojizos y su pálida piel que tanto me has descrito. Es más, desde hoy prometo que, si vencemos en esta guerra, me recorreré Nâgar entera y conoceré a todas las razas que existen».
  


  
    «Pïa, sé que no te gusta hablar de esto. —La pelirroja entornó los ojos—. ¿Has vuelto a pensar que, si vencemos, podrás reclamar los tronos de Cyêna y Arröyoïgneo? Tienes que empezar a meditar sobre ello», le pidió Dëre.
  


  
    Una sombra amarga cubrió la cara de la chica, que se inclinaba para aferrarse a su dragona.
  


  
    «Sé que una gran responsabilidad va a cernirse sobre mis hombros. Cada noche lo pienso y mi sueño se aleja».
  


  
    «¿¡Las noches que te vemos salir y perderte en la costa de Amäy!?», intervino Pumë.
  


  
    «Sí…, si por mí fuera, cuando ese pensamiento inunda mi mente me perdería y no regresaría. No quiero ningún trono, no quiero amarrarme a algo para lo que no estoy lista y no deseo».
  


  
    «Pero, Pïa, tú eres la heredera y no puedes dejar al reino sin su regente. Puedo imaginar el peso que recae sobre tu alma, pero si ganamos esta guerra, tienes que afrontar lo que está por venir», argumentó Dëre.
  


  
    «Lo tengo muy claro, pero esto ocurrirá solo si ganamos. Aún queda mucho por delante y no podemos soñar con un mañana sin cerrar los ojos al presente. Preocupémonos cuando llegue el momento».
  


  
    Corö la miró con desaprobación.
  


  
    «Pïa, ¿hay alguien en tu corazón por el o la que quieras volver a Nâgar?», le preguntó el dragón zafiro cambiando el tema.
  


  
    «¡PUUUMËËË!», le reprendió Dëre.
  


  
    «No pasa nada, Dëre. Tiene todo el derecho de preguntar lo que quiera. Después de este tiempo juntos aquí, creo que los cuatro tenemos la plena confianza para hablar de lo que sea. —Pïa observó el oscuro mar bajo ellos y como el reflejo de la luna roja y azul se mostraban en él cada vez más cerca—. La respuesta es un no, Pumë. No hay nadie a quien le pertenezca mi corazón, como en el caso de Sig y Dëre. Yo crecí aislada prácticamente con Ruth. En Agra’ad no conocí a nadie, y aunque lo hubiese conocido, creo que difícilmente le hubiese abierto mi corazón. Siempre he detestado la idea de sentir que le pertenezco a alguien, de ser el algo de alguien…».
  


  
    Pumë la interrumpió con una expresión en su cara que se podía leer entre vergüenza e ingenuidad.
  


  
    «Pïa, perdona que te interrumpa, pero eso que describes no es amor. Cuando te enamoras, el sentido de donde empieza tu alma y termina la del otro, u otra, se borra. Tu corazón no se siente amarrado, al contrario, se siente libre, se siente completo. Yo pensaba que enamorarse iba a ser como cuando te unen a un hatra, pero el sentimiento no se parece ni de cerca. No es una atadura ni una unión, es la libertad que buscas. Es el corazón que siempre te estará esperando después del vuelo. Es tu hogar».
  


  
    El corazón del dragón latía tan rápido como la cabalgata de un asbin en la oscuridad.
  


  
    «Pumë…», murmuraron al mismo tiempo Corö y Pïa.
  


  
    «Esta es la parte más hermosa de estar unido a un dragón, que puede sentir todo lo que tú mismo sientes y puede expresarlo con palabras que no podrían salir de nuestras bocas. Lo que ha expresado Pumë es lo que yo siento por Sig», añadió Dëre tocando el lomo de su montura.
  


  
    «Así es», respondió Pumë bajando la cabeza y viendo el reflejo de Corö en el mar.
  


  
    «Si me lo pintas de esa forma, entonces espero que algún día mi alma pierda sus fronteras. ¿Sabéis qué es lo más gracioso de todo esto?», preguntó Pïa de forma ausente, como si la pregunta fuese para ella misma.
  


  
    «¿Qué?».
  


  
    «Antes de que Ruth supiera de tu amor por Sig, ella juraba que acabaríamos juntos. Que terminaríamos enamorándonos, los dos últimos haris con dragones… ¡Vaya cliché!».
  


  
    «Pero, Pïa, yo…».
  


  
    «Pero tú y yo compartimos un lazo más especial que el de dos amantes. Nuestro pasado lo condicionó una asesina sedienta de poder, una que me dejó sin padres y que te hizo lo mismo a ti. Una que me obligó a usar mis manos y arrebatarte la oportunidad de conocer a tu madre. Bëth nos convirtió en los niños rotos de su historia. Dos seres que se encontrarían en el camino y, contra todo pronóstico, se harían amigos. Encontrarían el perdón y el origen en sus corazones. Con nosotros muere la esperanza de hacer más pura la sangre hariana, pero en su lugar nace la ilusión de volver este mundo más diverso, más mestizo. Dëre, mis ojos te ven como el de un hermano, como uno que me hubiese gustado tener y conocer».
  


  
    «Pïa, en mi corazón no hay más que un sentimiento recíproco al tuyo. Quiero que sepas que jamás te juzgaré por lo que pasó con mi madre, te lo he dicho un millón de veces, y hoy, bajo la luna roja y la azul, que están tan cerca de cruzarse, te lo aseguro. Siempre serás mi hermana, bermeja».
  


  
    «Y tú mi hermano, pardo».
  


  
    «No están felices si no tienen su ritual de nombres y palabras inventadas», protestó Pumë.
  


  
    Todos rieron.
  


  
    «¡Mirad! ¡Allí están! Los maestros nos están esperando para el consejo», avisó Corö.
  


  
    En la orilla estaba el gran Hotï luciendo sus escamas rubí al lado del verde Aleüzenev y el marrón Anämuc. Al lado de los tres estaban Jenïk y Ruth con las bebés en los brazos.
  


  


  
    
  


  
    Ruth y Jenïk
  


  
    La astucia, los colores y la verdad
  


  
    La hermosa luna azul ya casi ocultaba del todo a la roja. Ambas se cruzaban dejando caer sobre el mundo una hermosa niebla morada: el kuno. Aquel fenómeno marcaba siempre el inicio de un nuevo mes. La bruma violácea inundaba los rincones de la vasta selva amäia. Frente a la calavera de Acïrema se agruparon los asistentes al cónclave. El cráneo presidia la sesión y, en medio de la selva, los blancos huesos de la difunta dragona dibujaban la posición de cada uno de los participantes. El aire húmedo, junto con la bruma, impregnaba cada hoja de cada árbol que los rodeaba. El lugar era místico. El silencio se vio interrumpido por el rugido del dragón verde. Las dos pequeñas bebés elfas que estaban en brazos de sus padres, en vez de asustarse, le respondieron con un pequeño gruñido. Estaban acostumbradas ya a la presencia de las criaturas.
  


  
    «Doy inicio a la sesión de los dragones libr…, dragones y hatras por el futuro de la tierra de nuestro origen, por Nâgar. Aquí se decidirán los pasos que seguiremos desde hoy mismo para enfrentar el peligro que arrasa el antiguo continente. Ya no podemos quedarnos sin hacer nada. Nuestro enemigo ya no es Bëth. Frente a nosotros, según lo trasmitido por vosotros, tenemos un peligro aún mayor: Tisdra, la asesina de Ërcus. —Aquello salió del dragón con un odio inmensurable—. Yo, Aleüzenev, el último dragón libre, reclamo venganza».
  


  
    Los cinco dragones rugieron y escupieron fuego al cielo. Las llamas danzaban entre la niebla morada.
  


  
    «Quien tenga la primera petición que ruja y deje saber su propuesta», continuó Aleüzenev.
  


  
    El rugido de Hotï se extendió por la selva.
  


  
    «Maestro, me manifiesto para ser el primero en ofrecer un plan. Como todos sabemos, ante Bëth no actuamos todos, no por miedo, sino por saber que era una causa controlable. Aunque Makü nos dobla en tamaño, preferíamos tener bajo protección a los nuevos hatras y sus dragones. Ahora los tenemos aquí. Corö y Pumë han crecido estos meses lo suficiente para defenderse…»
  


  
    «¡No van a pelear en esta batalla!», interrumpió sorpresivamente Ruth con Primavera en los brazos.
  


  
    «¡Bruja! Respeta la palabra de un dragón y déjalo…», arremetió Aleüzenev, pero un rugido cargado de valentía lo interrumpió.
  


  
    «Soy Corö, la dragona dorada y última hembra de mi especie. Hace meses que entrenamos, que crecemos en tamaño y fuerza. Todo el entrenamiento que hemos recibido, si no es para pelear, entonces, ha sido una pérdida de tiempo. Nos han estado preparando para la guerra y ahora no tenéis el más mínimo derecho de arrebatarnos nuestro lugar allí. Bajo ninguna circunstancia pienso quedarme una vez más en Amäy viendo cómo se decide el futuro de nuestro mundo. Por lo tanto, exijo mi lugar, el de mi hatra, el de Pumë y su hatra en la batalla. Los dragones no nacimos para sentarnos a esperar, nacimos para forjar el futuro».
  


  
    «Corö tiene razón, Ruth. Es ilógico lo que objetas. Tú y cada uno de nosotros hemos estado todo este tiempo entrenándolos para la lid, ahora es inútil dejarlos aquí. Yo sé que albergas el miedo a perderlos, pero es una guerra en la que, tarde o temprano, todos tendremos que participar. Hay que pelearla ahora que Tisdra no ha reunido la fuerza suficiente para abrir los portales. De igual forma, me parece extraño que te estés oponiendo», debatió Jenïk sujetando a Pandora.
  


  
    «¿Y cuál es tu plan? Porque más que ser un plan de Hotï, estoy segura de que viene de ti».
  


  
    Jenïk miró a Hotï un poco exasperado.
  


  
    «Sabía que no iba a ser un camino fácil de transitar con Ruth, querido amigo».
  


  
    —¡Siloh! —invocó Jenïk con su anillo verde malaquita, y un gólem de tierra y raíces se levantó a su lado, llevándose una parte de su alma. El hari-elfo le entregó la niña a la criatura.
  


  
    «Esto se va a poner interesante», le transmitió Pïa solamente a Dëre.
  


  
    «Ruth, escúchame bien y tómate todo con calma y serenidad», le pidió Jenïk.
  


  
    —¡Siloh! —invocó Ruth un gólem, idéntico al anterior. Respiró hondo al sentir que algo en ella la abandonaba. La bruja dejó a Primavera en los brazos de la criatura.
  


  
    «¡Ahí viene Ruth!», le dijo Dëre a Pïa.
  


  
    «Jenïk, ya sé por dónde va esto, y te advierto que ni Anämuc ni yo nos quedaremos en Amäy otra vez viéndoos partir».
  


  
    «¡Te lo dije!», le recriminó Hotï a Jenïk.
  


  
    «¡Basta! —rugió Aleüzenev—. Aún hay dos asuntos importantes que decidir. Terminemos esto ya. Jenïk, ¿qué propones?».
  


  
    «Aleüzenev, tú y Hotï de momento sois los dragones más grandes entre los que aquí están hasta que Corö crezca, ya que estoy completamente seguro de que cuando lo haga os superará. Basta solo ver el tamaño que tiene ahora con su corta edad. —Corö infló su pecho, orgullosa—. Makü, como sabemos, es un macho más grande de lo normal. Si a eso le juntamos la magia de Tisdra, se convierten en un objetivo difícil de vencer, sin contar con los orcos y las orcris, y que la bruja pueda abrir los portales. Lo que quiero decir es que la ofensiva la debéis liderar vosotros dos, junto a mi magia. Llevemos a Corö y Pumë como apoyo, sumando la magia de Pïa y la fuerza de Dëre».
  


  
    Una sonrisa malévola se dibujó en la cara de Ruth. Jenïk había caído en su trampa con facilidad.
  


  
    «¿Dónde encajo yo?», reclamó la bruja.
  


  
    «Con nuestras hijas en Amäy bajo la protección de Anämuc».
  


  
    El dragón marrón le regaló una mueca de burla.
  


  
    «¡Ni lo pienses! ¿Tienes alguna idea de las noches que pasé, y las que he pasado, siempre esperando tu regreso? ¿Te haces una idea de la angustia que he cargado sobre mí, pensando si volverías o no, si estarías vivo o no? ¡Lo siento, Jenïk! Esta vez no es negociable. Ahora es mi turno de ir. Pelearé por Nâgar».
  


  
    «¡Ruth, nuestras hijas no pisarán Nâgar! No las llevaremos a la guerra. No puedes poner tu orgullo por encima de su seguridad».
  


  
    Dëre y Pïa permanecían callados mirando cómo Jenïk y Ruth se alteraban cada vez más.
  


  
    «Es que nuestras hijas no irán a Nâgar», dijo Ruth cambiando el tono a una extraña calma.
  


  
    «¿Entonces con quién las dejaremos? ¿Con los gólems elementales? No podemos separar tanto tiempo el pedazo de nuestra alma que les cedemos, ¿o te crees omnipotente?», se burló Jenïk.
  


  
    «No, se quedarán contigo», le dijo señalándolo.
  


  
    Todos permanecieron callados al escuchar la propuesta de Ruth, pero Anämuc rio.
  


  
    «¡Yo no puedo quedarme con las niñas! ¡No soy su madre!».
  


  
    «¡Eso es correcto! Eres su padre, y tienes las mismas obligaciones y derechos que yo. Si tu ego masculino no te permite dar el brazo a torcer y aceptar que esta vez es una mujer quien tomará tu lugar en la guerra, y que serás tú quien se quede esperando, entonces tendremos que replantearnos las condiciones de nuestro amor».
  


  
    «Pero, Ruth, no es eso…», trató de rebatir el hari-elfo, aunque sabía que había perdido aquella contienda.
  


  
    «Nada, Jenïk. Soy Ruth Hellen —Dëre se extrañó cuando escuchó que Ruth tenía apellido—, la exdirectora de la Torre de la Maga, cabeza y norte de los magos y brujas de Nâgar. Mi don mágico se eleva por encima del tuyo. Lo que puedes lograr tú con menos magia y un dragón más grande, lo puedo lograr yo también con mucha más magia que tú y un dragón más pequeño que el tuyo. Yo puedo acercarme y quizás igualar la magia de Tisdra, pero tú no. Tu magia no es lo suficientemente fuerte y Makü sigue siendo más grande que Hotï. No hay más que discutir. ¡Iré yo!».
  


  
    «Lamento tener que darle la razón a la bruja, Jenïk, pero la tiene —ratificó Aleüzenev—. Su magia vale más en esta situación. Nuestro enemigo no es Makü, es Tisdra. Es a ella a quien tenemos que detener primero. Si cae Tisdra, cae el dragón».
  


  
    «¡No tenemos seguridad de ello! ¡No sabemos cómo actúa esa magia impía que invocó Tisdra! ¡Nada de esto tiene sentido! ¿Entonces qué pretendéis? ¿Que me quede de manos cruzadas aquí, mientras mi mujer pelea en esta guerra? —Jenïk se desesperaba—. Ahora entiendo por el camino que has llevado esta discusión. Lo tenías todo planeado. Me exasperarías pidiendo que Pïa y Dëre no fueran para que yo diera razones, y luego aprovecharlas usándolas en mi contra. Pasan los años y aún sigo cayendo en los trucos de tu aguda mente. —Jenïk se acercó a ella y su postura de reproche se desvaneció. Se vino abajo al verse en los ojos de su amada—. Ruth… me matará el miedo de pensar que algo te podría estar pasando y yo no estar cerca de ti…».
  


  
    La bruja lo abrazó. Acercó su frente a la de él y lo miró con amor.
  


  
    «No llegué a ser la bruja más brillante de Nâgar únicamente con mi don de magia. Jenïk, lo que sientes es el mismo miedo que he vivido muchísimas veces yo. El miedo cuando partiste por la barrida sangrienta de Bëth, cuando marchaste con el huevo de Corö, cuando volaste con Pïa al Amydralïn, cuando te fuiste a Nâgar con Ërcus, y cientos de veces más. Ahora es mi turno de partir; ahora eres tú quien tiene que vivir y guardar la esperanza de que vuelva a ti como siempre has vuelto tú a mí. Volveré, volveré a mi amor y a mis hijas, pero tienes que dejarme ir».
  


  
    «Nada en el mundo puede hacerte cambiar de opinión cuando tomas una decisión, Ruth Hellen».
  


  
    «Cuanto antes lo aceptes, más rápido te acostumbrarás», le aconsejó Pïa.
  


  
    «Entonces mi mujer marchará a Nâgar con Anämuc, Pïa con Corö, Dëre con Pumë y con todos vosotros irá Aleüzenev. Yo me quedaré con Hotï, Pandora y Primavera».
  


  
    «Quien se encuentre a favor, emita su voto», pidió Aleüzenev para zanjar el tema ya.
  


  
    Cada uno levantó la mano o simplemente elevó un rugido al cielo, todos menos Hotï y Jenïk.
  


  
    «Ahora que habéis apoyado esta decisión a la que me opongo, quiero saber qué pretendéis hacer», exigió Jenïk.
  


  
    «Lamentablemente, Jenïk, y para empeorar tu intranquilidad, en esta ocasión no podemos planear mucho. No sabemos en qué estado encontraremos Nâgar tras estos meses después que partierais. Nos moveremos por las islas del Rastro. Si al llegar a La Hormiga no sentimos a Makü y Tisdra cerca, la idea es tomar Arröyoïgneo como base. Tras ello, ver el estado en que está Êger, Sîgurd y Nômy. Tendremos que unir fuerzas con el resto de las razas, reunir a los magos que haya en el continente. Necesitaremos la magia de todos. Tendremos que buscar la ayuda de los dartáas y elfos…», le explicó Ruth.
  


  
    «¿¡Elfos!? ¡Razana solo buscará sacar partido de todo esto!», protestó Jenïk.
  


  
    «Jenïk, no podemos perder más tiempo. Como dijo mi hermano, aún hay otros temas que tratar. Ahora que lo traes a colación, tenemos que tratar el tema de los tres barcos élficos que se acercan a nuestra tierra y el tema de las niñas élficas», le pidió Anämuc mirando a Pandora y Primavera.
  


  
    Una chispa indescifrable se encendió en los ojos de Jenïk.
  


  
    «Abordemos entonces lo de los barcos élficos. A ver si con ello se me pasa el trago amargo de la decisión anterior. No partiréis de Nâgar sin que dejemos este tema zanjado».
  


  
    «Estoy de acuerdo contigo. Tan pronto resolvamos lo de los barcos podremos partir a Nâgar, pero no antes de haberlo dejado resuelto —habló Aleüzenev—. He volado lo más alto que me ha permitido mi alma para no ser notado. He usado la Gracia».
  


  
    Aleüzenev miró con cierto reproche a Anämuc.
  


  
    «¿Qué ha descubierto, maestro?», preguntó Hotï, que estaba inquieto desde la decisión que lo mantendría lejos de la guerra.
  


  
    «Lo siento mucho, mi querido amigo —le dijo Ruth a Anämuc en una conexión mental que solo entendían los dos—. Tu unión por salvarme la vida…».
  


  
    «No tienes nada por lo que disculparte, Ruth. Lo que hice lo hice desde el alma. Quizás este era nuestro destino. Quizás esto es lo que realmente es la unión hatra-dragón», alegó Anämuc.
  


  
    Aleüzenev rugió al notar el silencio mental que se percibió entre Ruth y Anämuc.
  


  
    «Al usar la Gracia pude penetrar, sin ser percibido, en algunas mentes de los barcos, pero solo en la nave que encabeza me topé con algunas muy peculiares. En esta vienen algunos elfos con el don de la magia, pero predominan los que tienen carencia de ella. Hay cuatro que llamaron mucho mi atención: un elfo con una mente muy curiosa que posee una singularidad que me hace sentir en él una larga vida y herencia, luego di con dos mentes no tan ajenas a las élficas, pero lo suficiente para saber que no son de esa raza».
  


  
    «¿Prisioneros, maestro?», preguntó Hotï interrumpiéndolo.
  


  
    «No lo creo. Sus presencias se movían por el barco, pero estos dos bloquearon mi Gracia, algo muy insólito, nunca me había pasado».
  


  
    «¿Un ataque mágico, hermano?».
  


  
    «No, Anämuc. No se trataba de ningún tipo de magia. Era algo en la naturaleza de aquellos sujetos, pero no es eso lo que más me preocupa, sino la última mente, la de un elfo. Este poseía magia tan extraordinaria que me percibió entrar en su mente y cortó mi invasión a su ser. No me gustó el poder de ese ser. No pienso moverme de Amäy hasta que sepa qué traman».
  


  
    «Razana tiene muchos magos élficos con grandes dotes, pero uno con esa capacidad es imposible. Ni yo misma con mi poder puedo lograr contrarrestar la mente de un dragón, y menos la suya con la Gracia. Solo se me ocurre que la reina misma venga en ese barco», habló Ruth.
  


  
    «No era la mente de una elfa la que sentí, era un elfo. La única elfa que viene en uno de los tres barcos no tiene dones mágicos».
  


  
    «Aleüzenev, ¿sabemos aproximadamente en cuánto tiempo llegarán esos barcos?», preguntó Dëre.
  


  
    «En dos días, o quizás en menos, tocarán la costa de Amäy».
  


  
    «¡¿Quiere decir que en menos de un par de días partiremos a Nâgar?!», exclamó sorprendido Dëre.
  


  
    «No si antes no hemos resuelto el tema élfico, joven hatra».
  


  
    Ruth miró a Pïa como incitándola a hacer algo.
  


  
    «Aleüzenev, permítenos a nosotros ir al encuentro de los elfos sin ningún dragón. Nosotros razonaremos con ellos. Os mantendremos mentalmente informados de todo, pero permitidnos a nosotros lidiar con ellos. Si sus intenciones no son buenas, os ayudaremos a proteger Amäy», le pidió Pïa.
  


  
    «Pïa, muchacha, no podría exponerte a un peligro así».
  


  
    «Los elfos me han ayudado antes por órdenes de su misma reina».
  


  
    «Yo iré con ella, Aleüzenev. De sobra sabes el poco aprecio que les tengo. No permitiré que nada le ocurra. Dejaremos a nuestras hijas ocultas aquí con los gólems y contigo», habló Jenïk.
  


  
    «Entonces Ruth y yo iremos también. Acero y magia. Estaremos bien», aseguró Dëre.
  


  
    «¿Quiénes votáis a favor?», se adelantó Anämuc antes de que Aleüzenev protestara.
  


  
    La votación fue unánime. El mismo dragón verde fue el primero en rugir.
  


  
    «Tema zanjado. Ahora toca uno que me consterna completamente», intervino Ruth.
  


  
    «La magia de nuestras hijas», añadió Jenïk.
  


  
    «Pandora y Primavera manifiestan un poder más allá de lo normal. —Ambos padres miraron a sus hijas en brazos de los gólems—. Desde el mismo día de su nacimiento, dicho poder mágico se reveló. Lo habían ocultado hasta que vieron a sus padres otra vez en peligro, como lo estuvo Ruth en el parto…».
  


  
    La incomodidad y preocupación de Jenïk eran palpables.
  


  
    «Aleüzenev, pero no puede ser posible, solo tienen pocos meses de vida. Los dones mágicos hasta en los mismos elfos que nacen con ellos se manifiestan mucho más avanzada la niñez», le debatió Ruth.
  


  
    «Lo sabemos, Ruth. La única niña con algo parecido a esto ha sido una que está ahora con nosotros aquí —respondió Jenïk—. Lo que está ocurriendo con nuestras hijas solo me ratifica algo que desde hace mucho tiempo llamó mi atención».
  


  
    Todos miraron a Pïa, y esta se sonrojó y bajó la mirada.
  


  
    «Pïa, hija mía, muestra tu anillo —le pidió Jenïk, y esta extendió la mano enseñando el aro de plumas plateadas entrelazadas con la piedra esmeralda—. Cuando tu anillo y la piedra en él tomaron la forma definitiva, me vino un pensamiento que nunca me abandonó».
  


  
    «Los colores de las razas y su magia…», murmuró Pïa.
  


  
    «Veo que has leído lo que te pedí», le dijo alegremente Jenïk.
  


  
    «¿Entonces tus sospechas son que por mis venas corre sangre élfica?», preguntó Pïa.
  


  
    «Eso estaba muy claro. Los Bór son los descendientes del gran cruzado. Llevan en su sangre la herencia física y simbólica de todo Nâgar. Es normal que tengas sangre élfica, pero lo que realmente me sorprende es que sea la sangre que predomine en tus venas. Si tu anillo se tornó verde, no hay otra explicación. Esperábamos que fuese granate como la de los humanos, ya que esa debería ser la sangre que más corriera por tu cuerpo».
  


  
    «¿Cada raza tiene un color en el anillo?», preguntó Dëre.
  


  
    «Es lo que llevamos Jenïk y yo tiempo pensando y estudiando. Parece que hay un patrón entre el color que toma la piedra del anillo mágico y la sangre que predomina en las venas del portador, pero es solo una teoría. Sabemos que no todas las razas tienen un color. Un archai no tiene piedra de color porque no nacen con el don de la magia, como tampoco los dartáas o vosotros, los haris», le respondió Ruth.
  


  
    Dëre bajó la cabeza.
  


  
    «Entiendo, por ello su anillo debería ser granate por los humanos, como el tuyo. Los haris no contamos».
  


  
    Ruth se quedó ausente hasta que articuló palabra.
  


  
    «¡Espera! ¡Mathïas y Melinda!».
  


  
    «¿Qué pasa con mis padres, Ruth?».
  


  
    «¡Qué ciegos somos ante los detalles que no parecen importantes! ¡La piedra del anillo de Mathïas era naranja y la de Melinda era negra!».
  


  
    «¿Eso qué quiere decir?», preguntó confundida Pïa.
  


  
    «No lo sé. ¡¿Que el naranja corresponde a los haris?!», se cuestionó Ruth.
  


  
    «¿Y el negro de Melinda?».
  


  
    «Perdonad, pero no estoy entendiendo nada —intervino Dëre—. Nos acabas de decir que según esta teoría no podríamos tener colores en los anillos mágicos».
  


  
    «Por favor, perdonadnos todos. Dëre, cuando la magia de un mago o bruja se estabiliza, la piedra en el anillo toma su color y forma definitiva. Por muchos años hemos visto a los anillos poseer granates, rubíes, topacios, esmeraldas y muchas más, pero todas en tonalidades amarillas, verdes y rojas. Sé que todo esto es confuso ahora mismo, pero nunca habíamos pensado en los pocos anillos diferentes como los de Melinda y Mathïas que hemos visto en Nâgar. Un muy corto, e incompleto, estudio de una de las más antiguas directoras de Carode revela que los anillos o catalizadores mágicos rastrean el origen de la magia en la sangre del portador. Verde para los elfos, rojo para los humanos y amarillo para los enanos. Para cuando empezó su investigación no había tantos cruzados con dones como ahora, pero esos son los colores que rigen la magia y la sangre de esas razas. El naranja quizás sea de los pocos haris cruzados con otras razas», explicó Ruth.
  


  
    «Pero el de Jenïk es verde», rebatió Dëre.
  


  
    «Porque su magia, como la mía, viene de la sangre élfica», intervino Pïa.
  


  
    «Así es. Los haris cruzados han sido siempre un número casi inexistente», añadió Ruth.
  


  
    «¿Pero naranja? Si los haris no tenemos magia, ¿cómo podría coger el color naranja por una sangre sin magia?», preguntó Dëre.
  


  
    «Como he dicho antes, es un estudio antiguo, sin terminar y poco fiable», dijo Ruth.
  


  
    «Ruth, el de mi madre era negro, según dices».
  


  
    «¿Archais? ¿Dartáas? ¿Drifas?», se cuestionó Jenïk.
  


  
    «¡Parad ya! ¡Esto no tiene ninguna relevancia! Tenemos que continuar. No podemos detenernos toda la noche para ponernos a hablar de razas, magias y anillos. ¡Por favor!», pidió Aleüzenev.
  


  
    «Aleüzenev tiene razón. Este es un tema que Ruth y yo debemos discutir a fondo por nuestro lado. De igual forma, aunque Pïa tenga sangre élfica, no se compara a lo que ha ocurrido con nuestras hijas. Pïa manifestó sus poderes al año y tú misma le colgaste aquella piedra supletoria, estabilizándola de vez en cuando, hasta que pudiéramos hacer el corro de brujas, su preludio mágico. Lo que ocurre con Pandora y Primavera es extraordinario y peligroso. Las niñas necesitan una piedra que canalice su poder, de lo contrario podrían quedar fuera de control y sabemos por la historia a lo que puede llevar esto».
  


  
    «Jenïk, pero la única forma de encontrarlas es en las fallas de Ocaî y están selladas y, aunque encontráramos unas, tardaríamos meses en ir y venir, y quizás…».
  


  
    «¡Anämuc!», lo llamó Aleüzenev.
  


  
    El dragón marrón se acercó y, extendiendo una de sus garras, descubrió en ella un anillo con una piedra gris. Todos se quedaron consternados al no entender qué hacía el dragón con aquel objeto mágico.
  


  
    «Mi hermano y yo hemos decidido ofreceros uno de los bienes más preciados que conservamos: el anillo de Margot. Podéis tomar la piedra y dividirla para crear dos colgantes que sirvan de estabilizadores a la magia de las gemelas», les aclaró Aleüzenev.
  


  
    Los ojos de Ruth se iluminaron y unas pequeñas lágrimas se asomaron.
  


  
    «Os agradecemos infinitamente vuestras nobles intenciones. Prometemos honrar la memoria de Margot y su piedra».
  


  
    «¿Ruth? No quiero ser pesimista, pero si mi colgante estalló cuando liberé mi magia, si la magia de las gemelas es aún más fuerte, ¿no corremos el riesgo de que ocurra lo mismo?», preguntó Pïa.
  


  
    «En nuestra ausencia, mientras Primavera y Pandora no presencien peligro, estoy segura de que no se manifestará su poder. Cuando volvamos yo misma traeré dos piedras definitivas para ellas. Sé dónde las encontraré».
  


  
    «Con los tres asuntos del consejo resueltos, entonces, lo puedo dar por terminado. Podéis partir», rugió Aleüzenev.
  


  
    «Aleüzenev…», llamó Jenïk con un tono de voz que mostraba vergüenza.
  


  
    «Habla ahora, Jenïk, antes de que parta».
  


  
    «Hay algo que deseo preguntaros desde que volvimos de Nâgar, pero no me he atrevido».
  


  
    Anämuc miró a Ruth con curiosidad y esta gesticuló de una forma que le dejó claro que no sabía lo que se traía él entre manos.
  


  
    «¡Adelante! Siempre que esté en mis garras cuenta con ello», le aseguró Aleüzenev.
  


  
    «No quiero, bajo ninguna circunstancia, incomodaros, ni mucho menos tocar una fibra que cause dolor».
  


  
    Pïa miró a Dëre, y este se encogió de hombros. Últimamente la relación de él con Jenïk había trascendido en algo más profundo y ella supuso que quizás lo supiera.
  


  
    «No le temas a lo que tu alma quiera preguntar, pero sí témele a que quizás no haya una respuesta a ello», le advirtió el dragón verde.
  


  
    «Es sobre Bëth y Margot…», Jenïk no pudo terminar aquella pregunta, sintió un gran frío en su mente.
  


  
    «¡No pienso responder la pregunta que está en tu cabeza! ¡Es un rotundo no!».
  


  
    «Aleüzenev…, Bëth culpó a Margot de su imposibilidad de procrear y tú mismo nos contaste vagamente lo que pasó la noche que ella huyó. Pero antes de partir a Nâgar nos diste una versión diferente, nos dijiste que Margot había sido herida tratando de salvar a su amiga y cómplice, la Lectora Eredenïa. Las versiones son opuestas, esto lleva tiempo rondando por mi cabeza en silencio, y exijo saber la verdad. Siento que hay más detrás de esta historia».
  


  
    «“Parece que una pequeña herida creó un gran daño”, Anämuc, esas fueron tus palabras en Arröyoïgneo. ¿Qué significaban?», intervino Pïa.
  


  
    Aleüzenev rugió.
  


  
    «¡Basta de insolencia! No le faltéis el respeto a la memoria de Margot y mi madre, que descansan bajo el suelo que pisáis en este momento».
  


  
    «Hermano…», susurró Anämuc.
  


  
    «¡No mancharé el nombre de Margot! Se lo prometimos a nuestra madre».
  


  
    «¡Basta de idealizar las acciones de Margot, hermano! Merecen saber toda la verdad. Bëth no era un monstruo por completo. Muéstrales la cara oculta de su demonio».
  


  
    «Aleüzenev, Anämuc, os rogamos que nos contéis la verdad. No pretendemos juzgar, pero no podemos ignorar lo que pasó. Merecemos saber el origen de todo esto. Aunque ya no tenga sentido porque un mal mayor y diferente recae ahora sobre nosotros, queremos conocer el inicio de esta locura».
  


  
    Anämuc miró a su hermano con expresión suplicante.
  


  
    «No puedo hacerlo, Anämuc —dijo casi llorando el dragón verde—. No puedes apoyar esta petición».
  


  
    «Es muy tarde ya, hermano. Ellos merecen saberlo. Él —dijo mirando a Dëre— lo merece más que nadie».
  


  
    La cara de Dëre palideció de la sorpresa. Todos se giraron a mirarlo.
  


  
    «Espero que sepa perdonarnos». Aleüzenev bajó la cabeza y una niebla fría invadió la mente de todos.
  


  


  
    La niebla de la verdad
  


  
    Una espesa niebla nacarada impedía la visibilidad de aquel paisaje sombrío. La decadencia del presente se borraba para dar paso al esplendor de antaño. La imagen de los muros brunos, con sus altas torres, comenzaba a tomar forma poco a poco, mientras se erguían más fortificaciones desde la misma calima. Lo que era un recuerdo tenue ahora cogía fuerza.
  


  
    Las voces llenaban los pasillos y poco a poco se dibujaban las elegantes pieles morenas de sus habitantes. La vida en el castillo hariano de Arröyoïgneo se despertaba. Era el año 170 d. P.
  


  
    —Mi señor, con todo el respeto que usted y su decisión se merecen, pero ¿cree que es la correcta? Yo sé que usted piensa de forma diferente, pero todos los Lectores me miran por encima del hombro. Nadie piensa que me he ganado mi lugar aquí debidamente.
  


  
    —¡No digas tonterías, Margot! Eres de las hatras más talentosas e inteligentes que he conocido en mi vida. Te traje a Arröyoïgneo para que seas mi consejera. Estás rodeada de mi círculo de Lectores de mayor confianza.
  


  
    Ambos caminaban por los corredores del castillo con un destino en concreto.
  


  
    —Su Majestad, por eso le expongo mi preocupación. —Lo cogió del brazo para detenerlo—. Cualquiera de ellos pasa años de su vida en la isla de los Lectores y transcurren muchísimos años más hasta que alguno, por todos los méritos que logra, es ascendido a consejero.
  


  
    —¿Me vas a contar a mí cómo funciona nuestro sistema social? —la interrumpió el rey, contrariando a Margot.
  


  
    —Perdóneme, señor. Lo que quiero decir es que yo llegué aquí de la nada para convertirme en una Lectora, llegué sin ningún tipo de mérito.
  


  
    —¿Y qué es lo que quieres, Margot? ¿Una condecoración para que te acepten? —le respondió tajantemente.
  


  
    —No, Su Majestad… es que no soy como los demás. No soy una hari, tampoco tengo ninguna dote mágica que justifique que me trajera. Yo solo soy una hatra humana ordinaria. La única Lectora que me trata como una de sus iguales es Eredenïa, para el resto solo soy una extranjera que no pertenece a Arröyoïgneo y que no se ganó su lugar entre sus consejeros como ellos.
  


  
    El rey la miró con compasión.
  


  
    —Si todas las mujeres fuesen tan ordinarias como tú, el mundo estaría ahora mismo en su época de oro y vosotras rigiendo el destino del mundo —le dijo con sarcasmo Mündir Lagesa.
  


  
    El silencio se apoderó de ambos mientras él la miraba, para luego soltar una risa pícara.
  


  
    —¿Qué ocurre, Su Majestad? ¿Es Tupï advirtiéndolo de mi peligro otra vez?
  


  
    —Ese viejo y desconfiado dragón. No se cansa de cuidarme.
  


  
    —Lo entiendo. Si me permite, tengo que confesarle que él representa lo que más miedo le tengo.
  


  
    —¿Y eso qué es, Margot?
  


  
    —A lo que otros piensen de mí. Afortunadamente, Acïrema está allí para convencerlo de que no albergo ninguna intención oculta, pero no puedo tener una Acïrema por cada Lector o Lectora que desconfíe de mí, y de mi cercanía con usted, Su Majestad.
  


  
    Él la miró con pena mientras caminaban por el pasillo.
  


  
    —Que solo te importe lo que pienso yo de ti.
  


  
    Ambos se detuvieron frente a una hermosa puerta con un marco bordeado de cadenas de lunas en todas sus fases y coronada por una llama. Margot se acercó y comenzó a tocar las hermosas estrellas de metal que adornaban la puerta.
  


  
    —¡Aquí lo tienes!
  


  
    —Majestad, pero si es…
  


  
    —¡Finalmente tendrás acceso ilimitado a los Archivos de la Caída! —le dijo él mientras empujaba la puerta.
  


  
    Margot miraba con asombro la cantidad de estanterías llenas, las estatuas de dragones y hatras que la adornaban. Algunos haris Lectores, que disfrutaban del conocimiento de los libros, se detuvieron a observarla.
  


  
    —¡Es enorme!
  


  
    —Aquí podrás deleitarte con toda la lectura que quieras. Frente a ti está todo el conocimiento que debes tener para ayudarme aún más.
  


  
    —Mi señor, creo que es más conveniente que vengamos en otro momento —le aconsejó Margot al ver cómo la miraban los Lectores.
  


  
    Mündir le devolvió la mirada a cada uno de ellos, y estos por obediencia bajaron la cabeza con vergüenza.
  


  
    —¡Marchaos ahora y dejadnos solos!
  


  
    —Como ordene, Su Majestad —respondieron los Lectores manteniendo aquellas miradas de vergüenza ante el monarca y de desdén contra Margot.
  


  
    La enorme sala quedó vacía y el rey cerró la puerta.
  


  
    —Margot, estoy depositando la mayor de mis confianzas en ti. Nadie que no haya sido un hari Lector ha tenido acceso a los Archivos de la Caída ni a lo que en un futuro, si todo sale como planeo, te mostraré.
  


  
    —Les está dando una vez más la razón. Mire a su alrededor. Solo hay historia hariana. ¿Cuántos hatras de otras razas viven y son parte de las clases sociales del reino? —Mündir guardó silencio—. Esa es la respuesta. Ninguna. ¿Por qué está haciendo esto por mí, mi señor? Debe darme una razón para luchar por estar aquí y no sucumbir al dolor que atravieso.
  


  
    —Nada más puedo decirte que te necesito junto a mí. Ahora solo confío en ti. No me decepciones.
  


  
    La cara de Margot se tornó roja de la vergüenza ante las palabras que le dedicaba su señor.
  


  
    —No planeo defraudarlo, mi rey.
  


  
    La humana se agachó y tomó la mano morena de Mündir entre las blancas suyas, y la besó. El rey dio un paso hacia atrás, ruborizándose también.
  


  
    —Debo marcharme ahora mismo —dijo con nerviosismo—. Atäna está cada vez peor.
  


  
    —Mündir…
  


  
    —Margot, este no es lugar para eso.
  


  
    —Lo siento, es solo…
  


  
    Mündir la tomó de la barbilla y levantó su rostro.
  


  
    —Yo también te echo de menos, pero la reina empeora cada vez más y tengo que estar a su lado.
  


  
    —Parte ahora, pues.
  


  
    Mündir la miró y rozó sus labios con los suyos. Dio la espalda y se retiró. Margot caminó despacio por todo el recinto. Miraba con deleite la cantidad de libros a su alrededor. Se acercó a la estatua de uno de los dragones y puso su mano sobre ella.
  


  
    «Acïrema, estamos cada vez más cerca de la Cripta». Margot le habló a su dragona mientras miraba la gran estatua de piedra. Una sonrisa oscura se dibujó en su rostro.
  


  
    Una niebla nacarada comenzó a comerse los Archivos de la Caída y de la nada un manto opaco dejó todo con un matiz tenue donde no se distinguía nada. Poco a poco la visión se hizo clara nuevamente y una cama apareció en el lugar. En ella reposaba el débil y hermoso cuerpo de una mujer morena. Una que compartía un parecido único con Bëth. Aquella era la reina Atäna en su lecho de muerte. Junto a ella lloraba una pequeña niña de unos tres años, y en brazos tres mujeres harianas custodiaban a otros dos niños y una niña con un gran parecido a la que plañía. El rey le sujetaba la mano a su mujer mientras las lágrimas inundaban su rostro. Era el año 171 d. P.
  


  
    —¡No me dejes Atäna! ¡No dejes a tus hijos! —le rogaba el rey.
  


  
    —Ya no puedo más, Mündir —dijo la reina con un profundo dolor y esfuerzo.
  


  
    Las haris que custodiaban a los infantes miraban a la reina despidiéndose de la vida.
  


  
    —¡Qué desgracia! Con los largos años que viven nuestros reyes y reinas —murmuró una de ellas sin que la escuchara el rey.
  


  
    —Así es. Ver partir a nuestra señora Atäna tan joven no es otra cosa que un infortunio.
  


  
    —Infortunio son los que causa la vida.
  


  
    —¡SSSHHH! Cuidado con lo que dices.
  


  
    La hari la ignoró.
  


  
    —Otra reina consorte que nos abandona.
  


  
    —Igual que la madre del rey, la difunta reina Benäli.
  


  
    —A ella no se la llevó la enfermedad, sino la...
  


  
    —¡Basta! —les ordenó Margot en voz baja—. ¿Es que no veis el estado en que está nuestro rey? ¡Callaos y respetad su dolor!
  


  
    Las haris la miraron con sorna.
  


  
    —¿Qué voy a hacer sin ti? —se lamentó el rey.
  


  
    Atäna volvió la mirada y vio a la pequeña Bëth llorando sin consuelo. Luego miró a su marido una vez más y, sonriendo, le dijo:
  


  
    —Protégela… Bëth es la más inocente y frágil de los cuatro. —Atäna tosió gravemente por el esfuerzo. Una línea de sangre se dibujó en su boca—. Ella… ella será reina. Ella es el futuro. Protégela.
  


  
    —Pero, Atäna, Bëth no puede ser reina. Lo sabes. El trono pasará a su marido, o si no se casa, a Bröm por ser el primer varón en la línea de sucesión.
  


  
    —No, amor mío. Ella es la clave para el cambio de nuestra sociedad. Hazlo por mí. Deja de llenar nuestra historia de reinas consortes. Es tiempo de las reinas harianas. Prométemelo. —La tos se apoderó de ella—. Por eso elegimos su nombre.
  


  
    —Para ya, Atäna. No te esfuerces más ni malgastes nuestro último momento en esto.
  


  
    —Prométemelo. —La voz de ella se tornó dura—. Si soy lo que más amas, hazlo por mí. Es lo único que te he pedido y lo último. —Ella lo miró con dolor—. ¿Lo harás?
  


  
    —Lo haré.
  


  
    —Mis protectoras —se dirigió a las haris—, lo han escuchado. Obrad tras mi muerte por que la palabra de mi esposo sea cumplida. Bëth será reina. —Atäna cogió la manita de la pequeña niña y la apretó con fuerza—. Mi trabajo está hecho. Harás lo que tu abuela y las que estuvieron antes no pudieron.
  


  
    Fueron las últimas palabras que salieron de boca de la reina mientras la imagen final que se llevó su alma fue la de su hija Bëth y su marido llorando por su partida.
  


  
    La habitación quedó en completo silencio. La pequeña Bëth miraba a su padre esperando una señal que desmintiera lo que estaba pasando. Una señal que no llegó, solo el llanto sin consuelo cuando Mündir cerró los ojos de su difunta mujer.
  


  
    —Su Majestad, ya no se puede hacer nada —le dijo Margot mientras le tocaba el hombro en señal de apoyo, para luego dirigirse a las haris que cargaban a los niños—. ¡Sacad ahora mismo a las princesas y los príncipes! No permitáis que vean así a su madre.
  


  
    Las haris inmediatamente se llevaron a los tres bebés, pero la pequeña Bëth se resistía entre llantos a ser apartada de su madre porque, a pesar de su corta edad, lograba empatizar con lo que ocurría. Margot se acercó a ella y la tomó por los hombros colocándola cara a cara.
  


  
    —Escúcheme bien, princesa Bëth. Yo voy a estar aquí con usted, la voy a cuidar y no permitiré que nada le ocurra, pero ahora debe salir de aquí. Su padre y yo tenemos que despedir a vuestra madre.
  


  
    —¡Nooo! —gritó y luchó contra la fuerza de la mujer que la sostenía.
  


  
    —¡Sacadla! —les ordenó.
  


  
    Las haris la apartaron de la dolorosa imagen en la habitación y cerraron la puerta tras ella. El llanto se escuchaba desde lejos, la niña estaba destrozada. Margot se acercó al rey y le invitó a apartarse de la cama. Lo sentó en una de las sillas cercanas y ahí se quedó, indefenso y devastado. La mujer se acercó al cuerpo de la difunta Atäna y, sonriendo, la cubrió con la sabana.
  


  
    «Una menos en mi camino, Acïrema».
  


  
    La espesa niebla volvió cubriendo la escena de la muerte de la que sería la última reina consorte hariana. Como la muerte misma, la visión quedó a oscuras para luego dar paso a la lúgubre imagen de un calabozo. Era el año 172 d. P.
  


  
    —¿Cómo has podido hacerme esto, Margot? ¡Éramos amigas!
  


  
    —¡Basta ya, Eredenïa!
  


  
    —¿Por qué haces todo esto? ¿Lo haces por el rey Mündir? ¡Nunca te llegará a amar como a la reina Atäna! ¿Lo haces por poder? ¿Por algún tipo de venganza? ¿Por qué coño has hecho esto?
  


  
    —¡Qué aburrida se está tornando esta conversación! —dijo mientras pasaba un dedo por los sucios barrotes de la celda de la Lectora.
  


  
    —No entiendo por qué lo haces. Yo era tu amiga.
  


  
    —Mi objetivo siempre fue llegar a la Cripta de los Libros. Sabía que existía —le dijo con una mirada llena de obsesión.
  


  
    —¿La Cripta de los Libros? Eso no es más que una leyenda. Te estás inventando todo esto para excusarte de la atrocidad que estás haciendo.
  


  
    —Las historias no podían ser falsas, pero fui muy tonta. Nunca debí sacar a pedazos aquel libro. Mündir es más inteligente de lo que pensaba, y lo notó. Advirtió la ausencia de esas páginas. Tenía que culpar a alguien. Aún mi plan no está del todo listo y no puedo permitir que me descubra, pero es muy tarde. El maldito está atento a todos los movimientos que hay en los Archivos de la Caída.
  


  
    —Entonces era cierto. ¿Qué es lo que hay en ese lugar? ¿Qué es lo que has descubierto? ¿Qué es tan grave para que me culparas y el mismo rey ordenara mi ejecución? ¿Qué estás ocultando?
  


  
    —¡Mentiras! Las mentiras de todos vosotros, los haris. Tantos años denigrándonos, privándonos del derecho de montar un dragón. ¿De verdad pensasteis que nadie se daría cuenta? ¿Qué nadie investigaría lo que hacíais? Los dueños de los dragones, descendientes de ellos, los señores del fuego. No sois más que la mentira de una antigua y repugnante familia.
  


  
    —¿De qué demonios hablas, Margot? ¿Te has vuelto loca?
  


  
    —Mi querida Eredenïa, no tengo tiempo para esto y no es a lo que vine, así que ahora con tu permiso, voy a ello. —Margot se estiró los pliegos del vestido y sacó de un bolsillo un hermoso anillo con una piedra granate. Eredenïa palideció.
  


  
    —¿Eres una bruja? —le dijo con la voz quebrada.
  


  
    —¡Sorpresa!
  


  
    —No es posible. Nuestros reyes llevan un registro de todos y cada uno de los hatras, conocen la naturaleza y origen de todos. El libro está en nuestra biblioteca.
  


  
    —Por supuesto. Os creéis por encima de todo. No sois intocables. Mi abuela, mi madre, y todas las mujeres antes que ellas, han sido más astutas que todos vosotros. Se han tenido que valer de todas las artimañas posibles, pero han logrado ocultarlo por mucho tiempo, pudiendo colar finalmente a una de nosotras y que se hiciera con un dragón.
  


  
    —Me has engañado a mí. A la única persona que te tendió la mano. Yo… era tu amiga.
  


  
    —Basta, Eredenïa. Todo tenía un objetivo. Necesitaba ganarme la confianza de Mündir, acercarme, encontrar las pruebas de sus mentiras y ahora necesito un poco más de tiempo. Me queda solo un libro por descifrar. Lo siento mucho, pero tengo que silenciarte, algunos de los tuyos comienzan a creer esas historias dementes que estás contando en tu defensa y, por supuesto, vale más la voz de una hari condenada que la de una extranjera. ¡Malditos racistas!
  


  
    El anillo granate brilló en su dedo.
  


  
    —¡No, Margot, por favor, no lo hagas! ¡Sabes que estoy embarazada! No acabarás solo con mi vida, acabarás con la de mi bebé. ¡Te lo ruego!
  


  
    —El mundo no necesita otro u otra hari. Despídete, Eredenïa. ¡Apo ses!
  


  
    Un aura granate cubrió a la hermosa Lectora y su cuerpo se estremeció cayendo al suelo. Un silencio embargó los calabozos, mientras Margot no le quitaba los ojos de encima al cuerpo de la hari.
  


  
    —Puedes levantarte. No seas ridícula. No te he asesinado. No gano nada con ello. Si lo hiciera, los tuyos sabrían que hay alguien detrás o que colaboró contigo. Levantaría más sospechas y no podría terminar lo que empecé.
  


  
    Eredenïa levantó la cabeza sorprendida con la mirada perdida. Intentó hablar, pero nada salió de su boca.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    La hari movía la boca con desesperación, pero no lograba emitir ni un solo sonido.
  


  
    —No te puedo escuchar. Ni yo ni nadie. Ya no volverás a ser capaz de contar esas historias en tu defensa. Ni mucho menos podrás contarle a nadie lo que confesaré a continuación: fui yo quien robó los libros, fui yo quien… mató a Atäna. —La cara de Eredenïa palideció—. Sí, yo la maté. Da gracias a tu diosa que no haya hecho lo mismo contigo por piedad de ese bebé que esperas, aunque cuando nazca serás ejecutada. Se quedará sin padre y sin madre. Será un huérfano más y seguro que terminará en una casa de los Sinllama. —Las lágrimas de Eredenïa brotaron reflejando el dolor de su futuro—. En fin, tengo que ir a resolver algo con la pequeña princesa Bëth. ¡Mira! Otra cosa que nunca podrás contar. Te dejo en tu silencio con tu bebé.
  


  
    Eredenïa intentó una vez más hablar, pero nada más que sonidos huecos salían de ella. El dolor la embargó y se abrazó su vientre. Margot se detuvo y la miró.
  


  
    —Míralo como tu contribución a la verdad y a una sociedad mejor. Cuando acabe con los Lagesa… —Eredenïa se estremeció cuando escuchó aquello. Se tocó la barriga y con lágrimas movía la cabeza negando—, no estarás para verlo, pero tu hijo sí.
  


  
    Eredenïa se levantó y, metiendo la mano entre los barrotes, sujetó a Margot del brazo. Sus ojos suplicaban piedad, pedían clemencia por la criatura que estaba en camino. La bruja de un golpe se zafó de la sujeción de la hari.
  


  
    —Lo siento, pero eres un daño colateral. Si Mündir no hubiese descubierto el robo de las páginas, tú no estarías aquí. No eras parte del plan. —Por un segundo la piedad parecía apoderarse de la bruja, pero fue poco lo que duró—. Espero que, por lo menos, cuando nazca te dejen verlo. ¿Cómo ibas a llamarlo si era niño? —Fingió hacer un esfuerzo para recordar—. ¡¿Tïrlo?! —La hari no podía contener el llanto ante la frustración—. La verdad es que espero que no nazca varón y que sea una niña. De ser así, espero que le pongas ese nombre tan bonito que tenías pensado para ella: Üldine.
  


  


  
    Los daños colaterales
  


  
    El rugir de Pumë llenó el lugar.
  


  
    —No puede ser… —murmuró Jenïk—. Eredenïa era la madre de Üldine... La abuela de…
  


  
    —Mi abuela —completó Dëre. La conmoción había hecho que salieran todos de los recuerdos que les compartió Aleüzenev—. La hatra de vuestra madre causó la muerte de mi abuela, y con ello quizás la locura de mi madre. Sin contar lo que le causó a Bëth. ¿Qué es todo esto? ¿Cómo nos… me habéis ocultado algo así?
  


  
    «Sé que debéis tener muchas preguntas, juicios y reproches, pero lo primero que os pediremos es que escuchéis lo que mi hermano Aleüzenev va a contaros ahora. Él os abrirá su corazón y os dejará claro todo, pero solo os pido comprensión. Sobre todo a ti, Dëre», le pidió Anämuc.
  


  
    «Podéis explicar todo lo que queráis, pero mañana parto de Amäy. Regreso a Nâgar. Pensé que aquí todo podría ser diferente, pero veo que no. Nos habéis ocultado la verdad desde un principio. Sabíais de dónde venía, sabíais cómo se originó toda la desgracia que asola nuestro continente, y callasteis».
  


  
    «¡Dëre! Debes calmarte —le pidió Pïa—. Sé que esto es muy difícil para ti, pero lo es para todos. Deja que hablen. Si tu decisión es partir mañana, yo partiré contigo».
  


  
    «¡Y yo!», habló Ruth.
  


  
    Corö infló su pecho, irguiéndose al lado de las dos.
  


  
    «Si vuestra decisión es partir, no os detendremos, pero no pensamos pedir perdón por ocultar algo que nos destrozaba por dentro. Nuestra madre nos ocultó quién era Margot hasta el día que se encontraba al borde de la muerte. El Ngäro Ënner no lo pidió Margot, lo hizo nuestra madre bajo su voluntad —Ruth palideció—, ella necesitaba liberarse de todas las ataduras para poder mostrarnos toda la verdad. La intención de Margot era noble en un principio…».
  


  
    «¿NOBLE?», lo interrumpió Dëre.
  


  
    «¡Calla, muchacho! Desde que llegaste a Amäy nos has parecido sensato y maduro. Reprime este arranque y espera con paciencia nuestras palabras, pero calla y escucha», lo reprendió Aleüzenev.
  


  
    Dëre lo miró con amargura, pero aceptó su petición dejándolo continuar.
  


  
    «Ella nunca pasó por la Torre de Carode, pero, aun así, investigó mucho sobre el origen de la magia y los dragones. Su madre la adiestró y la obsesionó con ello de tal manera que solo quería descubrir la verdad detrás de los Lagesa, pero en su camino no contaba con enamorarse de esa forma tan enfermiza de Mündir. Aquello la llevó a matar a la reina Atäna. Al final, más que del rey, se enamoró de lo que podría llegar a ser si destruía la dinastía Lagesa y comenzaba la suya propia, una dinastía de hatras magos. Aquello la arrastró a buscar conocimientos, a llevarse a cualquiera por delante, la llevó a cometer aquella vergonzosa y atroz hazaña que fue maldecir a Bëth para acabar con ellos. Al ser descubierta en la habitación mientras Bëth caía ensangrentada, no tuvo más opción que escapar de Nâgar con su dragona, nuestra madre, y nuestros huevos. No pudo terminar su objetivo: matar a los otros niños. Escapó herida y débil por la maldición que lanzó. Estaba marcada por la magia negra y la magia de sangre…».
  


  
    «Dëre… —interrumpió Anämuc—, sé que esto es muy difícil para ti, pero esta es la razón por la que nunca volvimos a Nâgar. No queríamos caer en manos de la ambición de hatras desalmados. No queríamos terminar unidos a la maldad de otro con quien no quisiéramos obrar por voluntad propia. Por eso odiamos tanto el doblegamiento o la unión a un hatra. Cuando conocimos a Ruth, Jenïk y Pïa, y mi hermano Aleüzenev pudo ahondar en sus mentes, yo en sus sentimientos y el mismo Ërcus sentir sus esencias, todo cambió, como sé que cambió mi hermano Ërcus cuando te conoció y decidió dar la vida por ti. No te pido que lo hagas por nosotros, pero hazlo por él. No nos cargues los crímenes de Margot. Perdónanos por no haber contado toda la verdad, pero para nosotros es algo muy deshonroso que causa un profundo dolor en nuestras almas».
  


  
    «No utilices la memoria de Ërcus para calmar mi ira. Mi decisión es irrevocable. Parto mañana». El hari se levantó para dejar aquel lugar.
  


  
    Las dos niñas élficas dirigieron sus miradas en él desde los brazos de los gólems.
  


  
    «Dëre, antes de que te vayas, solo respóndeme una pregunta —le pidió Corö en un tono apacible—. ¿Qué hubiese cambiado en ti saber desde un principio que Margot fue la causante de todo esto? ¿Hubiese cambiado el ritmo del destino? ¿Algo hubiese sido mejor?».
  


  
    «No lo sé. No sé si algo hubiese sido mejor, pero hubiese sabido la verdad».
  


  
    «Ahí lo tienes. La verdad la sabes ahora y no cambia nada de lo que pasó ni de lo que pasará. Si la verdad la hubieses conocido antes, nada sería diferente. Ahora apelo al raciocinio, como dice el maestro, que has mostrado desde que llegaste aquí y te pido que sopeses todo».
  


  
    «Corö tiene toda la razón del mundo —intercedió Pumë— Ni yo, el más impulsivo de todos los dragones, lo vería como tú. Llora todo lo que necesites llorar. Deshazte de la rabia que hay en ti, pues mi alma es una contigo y siento lo que sientes. Borra la impotencia de pensar que, si Margot no hubiese hecho nada de eso, tu madre, Üldine, hubiese sido diferente y estaría viva a tu lado. Eso no lo sabes. Te lo dije en broma en aquella conversación, pero ahora te lo ratifico. Todos poseemos luz y oscuridad dentro. Altruismo y malicia. Nadie es capaz de predecir qué suceso en nuestra vida detonará alguno de esos lados de nuestra alma. Tu madre vivió, creció y obró, punto. Nadie la obligó. Ahora sube a mi lomo y volemos. Dejemos que tus lágrimas y el grito de tu alma caiga sobre Amäy».
  


  
    Dëre apretaba las manos con fuerza mientras reprimía el llanto. Pumë se acercó a él y, bajando el lomo, lo incitó a montarlo. El hatra y su dragón despegaron hacia el cielo como una estrella zafira que brilla en una noche azabache. Pïa intentó ponerse en marcha tras él, pero Jenïk la sujetó del hombro.
  


  
    «¡Déjalo! Ahora mismo necesita este tiempo a solas para reflexionar y volver en sí».
  


  
    Las gemelas miraban a Dëre y Pumë con un extraña seriedad para su edad.
  


  
    «Aleüzenev y Anämuc, os agradecemos que nos hayáis dado esta información. Sabemos que no debió de ser fácil para ninguno de vosotros tres, ni mucho menos para vuestra madre al romper el vínculo con su hatra en su muerte y liberar todo lo que experimentó. Ahora solo nos queda remediar y buscar la mejor solución para todo esto. Me temo que, aunque Dëre llegase a entenderlo, mantendrá la idea de partir. De ser así, debemos prepararnos. El hari no puede partir sin el hechizo inhibidor, moriría», reconoció Ruth.
  


  
    El cuerpo de Pïa se sacudió al escuchar la sentencia de muerte a la que se estaba entregando Dëre si partía solo.
  


  
    «Si tras regresar, Dëre aún desea volar a Nâgar, entonces tendremos que ir con él. Se lo debo por la memoria de sus antepasados», respondió Aleüzenev.
  


  
    «Maestro, no podemos partir sin remediar antes la situación de los elfos. No podemos permitirles que lleguen a Amäy», aclaró Jenïk.
  


  
    «Lo sé, tendremos que darles la bienvenida sin que toquen la costa mañana mismo».
  


  
    «No pueden llegar a tierra», insistió Jenïk.
  


  
    «No hay nada que hacer ahora. Id a descansar. Mañana será un día largo».
  


  
    El dragón esmeralda se adentró en el claro y, batiendo las alas, se alejó como acostumbraba cada noche desde que Anämuc se unió a Ruth. Los gólems se acercaron depositando a las niñas en los brazos de sus padres para luego deshacerse y reincorporarse al alma de sus creadores. Todos se encaminaron hacia la costa esperando el regreso de Pumë y poder prepararse para la posible partida. El futuro comenzaba a tomar rumbo.
  


  


  
    
  


  
    Kifha y Einar
  


  
    Los que fueron, la que es y el tercero
  


  
    Sobre un inmenso huerto dentro de las montañas volaba en paz, y con pesadez, el halcón de plumas níveas. Kifha lo miraba desde un banco de piedra en el que ahora estaba sentada, sola. Adón graznó y la chica levantó el antebrazo, mostrándole la lúa de cuero. Sin pensarlo, este se precipitó y aterrizó sobre el brazo protegido de la chica.
  


  
    —Hola, mi fiel compañero. Supongo que también te sientes atrapado entre tantas paredes de roca maciza. —El ave graznó otra vez—. Lo sé, pero este es el único lugar que he encontrado en las tierras de los enanos que me hace sentir más libre, por decirlo de alguna manera. —Él la miró como si entendiera cada palabra—. Mi querido Adón, no sé qué dirección está tomando mi vida. Hace un tiempo vestíamos nuestras túnicas púrpuras y el desierto era nuestro mar para navegar. Me sentía poderosa. Había concentrado todo mi odio y mis ganas de vengarme de Yaleb de tal manera que me volví como estas paredes: de piedra, pero llegó él… —Kifha golpeó con el puño el banco de piedra y Adón saltó posándose en el respaldo del asiento—, algo cambió en mí. Me sentí frágil otra vez. Sentí la necesidad de ser protegida y que alguien luchara por mí. Cambié de la noche a la mañana. Me volví una mujer frágil cuando juré que no volvería a serlo. Creí que solo el daño te rompía y dejaba indefensa, pero me equivoqué. La necesidad de cariño y protección también lo puede hacer, y él me la dio. No puedo dejar que esto vuelva a ocurrir. Tengo que ser como antes. No puedo dejar que Sarlu me haga sentir necesitada de seguridad otra vez. —Adón gañó en señal de desaprobación—. Qué designios más extraños tiene el dios Ilan para movernos como pequeñas fichas. Nuestro camino cada vez es más indescifrable. Cuando pensaba que teníamos el apoyo de los archais y que nos habíamos equivocado, ahora nos convertimos en sus presas, y nos damos cuenta de que nuestros hermanos tenían en parte razón cuando desconfiaban de ellos. Tenemos que encontrar el apoyo de Hakha para pelear contra los archais. —Kifha hizo una pausa en la conversación con su ave y miró con atención sus manos. Las veía más femeninas. Se sintió de nuevo vulnerable—. No puedo presentarme ante mi hermano con un archai, aunque sea el único bueno que queda. Él no lo entenderá. Como tampoco comprenderá que me presente ante él con el asesinato de Yaleb en nuestros haberes. ¿Qué debo hacer, Adón? —El halcón ladeaba su nívea cabeza y la miraba con sus profundos ojos castaños—. Quizás deba ir sola y dejar a Sarlu con los enanos. Él… —hizo una pausa como si le costara dejarlo atrás— debe batir su lucha contra la mentira de sus hermanos. Suficiente carga tiene ya sobre sí mismo, pero ¿de qué me valdría ir sola? Le pondría a Hakha mi cabeza en una bandeja de plata. Si tan solo él estuviese aquí. Cuánto extraño a Dëre. ¡Maldita sea! Una vez más dependo de los hombres…
  


  
    —¿¡…Kifha!? —dijo una voz masculina.
  


  
    La sîgureña tembló al escuchar aquella voz. Ese matiz suave y embriagador paralizó su alma.
  


  
    «¡Dëre!».
  


  
    Se levantó bruscamente y Adón echó a volar del respaldo del banco. Se giró para buscarlo con desespero. Un joven de ojos negros y cabello azabache apareció delante de sus ojos. Su voz la engañó por un instante y trató de disimular su rápida emoción y decepción.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Mi nombre es Einar. Mi maestro Goti me ha enviado en su busca por orden del rey Fara.
  


  
    Kifha lo miró de arriba abajo. Se detuvo en cada costura de su túnica negra con hexágonos de cuero.
  


  
    —¿Qué desean tu maestro y el rey, Einar? —pronunció su nombre sin ningún tipo de emoción.
  


  
    —Perdone si la he interrumpido, pero he venido a traerle esto.
  


  
    Einar sacó de los bolsillos de su túnica un rollo que tenía una hermosa letra en lengua extranjera en la parte de fuera. Kifha miró el hermoso anillo dorado con una piedra granate que llevaba el chico en su mano.
  


  
    —Supongo que ha pasado toda la vida bajo el servicio de los enanos. Debió llegar muy joven o haber nacido aquí. Hijo de magos, supongo.
  


  
    Einar miró su anillo y lo tocó
  


  
    —Es usted muy perspicaz, pero no. No nací aquí y tampoco llevo más de un año viviendo entre los enanos.
  


  
    —¡Guau! Debió ser entonces de la oleada que huyó de Cyêna con el ataque de los orcos.
  


  
    —Sí —murmuró.
  


  
    —¡¿Un mago oculto todos estos años en tierras de la opresora!? Tiene que ser muy audaz para haberlo logrado. —El chico bajó la mirada lleno de vergüenza al recordar su pasado—. Y, por favor, llámeme de tú.
  


  
    —Lo mismo te pido. Creo que no somos tan viejos, o por lo menos tú no lo pareces. —Einar cambió el tema rápidamente y sonrió.
  


  
    Kifha le devolvió el gesto de forma automática. Había algo en aquel joven mago que le trasmitía una especie de alegría. No conocía su historia, pero tenía la sensación de que una inmensa valentía emanaba de su persona.
  


  
    —A menos que hayas nacido en el año 100, me parece que no pasas de los veinte años.
  


  
    —Veintidós para ser exactos —le aclaró riendo.
  


  
    —Pues sigues siendo mayor que yo por un año, lo que te hace viejo. ¿Debo tratarle entonces de usted?
  


  
    Kifha no sabía lo que le pasaba, pero aquella sensación de alegría le estaba llenando el alma. Este chico, quien quiera que fuese, le hacía sentir un optimismo embriagador. Adón bajó a la altura de su dueña y comenzó a graznar como advirtiéndole algo en la dirección del mago. Kifha lo miró con curiosidad.
  


  
    —Parece que tu halcón trata de decirte algo de mí. —Kifha le sonrió y no dijo nada—. Y efectivamente soy mayor, pero no debes tratarme de usted. Soy un simple aprendiz de mago, así que no necesitas formalidades conmigo. En cambio, por lo que sé, tú eres más que una simple muchacha. Eres Kifha Rihwaljul, hija del último kiilam de Sîgurd, Nhader Rihwaljul. Soy yo quien la debería tratar de usted.
  


  
    Algo se removió en ella cuando escuchó su nombre y el de su padre.
  


  
    «Los Rihwaljul. Eso soy yo. Una moradora. La que una vez fue la ariima de los azoras. No, la ariima no, el ariim. Basta de regresar a ese otro yo», se dijo Kifha.
  


  
    La postura de Kifha se volvió totalmente rígida.
  


  
    —Así es. Ahora, por favor, déjame sola. —El tono de Kifha había cambiado drásticamente.
  


  
    —Perdóname si he dicho algo que no debía.
  


  
    —«Perdóneme». Tú mismo lo has dicho. Soy la hija del último kiilam. —Kifha observó el desconcierto en los ojos del mago y se sintió culpable, pero no dejó que le abatiera el remordimiento—. No es nada, Einar. Tan solo déjame a solas para abrir este mensaje.
  


  
    Kifha miró detenidamente el rollo, y en el sello de este vio un pequeño símbolo. Era un árbol que levantaba sus ramas, pero estas se asemejaban a letras de otro idioma.
  


  
    —¡Hakha!
  


  
    —Así es. Esta es la respuesta de su hermano. —Volvió a la formalidad con la que esta le exigió que le hablara contradiciéndose a sí misma—. El rey Fara me ha pedido que le entregue esto y que, una vez que usted lo leyera, la llevara de inmediato con él.
  


  
    Kifha le hizo un gesto con la mano pidiéndole que se detuviera.
  


  
    —Permíteme un segundo y partiré contigo, pero déjame un momento.
  


  
    —Tómese el tiempo que necesite. Yo estaré aquí esperando para cuando esté lista.
  


  
    Kifha le sonrió inconscientemente. Sin esperar más rompió, el sello y abrió el rollo. Con sus ojos sobre las breves líneas, descubrió que allí estaba la promesa que esperaba. Tenía el camino abierto hacia Ojo de Arena.
  


  
    —Partiré… —murmuró.
  


  
    —Partiremos —le corrigió Einar.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —El rey Fara le explicará todo, pero solo puedo adelantarle que él también recibió un mensaje de su hermano. Ha aceptado recibirla, y Su Majestad ha decidido que yo parta con usted para protegerla si pasara algo.
  


  
    —¡No necesito la protección de nadie! Y mucho menos la magia de un mago. Partiré sola con Sarlu y no se hable más.
  


  
    —Mis habilidades no se limitan solo a la magia. He sido también… —Einar cayó en la cuenta y, como si una fuerza lo oprimiera, escondió sus brazos detrás bajando la mirada.
  


  
    Kifha notó enseguida que algo respecto a él mismo le afligía.
  


  
    —Puedes decir lo que quieras. No seré yo quien te juzgue por tu pasado, Einar. —El mago guardó silencio y ella lo entendió—. Da igual, no es el momento para esta conversación. Vámonos ya con el rey, que el tiempo apremia, y con esto —dijo levantando el pergamino—, puedo partir cuanto antes.
  


  
    —Partamos —le dijo Einar y le señaló el camino.
  


  
    Kifha miró al cielo y con un silbido le indicó a Adón que permaneciera sobre el huerto. Ambos se adentraron por uno de los pasillos de piedra. La sîgureña estaba inquieta, no podía ocultar los temores que ahora crecían en su interior ante la posibilidad de encontrarse cara a cara con su hermano. Por su parte, Einar iba detrás de ella sin quitarle un ojo de encima. El muchacho estaba acostumbrado a las mujeres de su reino, pero nunca se había topado con una de Sîgurd. La ferocidad de la chica no se podía comparar con la sumisión de la cyênitas. Nunca había conocido una mujer con ese temperamento y ese ímpetu, cosa que le fascinaba, aunque trataba por todos los medios de que no fuera tan evidente cuando se detenía a mirarla con curiosidad. La, ya no tan corta, cabellera de Kifha y su piel morena jugaban con las luces y las sombras que creaban las antorchas. Su rostro andrógino ganaba atractivo y perdía fiereza con cada paso.
  


  
    

  


  
    
  


  
    Tras un breve y silencioso recorrido, llegaron al gran salón donde se encontraba en ese momento el rey Fara. Cada día que pasaba, parecía que se multiplicaba en el haber de vida del rey, viéndosele un poco más cansado y lento. A un lado estaba el fiel Aranín, el mago humano Goti, y del otro estaba Sarlu con su estampa nívea y con aquel iris rojo que paralizaba a quien se atreviera a mirarlos directamente.
  


  
    —Mi señor. —Se arrodillaron Einar y Kifha al mismo tiempo.
  


  
    —Kifha, gracias por acudir a mi llamada. Debo suponer que tanto tu mensaje como el mío deben compartir el mismo contenido enviado por tu hermano. He recibido la confirmación a mi petición. Hakha ha accedido a dejaros entrar jurando que ningún daño será causado. Que cualquier perjurio que recaiga sobre vosotros será tratado como una señal de guerra entre mi reino y su kiilamo.
  


  
    —Así es, Su Majestad. Compartimos el mismo mensaje. Se lo leo.
  


  
    —No hace falta, muchacha. Confío en tu palabra.
  


  
    —Insisto, mi señor.
  


  
    —Adelante —le dijo con parsimonia.
  


  
    Kifha:
  


  
    Ante la petición del mismísimo rey Fara acepto tu visita y prometo no levantar ningún dedo contra ti, ni las cuatro personas que te acompañen.
  


  
    Mi alma necesita saber la verdad de lo ocurrido con Yaleb y temo, por lo que he visto estos años, que nadie más que tú eres la poseedora de esta.
  


  
    Te espero, tu hermano Hakha.
  


  
    —Entonces el nuevo kiilam de Sîgurd finalmente cree en la palabra de su hermana. ¿Qué opinas tú, joven Kifha? ¿Son, para ti, sus palabras de fiar? ¿Debo dejaros partir en esta empresa? Quiero escuchar tu opinión por encima de la de cualquiera. Lo conoces mejor que nadie. Es tu hermano menor —la consultó el rey.
  


  
    —Mi señor, no creo que mi hermano Hakha oculte nada. Conociéndolo, si la ira y la venganza lo estuviesen consumiendo, él mismo habría liderado ya un ataque contra Âbbir, buscando a los archais, o contra la mismísima Nômy, buscándome a mí.
  


  
    —La última generación de los Rihwaljul se caracteriza por su impulsividad y su respuesta rápida a la acción. Eso es cierto. Llevaban tantos años bajo la opresión, ahora conocida, de los archais, que no temerían dejar su naturaleza salir.
  


  
    —Rey Fara, me temo que mi hermano sabía más al respecto de lo que yo creía. Siempre pensé que era ajeno a todo lo que había ocurrido, pero creo que me he equivocado. Sé que la sinceridad no se puede medir en palabras escritas, pero aquí las siento. Usted tiene razón, de querer atacar hubiese sido impulsivo, sabiéndome aquí.
  


  
    —A diferencia de lo que hubiese hecho tu difunto padre. Paciente, pero quizás lo fue demasiado. —Fara miró al archai ahora—. ¿Sarlu?
  


  
    —Su Majestad, concuerdo totalmente con las palabras de Kifha. Hakha no permitiría mi entrada a Ojo de Arena, y menos con apoyo, si su plan fuese obrar en nuestra contra. Algo quiere y sospecha, está abierto a parlamentar y escuchar a su hermana. Por mi parte, podemos marchar.
  


  
    —¿No crees que deberías permanecer en Zēm con nosotros? ¿No es muy arriesgado mandar a Ojo de Arena a un archai cuando vamos a revelar los planes de los tuyos? Sé que tú nada tienes que ver con las intenciones de tus hermanos, pero temo que el mismo Hakha no sea capaz de verlo. O peor aún… ¿y si esto fuese una trampa? ¿Y si lo estuviese haciendo para que te enviemos y vengarse?
  


  
    —Antes que nada, nunca me apartaré del lado de Kifha, Su Majestad, y aunque intenten hacer algo en mi contra, sacaría a Kifha volando de allí, y no hablo figurativamente. —Sonrió con sarcasmo.
  


  
    Fara se masajeó las cejas con una mano en señal de cansancio.
  


  
    —Parece que estoy rodeado de un séquito de tercos. Pues bien, si ya está todo claro…
  


  
    —Su Majestad —lo interrumpió Kifha—, de acuerdo con lo que dice, lo que se me notificó y lo que confirma la carta de mi hermano, veo que usted piensa enviarme, aparte de Sarlu, con dos personas más.
  


  
    Fara la miró con reproche.
  


  
    —No son cualesquiera aquellos que enviaré contigo, y quiero que entiendas el sacrificio que haré. Te acompañará el líder de nuestros magos, Goti, y su aprendiz, Einar. Estoy dejando a mi reino sin uno de sus más grandes protectores solo para que vayáis protegidos.
  


  
    —¡Pero no hace falta, Su Majestad! Mientras menos seamos, mejor. Mi hermano podría pensar que tramamos algo.
  


  
    —Con su permiso, rey Fara —pidió Einar.
  


  
    —Adelante.
  


  
    Kifha lo miró con desaprobación.
  


  
    —Su hermano no tiene nada que temer si ve aparecer a dos magos con usted en su ciudad. El rey Fara pidió su aprobación y la tenemos. No hay nada que temer por parte del kiilam Hakha. —Kifha intentó hablar, pero este la detuvo con la palma de la mano—. Mi maestro y yo estaremos allí para servir de apoyo si algo ocurriera. No vamos a entrometernos en ninguno de sus asuntos ni opináremos en ningún momento sobre nada. Le rogaría que no se interpusiera en nuestro trabajo.
  


  
    Fara sonrió con malicia y Sarlu le devolvió el gesto con complicidad.
  


  
    —El joven mago tiene toda la razón, Kifha. No tienes argumentos para contradecir la decisión del rey y la respuesta de tu hermano —le advirtió el archai.
  


  
    —¿Sabe mi hermano que van dos magos conmigo? —Fara negó con la cabeza y dejó ver un rastro de curiosidad en su mirada—. Entonces, si está informado de que irán dos acompañantes de su reino conmigo por mi protección, sin saber de qué clase, pido que, en vez de dos magos, me acompañen dos guerreros —protestó Kifha.
  


  
    —Entonces tendremos que dejar a mi pobre maestro Goti atrás —dijo Einar con tono teatral, y su calvo maestro lo contempló con sorna—. Aquí ya tiene a un guerrero —le respondió arrodillándose, y Fara sonrió.
  


  
    —Einar, ¿me permites? —le pidió Fara y el joven asintió—. Kifha, tienes frente a ti al último capitán de la guardia terrestre de la impostora Bëth.
  


  
    La sîgureña se quedó boquiabierta ante la revelación de Fara, el resto parecía ya conocer la procedencia del muchacho.
  


  
    —¡Un traidor! —exclamó ella llevándose la mano a la daga de su cintura.
  


  
    —¡Un valiente! —la reprendió Fara, mirando con desaprobación tanto su comentario como la acción—. Nadie sabe lo que hay detrás de la historia de este muchacho. Nadie puede juzgar la forma en que lideró a los pocos que sobrevivieron a la pesadilla de los orcos. Él fue una víctima más de la enferma de Bëth. Te pido que le trates con el mismo respeto que te hemos tratado aquí desde que llegaste. Te recuerdo que el pasado de nadie, y en especial el tuyo, debe servir para juzgar a alguien.
  


  
    —Lo siento, Su Majestad. — Kifha miró a Einar con vergüenza.
  


  
    —¡Ahora basta de palabrerías inútiles! ¡Salid ya de aquí y preparaos para lo que está por venir! ¡Partiréis hoy mismo en la noche!
  


  
    —Como ordene, Su Majestad —respondieron todos.
  


  
    Sarlu miró a Fara y asintió en señal de aprobación ante el reproche que le hizo a la muchacha. El rey se quedó sentado en su trono con aquel letargo que lo consumía. No hizo ningún intento de levantarse, el cansancio que empezaba a apoderarse de él era evidente. El resto partió con el objetivo de preparar todo para la inminente salida. Kifha fue la primera en irse y detrás de ella Sarlu. Goti y Einar iniciaron sus pasos hacia la salida cuando el rey los detuvo.
  


  
    —¡Vosotros dos! Acercaos, por favor.
  


  
    —Sí, Su Majestad.
  


  
    —No le quitéis ni un ojo de encima. Esa muchacha lleva una carga enorme en sus hombros y tratará de demostrar su valía por encima de todo. Cuando llegó aquí no era más que un diamante roto, y ahora está tratando de brillar por sí misma entre todo lo que la rodea. Está buscando encontrar la guerrera que murió en el desierto. Ahora su alma pelea contra ella misma. Tenéis que protegerla sin que lo sepa. Si algo pasara y Sarlu no fuese capaz de salvarla, vuestra prioridad es sacarla con vida de Ojo de Arena, ¿entendido?
  


  
    —Entendido, Su Majestad.
  


  
    —Sobre todo, tú, Einar. Sé lo difícil que es para ti, pero necesito especialmente que tú abras hasta el último rincón de tu alma frente a ella.
  


  
    —Señor… —Intentó hablar.
  


  
    —¡Marchaos y preparad todo! —lo interrumpió Fara.
  


  
    Ambos magos se retiraron y cincelaron aquella orden en su mente. Fara le hizo un ademán a Aranín, que estaba a su lado.
  


  
    —No es la misma chica que escoltaste a Âbbir.
  


  
    —No, mi señor. Me preocupa la situación de la joven.
  


  
    —Esa es más dura que tú y yo. Es la viva imagen de Azhira.
  


  
    —Lo que le pidió a Einar…
  


  
    —Está hablado con Sarlu. A veces hay que empujar al destino y a la misma vida. —El enano respiró hondo.
  


  
    Aranín oteó con pesar a su rey.
  


  
    —Su Majestad, debería ir a descansar. El cansancio se apodera de usted.
  


  
    —El cansancio no, amigo mío. La muerte.
  


  
    La tarde transcurrió entre recoger provisiones, preparar los caballos y trasladarse al norte del reino. En la entrada septentrional de Nômy, la aguja Drēvo, estaba ahora el enano Benren dando órdenes a todos los suyos. Pocos eran los humanos que se veían en el territorio de este enano. Los dos únicos eran dos figuras altas: el viejo y calvo mago Goti y el joven Einar, quienes, haciendo uso del vonain, habían llegado desde Zēm para partir. Ambos vestían ahora recias túnicas grises que conservaban los detalles hexagonales en cuero.
  


  
    —¿Cuánto más piensan tardar esa muchacha y Sarlu? Tenemos que dar la orden de que abran la gran puerta y no me hace nada de gracia que recibamos algún ataque de esos alas oscuras mientras estemos vulnerables con el reino abierto—reprochó Benren.
  


  
    —No hay nada de lo que preocuparse, Benren. Los guardias han verificado la zona durante toda la mañana y no hay señales de enemigos en el desierto. Más me inquieta nuestra cabalgata al norte —le respondió Goti tocándose la calva.
  


  
    —Maestro, no tiene que angustiarse. Con su magia y la mía podemos mantener una buena defensa. De igual forma, no ganamos nada alarmándonos antes de tiempo.
  


  
    —Ay, muchacho, te recomiendo que abandones ese exceso de confianza monteralina que tienes. Los poderes de un archai son desconocidos. Podemos esperar cualquier cosa de ellos —le aseguró Benren.
  


  
    —Si la magia no funciona está mi arte para la pelea, y también tenemos a una guerrera sîgureña con nosotros, sin contar que llevamos a un mismísimo archai. —Lo calmó Einar.
  


  
    —¡Una guerrera dice! Guerreras las enanas, no las mujeres humanas. Esas se quiebran con mirarlas. A ver de qué te va a servir ella en el desierto.
  


  
    —¡Nadie conoce el desierto de Sîgurd como ella! —le respondió Sarlu, que salía del túnel del vonain junto a Kifha—. ¡Y te aseguro que pocas mujeres en tus montañas tienen la destreza y determinación que Kifha! A ver si te casas otra vez, mi querido y viejo amigo, y encuentras a una enana que te ayude a abrir esos ojos.
  


  
    Benren chasqueó la lengua y luego rio con picardía.
  


  
    —¡Mira quién habla! Un archai a quien no se le conoce amor ni devoción por una hembra de las suyas, si es que existen. Goti, ¿alguna vez has visto a alguna archai tan pura y albina como los cinco hermanos?
  


  
    —No, Benren. Solo las archais de piel oscura, que ni de lejos están al nivel de los cinco sabios.
  


  
    —Ni que fuesen tan pálidas como este —dijo señalando a Sarlu—, estarían al nivel de un hombre archai.
  


  
    —Como no está ningún enano al nivel de una de las suyas —lo cortó Kifha.
  


  
    —Sí que tiene agallas la sîgureña… —rio el enano.
  


  
    —Déjala, Benren —le pidió Sarlu.
  


  
    —¿No se sabe defender ella misma? ¿O la estás defendiendo porque es a quien has puesto a tu lado como mujer? ¡Qué callado lo tenían los tórtolos!
  


  
    La cara del archai se ruborizó como lo hace el cielo cuando mira al sol ocultarse. Detrás de él estaba Kifha, quien soltó una risa ante el comentario impertinente de Benren.
  


  
    —Benren, veo que los enanos son muy diestros para devolver los comentarios. Lo que ahora mismo necesitamos es que seas diestro en ordenar que se abran las enormes puertas, y nos dejes partir —le ordenó Kifha.
  


  
    La imagen apacible que la muchacha había mostrado desde su entrada a tierras enana había quedado en el pasado. Ahora llevaba una hermosa armadura plateada con el fondo morado, identificándola como la guerrera que era. A su lado, y a juego prácticamente, estaba Sarlu con su túnica violeta. La mirada de Einar se detuvo en ella enseguida, y segundos después, en cómo la chica se agarraba del brazo de Sarlu. Notó la unión especial entre los dos. El comentario de Benren había dado en el clavo.
  


  
    —¡Creo que es mejor que partamos ya! —sugirió Einar.
  


  
    Kifha lo miró y con una sonrisa asintió ante su propuesta.
  


  
    «¿Dónde está la muchacha del arrebato rabioso de antes? Parece que vuelve a ser tan amable como al principio. ¡A ver cuánto le dura esta vez! —pensó Einar y comenzó a cuestionarse el cambio de humor que volvía a ver en la sîgureña—. Es mejor que vaya con cuidado con ella».
  


  
    —¡Abrid la puerta! —ordenó Benren—. Esta gente tiene que abandonar nuestro reino para buscar la guerra. ¿¡Cómo no!? De manos de una mujer.
  


  
    Kifha rio.
  


  
    —No vamos a la guerra, partimos a evitarla. Cuídate, enano cascarrabias.
  


  
    Benren levantó su oscura ceja y volteó la cara para mirar a su hijo, su viva imagen, que estaba detrás de él. El resto de los enanos se reían con la sîgureña.
  


  
    Los cuatro jinetes que conformarían la misión recibieron las riendas de cuatro hermosos caballos.
  


  
    —Benren, si todo sale bien, en un par de días estaremos de vuelta. Que tus enanos estén atentos a nuestro regreso —le pidió Sarlu.
  


  
    —Mis enanos nunca abandonan la guardia. Ahora dejad ya Nômy, y convenced a este nuevo kiilam que la guerra proviene de otra raza y lugar. ¡Que vuestro dios os acompañe!
  


  
    La enorme puerta se abrió y los cuatro iniciaron su camino hacia Ojo de Arena. El silbido de Kifha rompió el silencio del desierto, y desde uno de los picos de la montaña emprendió el vuelo, sobre ellos, Adón.
  


  
    [image: ]
  


  
    Las horas tras la salida tomaron un ritmo vertiginoso. No habían parado ni un instante en la cabalgata. Solo se escuchaban los fuertes resoplidos de los corceles y los gañidos del halcón. Nadie emitía ni una sola palabra. Kifha, que encabezaba la marcha junto a Sarlu, comenzó a aminorar el paso de los caballos hasta que se bajó de la montura, y tras ella, el resto.
  


  
    —Cerca de aquí hay una isla del desierto. Podemos parar allí para permitir descansar a las monturas —propuso Kifha.
  


  
    —¿Qué es una isla del desierto? —preguntó Einar.
  


  
    Kifha lo miró entre incrédula y mordaz.
  


  
    —Es increíble que Sîgurd sea la cuna de la humanidad y se sepa tan poco de ella.
  


  
    —No es culpa mía que nuestro mundo se centre en los dragones y los haris —le respondió él.
  


  
    —Y en los magos —le devolvió ella riendo—. A ver, Einar, las islas del desierto son cuevas que albergan vida dentro de la intemperie de nuestro reino. Allí encontraremos sombra, agua, algunas veces alimento, y descanso. En el desierto hay varias y están en sitios muy estratégicos. —Einar asentía a medida que la sîgureña le explicaba con detalle todo sobre su territorio—. Se dice que el dios Ilan las creó como una muestra de compasión ante nosotros, su creación. Sea cual sea su origen, en función de ellas se construyeron las tres grandes ciudades. Con las islas se puede viajar entre cada una de ellas sin perecer, pero si no eres muy conocedor de sus localizaciones, el desierto sería tu tumba.
  


  
    —Lección de geografía e historia —se burló Goti—. Ten cuidado con él, porque si aprende el resto de las cosas tan fácil y rápido, como lo ha hecho con la magia, seguramente termine conociendo más del desierto y de ti que tú misma.
  


  
    Kifha ignoró aquel comentario.
  


  
    —Goti, ¿hace mucho que Einar es tu aprendiz? —le preguntó Sarlu y Goti se sorprendió porque Sarlu conocía la respuesta de aquella pregunta.
  


  
    —No mucho. Desde que lo encontramos al borde de la muerte en su intento por salvar la vida de los hombres y mujeres que sufrieron la persecución de los orcos.
  


  
    La sîgureña abrió sus ojos con sorpresa y reprimió las ganas de preguntar, pero Sarlu lo hizo por ella.
  


  
    —Muchacho, ¿lideraste esa huida?
  


  
    —Lideré el ataque y la huida. Lideré ambos bandos. Fui verdugo y salvador.
  


  
    —Deja ya de castigarte por lo que ocurrió. ¿Estás arrepentido? —Un extraño brillo pasó por los ojos de Sarlu.
  


  
    Einar respiró hondo y recordó las palabras del rey Fara.
  


  
    —Como nunca lo había estado en toda mi vida. Lo que hice, el camino que transité, el dolor que viví y el que causé. Todo eso es y será la razón por la que tanto me cuesta conciliar el sueño cada noche. No sé si voy a tener vida suficiente para enmendar mis acciones, pero estoy seguro de que obraré cada día por que así sea.
  


  
    Kifha miró al archai y este asintió con la cabeza.
  


  
    —Has sentido la verdad en él, ¿no? —Fue más una afirmación que una pregunta la que le hizo Goti a Sarlu.
  


  
    —¿Qué quiere decir, maestro? —le preguntó con inseguridad Einar.
  


  
    —Sarlu tiene la habilidad de sentir la verdad en las personas.
  


  
    —¿¡Estabas mirando si mentía!? —Einar caminó bruscamente hacia el archai, Sarlu intentó calmarlo—. ¡Que sea la última vez que haces eso conmigo! Si estoy aquí arriesgando mi vida por vosotros es porque quiero, porque mi alma necesita encontrar el camino al perdón, no tengo necesidad de mentir y traicionar. Puede que antiguamente fuese parte del ejército de Bëth, pero abrí los ojos y ahora sé quién soy, y por qué y por quiénes debo luchar.
  


  
    Sarlu se sintió fatal por haber tanteado la veracidad del alma del muchacho. Aquel chico tenía algo roto dentro, algo que necesitaba desesperadamente reparar.
  


  
    La voz de Kifha se hizo escuchar con timidez, rompiendo el momento de tensión.
  


  
    —Siento mucho haberte llamado traidor y haberte juzgado de esa forma también. No tenía el derecho de hacerlo. Menos ahora que sé todo por lo que has atravesado. Te pido disculpas también en nombre de Sarlu. No lo ha hecho con malicia, lo ha hecho porque sus hermanos lo han traicionado. Le mintieron por un largo tiempo. Él, igual que tú y que yo misma, tiene miedo de volver a equivocarse.
  


  
    Einar bajó la mirada mientras relajaba todo el cuerpo tras ese momento de tirantez.
  


  
    —Les pido disculpas a usted y a Sarlu. No tienen nada de que preocuparse. No les pienso traicionar. Yo entiendo perfectamente sus dudas, pues esta es la condena que pagaré quizás por el resto de mi vida. Sé que perseguí un ideal falso y destructivo. Todo aquello me trajo aquí, al verdadero Einar. Soy quien está frente a ustedes. Sin más ni menos. Me muestro transparente, entiendo por lo que han atravesado, pero tenemos que confiar el uno en el otro si queremos salir victoriosos de esta.
  


  
    —Muchacho, fuiste lo suficientemente grande para detenerte y ponerte del lado correcto. Salvaste vidas, aunque quitaste muchas más. Lo importante ahora es cuántas vidas más salvarás. Confiamos en ti —lo alentó Sarlu.
  


  
    Kifha le agradeció con un gesto las palabras que tuvo con el mago. El archai aprovechó y la miró invitándola a dar un paso adelante.
  


  
    —Sarlu tiene razón, Einar. Tanto tú como yo tenemos un camino entero frente a nosotros para demostrar lo que estamos dispuestos a dar, y así enmendar nuestros errores. No te desanimes.
  


  
    El chico la miró con curiosidad.
  


  
    «Parece agradable otra vez. ¿Será esto un juego?», pensó el mago.
  


  
    —Muchas gracias por sus palabras —le dijo seco y tajante.
  


  
    Goti llevaba rato observando y estudiando las reacciones de cada uno de los tres. Se había convertido la luna en el cielo, observador y silencioso.
  


  
    —Es mejor que continuemos nuestro camino —aconsejó Kifha.
  


  
    —Es mejor que Einar te deje de hablar de usted. Aunque efectivamente tienes un título dentro de los moradores, es mejor que Hakha no sienta que el mundo te rinde pleitesía, por lo menos no hasta tener claras sus intenciones —advirtió Sarlu.
  


  
    —Lo hago porque ella así me lo pidió.
  


  
    Sarlu observó a Kifha con curiosidad, haciendo que esta retirara la mirada.
  


  
    —Partamos ya —pidió Goti.
  


  
    Todos subieron a sus monturas encaminándose hacia la dirección que indicó Kifha. Poco tiempo después, Sarlu vio la abertura de la cueva muy cerca de ellos. Azuzaron a sus monturas ante el desespero de reponer energía. Cuando llegaron cerca de la entrada, pudieron percibir el aire frío y agradable que provenía de ella. Einar cerró los ojos y se sintió en un lugar diferente. Sintió la frescura de Monteral. Pensó en su madre.
  


  
    
  


  
    El peso de la madrugada había hecho de las suyas sobre el viejo mago Goti. Este ya se había entregado a los sueños de los dioses frente a una pequeña fogata dentro de la misma isla del desierto. El fuego de esta chispeaba cuando se enfrentaba a la humedad de la cueva. Cada destello iluminaba el rostro de la joven Kifha, que no apartaba los ojos de las llamas, como quien espera una respuesta de ellas. Sarlu observó a Einar, que jugaba con su anillo dorado. Kifha leyó la mirada del archai y este asintió señalando al mago con la barbilla.
  


  
    —Quedan muy pocas horas para el amanecer y mi cuerpo sigue aún muy tenso. A diferencia de Goti, que ronca como un trol, creo que no me será posible conciliar el sueño en el rato que nos queda aquí. Si no os importa, haré los dos turnos que restan y daré un par de rondas fuera de la isla. Necesito pensar y mantener la mente clara.
  


  
    —¡Te acompaño! —le respondió rápidamente Einar a Sarlu.
  


  
    —No hace falta, muchacho. Aprovechad ambos para descansar lo que podáis. Ya pronto amanecerá y continuaremos nuestro recorrido. Es mejor que permanezcáis los dos aquí.
  


  
    —Pero tú también necesitarás descansar, Sarlu.
  


  
    —Einar, te falta aún mucho por conocer a los archais. Puedo aguantar.
  


  
    El chico tomó una bocanada de aire como si la decisión de Sarlu lo incomodara. El archai se levantó sacudiendo su túnica violeta y emprendió su caminata por el frío desierto. Kifha lo observó para luego posar sus ojos sobre los cuatro caballos que dormían apacibles junto al mago. Se preguntaba si este les había lanzado algún tipo de hechizo o era solo el cansancio que los hacía dormir en aquel estado tan indefenso. Los envidió.
  


  
    —Creo que deberías hacerle caso a Sarlu y tratar de dormir un poco —la aconsejó el muchacho, sin rastro de la cortesía exigida por ella.
  


  
    —Quizás, pero ya lo decidiré yo. No hace falta que te preocupes o me digas qué sería lo mejor para mí.
  


  
    «Y ahí vuelve otra vez su amargura», se exasperó.
  


  
    —Como quieras.
  


  
    Kifha miró hacia la entrada de la cueva y recordó el gesto de Sarlu. Resopló para sus adentros.
  


  
    —Einar…, perdona. Estoy un poco nerviosa por el encuentro con mi hermano. Desde que te presentaste con ese mensaje…
  


  
    El joven mago vio cómo esta dejó caer sus defensas otra vez. «Sé empático con ella», se exigió.
  


  
    —Tiene que ser inmensamente difícil para ti enfrentar a tu hermano después de la muerte de tu otro hermano.
  


  
    —Veo que estás enterado de mucho.
  


  
    —La verdad es que he indagado un poco sobre ti tan pronto el rey Fara me habló de mi misión.
  


  
    —Espero que no te haya decepcionado lo que has averiguado.
  


  
    El rostro de Kifha se volvió melancólico.
  


  
    —¿Decepcionarme? Aquí el traidor soy yo, ¿no lo recuerdas?
  


  
    —No tiene importancia —objetó mientras jugaba con una diminuta hierba cerca de ella—. ¿Crees que me gusta tener que buscar la manera de enmendar lo que te dije?
  


  
    —Dímelo tú.
  


  
    —Einar, lo siento, ¿vale? No debí tratarte así, pero tampoco me lo estás poniendo fácil.
  


  
    —¿Lo haces porque quieres o porque te lo ha pedido él? —le dijo señalando hacia la salida.
  


  
    —Escúchame bien, lo hago porque soy capaz de reconocer que me equivoqué, pero también porque Sarlu me lo ha pedido. Así que deberías estar feliz de que tanto él como yo estemos tratando de solventar todo. ¿De acuerdo?
  


  
    Einar no tenía ya argumentos para refutar. A él le habían pedido lo mismo.
  


  
    —Si te vuelvo a tratar bien, ¿te mantendrás agradable o volverás de la nada a tratarme con amargura?
  


  
    Ahora fue Kifha quien se quedó sin argumentos. Se dio cuenta de cómo había estado actuando.
  


  
    —Perdóname… No me había dado cuenta de…
  


  
    —Deja de pedir perdón. Si has entendido el comportamiento errático que has tenido, entonces actúa con coherencia.
  


  
    Kifha apretó los puños con fuerza. «¿Por qué es tan difícil rebatir lo que dice?», se preguntó.
  


  
    —Escúchame muy bien… —La chica respiró hondo y se dio cuenta de que otra vez actuaba con aquella actitud reprochable. No podía continuar tratándolo así—. Empecemos de nuevo, ¿puedes?
  


  
    —Claro que puedo, siempre y cuando tú no cambies tu trato con la dirección del viento.
  


  
    «Tú eres más inteligente que él. No permitas que te saque de tus casillas», se ordenó a sí misma.
  


  
    —Está bien. Comencemos por que aceptaré que me hables de tú como has estado haciendo desde que Sarlu te lo pidió, y no yo.
  


  
    —¿Aunque usted sea un ariim? —le soltó con sorna él.
  


  
    —Aunque yo sea la misma reina de Nâgar. Te prometo que no volveré a pedirte que me hables de usted. Seremos amigos y me tratarás como lo hace Sarlu.
  


  
    —Pero si tu hermano te acepta y te devuelve tu título, yo tendré que tratarte con respeto.
  


  
    —Soy yo quien te lo ha pedido. Si no lo haces, te trataré yo a ti de usted, ya que te recuerdo que eres prácticamente de la edad del mago Goti.
  


  
    Einar soltó una carcajada que se tuvo que tapar la boca para no despertar a su maestro.
  


  
    —Has ganado, Kif.
  


  
    —¿Kif? —Él rio con mucha picardía—, eso sí que no. Me llamarás por mi nombre. No te atrevas a llamarme así delante de nadie. ¿Queda claro?
  


  
    —Queda claro. —Einar hacía un esfuerzo sobrehumano para no reír.
  


  
    —Empecemos de nuevo.
  


  
    —¿En dónde nos habíamos quedado? —le preguntó Kifha
  


  
    —No es necesario que hablemos de tus hermanos. Sé cuán doloroso puede ser.
  


  
    —A ver, seguro ya sabrás que me enfrenté al destierro, que creé un grupo de guerreros llamados los azoras, que reclamaba mi lugar, que luchaba por mi verdad y más.
  


  
    —¿¡Y te atreviste a preguntarme que si me había decepcionado con lo que investigué de ti!? No sé qué puede llegar a decepcionar en una historia como la tuya.
  


  
    Kifha se sintió sobrecogida al ver que, en efecto, toda esa información de ella rondaba por el reino enano.
  


  
    —No olvides el asesinato de mi hermano. La cúspide de mi historia.
  


  
    —¡Se lo merecía! Ese desgraciado te… —Einar reprimió sus palabras.
  


  
    —Tranquilo. No me avergüenza hablar de mi violación.
  


  
    —La vergüenza tendría que recaer sobre él, no sobre ti.
  


  
    —Para lo poco que me conoces veo que emites juicios muy rápidos.
  


  
    Einar se sintió intimidado por el comentario de Kifha. Tenía razón. No se conocían de nada y él le hablaba a través de los hechos que había logrado averiguar por la corte del rey Fara.
  


  
    —Pues bien. Si te hace sentir mejor, mi nombre es Einar. No tengo apellidos como el resto, ya que no pertenezco a ninguna casa real o linaje. Soy hijo de un mago y una bruja, víctimas de Bëth. Fui criado por dos humanos sin magia, y crecí sabiendo y ocultando lo que era. Me llené de odio hacia mí mismo. Me dejé llevar por la propaganda de Bëth y terminé en su ejército, solo por sacar a mi madre de la pobreza.
  


  
    —¿Dónde está tu madre?
  


  
    —Posiblemente muerta por culpa mía.
  


  
    —¡Einar! ¡Tenemos que buscarla!
  


  
    Aquella afirmación le hizo sentir mejor. No se sentía solo.
  


  
    —Gracias, Kifha, Lo he pensado mil veces, pero es inútil. Se supone que mi madre debe estar en Monteral, muy al sudeste de Nâgar. Para rescatarla tendría que recorrer todo Cyêna, y para eso tenemos que vencer primero. Lamentablemente mi madre no puede ser la prioridad. No puedo sacrificar todo por un ser amado. Esto es parte de lo que debo enmendar.
  


  
    Kifha se levantó para sentarse al lado de él. Aunque dentro de ella viviera el miedo al contacto, y más con alguien a quien apenas conocía ni la conocía a ella, lo abrazó.
  


  
    —Lo siento. Lucharemos y encontraremos a tu madre.
  


  
    —¡Cuánto he destruido por mi odio propio y a los míos! Kifha, asesiné a muchos por Bëth. Cuando llegaron los orcos, mi alma se rompió. No podía soportar todo lo que estaba pasando. En lo que pensé que sería mi último aliento, revelé mi naturaleza mágica por salvar a la gente de Lindera. Perdí a mi mejor amigo, incluso me perdí a mi mismo, pero finalmente encontré al Einar que vivía bajo mi piel. Bajo mi daño, bajo mi miedo, bajo mi terror… —Einar se levantó las mangas y le mostró las cicatrices de los brazos.
  


  
    El mago había dejado salir todo lo que llevaba dentro. Se desnudó delante de, prácticamente, una desconocida. Mostró su vergüenza, para reconfortarla, para ganarse su confianza. Las manos de Kifha temblaban acercándolas a él. Tocó sus cicatrices. Las terribles marcas del dolor.
  


  
    —Lo siento. Siento mucho todo lo que tuviste que pasar.
  


  
    —¿Sientes lástima de mí? ¿Eso es lo que te trasmito? ¿Piensas que soy débil por lo que hice y lo que me hacía?
  


  
    —No, no, para nada. —Kifha se echó hacia atrás—. Al contrario. Es admirable lo que has hecho. No me refiero a las cicatrices. Me refiero a lo admirable que es la manera en que has enderezado tu camino y buscas ahora la justicia. Te puedes considerar el hombre más valiente. Aquel que venció su pasado, mató a su presente y busca su futuro para reescribirse.
  


  
    —¿Entonces por qué no admiras lo que tú has hecho? ¿Por qué no admiras lo recto que es ahora tu camino? No hago juicios rápidos. Hablo con la verdad, y si no puedo, entonces callo.
  


  
    Kifha se quedó paralizada ante sus palabras. Él tenía razón. Debía dejar de albergar aquellas luchas internas.
  


  
    —Einar…, gracias.
  


  
    —¿Por qué? Yo no he hecho nada. Solo te he hablado con el corazón, con mi dolor para que entiendas el tuyo.
  


  
    —Has hecho más de lo que crees. Tienes algo especial, Einar. Algo que transmite esperanza y alegría. —Le sonrió—. Eres valiente y justo, como yo.
  


  
    «Al final, lo logré. Es capaz de verse con otros ojos», pensó él.
  


  
    —Einar es el mejor ejemplo de lo que somos los cyênitas —habló Goti, que los sorprendió—. Aunque debo reconocer que es más que eso. Tú lo has dicho, joven Kifha. Él tiene algo especial. No por nada llegó a esa edad a capitán del ejército de la opresora, ni por nada fue capaz de albergar tanta magia dentro y controlarla con la más frágil de las piedras para que no se desatara. Logró algo que a un mago inexperto lo hubiese enloquecido. Logró que no se lo llevara la Insania. Él es rápido de mente, grande de espíritu y sabio de alma. —La misma Kifha y el muchacho se sonrojaron—. Einar tiene algo esperando en su camino. Algo que sé, y noto que está en este viaje.
  


  
    —Exagerando siempre respecto a mí, maestro.
  


  
    —Tu llegada a Nômy, y la forma en que lo hiciste, no fue solo una casualidad.
  


  
    —Creo que tu maestro tiene razón. Los caminos torcidos son los que llevan a las grandezas.
  


  
    —Entonces nos veremos en la cima, Kifha —le dijo Einar con un brillo en la mirada.
  


  
    —Voy a ver cómo está Sarlu —lo interrumpió Kifha mientras se levantaba.
  


  
    Einar la miró con atención mientras salía de la cueva.
  


  
    —Cuidado con la forma en que la miras. El archai podría notarlo y no creo que le guste que alguien más la mire así.
  


  
    —No la miro con…
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —Entonces ellos dos…
  


  
    —Viniste por una misión. No lo olvides. —Goti dijo aquello y se dio media vuelta volviendo a dormirse.
  


  
    Einar se quedó mirando lo poco que quedaba ahora de fuego.
  


  
    «Sarlu y Kifha estaban juntos», pensó.
  


  


  
    
  


  
    Tisdra
  


  
    Los cristales, la magia y los portales
  


  
    Las huellas de fuego que había dejado Makü en el ataque ordenado por Bëth a la capital de Erû mostraban signos de recuperación gracias al nuevo dominio de la bruja oscura. Gubu se había encargado, con sus orcos y los prisioneros dartáanos, de la reconstrucción de los daños. Ahora, sobre la colina se volvían a levantar los robustos torreones, pero esta vez la marca de Tisdra estaba en ellos; por todos lados se observaba el signo del cuervo coronado.
  


  
    Cientos de dartáas marchaban encadenados bajo los andamios. La precaria situación de los prisioneros era cada vez peor. Los orcos no mostraban compasión con ellos en su trato. El reinado del terror que ejercían sobre las demás razas comenzaba. En el salón principal, en un trono oscuro se sentaba la poseedora del mayor poder en Nâgar: Tisdra. Una orcris abrió la puerta del gran salón y con paso acelerado se acercó a otra que estaba de pie al lado del trono. Se arrodilló ante ella para luego susurrarle algo en el oído a su compañera. Esta asintió y le dijo que esperara.
  


  
    —Mi obera, ya han llegado.
  


  
    Tisdra sonrió con malicia.
  


  
    —Hacedlos entrar— dijo con aquel tono de voces que habitaban en ella.
  


  
    La orcris que había llegado se dirigió rápidamente a las gruesas puertas del salón para abrirlas. En medio de la hermosa luz de la tarde, que se abría paso, entraron dos figuras.
  


  
    —Bienvenidos. —Se escucharon las voces de Tisdra. Esta los miró con atención—. Veo que todo ha salido como esperábamos.
  


  
    —Así es, mi señora. Frente a usted está su nuevo y más grande guerrero —le respondió Gubu.
  


  
    La estampa de este no tenía comparación con lo que alguna vez fue: se percibía su ferocidad.
  


  
    —Y veo que a tu lado está la más grande de mis guerreras, Ukzar.
  


  
    —¡Obera! —Se arrodilló ante ella Ukzar—. Gracias a usted he obrado el milagro y he roto la maldición de la madre de Gubu. Ahora es un orco por completo.
  


  
    Tisdra clavó los ojos en él. Lo miraba despacio e intensamente. La bruja se levantó caminando hacia él. Su vestido pardo se movía como la niebla. Su imagen era temible, pero hermosa. Esta se acercó y se paseó alrededor de Gubu como buscando algún detalle en el nuevo aspecto del orco.
  


  
    —¿Utilizaste el cristal portálico? —la interrogó.
  


  
    —Así es, obera. Gracias a usted y al cristal he logrado este milagro —dijo sin levantarse.
  


  
    —Muy bien, mi niña. Ahora infórmame de todo lo que pasó al usarlo. Quiero hasta el más mínimo detalle. —Un brillo iluminó sus rojos ojos.
  


  
    —Cuando Ukzar utilizó el cristal, de los cuerpos de los prisioneros emanó una sangre negra que se metió en mi cuerpo. Ukzar resplandeció bajo el brillo del cristal. —Tisdra miraba a Ukzar con desaprobación al ver que quien hablaba era Gubu, pero la bruja no hizo nada por detenerlo.
  


  
    —Gracias, Gubu. ¿Y serás capaz de decir también dónde está el cristal?
  


  
    —Yo… yo… ¿Ukzar? —la llamó para que respondiera.
  


  
    —Creo que el trabajo no está terminado del todo. ¿Es cosa mía o aún tienes ese pequeño tartamudeo? —Gubu intentó hablar, pero Tisdra no lo dejó y ella misma se respondió—: No, no, no es un tartamudeo. Me he equivocado. Era solo tu falta de información y tu ansia de querer responder algo que no se te preguntó y no tienes idea. Cuando quiera una respuesta tuya te la pediré. ¿Ukzar?
  


  
    —Mi obera…, el cristal no aguantó el hechizo. Se destruyó —le respondió sin levantar la cabeza y con terror a lo que vendría.
  


  
    Gubu la miró con intriga al darse cuenta de que Ukzar no le había hablado sobre el interés que tenía Tisdra en el cristal. Esta se acercó a ella y le tocó la cara con cariño.
  


  
    —Ukzar, no tienes nada que temer. Para mí, tu vida es más valiosa que uno de los cristales. Preferiría perder miles de ellos que a ti. —La orcris se sonrojó y, arrodillándose, besó la mano a su señora—. Mi querida niña, ¿dónde está el resto de los cristales que te di?
  


  
    —Donde me pidió, señora.
  


  
    —Perfecto —Tisdra alzó gentilmente la cara de la orcris—. Ukzar, levántate ya y mírame a la cara. Te lo he dicho, no tienes nada que temer. Tú vales más que esos cristales. No pasa nada, podemos prescindir de uno de ellos. ¿Has logrado lo que querías con él? ¿Eres más feliz ahora?
  


  
    —Sí, mi obera. Gracias a usted.
  


  
    —Entonces eso es lo que importa.
  


  
    Los ojos de Ukzar se llenaron de lágrimas de agradecimiento, mientras los ojos de Gubu se llenaban de curiosidad.
  


  
    —Mi señora, ¿cuáles son sus planes? —le preguntó Gubu sin poder aguantarse.
  


  
    —Por eso mismo os he convocado. En vista de que el plan de Ukzar funcionó con mi ayuda, y ya estáis en condiciones de ir a la guerra, cumpliré mi palabra. El norte será de los orcos.
  


  
    —¡Mi señora! —Se arrodilló ante ella Gubu lleno de agradecimiento.
  


  
    —Pero, obera, ¿y las drifas? ¿Los archais? ¿Ha ocurrido algo que no sepamos? —indagó la orcris.
  


  
    —Comienzo por informaros de que Kildi se ha negado a apoyarme. ¡La muy insensata! Respeté mi juramento a Kanalí, pero es ella quien ha decidido forzarme a ir por las malas. Así que de este modo nos obliga a atacar el reino drífico. Ella misma firmó su sentencia de muerte. —Tisdra se alejó de los dos y caminó arrastrando su vestido—. Tendremos que declararle la guerra, y se arrepentirá de su decisión.
  


  
    —Pero, mi señora, sin la flota dartáana y sin que los orcos puedan dominar a los letyas, ¿cómo llevaremos a cabo ese ataque? —la abordó Gubu.
  


  
    —Ukzar, ¿cuántos letyas hay en nuestro poder?
  


  
    —Muy pocos, obera. Las orcris han llevado a Cyêna unos veinte más, pero me temo que con el azote que han sufrido en Dezgu por parte de los orcos, al no poder domarlos, son pocos los que quedan. Hemos dejado nidos sin tocar para que puedan procrear y contar con más de ellos en el futuro.
  


  
    —No necesitamos más.
  


  
    —Pero, mi señora, con su perdón, ¿cómo pretende que llevemos todo un ejército a Êger en solo veinte letyas? ¡Es irracional! —formuló Gubu.
  


  
    —No tienes que abogar por pedir perdón antes de expresar tus ideas. Te gusta opinar, y conmigo puedes tener libertad para hacerlo… —Gubu sonrió—, solo cuando yo te pida esa opinión. —La sonrisa se borró rápidamente de su cara—. Te aclaro que nadie ha hablado de llevar a nuestro ejército contra las drifas.
  


  
    —Pero usted dijo…
  


  
    —Dije que llevaríamos la guerra al norte, pero no he dicho cuál. —La perversidad se apoderó de su rostro–. Ukzar, convoca a las ocho corregidoras del sur, y selecciona a doce de tus mejores guerreras. Gubu, por tu parte convoca a tus veinte mejores orcos, uno por cada orcris. Tú irás con Ukzar.
  


  
    Ambos se quedaron perplejos. Desconocían las intenciones de la bruja.
  


  
    —¿A dónde iremos, señora?
  


  
    Tisdra rio.
  


  
    —Vamos al lugar donde ellos se debieron haber asegurado de acabar con mi alma. Cometieron el peor de los errores, y yo siempre regresaré. Una y otra vez. Hasta que este mundo sucumba ante mis pies.
  


  
    —El Amydralïn… —murmuró Ukzar.
  


  
    —Ukzar, tenemos que ponernos en marcha de inmediato. ¡Monta ya tu letya y regresa sola a Cyêna!
  


  
    —¿Sola? ¿Qué pasará conmigo? ¿Qué haré yo? —preguntó Gubu nervioso.
  


  
    Tisdra le sonrió.
  


  
    —No temas. Los orcos y orcris reinarán conmigo. No me pienso deshacer de ninguno. Y mucho menos de ti. Ahora, toma mi mano.
  


  
    Gubu miró a Tisdra con confusión. Esta extendió su mano hacia él. El orco, con desconfianza, miró a Ukzar y esta lo alentó a tomarla. Con falta de fe puso sus dedos verdes sobre la pálida mano de la bruja. Con la mano izquierda, esta dibujó una runa en el aire y un destello los cegó a todos, apareciendo tras él un portal. La mujer tomó su mano con fuerza y lo empujó con ella dentro del portal.
  


  
    —¡Nos vemos en Cyêna! —le dijo Tisdra con una sonrisa antes de que desaparecieran.
  


  
    Ukzar se quedó asombrada al ver lo que había ocurrido ante ella. Aunque sabía que Gubu no podía regresar en el letya solo, sintió rabia de no ser ella la que fuese con su obera, y encima que se llevara así a su amado. Un gran rugido rompió su pensamiento, mientras todo se oscurecía. Corrió a uno de los grandes ventanales y miró la penumbra. Parecía como si las mismísimas dos lunas se hubiesen cruzado frente al sol. Allá arriba estaba el gran Makü volando hacia el este. Volando hacia Cyêna.
  


  


  
    
  


  
    Pïa y Dëre
  


  
    El pardo, la bermeja y la separación
  


  
    Corö, intuyendo los próximos acontecimientos, tenía un presentimiento devorándole el alma. Algo no iba bien y ella lo sabía. Se acercó en un vuelo rápido a la gran cabaña para cerciorarse de que su intuición no la engañaba.
  


  
    «¡No lo siento!», chilló alarmada.
  


  
    «Corö, ¿qué quieres decir con que no lo sientes?». La angustia trepó por el alma de Pïa mientras se aferraba a las espinas de su dragona, oteando la costa desde las alturas.
  


  
    «¡No están en Amäy! ¡No puedo sentir a Pumë por ningún lado! ¡Se han marchado, Pïa!».
  


  
    «¡Es imposible! ¡No pueden hacer ese viaje ellos solos! Dëre lo sabe y sé que entrará en razón. Solo necesita tiempo. No pudo haberse marchado. Debe estar en alguna parte cerca de aquí».
  


  
    Corö aterrizó, mientras Pïa rompía el hechizo para apearse y emprender una fugaz carrera hacia la cabaña. La arena saltaba tras los pasos de la chica. Entró desesperada a la casa y sus peores sospechas se hicieron realidad. Ni las cosas de Dëre ni su armadura zafira estaban allí. La dragona, sin poder hacer nada, se quedó en la orilla mirando el lejano horizonte y escrutando cada espacio del cielo en su busca.
  


  
    «¡Se ha marchado, Corö! ¡Tenías razón! ¡Sus cosas no están! ¡Ese insensato! ¡Se han ido!».
  


  
    «¿Qué está pasando? ¿Qué significa todo esto?», sonó la voz de Anämuc, que descendía junto a Hotï.
  


  
    «¡Dëre y Pumë se han marchado a Nâgar!».
  


  
    —¡No puede ser! Morirán antes de llegar a la primera isla. ¡Debemos ir tras ellos y hacerlos volver! —exclamó Ruth con Primavera en brazos.
  


  
    —No volverá… —dijo con pesar Jenïk meciendo a Pandora, que amenazaba con llorar.
  


  
    —¡Jenïk! No es momento para estas cosas. Tenemos que buscarlos. Sin magia, ambos caerán al mar y será su fin —lo abroncó Ruth.
  


  
    La cara de Pïa palideció al recrear aquella imagen en su cabeza.
  


  
    —No lo digo por pesimismo o por empeorar las cosas. Conozco a Dëre mucho más de lo que vosotros creéis. Su alma rota buscaba verdad y consuelo. Persiguió sin tregua la verdad de sus padres y tuvo que asimilar la maldad de su madre. Se creó una imagen. Encontró la seguridad que necesitaba, y ahora se la han robado. Han destruido la imagen que justificaba la perversidad de Üldine. Ahora se vuelve a debatir entre las dos caras de su madre. No puede seguir aquí. ¡No volverá!
  


  
    «¡Pïa, no!», la enfrentó Corö con autoridad.
  


  
    «No hay otra manera», le respondió ella.
  


  
    La chica pelirroja corrió de vuelta a la cabaña mientras Corö la miraba con desespero.
  


  
    «¿No pensará ir tras él?», preguntó Anämuc.
  


  
    Jenïk se bajó con Pandora de la silla de Hotï, mientras Ruth deshacía el hechizo para bajar con Primavera del lomo de Anämuc.
  


  
    «Sí, maestro. Va a recoger sus cosas. Partirá a Nâgar detrás de él», le respondió Corö.
  


  
    —Es una locura. No puede ir sola tras Dëre. Debe detenerse ahora mismo. No podemos perderlos a los dos —protestó Jenïk.
  


  
    —No irá sola, Jenïk —Ruth bajó la cabeza y vio a Primavera con dolor—. Me iré con ella.
  


  
    —¡No lo permitiré! —la amenazó Jenïk.
  


  
    Anämuc emitió un rugido largo y prolongado que hizo que las dos gemelas elfas se sobresaltaran. Hotï sintió el vacío. Lo miró y asintió.
  


  
    —Amor mío, no puedo dejar que Pïa parta sola. Sabíamos que este momento llegaría muy pronto, pero Dëre lo ha adelantado. Debo ir con ellos como decidimos. ¿O prefieres que los dejemos perecer sin ninguna posibilidad?
  


  
    —Ruth, no puedes partir, no me has dado tiempo de despedirme. Las niñas no pueden…
  


  
    Ruth caminó y se puso frente a su amado. Mirándolo fijamente, se recostó en su pecho y miró a Pandora. Él besó la cabeza de su mujer. Sabía que no había marcha atrás. Ruth le entregó la otra bebé, y abrazó a los tres. Las palabras de Pïa retumbaron en su cabeza: «Cuanto antes lo aceptes, más rápido te acostumbrarás». Ella tenía razón. Debía dejarla ir y aminorar el dolor.
  


  
    —Ellas estarán bien contigo. Recuerda bañarlas a diario, no las dejes mucho tiempo en el agua por más que te hagan caritas y traten de convencerte. Son más inteligentes de lo que crees.
  


  
    —Manipuladoras, como su madre —dijo él, y rio con dificultad.
  


  
    _Aliméntalas bien. No les des la fruta amarilla, sabes que la detestan. —Ruth las miró con dolor—. Jenïk, cuídalas por mí. Sabes lo que esto me duele.
  


  
    —Eres tú quien ha decidido irse.
  


  
    —No juegues a eso. No cambiaré de opinión. Protégelas contra todo lo que las aceche. Sé que no estarán en mejor lugar que contigo. Volveré como todas las veces que tú has vuelto, amor mío. Os amo.
  


  
    Las lágrimas de Jenïk brotaron revelando sentimientos que lo destrozaban. Unas pocas gotas de su dolor cayeron sobre sus hijas. Una energía gris lo envolvió y el hari-elfo sintió paz. Ruth miró a sus niñas y aquellos ojos plateados como el mercurio líquido le dejaron claro que podía partir tranquila, que Jenïk estaría a salvo también. La bruja se apartó de él y caminó hacia la cabaña en busca de Pïa.
  


  
    «Sé fuerte, Jenïk», le pidió Hotï.
  


  
    «No puedo hacer más que verlas partir, pero seré fuerte, amigo mío. Lo seré. Por ellas dos».
  


  
    «Por nosotros tres, querrás decir. No soy un bebé, pero necesito tu fuerza. Si no lo haces, empezaré a llorar como ellas». Trató de distraerlo Hotï.
  


  
    «Serás el bebé más grande de todo Nâgar», rio con desgana.
  


  
    «Él también va a estar bien», añadió el dragón rubí.
  


  
    «¿Dëre?».
  


  
    «Sí, sé cuánto te recuerda a Dashnör».
  


  
    «Es tan parecido a él. Cada gesto es el de su padre, pero sobre todo su corazón. Cuando miro sus ojos, veo los de Dashnör. No lo quiero perder como a él. No quiero que pierda el camino por Üldine como lo hizo su padre. Siento una gran responsabilidad por ese muchacho».
  


  
    «Sé todo lo que te preocupa el chico, pero ya es un adulto y ha tomado su decisión. Está repitiendo la historia como su padre. Ambos se han dejado arrastrar por Üldine. Solo espero que el camino de Dëre no termine como el de Dashnör».
  


  
    «No lo hará. Su corazón y voluntad son más fuertes».
  


  
    «Se siente. Al igual que a ti te preocupa él, a mí me preocupa Pumë, pero confío en que los dioses los llevarán a buen puerto y estarán a su lado para protegerlos. Son tal para cual. Llegarán a Nâgar aunque sea nadando. Te lo aseguro». La risa fue mutua, como lo fue la pesadez en ambas.
  


  
    «En el muchacho hay más bondad que en sus padres, y que en muchas otras personas. Estoy seguro —intervino Anämuc—. Jenïk, yo cuidaré de Ruth. Te prometo que no dejaré que nada le ocurra. Daría mi vida una vez más por ella. El alma que hay dentro de ese cuerpo humano no tiene comparación. Pocas veces te topas con una persona tan inmensa y sabia. Te prometo que la protegeré».
  


  
    «No tengo ni la más mínima duda de que lo harás. Anämuc, por favor, tráela de vuelta. Hazlo por sus hijas y por mí».
  


  
    «Y si no lo haces, prometo perseguir tu alma en el reino celestial de los dragones. Por Amina e Ilan que lo haré», lo amenazó Hotï.
  


  
    Jenïk rio mientras acunaba a las pequeñas elfas.
  


  
    De la cabaña salió Pïa vestida con aquella ropa de piel negra. Su cabello rojo recogido le robaba cualquier rasgo de bondad y dulzura. Salía de allí convertida en una mujer fiera, dispuesta a encontrar a la persona que amaba. Lo protegería. No dejaría que nada le ocurriese. Detrás de ella y con un atuendo gris, muy parecido al de Pïa, la acompañaba Ruth. Ambas cargaban con bultos de provisiones y objetos personales. La primera en acercarse a Jenïk y las niñas fue Pïa.
  


  
    «Me vuelven a apartar de mi hija mayor —le dijo Jenïk con una forzada sonrisa—. ¡Cuánto has crecido, Pïa Lagesa Bór!».
  


  
    «No nos apartarán por mucho tiempo, Jenïk. Aún te queda mucho por verme crecer. Como veré yo crecer a estas dos pequeñas».
  


  
    Pïa le dio un beso a cada niña y un último a Jenïk.
  


  
    «Cuida de Pïa, Corö; y tú, Pïa, cuida de tu dragona. Es todo lo que tenéis. Ahora volad tras el pardo, bermeja».
  


  
    Pïa le sonrió al ver que Dëre le había contado su juego de nombres. Esta caminó hacia Hotï para abrazarlo.
  


  
    «Cuídalos», le pidió la chica.
  


  
    Hotï sintió aquel vacío extraño nuevamente. Miró a Anämuc como si pasara algo que no comprendía.
  


  
    «No lo dudes ni un segundo. ¡Volad ya!», le ordenó el dragón rubí.
  


  
    —Tan grande es mi amor por ti que te entrego lo más sagrado que tengo: mis hijas. Ambas quedan en tus manos y mi alma en tu corazón. —Ruth puso sus labios sobre los de Jenïk con tanta fuerza que parecía que una parte de ella se aferraba a él sin querer partir.
  


  
    —Ruth…
  


  
    Las palabras de Jenïk no acabaron de salir cuando todos se vieron embestidos por una sacudida de una enorme ráfaga de aire. La arena se levantó de golpe con el peso de Aleüzenev al caer.
  


  
    «¿Qué significa todo eso? ¿Por qué Anämuc me llamó con esta urgencia?», los interrogó el dragón esmeralda.
  


  
    «Dëre partió y vamos tras él», le respondió Ruth.
  


  
    «¡Insensato! ¿Cómo puede pasar de ser tan maduro a dejarse llevar por ese lado terco e impaciente suyo? ¿Qué gana buscando una muerte segura?».
  


  
    «¿Insensato? ¿Eres tú quien lo llama insensato? —arremetió Pïa— ¿Acaso no perdiste a tu madre por la locura de otro, al igual que él? ¿Cómo te hubieses sentido si te hubiesen ocultado la verdad, aun sabiendo todo el dolor que has atravesado con la pérdida de Acïrema? ¿Qué hubieses sentido si te hubieses pasado la vida tratando de entender que tu madre no fue una asesina sin razones, y al final, alguien con el poder de liberarte de ese tormento lo oculta? No, Aleüzenev, lo siento, pero no permitiré que se le llame insensato a una persona que vive con el dolor de no poder defender a sus padres porque nunca los conoció». Pïa estaba llena de rabia e impotencia. La posibilidad de perder a Dëre la carcomía.
  


  
    La mirada de Aleüzenev se ensombreció por completo.
  


  
    «Lo siento…», dijo el dragón esmeralda.
  


  
    «No espero una disculpa. Espero entendimiento. Ahora, contigo o sin ti, nos marchamos tras Dëre».
  


  
    La mirada de Jenïk se llenó de orgullo al ver a Pïa así. Ruth lo miró y sonrió. Ambos llevaban tiempo notando el gran cambio de la chica, pero la partida de Dëre y el posible peligro de perder a alguien, que sentía como un hermano, la había hecho despertar. Corö lo había hecho mucho antes que ella, pero ahora ambas se equiparaban en templanza. Ahora sí, tanto hatra como su dragón eran merecedoras la una de la otra. Habían madurado.
  


  
    «No podemos marcharnos sin solucionar el tema de los elfos. No dejaré Amäy sin resolver esto. Mi tierra está en peligro», protestó Aleüzenev.
  


  
    «Entonces quédate a proteger tu tierra. Nosotros marchamos a la nuestra y a salvar a Dëre», le respondió Ruth esta vez.
  


  
    «Maestro, parta junto a ellos. No puede dejarlos ir solos. Nosotros no podemos ir por las niñas, pero usted sí. A lo que se enfrentan es muy peligroso. Jenïk y yo nos encargaremos de mediar con los elfos. Le prometo que responderemos por Amäy como si fuese nuestra», dijo Hotï.
  


  
    «¡No puedo abandonar Amäy! ¡No me puedo ir así!».
  


  
    «Si nos marchamos sin ti, hermano, nos pondrás en desventaja contra la bruja oscura. Ya perdimos a Ërcus», le dijo Anämuc.
  


  
    «Hermano —murmuró Aleüzenev—, Amäy es todo lo que tenemos, no podemos perderla».
  


  
    «Entonces vive con el peso de que puedes perder al último hermano que te queda», le respondió Anämuc.
  


  
    «¿Y que ese joven hariano y su dragón puedan morir por mi decisión de ocultar la historia de Margot? ¡NO! Jamás permitiré que nadie pierda la vida por mis decisiones. No voy a crear otra Bëth por el dolor y la rabia —declaró Aleüzenev, y batiendo las alas con fuerzas y de un impulso, se disparó al este—. Cuidad de mi tierra, Jenïk y Hotï. Confío en que no permitiréis que esos elfos dañen este lugar sagrado. Sobre todo, confío en ti, Jenïk. Dejo a los elfos en tus manos —le dijo con picardía—. ¡Cuidad Amäy!».
  


  
    «¡Cuenta con ello, maestro!», gritó con orgullo Hotï.
  


  
    «¡Me encargaré de esos elfos!», rio Jenïk.
  


  
    Tras el dragón esmeralda, salieron Pïa y Corö.
  


  
    Ruth puso su mano sobre la cabeza de Jenïk, llevando su atención a ella otra vez.
  


  
    —Parte ya. No lo hagamos más difícil —le pidió Jenïk a Ruth.
  


  
    La bruja, deshecha, besó a sus hijas y se las quitó por un breve momento. Las sostuvo en sus brazos mojándolas con sus lágrimas. Con mucho dolor se las devolvió a Jenïk por última vez. Ruth abrazó a los tres con todas sus fuerzas y con un beso se despidió de su amado. Les dio la espalda y caminó hacia Hotï.
  


  
    —¿Ruth? —La detuvo Jenïk.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Perdóname por todas las veces que me tocó partir. Por todas las veces que te dejé, como me quedo yo ahora, con el alma tan abatida que me cuesta respirar. Perdona toda la espera a la que te he sometido.
  


  
    —Siempre valdrá la pena la espera si vuelves. —Ruth corrió hacia él.
  


  
    El tiempo se detuvo en aquel momento. Solo se escuchaba el mar y el viento distantes del vuelo de los dragones que se alejaban.
  


  
    «Ruth…», la llamó Anämuc al ver que se quedaban atrás.
  


  
    La bruja soltó a su familia. Dejando su alma allí, corrió y subió afianzándose a las espinas de Anämuc con el hechizo.
  


  
    «Cuídalos», le pidió Ruth a Hotï en lágrimas.
  


  
    «Cuenta conmigo. Vuela ahora, Ruth. ¡Perih, hatra! ¡POR NÂGAR!».
  


  
    —¡POR NÂGAR! —gritó Ruth con todo el aire en sus pulmones.
  


  
    El dragón marrón se alejaba para alcanzar a los otros dos, y con el favor de los dioses a Pumë y Dëre antes de que fuese demasiado tarde. Jenïk miró al amor de su vida partir con el alma encogida por si fuese la última vez que la viera. Las dos niñas élficas miraron las lágrimas de su padre. Una misteriosa aura gris lo cubrió y su corazón se sintió cálido y tranquilo.
  


  
    
  


  
    El pecho de Pumë latía tan agitado que Dëre se sacudía en su silla. Las ráfagas bajas de viento lo golpeaban con violencia haciendo que las pocas provisiones que llevaba cayeran al mar. Las fuerzas del dragón menguaban cada vez más. Habían cometido el peor error. No tenían más opción que regresar.
  


  
    «¡Debemos volver, Dëre! No voy a resistir más, y solo estamos a mitad del trayecto».
  


  
    «¡Tú puedes hacerlo, Pumë! Has crecido lo suficiente y eres el dragón más ágil en el cielo. ¡Vamos!», lo alentó.
  


  
    «¿Y si no llegamos a Dragón de Agua?».
  


  
    «No digas tonterías, Pumë. Llegaremos a la mismísima Nâgar. Confío en ti».
  


  
    Aquellas palabras mostraron una confianza que realmente no existía en lo más profundo de Dëre. Comenzaba a albergar dudas. Veía cómo su dragón se agotaba cada vez más. Veía cómo casi rozaban la superficie del mar.
  


  
    «Corö y los maestros se enojarán mucho cuando noten nuestra ausencia. He desobedecido a mis Guardianes y maestros», añadió Pumë tratando de distraer la mente y apartar el cansancio.
  


  
    «Lo van a entender. Lo que han hecho al ocultarme todo esto no tiene perdón. Todo hubiese sido diferente si me lo hubieran contado. Mi furia no se compara a la de ellos».
  


  
    «Dëre, piensa en lo que te dijo Corö. Nada hubiese cambiado al saber la verdad. Tu madre… ella…».
  


  
    «Ella seguiría muerta. Lo sé, pero por lo menos no hubiese seguido creyendo que su maldad estaba en su naturaleza. ¿Sabes cuántas veces me desperté angustiado con el temor de que esa maldad residiera en mi alma también y surgiera en algún momento?».
  


  
    «Nunca olvidaré la cantidad de veces que se te ha repetido esto y, sobre todo, te lo ha repetido Sarlu: tú no eres tus padres, Dëre. Soy capaz de entender el miedo que te invade, pero no eres ellos. Tu alma, Dëre, el altruismo que reside en ella solo habita en alguien que no es egoísta, no quieres el bien para ti o los tuyos, lo quieres para todos. Eres justo. Demasiado para tu edad».
  


  
    Dëre dejó salir un par de lágrimas y se abrazó a su dragón.
  


  
    «Pïa y Ruth deben estar preocupadas y muy enfadadas, ¿verdad?». El hari cambió el tema.
  


  
    «Jenïk…», murmuró Pumë.
  


  
    «Lo entenderá. Sé que él, mejor que nadie, lo hará».
  


  
    «Has conectado mucho con él, ¿no?».
  


  
    «Sí, Jenïk es como me hubiese gustado imaginarme a mi padre. Un hatra con honor y leal a sus juramentos. Uno que estuviese ahí para ayudarme a entender lo que es ser un hatra de dragones, para ayudarme a entender lo que es…».
  


  
    «Una familia —completó Pumë—. ¿Recuerdas aquella pregunta que me hiciste al poco tiempo de haber eclosionado?».
  


  
    «La gente no para de hacerme preguntas y yo no paro de hacértelas a ti, Pumë». Rio, haciendo reír también a su agotado dragón.
  


  
    «Cuando me preguntaste cómo se podía extrañar algo que no se tenía».
  


  
    «Sí, lo recuerdo. Desde que eclosionaste, tengo atesorado cada recuerdo contigo».
  


  
    «Así es como se extraña realmente. Cuando conoces el amor de verdad. El amor es como el viento que te mece sobre el albor de lo importante. Ahora sabes lo que sería un padre, crees extrañar más a tu padre, a Dashnör, pero realmente extrañas a Jenïk, como extrañas a Sarlu y a los otros archais. Extrañas a tus padres de verdad. Extrañas lo importante y lo verdadero. Como yo extraño ya a…».
  


  
    «Corö», completó Dëre.
  


  
    «Sí, cuando empaticé con lo que sientes por Sig empecé a sentir la necesidad de amar. Me diste el viento que me llevó a la aurora. Ahora que la conocí, es como si mi vieja alma la conociera de otra vida».
  


  
    «¿Sabes que ella vendrá detrás de ti?».
  


  
    «¿Por qué lo dices?».
  


  
    «Porque Corö siente lo mismo por ti. No te dejará escapar».
  


  
    «¿Tan evidente es?».
  


  
    «Es imposible no notar el frenesí que existe entre los dos».
  


  
    «Mi pequeña lagartija, mi chiquilla…»
  


  
    «¡Pumë! ¡Cuidado!».
  


  
    La bestia sintió el pavor de su hatra y cogió fuerzas para elevarse, pero estaba muy cerca ya de la superficie del mar.
  


  
    «¡Vuela, Pumë! ¡Vuela!», le gritó Dëre.
  


  
    Parecía que el cuerpo de Pumë no respondía. Como si el agotamiento lo consumiera, una enorme fuerza lo empujó hacia el océano. El terror de Dëre no era aquella fobia de siempre por caer en las azules y desconocidas aguas; su terror provenía de la garra verdosa que vio sujetar a Pumë por la cola y arrastrarlo a las profundidades.
  


  
    «¡Nada, Dëre! ¡Nada y no pares!», le ordenó Pumë.
  


  
    «¡No te dejaré!».
  


  
    «¡Sal del agua! ¡Ya!», le trasmitió con terror su exhausto dragón.
  


  
    El agobio se apoderaba del hari cuando sentía que aquella criatura arrastraba a Pumë más y más. El tono zafiro de las escamas de su dragón se perdía a medida que penetraban en la profundidad del mar y se mezclaba con él. Solo podía sentir la agonía de su montura al no poder liberarse de lo que fuese que lo aprisionaba. El aire comenzó a faltarle a ambos y sus conciencias se desvanecían. Sus pulmones se llenaban de agua.
  


  
    Unas manos ásperas y desagradables lo sujetaron por detrás arrancándolo de la silla. Dëre sentía cómo algo lo alejaba de su dragón. Miró hacia abajo, donde el agua tenía el tono de la noche. Miró cómo la imagen de su dragón se perdía en el oscuro océano.
  


  
    «¡BASTA, VASILISSA!».
  


  
    Una conciencia colosal invadió a todos los presentes. Dëre, que estaba a punto de perder el conocimiento, vio cómo emergían del fondo del mar millones de burbujas. Una ráfaga, como una corriente que surge de la erupción de un volcán submarino, lo arrastró fuera de las profundidades, y pronto se encontró dando vueltas y catapultado hacia lo alto del cielo. Abrió la boca y cogió todo el aire que pudo. El impulso lo ahogó y la tos se apoderó de él. Miró a lo que se sujetaban sus manos, las escamas de un azul intenso fueron fáciles de identificar.
  


  
    —Pumë…
  


  


  
    
  


  
    Sig y Kildi
  


  
    El destierro, la traición y la advertencia
  


  
    La nueva reina de Êger caminaba sin cesar de la ventana a la puerta. Las preocupaciones de la drifa se volvían cada vez más grandes, haciendo que su alcoba se tornara más pequeña y su recorrido tomara la forma de sus pies. Sig se sentía asfixiada. La actitud inquieta de Sig causaba gracia a Kilina, que la observaba en silencio.
  


  
    —¿Qué? —le preguntó Sig con exasperación al ver cómo la drifa la miraba con una sonrisa burlona.
  


  
    —¡Nada! Solo estoy observando la obra del viaducto que está haciendo en su habitación, Su Majestad.
  


  
    Sig cayó en la cuenta de que llevaba horas en su alcoba caminando sobre sus pasos de manera descontrolada. Había perdido la noción del tiempo en aquel diálogo interno, tanto que se había olvidado de que la corregidora de La Esmeralda estaba presente.
  


  
    —Lo siento, Kilina. Es que no puedo aguantar más este encierro sin hacer ni saber nada de lo que ocurre allá fuera. ¿Qué demonios ha sido todo esto? ¿Cómo pudo Lena estar planeando todo esto contra mí y mi madre? Pero, sobre todo, ¿cómo pudo mi madre adelantarse a lo que estaba por venir? ¿Cómo se enteró de todo? ¿Cómo pudo Mare hacerme esto?
  


  
    —Su Majestad…
  


  
    —¡Deja de llamarme así, por favor! —La detuvo Sig.
  


  
    —Tendrá que acostumbrarse, pues es lo que es ahora. De hoy en adelante, todas la trataremos como lo que es: la reina de las drifas.
  


  
    Exasperada, Sig se dejó caer boca arriba en su cama.
  


  
    —Odio todo esto. No puedo ser la reina de Êger. ¡No! ¡Se supone que no debería de haber pasado esto! ¡No puede ser así!
  


  
    —¿Cómo debía ser entonces?
  


  
    —Yo… yo…
  


  
    —Nos iba a dejar para ir tras él, ¿cierto?
  


  
    Sig se incorporó de golpe y miró a Kilina.
  


  
    —¿¡Te lo dijo mi madre!? —Kilina miró el suelo con aquellos hermosos ojos azules y dejó que su cabello negro ocultara su rostro. Guardó silencio ante lo que había dicho—. ¿Kiliiina?
  


  
    —Por favor, no le diga nada a su madre. Prometí no decir nada, pero no puedo mantener la boca cerrada. Y más si se trata de usted y él.
  


  
    —Mi madre no tenía ningún derecho a contártelo.
  


  
    —¿Y usted sí tenía el derecho de abandonarnos? —Sig giró la cara y miró por la ventana—. Su madre me reveló sus intenciones de romper con nuestras tradiciones en algún momento para ir tras ese hari. La verdad es que no lo entiendo… ¿Por qué? No lo entiendo…
  


  
    —No necesitas entender nada, Kilina. Ni tú ni nadie. ¿Está claro?
  


  
    —Pero usted es una drifa. No puede…
  


  
    —Kilina, no pienso tener esta conversación una vez más. Ya hablé con mi madre y lo dejé todo muy claro. Si debo a alguien una explicación es a ella.
  


  
    —¡¿Solo a ella?! ¿Y las drifas qué somos? ¿Nada para usted? ¡Somos su pueblo!
  


  
    —¡Un pueblo que no me acepta como soy!
  


  
    Kilina contuvo la rabia y sus puños se cerraron de frustración.
  


  
    —No es que no la aceptemos. Es que no logramos entender cómo puede sentir algo por un hombre hariano. Nosotras no…
  


  
    —Nosotras no somos todas iguales. —Volvió a interrumpir Sig—. Cada una es única y no necesitamos seguir el mismo patrón siempre.
  


  
    —¡No lo entiendo! —arremetió Kilina para luego notar que había levantado la voz—. Perdóneme, Su Majestad, no era mi intención.
  


  
    —¿Por qué es tan difícil para ti entenderlo?
  


  
    —¡Porque yo estoy enamorada de usted! No sé si es la Yunta o es un sentimiento en mí, pero no puedo entender cómo…, con todas las cualidades y las virtudes que tiene una drifa, cómo puede poner los ojos en un hombre de la raza que sea. ¡Son hombres!
  


  
    —¿Enamorada de mí? —Sig guardó un minuto de silencio y la miró fijamente—. Kilina, entonces si tan aferradas debemos estar a las costumbres, como dices, ninguna drifa debería enamorarse de otra. Nunca estaríamos juntas.
  


  
    —Pero entonces usted nunca estaría con él.
  


  
    —Ni con uno ni con el otro… ¿Eso somos? ¿Eso nos hicieron? Armas de guerra. No se nos permite amar. Nacimos para estar solas.
  


  
    —¡No!
  


  
    —Sí, Kilina. Eso nos dice nuestra cultura. Entonces te pregunto, si nos hicieron para estar solas, ¿cómo es que Amina permitió que te enamoraras de mí?
  


  
    Kilina se quedó en silencio mirando el suelo.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Es lo que ves por fuera lo que te hace sentir eso por mí?
  


  
    —¡No! Por supuesto que no lo es. Es su alma, su manera vibrante de ver la vida, de luchar, es su alma.
  


  
    —Si mi alma estuviese en el cuerpo de otra drifa, ¿te enamorarías de ella?
  


  
    —Una y mil veces, Su Majestad.
  


  
    —Entonces lo has entendido.
  


  
    —¿Lo he entendido? ¿A qué se refiere?
  


  
    —Es su alma lo que me ha enamorado. El alma de Dëre.
  


  
    La cara de Kilina cogió un tono tan rojo que era muy difícil ocultar su vergüenza. El silencio se apoderó de ambas drifas mientras se miraban fijamente. Sig observaba a una amiga maravillosa y Kilina veía a la que sentía como el amor de su vida. No pudo evitar que viniera a su memoria la imagen del amor incondicional de Iana por Kildi.
  


  
    —Entonces… no hay nada que hacer.
  


  
    Sig se levantó de la cama y caminó hacia ella. Se arrodilló frente a la silla en la que estaba sentada la drifa, y esta, al ver el acto de la reina, intentó levantarse cuanto antes, pero Sig no se lo permitió.
  


  
    —Kilina, estamos encadenadas a costumbres y tradiciones que nos limitan. No puedo seguir así, mejor dicho, no podemos. No creo que sea la primera ni la última drifa que haya albergado sentimientos por un hombre o hasta quizás una misma mujer de otra raza.
  


  
    —¡Eso jamás ha pasado!
  


  
    —¡Que tú sepas! ¿Puedes imaginar a alguna drifa capaz de revelar esos sentimientos públicamente? —Kilina se quedó callada—. Eso es, no lo puedes imaginar porque ninguna de nosotras sería capaz de luchar contra el reino entero. Quizás no esté segura de que haya más, pero de lo que sí estoy segura es que abriré el camino para que otras que han sufrido en silencio no lo hagan más. No me voy a fallar a mí misma, ni le voy a fallar a las que fueron y callaron, ni a las que están y no necesitan callar más.
  


  
    —¿Aun siendo la reina de Êger emprenderá esta campaña suicida por él?
  


  
    —Aunque yo fuese la misma luna lucharía por estar al lado del sol.
  


  
    —Después de todo lo que ha hecho su madre, lo que he hecho yo…
  


  
    Kilina se levantó bruscamente y las lágrimas corrieron por su rostro. Sin mirar a Sig, que se quedó arrodillada en el suelo, se marchó de la habitación. Las emociones corrían por ella como el río Brío corría por Êger.
  


  
    —Kilina…, lo siento —balbució la reina.
  


  
    Sig se levantó del suelo. Sintió el pesar de romper el corazón de una drifa tan noble como Kilina. Pensó en Gul y en lo que desencadenó su amor por Kildi.
  


  
    «Diosa, mi diosa Amina, te ruego que ilumines su camino. Te ruego que le des consuelo a su corazón herido. No le permitas convertirse en un monstruo que no es. Sé que quizás mis plegarias son las que menos quieres escuchar ahora, pero te pido comprensión. Si eres tú la dueña y cronista de nuestro destino, entonces es tuya la decisión de que yo siga este camino. Ayúdame a no perderme y no perder a los que a los que amo».
  


  
    
  


  
    La más grande de las islas dentro del lago Angus, Súpica, albergaba el Gran Coliseo y la pequeña fortaleza que resguardaba a la familia Grun y las supervivientes de Gîda. Sig no había conciliado el sueño en la larga noche sin información. Estaba agotada, pero no soportaba más el encierro. Salió de su habitación en busca de su madre o de Kilina, pero fue en vano. No las halló por ninguna parte. Las drifas le hacían una reverencia cada vez que pasaba por un pasillo. Aquel gesto le hacía sentir peor, así que decidió regresar a su alcoba para cambiarse. Hizo lo que su alma gritaba que hiciera y salió a correr por los alrededores de la fortaleza. Necesitaba despejarse, y sacar de su mente y cuerpo todo lo que estaba ocurriendo de repente en su mundo.
  


  
    Se perdió en el tiempo y en la rabia de lo que estaba pasando. Recorrió la isla entera, y sintió la necesidad de lanzarse al lago y nadar hasta el próximo islote con la intención de perderse, pero era inútil. Estaba llevando su cuerpo al límite. Al ver que el cansancio se apoderaba de ella, decidió volver. Al girar en uno de los jardines, vio a Mare sentada en uno de los bancos de piedra. Sig continuó caminando, pero tuvo la tentación de detenerse cuando notó los enrojecidos ojos de la amiga que la traicionó.
  


  
    «Vamos, Sig. No le debes nada. Lo que le esté ocurriendo es su problema», pensó.
  


  
    La naturaleza de Sig le impedía hacer la vista gorda. En ese preciso momento, Mare se percató de que la reina la estaba mirando y agachó aún más la cabeza tratando de ocultar la mirada. Sig decidió acercarse, pero cuando emprendió sus pasos hacia su antigua amiga, salió Tresha de la nada. Esta le hizo una reverencia a Sig, y se acercó rápidamente a Mare tomándola por el brazo y diciéndole algo inaudible al oído. La capitana hizo que esta se levantara apresuradamente y se marchara sin mirar a la reina. Sig no tuvo tiempo de reaccionar.
  


  
    —No tiene nada de que preocuparse, Su Majestad —le dijo Tresha mientras se acercaban.
  


  
    —Tresha, ¿qué le ocurre a Mare? ¿Por qué está así?
  


  
    —Solo lo que se merecía, Su Majestad. La traidora será expulsada del servicio de las drifas de Gîda. —Sig contuvo el aliento ante la noticia—. Y será enviada a Custodia junto a Lena.
  


  
    —¿Expulsada? ¿A Custodia? ¿Quién ha tomado esa decisión?
  


  
    —Su madre.
  


  
    —¿Mi madre? ¿Con qué derecho? Yo soy… —Aquello le costó mucho—. Yo soy la reina. Soy yo quien decide lo que ocurrirá con Mare.
  


  
    —Su Majestad, creo que tendrá que discutir esto con ella.
  


  
    —¿Dónde está mi madre?
  


  
    —La última vez que la vi estaba en su alcoba.
  


  
    —¡Es imposible! Pasé toda la mañana buscándola y no di con ella, ni con Kilina.
  


  
    —La corregidora de La Esmeralda ha vuelto a su ciudad.
  


  
    La noticia la impactó.
  


  
    «Kilina no se despidió de mí…».
  


  
    —¿Su Majestad? —Llamó su atención Tresha cuando vio que Sig se quedó divagando en sus pensamientos.
  


  
    —¿Eso también lo ordenó mi madre o fue decisión de Kilina?
  


  
    —Lo desconozco, Su Majestad.
  


  
    Sig ignoró a Tresha y, sin perder tiempo, dirigió sus pasos, llenos de furia, hacia la fortaleza. No tuvo que recorrer mucho gracias al tamaño de la edificación. Entró de forma brusca a la habitación de Kildi, y allí estaba su madre mirando por la ventana con nostalgia.
  


  
    —Madre, ¿dónde has estado? ¿Cómo me dejas así después de toda esta locura que ha ocurrido? No me has dado ni una sola explicación. Encima has comenzado a tomar decisiones sin preguntar mi opinión. ¿Mare, expulsada? ¿Kilina se ha ido a La Esmeralda? ¿Lo sabías?
  


  
    —Cálmate, Sig.
  


  
    —¿Que me calme? Me has convertido en reina de Êger sin mi consentimiento, has expulsado a mi amiga…
  


  
    —¿Amiga? A la drifa que te vendió por poder.
  


  
    —¿Por poder? ¡Madre, por la diosa! Mare lo ha hecho porque no lo entiende. Porque no logra comprender lo que siento por Dëre. Hizo lo que hubiese hecho cualquiera.
  


  
    —Ante los ojos de todas te ha traicionado, y sabes cómo se paga la traición entre las nuestras. Da gracias a que intervine.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Tendría que haberla colgado por lo que hizo.
  


  
    —Y a ti por hacerme reina, ¿qué tendría que hacer yo contigo, eh?
  


  
    —Sig, solo te protegí. Si no obraba de esta forma y te blindaba ante las acusaciones, a saber qué hubiese pasado. Nada más había dos opciones: hacerte reina o que te juzgaran y ser ejecutada. ¡Solo te protegí, repito!
  


  
    —Yo no quería ser reina. Debiste decirme lo que estaba ocurriendo antes de tomar una decisión tan drástica.
  


  
    —No había tiempo para eso, Sig. Tresha y yo descubrimos la treta de Lena y tuvimos que ponernos en marcha. Las drifas pedirían tu cabeza al enterarse del asunto de… ese muchacho.
  


  
    —¿Y convertirme en reina fue tu mejor decisión?
  


  
    —¿Qué esperabas? ¿Que te llevara a un juicio que ibas a perder?
  


  
    —Madre…, Êger es tu reino.
  


  
    —Es nuestro, Sig, y ahora más tuyo que mío. Lamento tener que ponerte en esta situación, hija mía, pero nunca podría permitir ni perdonarme que te pasara algo. No te podía perder sin hacer nada como…
  


  
    Sig respiró hondo y miró con dolor a su madre.
  


  
    —Como con Kea.
  


  
    —No podía perder a la hija que me quedaba.
  


  
    Sig abrazó a su madre con fuerza y limpió sus lágrimas.
  


  
    —¿Qué debo hacer, madre?
  


  
    Kildi le besó la frente y, cogiéndola de los brazos, la llevó con ella hasta el borde de la cama, donde la sentó a su lado.
  


  
    —Vamos a arreglarlo todo juntas, ¿vale? —Sig asintió—. No tienes nada de que preocuparte, pero necesitamos tiempo. Lena junto a Mare lo tenían todo muy bien planeado, tenía que tomar esta decisión de forma rápida.
  


  
    —Si las dos tramaban un complot contra nosotras, ¿por qué envías a Mare a Custodia con ella?
  


  
    —Es más seguro alejarla que tenerla cerca y que pudiese sacar más información. Estaría manteniéndola informada y ya sabemos el peligro que hay detrás de eso. Sig, ¿cómo te has enterado?
  


  
    —La vi en el jardín llorando, creo. Tresha se la llevó y, al preguntarle, me lo contó.
  


  
    —Tú eres la reina ahora. Es una decisión que debiste tomar tú, pero sé que no estás lista. Yo te apoyaré y aconsejaré en todo momento.
  


  
    —¿Kilina?
  


  
    —Sig, por eso me ausenté. Tenía que poner todo en orden para poder hablar contigo. Cada vez están surgiendo más problemas. Estoy tratando de controlarlos yo y no involucrarte. Por ello estoy tomando todas estas decisiones en tu nombre.
  


  
    —¿Has tomado tú la decisión de enviar fuera a Kilina? —le preguntó con asombro y miedo.
  


  
    —Perdóname por no consultarte, pero no quiero verte sufrir. No quiero verte pasar por lo que yo pasé una vez. No quiero que la traición hiera tu corazón.
  


  
    —¿Qué está pasando?
  


  
    —Kilina está muy enamorada de ti. Yo pensaba que era el indicio de la Yunta, pero al ver que tú no reaccionabas, me di cuenta de que era más un sentimiento que un mandato de Amina para llevaros al bosque del Silencio.
  


  
    —Ve al grano, madre.
  


  
    —Después de la conversación que tuviste con ella en la habitación, Kilina quedó muy afectada, Sig. Vi rabia en sus ojos. Vi a Gul. —Kildi soltó una lágrima—. Sé a dónde va a parar todo esto. Sentí su duda y te sentí en peligro. No podía dejar que su amor te pusiera en riesgo.
  


  
    —Kilina nunca haría nada en mi contra.
  


  
    —Así pensé yo de Gul, Sig. —Kildi respiró hondo—. Kilina odia a ese muchacho por el amor que le tienes. Con su dolor dejó escapar varias cosas, y entre ellas que la unión de las drifas está por encima de todo. Si llegara el momento, ella podría apoyar a Lena. No podía dejarla aquí sufriendo por tenerte cerca, y no tenerte como ella quisiera. Es lo mejor para ella.
  


  
    —Madre, aunque apartemos a Mare, a Lena y a Kilina, los rumores se extenderán por el reino tarde o temprano. Es cuestión de tiempo. La corona sobre mi cabeza no me salvará.
  


  
    —Lo sé. He estado pensando en muchas soluciones, pero sé que no aceptarás ninguna de ella.
  


  
    —¿Qué planeas hacer?
  


  
    —No querrás ser parte de ello.
  


  
    —¡Habla, madre! Ya lo decidiré yo.
  


  
    —Si los rumores comienzan a salir y se hacen fuertes, solo tenemos un camino mientras ganamos tiempo para que te vayas con el hari.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Tendremos que fingir tu Yunta…
  


  
    —¡NO! —la interrumpió—. ¡Eso no pasará! No voy a ser reina de Êger fingiendo algo que no soy. Y aunque accediera, ninguna drifa se prestaría para esto.
  


  
    —Solo hay una.
  


  
    —¡No le haré esto a Kilina!
  


  
    Kildi la tomó de los brazos y la miró a la cara.
  


  
    —Sig, Kilina está enamorada de ti. Ya esto lo hablé en su momento con ella. Lo aceptó. Su sentimiento es tan profundo que preferiría tenerte a su lado y protegerte, y yo sinceramente creo que es la única forma de controlarla sin dejar que su desamor la controle llevándola por una senda oscura. Si la mantenemos cerca y controlada bajo tu influjo, ella estará tranquila. No obrará en tu contra. Es lo mejor. Debemos tenerla de nuestro lado.
  


  
    —¡Estás loca! ¡Lo que planeas es demencial!
  


  
    —¿Y qué es lo que planeas tú? ¿Acaso has pensado en algo? ¿Se le ha ocurrido algo a la nueva reina? ¿Qué planea Su Majestad? ¿Decirles que te gusta un hombre hariano y confirmar los rumores? ¿Esperar a que nuestras drifas te ejecuten?
  


  
    —¡No voy a fingir ninguna Yunta!¡Y sí! No me voy a ocultar. Voy a luchar por él.
  


  
    —No puedes hacer eso ahora mismo, Sig. ¡Entra en razón! El reino entero caería encima de ti. No tomé esta decisión para que lo arruines de esta forma, hija. ¡Escúchame!
  


  
    —No podemos hacerle esto a Kilina. Ella está enamorada de mí. Sería un calvario para ella.
  


  
    —Ya te dije que la corregidora de La Esmeralda estaba de acuerdo con esto.
  


  
    —¿Sois vosotras las que decidís mi futuro y mi vida, sin consultarme?
  


  
    Sig se zafó de su madre y comenzó a caminar de un lado a otro mirando a Kildi con rabia. La antigua reina se llevó las manos a la cabeza al ver que la conversación con su hija no llegaba a ningún sitio.
  


  
    —No tenemos otra opción, hija. Van a pedir tu cabeza. Dame tiempo hasta que puedas partir de forma segura.
  


  
    —Al final eres tú quien va a convertir a Kilina en Gul. ¡No lo permitiré! Sobre mi cadáver la utilizarás, pero, aun así, no fingiré ser algo que no soy.
  


  
    —Sig…
  


  
    La drifa sentía cómo su corazón latía sin parar. Estaban decidiendo su vida. Todo el mundo tomaba parte y ella no era capaz de frenarlos. La convirtieron en reina, jugarían con el corazón de Kilina y la alejarían de Dëre. En un arrebato de rabia corrió fuera de la habitación de su madre, sin rumbo, y dejó que su grito se escuchara por toda la fortaleza.
  


  
    
  


  
    El sol caía y sus rayos naranjas bañaban las aguas del lago Angus. Al borde de la gran isla Súpica, Sig jugaba con sus pies descalzos en el agua. Movía sus dedos con libertad, aquella que ya no tenía. Miraba hacia al oeste preguntándose si en esa dirección estaría Dëre. Lo extrañaba.
  


  
    —Infinito, ¿no?
  


  
    Aquella voz la puso en alerta enseguida. Se llenó de rabia y se levantó de golpe. La miró. Allí estaba la culpable de todo esto.
  


  
    —Tan infinito como tu codicia. —La apuntó con el dedo—. ¿Qué haces aquí, Lena? ¿Qué buscas?
  


  
    La drifa se recogió el cabello en una cola y miró a Sig.
  


  
    —A usted no, desde luego, Su Majestad. ¿Que qué hago aquí? Pues si piensa que este encuentro está arreglado de alguna forma, ya le digo que puede ir olvidando esa idea. Solo salí a caminar. Necesitaba alejarme de todo esto, necesitaba espacio y aire puro.
  


  
    —Pues aquí lo tienes todo para ti sola —le dijo Sig cogiendo sus botas para marcharse.
  


  
    —¡Espera! —Lena rompió la formalidad.
  


  
    —Ya he esperado suficiente —le reprochó.
  


  
    —¿No tiene curiosidad por saber la razón de que hiciera todo esto?
  


  
    —¿No te cansas de mover tus hilos? ¿Crees que confiaría en tu palabra? Dices que este encuentro no es casualidad, pero ahora tienes la intención de decirme la razón que te llevó a traicionarnos. Claro que te las arreglaste para buscarme y propiciar esta conversación que, ya te adelanto, no ocurrirá.
  


  
    —Su Majestad, le hablo con la verdad.
  


  
    —¿La verdad? ¿Tú?
  


  
    —Sí, no le miento. No pensaba encontrarte aquí… —Sig carraspeó y la interrumpió—, encontrarla aquí —corrigió con formalidad.
  


  
    Aunque Sig odiaba su nueva posición, no podía pasa por alto la oportunidad de humillar a la causante de todo el desastre en el que se había convertido su vida.
  


  
    —¿Qué quieres, Lena? ¿Qué estás buscando conmigo? ¿No fue suficiente lo que hiciste ya?
  


  
    —Mañana regreso a Custodia. —Sig encogió los hombros en señal de que aquello le importaba poco—. No puedo dejar de pensar en lo que hice. Fui una tonta. Ahora la imagen que tiene de mí…
  


  
    —La que te ganaste a pulso.
  


  
    —Su Majestad, reinar no es fácil. Su madre lo sabe mejor que nadie. Debe tomar decisiones difíciles y hacer a otros partícipes de ellas. Lo que está pasando ahora con usted, ese sentimiento que alberga por un hombre hariano…
  


  
    Sig sacó todo el aire de sus pulmones con exasperación y la cortó. Comenzó su marcha hacia el sendero de la fortaleza.
  


  
    —No tengo tiempo para esto. No pienso darte la ventaja de saber nada acerca de mí.
  


  
    —¡No eres la única! —Lena jugó su mejor carta. Vio a Sig detenerse y sonrió para sus adentros. Había ganado su atención.
  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿A qué demonios estás jugando? Me acusas en el concilio y ahora vienes a darme más información sobre esto. ¿Qué tramas?
  


  
    —Reinar no es fácil, te lo repito. Kildi…
  


  
    —No te atrevas a decir nada de mi madre. ¿Qué pretendes? ¿Culparla? ¿Vas a decir que ella planeó todo esto? ¿Que lo que hiciste, lo hiciste por órdenes de ella? ¿Que te hizo partícipe? ¡Patrañas! Estás jugando un juego muy peligroso, Lena, y mi madre es una maestra en él. ¡Acabarás mal!
  


  
    —No lo entiende, y no la culpo por ello. Ahora que usted es reina podrá ver los caminos tan difíciles que tendrá que transitar y cómo arrastrará a otros con usted.
  


  
    —¡No te atrevas a insinuar cosas de mi madre! ¡Segunda vez que te lo advierto!
  


  
    —No llegaremos a nada con todo esto. No lo está entendiendo. Solo quería acercarme a usted, a la que de alguna forma es mi hija.
  


  
    —¿Tu hija? Nunca seré nada tuyo. Puede que hicieras la Yunta con mi madre, pero nada en mí es tuyo. Lo más cercano que tuve a una madre fue a Iana, y lamento que no fuese ella la que hiciera la Yunta.
  


  
    —Amas así a Iana porque ella fue enviada contigo, pero si hubiese sido cualquier otra sentirías lo mismo por esa drifa. —Lena olvidó la formalidad y se dejó llevar por lo que tenía por dentro—. Nuestras costumbres nos obligan a alejarnos de nuestras hijas, solo una sale vencedora en la Yunta, la otra lo da y lo pierde todo. Yo lo di por ti y lo perdí. Tú lo sabes. Está en nuestras leyes y costumbres. Si hubiese sido por mí, la hubiera roto y te hubiese buscado. Me hubiera gustado tener el valor de despedazar la ley como tú por ese hari.
  


  
    Sig se quedó pasmada mirando la incoherencia de lo que decía con respecto a sus anteriores acciones.
  


  
    —No sé a lo que estás jugando, pero no lo vas a lograr. ¿De verdad me crees tan tonta? ¿De verdad crees que me vas a manipular con esas insinuaciones?
  


  
    —No tengo intención de manipularte de ninguna forma. Ya te dije que soy consciente de lo que hice en el Gran Coliseo. Me dejé llevar por un arrebato, por mi odio, por ver, a la que creo y siento como mi hija, romper con lo que somos. Odié que tuvieses las fuerzas de hacer lo que yo nunca pude. Aproveché el momento y arremetí contra tu madre. Le daría donde más le duele.
  


  
    —¿Y qué lograste?
  


  
    —Eso… No logré nada en lo absoluto. Logré hundir mi alma más de lo que llevo hundiéndola desde que Amina te trajo al mundo. Entendí que estaba reflejando mi frustración contigo.
  


  
    —Practica mejor tu discurso, Lena. Porque no te creo ni una sola palabra. Nunca confiaré en alguien como tú. —Sig se dio la vuelta y se marchó.
  


  
    —¡Pregúntale a tu madre por las drikîns!
  


  
    Sig le hizo un gesto con la mano y, sin girar la cabeza, la dejó atrás. Trató de olvidar todo lo que Lena había tratado de meter en su cabeza. Todas estaban jugando un juego muy peligroso. Las cartas estaban echadas y Sig era el gran premio.
  


  
    
  


  
    Una débil luz de la mañana se colaba por las cortinas de la habitación. La oscuridad en la que Sig había sumido su entorno no había servido para nada. Otra noche sin dormir. El insomnio comenzaba a pasarle factura a la nueva reina de Êger. Llamaron a la puerta y aquel sonido la sacó de su consternación.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —¡Su Majestad, soy Tresha!
  


  
    —¡Pasa!
  


  
    La capitana de las drifas entró con una bandeja de comida como lo había hecho los días anteriores. Oteó la oscuridad de la alcoba y fue hasta la ventana para abrir las cortinas. Dejó que la fuerza del sol iluminara todo cuanto pudiera, solo para revelar las grandes ojeras de Sig.
  


  
    —¡Por la diosa! ¿Cuántas horas ha dormido hoy?
  


  
    —¿Dormir? ¿Eso qué es, Tresha? ¿Es una nueva costumbre?
  


  
    —Su Majestad, tiene que descansar. Tenemos mucho por delante. Hay que comenzar a instruirla en su reinado, tratar de restablecer Gîda, idear una defensa, unirnos a los enanos, tenemos a Tisdra sobre nosotros, y…
  


  
    —¡Para, Tresha! Me da vueltas la cabeza solo de escucharte. Necesito tiempo.
  


  
    —No lo tenemos, Su Majestad. De hecho, tiene que prepararse ya. Hoy parte la corregidora y la desterrada.
  


  
    —¿Mare?
  


  
    —Sí. La desterrada.
  


  
    —Vaya denominación se ha ganado entre las drifas.
  


  
    —Pudimos haber utilizado algo peor, Su Majestad. —Le sonrió con picardía—. Tome esto y arréglese. En una hora debemos estar frente a la fortaleza para despedirlas.
  


  
    Sig suspiró y se tumbó en la cama nuevamente. Tresha rio y le puso el zumo en las manos.
  


  
    —Venga, tengo que apoyarla en todo y si hago algo mal no quiero imaginar lo que me haría su madre. Así que, si no lo quiere hacer por usted, hágalo por mí, para que no termine con alguna denominación como «la inútil», o algo peor. Que las drifas tienen mucha imaginación y aún más sorna para esas cosas.
  


  
    Ambas rieron imaginando el mal genio de Kildi, y la cualidad de las drifas para estigmatizar y juzgar. Sig, sin otra opción, tomó el zumo y la fruta que le trajo la capitana y se dirigió al baño. Tresha se quedó en la habitación para esperarla. La drifa caminaba de un lado a otro, con las manos cruzadas atrás, mirando las paredes. Movía los labios sin pronunciar palabras, parecía como si practicara un discurso. La drifa pasó un rato esperando que la reina estuviese lista, pero después de un rato de aburrimiento por el silencio decidió hablar.
  


  
    —¡Es increíble que nuestras antepasadas abandonaran este lugar para irse a Gîda! —alzó la voz Tresha para que la escuchara Sig.
  


  
    —¡Sí! ¡Es increíble Súpica, pero no me imagino viviendo aquí! ¡Se supone que es la más grande de las islas del lago, aunque de grande tiene poco, la verdad! ¡Me sentiría atrapada!
  


  
    —¡Y con lo que usted odia sentirse así! ¡A mí no me molestaría vivir aquí! ¡Estaríamos resguardadas de muchos peligros!
  


  
    —¡Seríamos un blanco fácil aquí! ¡Quizás fue la razón por la que se fueron!
  


  
    —¡Quizás! ¡Pero peor sería vivir en Ínfica!
  


  
    —¿Sabes que nunca he estado allí? —dijo Sig, que ya salía del baño.
  


  
    —¿¡Una reina que no conoce todo su reino!? Mal empezamos. Otra cosa que añadir a su reinado. —Tresha fingió sostener un pergamino y una pluma escribiendo imaginariamente—. La reina debe hacer una gira por Êger. —Las dos estallaron en carcajadas.
  


  
    Sig se había esmerado en ser lo más rápida posible. Miró la cama y vio sobre ella una hermosa armadura de cuerpo con adornos de metal. El peto tenía un hermoso erlans, el árbol de las drifas, el del bosque del Silencio.
  


  
    —¿Y esta armadura?
  


  
    —Es la suya, Su Majestad.
  


  
    —Pero esta no es nuestra insignia. Las drifas llevamos un grifo erguido.
  


  
    —Lo ha cambiado su madre en su nombre. Ahora el estandarte de las drifas es el erlans.
  


  
    

  


  
    
  


  
    Sig entornó los ojos y le pidió a Tresha que la ayudara a vestirse. Una vez lista, ambas bajaron hasta la entrada de la fortaleza de Súpica. Allí estaban ya todas las drifas, y frente a ellas se hallaban, para sorpresa de Sig, Kilina, Mare y Lena. Kildi apareció al lado de Sig y la tomó de la mano.
  


  
    —Madre…
  


  
    —Ya está todo listo, hija mía. Tu primera acción como la nueva reina de Êger.
  


  
    —¿Qué hace Kilina aquí?
  


  
    —Sígueme la corriente, tengo todo controlado. Da un paso adelante y llama a cada una de las corregidoras. Te aconsejo que llames primero a Kilina y al final a Lena, ya que tendrás que ratificar en su reclamación el castigo de Mare enviándola con ella.
  


  
    —Pero yo no quiero…
  


  
    —Sig, da ejemplo.
  


  
    La joven drifa se sintió atrapada. Los nervios se la comían. Estaba agotada.
  


  
    —¡Kilina, acércate! —ordenó Sig.
  


  
    La corregidora de La Esmeralda caminó hacia ella con su armadura drífica puesta y la hermosa Zarca en su funda.
  


  
    —Su Majestad.
  


  
    Sig miró a Kildi sin saber qué hacer ni qué decir.
  


  
    —Anuncia tu Yunta —le dijo Kildi en un susurro casi sin emitir sonidos.
  


  
    Sig se giró hacia ella con expresión de pavor y de confusión.
  


  
    —Madre…
  


  
    —Tienes que hacerlo, Sig. Por tu bien. Mira a todas esas guerreras frente a ti. Ellas creen en ti, darán la vida por ti, gana tiempo antes de partir con Dëre.
  


  
    —Pero Kilina, madre…
  


  
    —Kilina sabe lo que está haciendo. Anuncia la Yunta y ordénale partir a La Esmeralda a reunir el ejército.
  


  
    —¿Su Majestad? —le preguntó Kilina dubitativa.
  


  
    —He hecho llamar a la corregidora de La Esmeralda, Kilina, para anunciar que yo, Sig Grun, la nueva reina de Êger, desde hace tiempo, un sentimiento genuino se manifestó entre nosotras… —Sig se mordió el labio y dudó—… la Yunta.
  


  
    Todas las drifas se estremecieron al escuchar aquello. Hasta las mismas que en el Gran Coliseo habían manifestado su descontento y perjuicio con Sig, ahora lanzaban ovaciones ante la declaración de la reina. Estaban enardecidas.
  


  
    —¡La verdad salió a la luz! ¡Es nuestra reina! ¡No nos mintió! —gritaron.
  


  
    Sig buscó a su madre con la mirada.
  


  
    —Tú puedes, hija mía. Solo aguanta. Necesitamos calmar el reino por un tiempo. Cuando todo pase, te ayudaré a encontrar tu camino con él. —Kildi le sonrió con amor y le acarició la mano.
  


  
    —Pero primero, te ordeno, Kilina, que partas nuevamente a La Esmeralda para la protección de nuestras tierras. Reúne al ejército esmeraldino y prepárate para defender Êger de Tisdra. Uniremos a todos los pueblos dríficos. Tras nuestra victoria, vendrá la Yunta. Ahora puedes marcharte. —Sin saber cómo, parecía que Sig sabía qué decir.
  


  
    —Como ordene, Su Majestad. Reorganizaré a las mías y nos prepararemos para la guerra bajo sus órdenes. Es mi deber y mi vida protegerla.
  


  
    Kilina tomó la mano de la reina. La besó y se puso de pie. Sig se giró a ver a su madre y esta le sonrió orgullosa.
  


  
    —Lo ha hecho muy bien. Espero que me haya perdonado por haber flaqueado ante usted. Espero que en su corazón no haya dudas ya de mí —le murmuró Kilina.
  


  
    —No tengo nada que perdonarte. Gracias por lo que estás haciendo. Te extrañaré.
  


  
    La corregidora sonrió forzosamente y dio media vuelta para dirigirse hacia los grifos. Varias de las suyas estaban sobre ellos y otras estaban montadas en varios caballos para emprender la vuelta por tierra. Sig se sintió triste al ver el estrago que causaba en Kilina. El carraspeo de Kildi la sacó de su ensimismamiento.
  


  
    —¡Lena, acércate! —continuó Sig.
  


  
    Después del nombramiento, unos abucheos como murmullos se escucharon.
  


  
    —Su Majestad.
  


  
    —Lena, corregidora de Custodia, yo, Sig Grun, la nueva reina de Êger, ordeno tu partida y contigo el destierro de Mare. Reorganiza a tus drifas como lo hará Kilina y prepárate para proteger el reino. Si te atreves a perpetrar una traición más, tu cabeza caerá de tu cuerpo, tu cuerpo será arrojado al golfo Zarco y tu alma nunca llegará a Amina.
  


  
    Las drifas ahogaron un grito ante aquella advertencia. La corregidora de cabello castaño se acercó. Sus ojos estaban enrojecidos y en su mirada se reflejaba una indescifrable expresión. Lena besó la mano de Sig como lo hizo Kilina.
  


  
    —Acepto sus órdenes, Su Majestad. Parto a mi tierra y prepararé a las mías para la guerra. Le juro mi entera lealtad.
  


  
    Lena se apartó y volvió a su sitio. Sig notó la mirada de odio que Mare posó sobre la corregidora de Custodia. La drifa se acercó y tomó la mano de Sig.
  


  
    —Mare, ya conoces la sentencia por tu crimen. Serás desterrada a Custodia con Lena.
  


  
    —Yo, Mare, acepto mi destierro y juro que nunca obraré el mal contra Su Majestad.
  


  
    Mare besó y apretó la mano de Sig con fuerza y unas lágrimas recorrieron sus mejillas. Con sus dos manos tomó la mano de Sig y la rodeó cerrándosela. Lena cogió bruscamente a Mare del brazo y la levantó apartándola de la reina. Sig la miró consternada.
  


  
    Mare se unió a Lena. La última subió a un grifo y la primera a un caballo, junto a otras drifas de Custodia, que la escoltaban. Sig miró a su madre y esta le sonrió nuevamente, mientras Tresha levantaba sus pulgares en señal de aprobación. Kildi y Tresha se acercaron a ella para acompañarla adentro.
  


  
    —No voy a regresar ahora. Daré una larga caminata. Necesito algo de aire para pensar y asumir todo lo que ha ocurrido.
  


  
    —Sig, tienes muy mala cara. ¿Estás bien, hija?
  


  
    —Sí, madre. Es solo que no he dormido bien, pero ya ha pasado todo esto. Ahora dejadme salir de aquí.
  


  
    —Sig, eres la reina de Êger. No puedes volver a ir sola por ahí como acostumbras. Tresha irá contigo.
  


  
    —No me pasará nada, madre. Necesito estar sola ahora mismo. Espero que lo sepas respetar, y si no lo haces, entonces haré uso de mi poder como reina.
  


  
    Tresha tuvo que hacer un esfuerzo para aguantar la risa por el atrevimiento y astucia de Sig.
  


  
    —Como quieras, pero no tardes. Tenemos varios asuntos que resolver y necesitamos a la reina de Êger con nosotras.
  


  
    Sig le sonrió y Kildi la estrechó entre sus brazos.
  


  
    —Vas a ser la reina más grande de las drifas. Ve, hija.
  


  
    Despidiéndose, Sig emprendió su camino al jardín. Cuando se aseguró de estar sola, abrió el puño y allí encontró la nota que le dejó Mare en la mano sin que nadie más lo notara.
  


  
    «No confíes en ella».
  


  


  
    
  


  
    Jenïk y Banôr
  


  
    El púrpura, el rojo y el plateado
  


  
    Una tranquilidad preocupante invadía el alma de Jenïk. Mientras su amada volaba hacia el peligro, él estaba allí, a la orilla del mar de Amäy, mirando cómo sus activas hijas jugaban en la arena. Los cristales que ahora colgaban en sus pechos emitían destellos de luz sin parar. Eran como estrellas inquietas en el firmamento.
  


  
    «Si no fuera porque sé que llevan una parte de sangre hariana y otra humana, diría que son producto de la unión de dos elfos», aseguró Hotï.
  


  
    Jenïk observó a su dragón, apartando la mirada de sus hijas.
  


  
    —Lo sé. La velocidad a la que maduran es la de un elfo puro, pero es imposible —dijo tocándose la calva cabeza.
  


  
    «Jenïk…».
  


  
    —¡Es imposible, Hotï! ¡Lo sabes!
  


  
    «Sé que naturalmente es improbable, pero ellas son especiales. Ruth y tú lo sabéis desde el momento que decidisteis ponerles aquellos nombres. Pandora y Primavera no tienen indicios harianos en ellos. Desde su nacimiento están marcadas por la sangre élfica. En esencia, si lo piensas bien, ellas mismas eligieron esos nombres».
  


  
    Jenïk se quedó en silencio unos minutos y observó a sus hijas con curiosidad.
  


  
    —Ruth y yo nunca podremos apartar esa sensación de nuestras almas. Es que ambos, al ver a cada una de ellas, sentimos cómo sus nombres vinieron a nuestra boca como si fuera un canto de aves.
  


  
    «¡Almas Élficas! Solo puede ser eso».
  


  
    —¿Es el destino castigándome por renegar tanto de mi origen?
  


  
    La mirada de Jenïk se clavó en sus hijas otra vez.
  


  
    «Los caminos de Amina e Ilan están llenos de misterios, Jenïk».
  


  
    —Y más si la diosa madre Onat mueve los hilos para manipular a sus dos hijos.
  


  
    Hotï se levantó y se dirigió hacia las gemelas.
  


  
    —¡Gggrrr! —gruñeron ambas al verlo.
  


  
    Tanto dragón como hatra se troncharon.
  


  
    «Parece que han sacado mi sentido del humor», rio Hotï.
  


  
    —Y la magia de sus antepasados. Mira cómo brillan sus cristales estabilizadores. Me da miedo pensar que no puedan resistir la magia de ambas. Estoy haciendo todo lo posible por mantenerlos estables. Lo hago a diario.
  


  
    «Eso no pasará. Por mucho que ellas crezcan a la velocidad de un elfo, tú sabes que los de su clase se quedan estancados en largas etapas de la vida. Su magia se estabilizará tarde o temprano. No tienes nada que temer. No las tocará la Insania».
  


  
    Un fuerte escalofrió recorrió el cuerpo de Jenïk al escuchar aquella palabra.
  


  
    —¡Cuántos niños mágicos vi morir cuando Bëth selló las fallas de Ocaî, al igual que cuántos padres sucumbieron ante la Insania por entregarle los anillos a sus hijos antes de verlos padecer esa enfermedad! —exclamó tocando la piedra verde malaquita de su anillo.
  


  
    «Aleja de tu mente todo temor. Tanto el que sientes por tus hijas como por tu mujer».
  


  
    —Es imposible no temer cuando has entregado el corazón por completo.
  


  
    «Y tú, mi querido hatra, lo tienes dividido y entregado en muchas partes». Intentó quitar importancia el dragón.
  


  
    —¿Habrán encontrado ya a Dëre? Espero que…
  


  
    Jenïk no pudo terminar la frase. Hotï lo interrumpió.
  


  
    «¿Lo has sentido?».
  


  
    —¡Siloh! —invocó Jenïk—. ¡Tomad a las niñas y protegedlas dentro de la cabaña! —ordenó a las dos figuras de arena que se habían materializado.
  


  
    Jenïk corrió hasta sus dos hijas y les besó la frente antes de que los gólems se las llevaran.
  


  
    «¡Se acercan!».
  


  
    —¡No puede ser! Se han adelantado más de lo que advirtió Aleüzenev. ¡Hotï, las niñas!
  


  
    «Lo sé, Jenïk, pero estarán bien. No permitiré que les pase nada. Debemos dar la cara. Tenemos que averiguar qué hacen aquí y sacarlos de la isla cuanto antes. Por nosotros y por la promesa que le hicimos a Aleüzenev».
  


  
    —Cumplamos nuestra promesa entonces y protejamos Amäy de esos elfos. Quédate atento ante la primera señal de ataque. ¡En guardia, Hotï!
  


  
    El dragón rojo cogió fuerzas y se irguió alerta mirando a todas las direcciones. Los gólems ya habían desaparecido de la escena con las gemelas.
  


  
    —¡Debek! —invocó Jenïk apuntando a la cabaña. Esta desapareció a la vista de todos.
  


  
    «¿Cuál es el plan?», preguntó Hotï.
  


  
    —Muy a mi pesar, parlamentaremos primero. Si descubrimos que sus intenciones no son las mejores, entonces pasaremos a las armas.
  


  
    «Jenïk, cálmate. Son tres barcos. Son demasiados para nosotros y por lo que el maestro dijo tienen en su tripulación grandes poderes mágicos».
  


  
    —Estaba bromeando. A ver si estás perdiendo tu sentido del humor.
  


  
    «Como si no te conociera, Jenïk», le reprochó Hotï con una bola de humo saliendo de su nariz.
  


  
    «Jenïk, ¿y si el maestro se equivocó cuando entró en sus mentes…?, ¿y si ella viene…?».
  


  
    —No podré hacer nada. Enfrentaré mi destino…
  


  
    Ninguno apartaba su mirada vigilante de toda la costa del sudeste de Amäy. Desde una parte de la extensa arboleda, hacia el noroeste, comenzaron a escucharse cada vez más fuerte algunas voces y se veía con facilidad el movimiento de la vegetación.
  


  
    —¡Allí! —gritó Jenïk.
  


  
    «Sin duda son ellos. Los elfos».
  


  
    El rugido de Hotï estremeció el ambiente. Los visitantes que iban apareciendo se cubrieron los oídos ante el estruendo. Un frente de elfos cubrió rápidamente con una coraza de largos escudos púrpuras a cuatro sujetos. El dragón rojo batió con fuerza sus alas y emitió otro gran rugido. Los elfos retrocedieron al ver semejante bestia frente a ellos.
  


  
    —¿Qué buscáis en estas tierras? ¡Responded ahora! —exigió Jenïk.
  


  
    Los escudos se abrieron y la sorpresa se apoderó del rostro del hatra.
  


  
    —¡Jenïk! ¡Entonces es cierto! —exclamó, incrédulo, Fredalôn.
  


  
    —El perro faldero de Razana. ¿Qué demonios haces aquí?
  


  
    «¡Jenïk!», lo reprendió Hotï.
  


  
    Frin, que estaba detrás de Fredalôn, rio disimuladamente. El elfo se giró mirándolo con exasperación para luego examinar a Jenïk. Fredalôn posó sus ojos sobre el lugar donde estaba oculta la gran cabaña. Jenïk notó la mirada de este y reforzó el hechizo con toda su energía. Unas gotas de sudor como perlas asomaron por su frente.
  


  
    «¡Jenïk! Si necesitas energía toma la mía».
  


  
    «Aguantaré, Hotï».
  


  
    —Veo que no has perdido tus modales, Jenïk, pero no seré yo quien responda esa pregunta. —El elfo se apartó descubriendo tras él a los dos príncipes—. Ante ti tienes a Banôr de Santos. —Jenïk palideció. No solo por lo que escuchó, sino también al fijar sus ojos en los dos dartáas al lado del elfo—. Y Murk de Condenados, los príncipes de…
  


  
    —Sé perfectamente quiénes son. No hace falta que lo aclares. ¿Aún mantienen esa estúpida costumbre de poner los nombres de sus tierras como lo hacían los antiguos?
  


  
    —¡No insultes la antigua costumbre de los elfos! —le advirtió Eiren.
  


  
    —¡Y costumbres de los dartáas también! ¡No lo olvides, elfa! —la corrigió Frin, que, para variar, avivaba la rivalidad entre los dos.
  


  
    —No sabía que tu amada Razana… —Eiren y Fanir gruñeron desde atrás al escuchar cómo se refería a la reina— había tenido otro hijo con el difuntísimo Bîrien, aunque no debería extrañarme. Ella sabe cómo jugar sus cartas, pero lo que más me causa curiosidad es saber qué hace el hijo de Noú, y ese otro dartáa, con vosotros. ¿Dartáas con elfos? Nâgar debe de estar cayéndose a pedazos para que mis ojos estén viendo esto.
  


  
    —Como bien dices, Nâgar está ante el peor de los momentos, y tanto mi madre como el rey Noú han unido fuerzas para pelear contra el mal que se cierne sobre nosotros —habló Banôr, que miraba con sorpresa a Hotï.
  


  
    —¿Nosotros? ¿Hace cuánto que los elfos volvieron a Nâgar que no me enteré, Banôr? —Jenïk no perdonaba ningún comentario y mucho menos la oportunidad de tratar al príncipe élfico como uno más.
  


  
    —Señor Jenïk, le ruego que escuche a Banôr, por favor —le pidió cortésmente Murk.
  


  
    —¿Aboga por él? ¿Tan fácilmente se ha dejado engañar su padre con esto, príncipe Murk? —se dirigió Jenïk respetuosamente al dartáa.
  


  
    «¡Jenïk! ¡Ya basta! Deja de atacar de esa forma. No les has dado ni siquiera la oportunidad de que se expliquen. Deja ahora mismo esa actitud desmedida. Tenemos que saber qué hacen aquí, y más aún viniendo con dartáas. No son cualquiera, son los dos príncipes herederos de ambas casas. Piensa que cuanto más pronto acabes con eso, más pronto los alejaremos de aquí… de las niñas».
  


  
    El hatra volvió la cara ante el reproche lleno de verdad de su dragón. La rabia que dormía en él cada vez despertaba más.
  


  
    —Nadie ha engañado a mi padre —dijo Murk con una seguridad renovada—. Esta ha sido una decisión por el bien de todos. Yo acompaño al príncipe Banôr en esta empresa porque creo ciegamente en él.
  


  
    Los ojos del joven dartáano, al igual que los de Banôr, no se apartaban del dragón rubí. El príncipe élfico dirigió la mirada a Murk con aprecio y complicidad.
  


  
    —Jenïk, no sé cuál es el rencor que te lleva a esta predisposición hacia nosotros, pero quiero que me permitas explicarte la razón que nos trae aquí.
  


  
    Banôr lo observó en silencio esperando la aprobación de este para continuar. Jenïk simplemente se dignó a mirar a su dragón y este asintió.
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Gracias. No sé hasta qué punto conoces la situación actual del continente.
  


  
    —Para cuando abandoné Nâgar, Bëth había caído y Tisdra había resurgido —le dijo.
  


  
    — La situación no ha cambiado mucho desde que dejaste los dominios continentales. Ahora Tisdra se está fortaleciendo y va ganando terreno. Tiene la mitad del continente y amenaza con tomar el norte. El reino drífico es el que ahora está en su punto de mira.
  


  
    —¡No! ¡Detendremos a Tisdra! —aseguró Jenïk.
  


  
    —¿Peleará con nosotros entonces? —La alegría inundó a Murk.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Cómo? —arremetió Fredalôn—. ¡No puedes hacernos esto! ¡Necesitamos todas las fuerzas de nuestro mundo!
  


  
    —¿Por qué no envías, entonces, a tu propia reina a pelear?
  


  
    Eiren estalló ante la insolencia de Jenïk contra su monarca. Dio un salto en el aire y las hermosas cuentas que colgaban en sus cabellos rubios repiquetearon. Para los ojos de un humano cualquiera, aquel movimiento hubiese sido vertiginoso, pero para los ojos de Fredalôn, cada grano de arena que se levantó se desplazaba de forma lenta. Con un hábil movimiento y, cogiendo el escuartillo dorado de su cintura, Fredalôn lanzó un golpe en el aire que detuvo a Eiren como si una fuerza espectral la sostuviera.
  


  
    Aquello no fue lo único que llamó la atención, sino también el escudo grisáceo que se materializó frente a Jenïk, cosa que alteró mucho al hatra y a su dragón, ya que conocían su origen: ¡las gemelas!
  


  
    —No hemos venido a desatar peleas o abrir viejas heridas, Eiren, hemos venido a reunir fuerzas para salvar a nuestro mundo. Que sea la última vez que dejas que un impulso se apodere de ti, de lo contrario tu adversario seré yo. —Los profundos y celestes ojos de Fredalôn centellearon y la elfa cayó al suelo.
  


  
    —Perdóneme, mi señor. Es que no puedo resistir la insolencia con la que este cruzado habla de nuestra reina.
  


  
    —Vuelve a tu lugar y calla —le ordenó el elfo guardando su escuartillo—. Y tú, Jenïk, veo que nuestra sangre élfica te permite usar magia sin palabras. Puedes bajar ya ese escudo.
  


  
    Murk había palidecido ante la demostración de magia por parte del hari. Para fortuna de Jenïk, el escudo se desvaneció como si las niñas hubiesen escuchado aquella petición del viejo elfo.
  


  
    «¡Nos van a descubrir! Tu fuerza está menguando, Jenïk», le advirtió Hotï.
  


  
    «Puedo mantener ambos hechizos. ¡Tranquilo!».
  


  
    —Jenïk —intervino nuevamente Banôr—, has dicho que detendríamos a Tisdra, pero en cambio, luego te niegas a pelear con nosotros en esta guerra. ¿Tienes otro plan? ¿Irás a Nâgar, pero sin nosotros? ¿Por eso no nos apoyas?
  


  
    —Ya las cartas están sobre la mesa. Yo estoy jugando mi papel en esta guerra, pero no estaré en Nâgar para verla desarrollarse.
  


  
    —¿Entonces pelearán los otros dragones que han visto en esta tierra? ¿A eso te refieres?
  


  
    —¿Cómo sabéis de la existencia de los otros dragones? Mejor dicho, ¿cómo sabíais que estaba aquí? Es imposible que dierais con nuestra ubicación. —Jenïk finalmente entendió que cuando Fredalôn lo vio no era una sorpresa para él. Todos sabían a la perfección que lo encontrarían allí.
  


  
    —Tenemos ojos en todos lados, Jenïk. Nuestros elfos os han visto volar a estas tierras desconocidas.
  


  
    —¿Vuestros elfos? Puertosanto está muy lejos de aquí. ¿Querrás decir los elfos de Nido de Luz?
  


  
    Los ojos de Banôr se desorbitaron y los elfos comenzaron a mascullar. Murk miró a Banôr y notó lo descompuesto que este estaba.
  


  
    —¿Quiénes son los elfos de Nido de Luz? ¿Qué pasa, Banôr? —preguntó, confuso, el dartáa.
  


  
    —Murk, esto lo hablamos en otro momento si no te importa. —El príncipe dirigió sus pasos hacia Fredalôn y, colocándose cerca de él, musitó en su oído unas sordas palabras que el elfo negó con la cabeza.
  


  
    —Tranquilo, Banôr. Sé más de los tuyos de lo que crees. —Jenïk le sonrió—. ¡Da’raz! —invocó.
  


  
    La cara de Jenïk brilló y la apariencia de este se reveló. Allí estaban las puntiagudas orejas de los elfos. La tripulación de Razana lo miró con desaprobación.
  


  
    «¡No uses más magia! Podría caer el hechizo y revelar la existencia de tus hijas. ¡No puedes permitirlo!», le advirtió Hotï al ver las claras señales físicas de su desgaste.
  


  
    —¡Eres un elfo! —señaló Murk con asombro.
  


  
    —Mitad elfo —aclaró Fredalôn.
  


  
    —Por eso conoces a los elfos de Nido de Luz —concluyó Banôr—. ¡Qué sorpresa!
  


  
    —Si es un elfo…, entonces, ¿por qué desprecia tanto a los suyos y hasta oculta su apariencia? —La confusión no abandonaba a Murk; al contrario, solo la incrementaba.
  


  
    —No tengo tiempo para esto. Si habéis venido a esta tierra buscando mi ayuda, entonces podéis partir ya. La ayuda va de camino a Nâgar. Los dragones ya volaron al continente y yo permaneceré aquí como parte del plan —les indicó.
  


  
    —Jenïk, ¿sería mucho pedir que nos expliques lo que ocurre con más claridad? —le pidió Banôr—. En esta guerra necesitamos de todos. No sé cuál es la razón que te mantiene aquí atado, la entiendo y la respeto, pero solo te pido un poco de ayuda. Tu favor no será para nuestro pueblo élfico, sino que será para todo Nâgar. Tenemos que recuperar fuerzas y provisiones. Esta tierra es bondadosa y variada. Permítenos pasar un par de días y después nos marcharemos a Nâgar. No te pediremos que vengas con nosotros y te unas a esta guerra. Ya nos quedó claro que acordaste un plan con los otros hatras. Lo respetamos, pero nada más te pedimos que nos permitas recuperar energía aquí.
  


  
    «Jenïk…», le suplicó Hotï.
  


  
    «No puedo, Hotï. Si se quedan, podría poner a mis hijas en peligro».
  


  
    «Mándalos al norte de la isla. Yo los vigilaré si es necesario».
  


  
    «Sería enviarlos a la muerte. Sabes lo que nos ha advertido Aleüzenev de las criaturas de allí».
  


  
    Jenïk estaba en una encrucijada. Tenía que proteger a Pandora y Primavera. Miró a todos los elfos y dartáas que tenía frente a él, pero se detuvo en Banôr dejando que su mirada penetrara en los ojos del príncipe élfico, y sintió algo que lo llamaba, algo que ablandaba su corazón. Se sintió como un padre que mira a un hijo.
  


  
    —Dos días, solo dos días tenéis para reponer existencias. ¿Dónde habéis atracado?
  


  
    —¡Gracias! —Respiró con alivio Banôr—. Estamos en la zona oeste.
  


  
    —Entonces iremos ahora mismo allí donde tenéis vuestros barcos. Yo os acompañaré. Discutiremos sobre mis condiciones y luego os dejaré a vuestra suerte hasta el día de partir. Solo os dejo una cosa clara desde este momento, y es que no podéis ir más allá de la zona norte de la isla. Está prohibida para todos, incluyéndome. Estas tierras albergan peligros que ni sus tropas podrían manejar. ¡Ahora partamos!
  


  
    —¡Gracias! —exclamó Murk con torpeza—. Creo que te agradecería que me hablaras como lo haces con Banôr y me dejes de hablar de usted.
  


  
    —¡Son príncipes! ¡Les debe respeto! —intervino Eiren.
  


  
    —Pues como príncipe exijo que Jenïk nos trate de vosotros, si él está cómodo con ello.
  


  
    Jenïk miró con malicia a Eiren y Fredalôn.
  


  
    —Claro que lo estoy, Banôr y Murk.
  


  
    —Pues está todo dicho. Partamos —dijo el dartáa con un paso torpe.
  


  
    El lenguaje corporal de todos se relajó al instante, como si una ola de agua fría hubiese caído sobre ellos y alejado toda tensión previa. Hotï suspiró y una voluta de humo salió de sus fauces.
  


  
    «Lo hago solo por ti», le aclaró Jenïk.
  


  
    «Evita la guerra, evita el dolor del pasado. Mientras más rápido los ayudes, antes se irán. Ya te lo he dicho».
  


  
    «Espero no arrepentirme. Tendremos que dejar a Pandora y Primavera con los gólems hasta que volvamos. Ruth me matará si se entera de esto».
  


  
    «Tus hijas cuidarán a los gólems», rio el dragón.
  


  
    «Cada vez me queda más claro. Hotï, ¿puedo usar un poco de tu energía? Mantener mi alma en dos gólems me está debilitando rápidamente».
  


  
    «Hace rato que te lo estoy advirtiendo».
  


  
    Un hilo invisible salió del pecho del dragón rubí y se aferró al de su hatra haciéndolo sentir mejor.
  


  
    Los elfos emprendieron el camino de regreso deshaciendo sus pasos. Fredalôn se detuvo frente a un árbol y posó su pálida mano sobre él. Jenïk lo vigiló desde atrás.
  


  
    —Hermosos árboles los que crecen lejos de la mano voraz de los humanos —dijo aquellas palabras y continuó su camino.
  


  
    
  


  
    Aunque Jenïk pudo haber volado y encontrado los barcos fácilmente, prefirió ir por tierra con los elfos y asegurarse de alejarlos de la costa sudeste lo más que pudiese. Tras un largo recorrido, se encontraron en la hermosa orilla oeste de Amäy. Allí permanecían unas barcas encalladas, y a lo lejos los tres grandes barcos élficos fondeados.
  


  
    —Desembarcad todas las cajas y preparad las tiendas para pasar la noche. Mañana mismo partiremos —ordenó Fredalôn.
  


  
    —¿Mañana? —lo interrogó Banôr.
  


  
    —Sí, Su Alteza. Recogeremos hoy mismo todas las provisiones. Jenïk no nos acompañará, entonces no hay motivo para permanecer más aquí. Vinimos por su consejo y ayuda, entonces no tiene sentido quedarnos más. Debemos alcanzar a los dragones que partieron.
  


  
    —Tienes toda la razón, Fredalôn. Nuestro objetivo aquí ya está cumplido.
  


  
    —Podéis hacer lo que queráis. Os he dado dos días, si partís antes es vuestra decisión —les aclaró Jenïk—. Eso sí, no soñéis que esas tres pobres naves serán capaces de alcanzar a los dragones.
  


  
    —Mejor que nadie sabes que no navegamos como otros marineros comunes. Pondremos hasta el alma del último elfo en nuestros barcos para que la diosa Onat nos brinde la fuerza del viento —le contestó Fredalôn.
  


  
    —Magia élfica será entonces. Tendréis que drenar hasta el último elfo, como dices. No me extrañaría nada que los sacrificaras para alcanzar lo que quieres.
  


  
    Fredalôn lo miró con ojos calmados, como quien conoce a su viejo enemigo, sin emitir ninguna palabra.
  


  
    Los elfos empezaron a desembarcar cajas y telas de las barcas, mientras Jenïk se percataba de la mirada nerviosa y de asombro que el joven dartáano mantenía sobre Hotï.
  


  
    —Nunca habías visto un dragón, ¿no?
  


  
    —Es… increíble. Su tamaño, sus alas, sus garras.
  


  
    Hotï infló el pecho y lo miró con elegancia.
  


  
    «Me cae bien el piel gris».
  


  
    Jenïk rio.
  


  
    —¿He dicho algo malo? —preguntó nervioso Murk.
  


  
    —Para nada, es que le caes bien a mi dragón.
  


  
    La emoción hizo que el príncipe dartáano diera unos pequeños saltos torpes perdiendo el equilibrio y tambaleándose. Jenïk intentó acercarse para ayudarlo, pero el ala de Hotï fue más rápida y le dio soporte a Murk para que no cayera a la arena. Los ojos de este se iluminaron cuando vio su mano sobre la fuerte ala del dragón. Su tez grisácea contrastaba con el rojo rubí de la criatura. Hotï bajó la cabeza y se quedó frente a frente mirando los ojos del dartáa.
  


  
    «Hay bondad en él. Puedo sentirlo», alegó Hotï.
  


  
    «No hace falta tener el sentido agudo de un dragón para percibirlo. En sus ojos se nota su alma. Es trasparente. Además, es hijo de Noú, no podría esperar menos», le corroboró Jenïk.
  


  
    «Siento en él lo mismo que en el otro. Hay mucha bondad en ellos. Se siente una energía antigua en ambos».
  


  
    «¿A eso se refería Aleüzenev cuando habló de las mentes que sintió en el barco?».
  


  
    «Estoy ahora más que seguro de que sí. Piénsalo bien. Dos mentes bloquearon la del maestro, solo pudieron ser los dos dartáas. Sintió la mente también de una elfa, la tal Eiren. La mente élfica que le hizo sentir el largo linaje tiene que ser la del príncipe élfico, y, por último, la mente que fue tan fuerte mágicamente para expulsarlo, ese es Fredalôn».
  


  
    «Sin duda».
  


  
    «Hotï, no podemos quedarnos más. Me está matando estar lejos de las niñas».
  


  
    «No solo eso. Estoy notando tu alma debilitarse cada vez más. Tratas de ocultarlo, pero tu mano izquierda no deja de temblar».
  


  
    Jenïk se quedó callado y notó que mientras Hotï y él mantenían aquella preocupante charla, Murk no abandonaba aquella embelesada mirada puesta sobre su dragón.
  


  
    —Siéntete afortunado. Hotï alaba lo que hay en tu alma.
  


  
    Murk se sonrojó.
  


  
    —Señor…
  


  
    —Llámame Jenïk.
  


  
    —Está bien, señor Jenïk.
  


  
    El pecho de Hotï convulsionó de la risa, y Jenïk y Murk le acompañaron en ella.
  


  
    —Veo que el humor ha mejorado —interrumpió Banôr.
  


  
    La armadura del príncipe élfico se volvía aún más llamativa en aquella costa, sobre todo al acercarse a las hermosas escamas rojas de Hotï y la armadura plateada de Murk. Los tres colores jugaban entre ellos: púrpura, rojo y plateado.
  


  
    —¡Banôr! ¡Le agrado al dragón de Jenïk! —La emoción lo embargaba.
  


  
    —¿A quién no le puedes agradar, Murk? Seguro que el buen humor de Jenïk se debe a ti. —Le sonrió y el dartáa se sonrojó.
  


  
    —Eres el gran secreto de la reina Razana. —Para Banôr fue una sorpresa ver que delante de él ahora Jenïk se refería con respeto a su madre—. Nadie sabe de tu existencia.
  


  
    —Lo sé. Mi madre ha querido protegerme toda la vida tras la muerte de mi hermana Bihana.
  


  
    —Pero en cambio te envía a esta misión tan peligrosa. Lo que tanto ha protegido, ahora lo pone todo en riesgo. ¿Qué sentido tiene lo que hace? ¿Qué hay detrás de todo esto para la reina?
  


  
    —Jenïk, ya no podemos guardar fuerzas para el futuro. Tenemos que defender el presente. Llegó el momento de darlo todo por Nâgar. O la ganamos o la perdemos.
  


  
    —Hablas como ella —señaló Jenïk.
  


  
    —No hablo de ganar o perder Nâgar para los elfos, hablo de un mundo de todos. Como te dije, no sé qué habrá pasado en vuestros caminos, pero estoy muy lejos de desear tierras y poder.
  


  
    —Es verdad, Jenïk, Banôr tiene un corazón encomiable. Fue él quien planeó toda esta campaña para buscar a los dragones, y con ella librar a toda Nâgar de Tisdra —explicó Murk.
  


  
    —No vinimos a tomar nada que no fuera nuestro. No nos interesan estas tierras, ni nos interesa Erû. Solo nos interesa ayudar. He hecho que mi madre renuncie a reclamar Erû nuevamente. Gracias a Murk, la cuna de los dioses pasará a mano de los hombres y mujeres que más han sufrido esta guerra: los magos y brujas.
  


  
    Los dorados ojos de Jenïk se clavaron en los plateados de Banôr y una mueca de camaradería apareció en el rostro élfico del hari.
  


  
    —Diría que ese ímpetu viene de tu madre, pero tienes una determinación por lo visto que no viene de ella —afirmó Jenïk, y Banôr sonrió.
  


  
    «Te agrada», se mofó Hotï y Jenïk le lanzó una mirada seria.
  


  
    «Si es capaz de convivir con un dartáa y romper aquel desprecio entre razas, entonces sus palabras deben de ser ciertas, pero…».
  


  
    «Pero lo acompaña Fredalôn, y para ti es motivo suficiente para no confiar en ellos».
  


  
    «Así es».
  


  
    «¿Aunque la misma Ruth confíe en Razana y en Fredalôn?».
  


  
    «Sí».
  


  
    «Tu mujer confió tanto en ellos que los involucró en la transición de Pïa. Fue él quien la salvó de los cazadores. Si no hubiese sido por él, Üldine la hubiese alcanzado antes que nosotros».
  


  
    «Mi viejo compañero, conoces mejor que nadie mis motivos…».
  


  
    —¡Jenïk! ¡Jenïk! —lo llamaba Murk al ver que este se quedó ausente mirando a su dragón.
  


  
    —¡Perdón! Es que…
  


  
    —Estabas conectado mentalmente con tu dragón. Por cierto, que tenía muchas ganas de preguntártelo, ¿cómo se llama? —dijo Murk haciendo una mueca.
  


  
    —El gran Hotï —respondió Frin, que llegaba—. Uno de los dragones más valientes y fuertes de Nâgar. Debería aprovechar y preguntarle todas sus curiosidades de ese libro que le regaló nuestro rey.
  


  
    Murk se ruborizó.
  


  
    —¿Qué libro es ese que llevas? —lo interrogó Jenïk con una voz que mostraba cansancio.
  


  
    —Mi padre… El rey Noú me regaló un libro llamado Los dartáas con alas. Me lo dio justo después de que me obsesionara al conocer a los hatras de Bëth: Dashnör y Üldine.
  


  
    —¿Estuvieron con tu padre? —Se alarmó Jenïk.
  


  
    —Sí, pero mi padre se negó a ayudarlos y se fueron. Solo los vi desde el castillo.
  


  
    —Entiendo. Bueno, muchacho, después de que resolvamos lo que os trajo aquí, puedes preguntar todo lo que quieras. Tengo que regresar ya.
  


  
    —No te vayas a ilusionar, príncipe Murk —interrumpió Fredalôn, que se unía a la conversación—. Los dartáas nunca han montado un dragón.
  


  
    —No eres tan viejo como para asegurarlo. Puede que seas el guardián de la familia real élfica desde tiempos inmemorables, sin embargo, hay indicios de la existencia de algún hatra dartáano —le confesó Jenïk.
  


  
    —¿Entonces, yo…? —preguntó con emoción Murk.
  


  
    —¡Frena esos dragones! Todo en nuestro mundo es posible, pero la única forma de que esto pase es que salvemos Nâgar y que los dragones venzan el desafío tan grande que tienen frente a ellos. Su número se ha reducido y solo queda una hembra, y aunque hubiese más dragones, te quedaría lo más importante: que por supuesto uno de ellos te elija como su hatra.
  


  
    —¿Elegir? —preguntó Banôr.
  


  
    —Es una historia larga, pero empezaré por allí.
  


  
    Jenïk aprovechó la intimidad que precisaba con los elfos y los dartáas, no necesitaba más público, y empezó a relatar los acontecimientos entre Nâgar y Amäy. La sorpresa de los espectadores era enorme al ver el giro que había tomado todo el mundo que pensaban que conocían.
  


  
    —Jenïk, sigo sin entender por qué Ruth decidió que permanecieras aquí e ir ella junto al resto para enfrentar a Tisdra. —Se asombró Fredalôn.
  


  
    —Yo cumplo otra función dentro del plan de ataque, y mi momento de ir a Nâgar aún no ha llegado.
  


  
    —Entiendo. —Ahora Fredalôn y Jenïk se mostraban más comprensivos el uno con el otro.
  


  
    —Entonces, si no existe el destino entre dragones y hatras, ¡¿aún tengo oportunidad de que uno me elija?! —dijo Murk sin darse cuenta de que todos empezaron a reír ante lo amena que fue su manera de simplificar lo que pasaba.
  


  
    —Hotï y yo nos marchamos ya —le dijo Jenïk.
  


  
    —Nosotros partiremos mañana mismo, como dijo Fredalôn —sentenció Banôr.
  


  
    —Entonces no me queda más que desearos buena suerte —le dijo Jenïk.
  


  
    —Si los dragones y hatras partieron a Nâgar, nosotros no podemos perder tiempo. Vinimos a por ellos. Y si se adelantaron a la guerra antes de encontrarlos, debemos hacer todo lo posible por unirnos. En barco llegaremos con retraso, esperemos que Onat permita que arribemos a la costa en el momento indicado.
  


  
    —Banôr… —le dijo Jenïk pidiéndole que se acercará a él. Todos, en especial Fredalôn, lo miraron con curiosidad—. Haré como que nunca te dije esto y tú harás como que nunca lo escuchaste. —Banôr asintió—. Los dragones pararán en cada isla para descansar. Perderán un día que vosotros ganaréis navegando sin parar. Tenéis oportunidad de alcanzarlos.
  


  
    El elfo lo miró con agradecimiento y con ese mismo sentimiento puso su mano sobre la de Jenïk. Una chispa saltó entre ambos. Los dos se miraron y se rieron con curiosidad.
  


  
    —Fredalôn, da la orden de que recolecten todos los alimentos que puedan hoy, que descansen y recuperen fuerzas antes de partir —indicó el príncipe.
  


  
    —Ahora sí debo dejaros. Tengo asuntos que atender en la isla —les dijo Jenïk.
  


  
    —Cumpliré tus órdenes, pero debo también regresar al barco. Tengo que sacar ortigas de andana y revisar que todo esté en orden —añadió Fredalôn.
  


  
    —¿Ortigas de andana? Vaya marineros élficos que han traído —se burló Jenïk.
  


  
    —Son para mí —dijo con vergüenza Murk bajando la cabeza.
  


  
    —¡Oh! Lo siento, no quise decirlo de esa forma.
  


  
    Hotï bajó el morro y empujó a Jenïk. Este fue a parar prácticamente a los brazos de Murk.
  


  
    «Discúlpate».
  


  
    —Lo siento, muchacho —le dijo Jenïk dándole una palmada en el hombro—. Si no me disculpo, hay alguien que me reprenderá. Creo que has ganado un gran amigo dragón.
  


  
    Murk rio y miró a Hotï.
  


  
    —No pasa nada. Creo que este viaje no solo me ha servido para acostumbrarme al mar.
  


  
    —También para hacerte más fuerte. No eres ni la sombra del dartáa patoso que subió a nuestros barcos. Ahora mueves la espada como un elfo —lo alentó Banôr.
  


  
    Frin carraspeó desaprobando aquello.
  


  
    —Mejor que la muevas como un dartáa. —Jenïk le giñó un ojo a Frin y a Murk—. Volveré mañana para veros partir. Que vuestra diosa os proteja. Recordad los peligros de Amäy. No vayáis más allá de donde no debéis.
  


  
    —Puedes ir en paz y confiar en nuestra palabra —le aseguró Banôr.
  


  
    Jenïk subió a la grupa de Hotï rápidamente, y de un salto ambos emprendieron vuelo. Banôr y Murk no apartaron la mirada de ambos.
  


  
    «Aunque todo haya ido tan bien, debemos permanecer alertas. No podemos confiarnos», le advirtió Jenïk, sujetándose la mano que temblaba ligeramente.
  


  
    «Aun viendo la bondad en él, ¿desconfías?».
  


  
    «No es de él de quien mi alma no se fía. Vámonos ya, Hotï. Las niñas no pueden estar más tiempo solas. Estoy sintiendo mi magia mermar sin parar. Si continúo me desmayaré».
  


  
    «¿No habías roto el hechizo para ocultarlas cuando nos alejamos?».
  


  
    «No, Fredalôn es muy fuerte y temí que pudiese sentirlas».
  


  
    «Rómpelo ya. Vas a desfallecer».
  


  
    —¡Dalu debek!
  


  
    Jenïk se alejó mientras Fredalôn subía a una de las barcas y volvía al barco. Murk miró a Banôr con asombro y de un impulso saltó sobre él.
  


  
    —¡UN DRAGÓN! ¡HE VISTO UN DRAGÓN! —se gritaron Murk y Banôr.
  


  
    Ambos rieron sintiéndose infinitos con la magia del momento.
  


  


  
    
  


  
    Noú y Kaela
  


  
    El juicio, la culpa y el motivo
  


  
    La luz que se escapaba tras el cristal protector de una antorcha iluminaba el rostro gris de Noú. Las líneas doradas en su frente destellaban el poder de una corona eterna. Las mismas líneas que llevaría su hijo el día que se convirtiera en rey. La mirada del dartáa se paseaba ahora por las estanterías llenas de libros. Aquel lugar de paredes azabache había sido el refugio de Murk muchas veces.
  


  
    «Hijo mío, ¿dónde estarás ahora mismo? ¿Qué peligros estarás enfrentando? ¿Te habré puesto yo en ellos por mi miedo a tu reacción cuando sepas la verdad?», pensó muy afligido.
  


  
    —Este lugar parece un cementerio sin él, ¿verdad? —La voz de Dío llegó desde la puerta.
  


  
    Tras él se acercaban Ena y Tría. Los Tres encendieron, con sus túnicas rojas y sus cuernos blancos, la estancia tan sombría de la biblioteca.
  


  
    —Así lo siento. Un mausoleo carente de almas. El único dartáa, aparte de vosotros tres, con un interés en este lugar es él.
  


  
    Tría se acercó aún más al rey y pasó una mano por la oscura pared, pero sus dedos no adquirieron una tonalidad diferente.
  


  
    —La idea más brillante para este lugar la tuvo él. Nunca volvimos a sufrir otro incendio gracias a esos cristales —confirmó el viejo Tría.
  


  
    —Mi señor, si hubiese estado cerca de usted ese día, nunca le hubiese aconsejado enviar al príncipe Murk con los elfos —aclaró Ena.
  


  
    Noú rio sin ganas.
  


  
    —Ena, el que aconseja; Dío, el que pregunta; y Tría, el que juzga. Mis grandes Tres. ¿¡Qué sería de un rey dartáano sin vosotros!? ¿Alguna vez, alguno de vuestros predecesores se ha equivocado en el consejo, en la pregunta o en el juicio? —Le sonrieron al rey en señal de que nunca había pasado—. Eso me imaginé, pero esta vez espero, con todo el respeto. Ena, que te equivoques. La verdad iba a recaer sobre mi hijo como un trol sobre un kasvaa. No lo soportaría.
  


  
    —¿Y cree usted que su hijo, al volver de ese viaje donde su vida peligra cada día, logrará entenderlo? —preguntó Dío.
  


  
    —Que te lo diga Tría, que es mejor que nadie juzgando las decisiones de otros. —El dartáa le sonrió.
  


  
    —¿¡Su Majestad pretende crear una guerra entre los tres hermanos!? Siento llevarle la contraria al consejo de Ena, pero el príncipe Murk no estaba listo, ni física ni psicológicamente, para llevar muchos de los pesos que están por venir. Si no hay una transformación en él, no habrá futuro rey.
  


  
    —Entonces, ¿un rey necesita también fuerza para reinar? ¿No podría reinar un rey que ya es príncipe de las letras? — cuestionó Dío.
  


  
    —Al parecer sí voy a desatar una guerra aquí también. —Rieron todos por el comentario de Noú—. Mi hijo será el mejor rey dartáano que haya visto esta tierra. Es el equilibrio entre dos mundos…
  


  
    —¡Noú! —Se oyó llamar desde la puerta a su mujer—. ¡¿También están aquí Los Tres?! Llevo rato buscándolos por todo el castillo. Nunca imaginé encontrar a mi esposo aquí.
  


  
    —Su Majestad se está convirtiendo en un ávido lector —bromeó Tría.
  


  
    —Pues mi ávido lector y sus tres más leales consejeros deberían estar ya de camino al salón real. El juicio va a comenzar —dijo Matra con un tono difícil de descifrar.
  


  
    —A ver si ya acabamos con esto de una vez. La insistencia de Fera me tiene al borde del trastorno —confesó Noú.
  


  
    —Y tú que pensabas que mi hermana Amur era insistente.
  


  
    —Parece que Fera le lleva mucha ventaja.
  


  
    —Viene de la casa de la palabra. Fue la pupila de Kaela, y aprendió bien —alegó Tría. Al decir aquello vio la incomodidad de la reina ante el nombre de su hermana—. Lo siento mucho, mi señora. No fue mi intención.
  


  
    —No pasa nada, Tría. Es solo el sabor amargo que no se termina de ir de mi boca. ¡Vámonos ya! ¡Que sin rey y sin jueces no habrá juicio!
  


  
    —¡Marchemos! —ordenó el rey.
  


  
    
  


  
    Lo que en su momento se suponía que iba a ser un gran juicio se limitó solo a los interesados y convocados por el mismísimo rey. En las sillas más altas estaban el monarca y la reina; a su lado, Los Tres. En el lado izquierdo, junto a la ventana del oeste, estaba Amur y el general dartáano que encontró la sangre en la tienda de Nirt. Mientras que a la derecha, se encontraban Fera y Kanar. Al fondo de la sala, cerca de la entrada, Nirt y Renk.
  


  
    —¡Que empiece el juicio! —proclamó Noú—. Ante todos vosotros tenéis a Los Tres, figura imparcial e intachable. Ellos serán los encargados de escuchar vuestras acusaciones y alegatos. Ni la reina ni yo tomaremos parte en la decisión final. En vista de que todo vino provocado por el descubrimiento de la sangre de Kaela, pido que comience el juicio hablando el general y Amur, una de mis Dartáas de Guerra y protectora de las tierras exteriores junto a su guardia. —Esta se levantó con la daga en la mano y se acercó lentamente a la mesa de Nirt, dejándola sobre el tablero.
  


  
    —General Drant, ¿podría usted decirnos exactamente qué pasó desde que le di la orden de búsqueda y captura de cualquier sospechoso de la muerte de Kaela?
  


  
    —Claro que sí, mi señora. Cuando usted nos dio la orden, organicé a mis hombres y nos dividimos. Formamos un círculo amplio y empezamos a rastrear de afuera hacia adentro, ya que sabíamos que el asesino no habría podido ir muy lejos, ni mucho menos escapar del campamento —Nirt miró al general Drant con desprecio—. Estuvimos mucho tiempo buscando, pero no había indicios de que alguien escapara. No había ramas quebradas, ni huellas, ni ningún tipo de rastro. El asesino tenía que seguir en Cienfuegos. A medida que nos adentramos, empezamos a buscar cerca de las tiendas, y fue allí donde algo en las ramas llamó nuestra atención: sangre. Sangre azul, que no podía ser de un elfo, que son los únicos que comparten el color de la sangre de los nuestros. Ellos se habían ido hacía tiempo con su reina. Era sangre de una dartáa, era la sangre de Kaela. El rastro nos llevó hasta una de las tiendas y ahí fue donde terminaba.
  


  
    —¿La tienda a la que lo llevó el rastro fue a la del dartáa Nirt? Eso dice usted, ¿correcto? —preguntó Dío.
  


  
    —Así es, señor Dío.
  


  
    —¡Es una trampa! Me quieren inculpar de la muerte de Kaela.
  


  
    —Efectivamente es muy sospechoso que un asesino, después de usar su arma, deje un rastro hasta sus aposentos —sentenció Tría.
  


  
    —¡Gracias! Otro, además de nuestro rey, que es capaz de verlo con claridad —señaló Nirt.
  


  
    —Está mintiendo, Kanar —murmuró Fera—. Él mismo me lo ha confirmado. No podemos permitir que salga ileso.
  


  
    —Tranquila. Si no son capaces de juzgarlo con la verdad, yo haré que pague.
  


  
    Fera palideció.
  


  
    —Kanar, ni se te ocurra volver a intentarlo. No puedes acabar con su vida. El rey no dudará en hacer que te pudras en un calabozo. No puedes… —Sus ojos se humedecieron y él tomó su mano.
  


  
    —Señores, tenemos aquí una disyuntiva muy grande. Efectivamente esta prueba incrimina, pero lo hace de dos formas. Que él sea realmente el culpable del asesinato. —Nirt se levantó de golpe al escuchar a Ena decir aquello—. O que el verdadero culpable lo esté llevando a juicio para inculparlo. —Esta vez fue Amur la que se levantó tirando la silla. Nirt la miró con malicia.
  


  
    —¿Por qué querría yo inculparlo? ¿Y de verdad se me está señalando a mí de un posible asesinato? ¡Del asesinato de mi hermana! —gritó Amur.
  


  
    —¿Ahora Kaela sí es su hermana? —le reprochó Nirt, y Amur le gruñó con desprecio.
  


  
    La reina apretó con fuerza el brazo de Noú.
  


  
    —Tranquila, amor mío. —La calmó el rey—. Amur es todo lo impulsiva que se puede ser, pero no es una asesina, y menos la asesina de Kaela.
  


  
    —Es una posibilidad, Amur. ¡Es un juicio y vamos a estudiar cada posibilidad! —advirtió Tría.
  


  
    —No tenía ni tengo ningún motivo para matar a mi hermana.
  


  
    —¿Hermana? ¿La vuelves a llamar hermana ahora que te ves acorralada? —contraatacó Nirt una vez más. Amur intentó detenerlo, pero Noú la fulminó con la mirada—. Ahora es mi momento de hablar y defenderme.
  


  
    —Adelante, Nirt. Estás en todo tu derecho —lo alentó Ena.
  


  
    El dartáa caminó hacia el centro del salón. Sus dorados cuernos se bañaron con la luz del atardecer que entraba por la ventana.
  


  
    —Supongo que se me permitirá hablar de lo que quiera siempre que tenga algún tipo de relevancia con el juicio, ¿no?
  


  
    —Así es —le confirmó Tría.
  


  
    —Pues bien. Todos conocéis el ingenio que maquinó la salida de los dartáas a Erû. Detrás de ello estuvimos Trémula, Panko, Kaela, Renk —este lo miró con miedo en los ojos— y yo mismo, sin contar al difunto príncipe Léus, que no lo quiero traer a colación por respeto a Su Majestad.
  


  
    —Puedes hablar lo que quieras de mi difunto hermano. No te detendré, pero no sé a qué viene toda esta verborrea. Si no tiene que ver con el asesinato de Kaela, puedes ahorrártelo.
  


  
    —¿Estás tratando de ganar tiempo? —preguntó Fera.
  


  
    —Tranquila, joven Fera. Necesito situarnos en contexto para que podáis ver cómo se ha orquestado todo, pero no seas impaciente, también llegaré a ti. —Aquella última parte hizo que se sintiera incómoda—. Volviendo al tema, si tan ingeniosos fuimos para dividir el reino y sacar a los dartáas de aquí, ¿de verdad creéis que tras matar a Kaela dejaría pruebas en mi tienda? Las hubiese puesto cerca de la tienda de Amur, ya que es ella, de todos los que estamos aquí, quien tiene más motivos para odiarla. —Amur no reaccionó esta vez, solo lo miró con curiosidad—. Incluso las hubiese puesto cerca de la del mismísimo Renk. Fue él quien me traicionó por un miserable ofrecimiento de Kaela para que la apoyara, pobre tonto. Se iba a deshacer de ti tan pronto como llegara a proclamarse corregidora. —Renk bajó la mirada avergonzado. De alguna forma Nirt sabía del ofrecimiento de Kaela para dirigir Cienfuegos junto a ella si la apoyaba—. Pero por mucho que hubiese deseado culpar a Renk por su traición, hay alguien más tentador para ello. Como, por ejemplo, la joven Fera, ¿o no?
  


  
    —¿A mí? ¿Por qué querría matar yo a mi señora? —le dijo con los ojos cristalinos de rabia y dolor.
  


  
    Kanar la miró confundido.
  


  
    —Calma, Fera. Iré uno a uno. —Las palabras de Nirt se llenaban cada vez más de misterio y seguridad.
  


  
    —Nirt, ¿vas a acusar a alguien? ¿Sabes tú quién la asesinó? ¿O solo vas a montar un circo de esos que tanto te gustan para engatusar a la gente? —lo acusó con rabia Amur, que ya no pudo aguantar más tiempo estar callada.
  


  
    —Bien, empecemos por ti —le dijo acercándose a su mesa—. ¿Sabemos todos aquí por qué Amur odiaba tanto a Kaela? —Matra se levantó de golpe, pero Noú la sujetó y, negando con la cabeza, le dejó claro que ninguno de los dos intervendría—. Ya veo que nadie será capaz de aclararlo. Entonces, para entender por qué Amur podría ser la asesina de Kaela, tendré que empezar por la razón de ese odio.
  


  
    —¿Así que es eso lo que estás buscando? ¿Que se sepa todo lo que ocurrió, si es que ya no se sabe por completo…? —Amur respiró hondo—. Pues bien, no te daré el placer de contarlo con tu asquerosa y maldita boca —declaró—. Seré yo quien suelte cada palabra y será mi boca la que hable del odio por mi hermana. —Tanto el general como Matra la miraron con ganas de detenerla, pero era imposible—. Su Majestad, aprovecho para disculparme, de una vez por todas, con usted por mi traición —le dijo a Noú, y este bajó la cabeza con dolor—. Yo estaba comprometida con Léus…
  


  
    —¡Amur! —La intentó parar Matra.
  


  
    —Nada me detendrá, hermana. Es hora de que deje atrás todo este odio que me consume, y este desgraciado me está haciendo un favor. Es mi historia y no dejaré que nadie la cuente por mí. —Dibujó una sonrisa forzada para continuar—. Estaba comprometida con el príncipe Léus, compartía sus ideas de grandeza, de la expansión de los territorios dartáanos contra los elfos. Él, a diferencia de su pacífico hermano, aunque él lo amara como a nadie… —la cara de Noú se descompuso—, quería hacer de Puertocondenado un reino junto a Erû, pero a la fuerza. Comenzaba a mostrar sentimientos contra el rey de los dartáas: el rey Noú. Mi juramento y agradecimiento al difunto rey Dhina Nedma estaba por encima de cualquier cosa, él nos crio a mis dos hermanas y a mí. Gracias a él somos quienes somos. Nos llenó de amor y valores. Comprometió a sus dos hijos, antes de morir, con dos dartáas que no éramos nadie, más que las descendientes de supervivientes de la guerra, pero él sabía lo que residía en el alma de Kaela y siempre la apartó. Para ella no habría espacio en el reino. Era una víbora bajo las hojas. —Kanar se levantó para protestar, pero Los Tres lo fulminaron con las miradas y Fera lo detuvo pidiéndole que se sentara—. Se acercó poco a poco a Léus y llenó su cabeza de lo que él quería escuchar, de aquello que yo nunca apoyaría: la rebelión, la Guerra de Separación. Me lo quitó de los brazos, lo volvió suyo con esa lengua afilada que tenía. Ella lo manipuló para que me usara, sabiendo lo que sentía por él. Me dejé engañar y revelé todos los secretos de mi rey, lo traicioné. Casi perdió la guerra cuando desvelé su posición, pero Onat es grande y siempre le da a cada uno lo que merece. —Todos escuchaban atónitos la historia que contaba Amur, aunque algunos la conocieran a la perfección—. Cuando ya no le servía para nada a mi hermana mayor y al dartáa que pensé amar, me arrojaron a una asquerosa celda de las torres en Boca de Piedra. Kaela ordenó que se me torturara, que me destruyeran por dentro y por fuera, que me dejaran rota. —Fera temblaba al escuchar cómo hablaban de su señora mientras Kanar, desconcertado, la abrazaba buscando consolar el impacto de la realidad—. Le supliqué a Léus que me matara. Ya no soportaba más aquel tormento, pero, al contrario, el terror no acabaría allí. El alma de quien alguna vez amé ya no existía. —Las lágrimas inundaron su rostro. Matra se quebró al ver a su hermana así. Noú la abrazó—. Me violó una y otra vez. —Fera hundió su rostro en el pecho de Kanar y sollozó.
  


  
    Al mismo tiempo, Matra gritó levantándose para correr y abrazar a su hermana.
  


  
    —¡YA BASTA! ¡No veis lo que le estáis haciendo! ¡La estáis destruyendo una vez más!
  


  
    Amur tomó la cara de Matra y la besó entre lágrimas.
  


  
    —Déjame terminar, hermana. Lo necesito.
  


  
    —Pero, Amur… No puedes.
  


  
    —Lo necesito —le reafirmó.
  


  
    Matra entendió y se hizo a un lado. No volvió con su esposo. Se sentó en la silla vacía de su hermana.
  


  
    —Kaela volvió y pensé que me mataría por piedad, pero lo único que hizo fue dar la orden de que se me retiraran los cuernos. Me robó el amor, me robó mi orgullo de dartáa, me lo robaría todo y más. Ella nunca usaría la violencia con sus manos, ella nació para incitar a que otros la cometieran por ella. Era perversa y tenía el don de provocar la violencia con la palabra. Finalmente, me liberaron cerca de Cienfuegos, donde no llegó nadie ni nada más que mi luz protectora, mi diosa —dijo cogiendo la mano de Matra—, mi hermana. Meses después, el resultado de las violaciones hizo su aparición. Intenté muchas veces deshacerme de la criatura, pero estaba aferrada a mí, a la vida. Nació, y al ver su rostro solo sentí odio. Me deshice de aquel ser vivo que apenas se abría al mundo.
  


  
    Amur lloró sintiéndose culpable. Esta vez se levantó Matra y empezó a confesar:
  


  
    —Cuando Kaela volvió tras el ataque de Bëth, sabíamos perfectamente lo que se avecinaba. La víbora volvería a esconderse bajo las hojas. Le dimos la oportunidad, pero empezó a tejer sus hilos con veneno, y hasta en el último aliento eligió hacer daño. Ya el resto lo debéis saber o sospechar. Murk es hijo de Amur y Léus. —Noú se llevó la mano a la cara—. No podía permitir que se deshiciera de él, de esa pequeña criatura. Para nadie es un secreto que por mucho tiempo no pude darle un hijo a Noú. Por alguna razón, Onat me hizo estéril, pero entendí su misión para mí, cuando mi hermana obtuvo lo que yo quería, y ella no deseaba. Fingí el embarazo y cuando nació, ella puso aquella pequeña criaturita de cabellos plateados en mis brazos. Lo planeé todo, nadie lo sospecharía. Me dejé ver con aquella barriga de trapos, y Amur permaneció oculta durante meses, excusada por los horrores de la guerra. El niño de cabellos de plata pertenecía a los Nedma, y si algún día la verdad salía a la luz, de igual forma Murk tendría el derecho a reinar. Era, y es, el primero en la línea de sucesión. Mi hermana abandonó Abrigo y se convirtió en la cabeza de la guardia exterior. Su alma no soportaba ver a aquel bebé que fue producto del salvajismo de la guerra, pero no amar a Murk es una tarea difícil, y el tiempo la sanó. —Matra respiró como hace años no lo hacía. Se liberó del mayor de sus pesos—. Habiendo escuchado esto, tenéis todas las razones para sospechar que Amur podría haber asesinado a Kaela, y hasta que yo misma participé, pero os juro, y lo juro ante Onat y mi rey, que ni Amur ni yo tenemos nada que ver en este asesinato, ¿verdad, Amur?
  


  
    —¡Fui yo! ¡Yo fui parte del asesinato de Kaela! —declaró Renk mientras su cuerpo temblaba por el peso de la culpa y el agobio de la historia de Amur.
  


  
    Todos olvidaron por un segundo las lágrimas de Amur y Matra, el impacto de la confesión anterior y el origen del príncipe dartáano. Ahora todos desviaron la mirada hacia el dartáa.
  


  
    Había algo dentro de Kanar que se debatía como un dragón en el agua: creer en la imagen que mostraban de su señora y aceptar que su mundo estaba mejor sin ella, o seguir viviendo la mentira que le vendió todos estos años Kaela, vengar su muerte y cumplir con su juramento.
  


  
    —¡Malditooo! —gritó Kanar levantándose y corriendo espada en mano para acabar con el asesino. El honor y los juramentos de los dartáas eran más fuertes que la razón.
  


  
    —Pero fue ella quien lo planeó —dijo Renk levantando la mano y señalando a alguien.
  


  
    Kanar detuvo su ataque a medio camino y giró para mirar en la dirección que señalaba. La cara de Kanar se descompuso al mirar que era Fera a quien se acusaba.
  


  
    —¡Mientes! ¡Mientes! ¡Voy a acabar contigo!
  


  
    —¡Kanar! ¡Espera! —le pidió Fera—. Es verdad…
  


  
    —¿QUÉ? ¡No puede ser! ¡No! ¡Fera! ¡Tú no puedes! ¡Era nuestra señora! ¡Nos salvó!
  


  
    —¿Acaso no has escuchado lo que dijo Amur? ¿Lo que hizo? —Fera miró al suelo y negó—. ¡Estaba cansada, Kanar! Estaba cansada de que cada noche me obligara a yacer en su cama. A sentir sus asquerosas manos pasearse por mi cuerpo. A maltratarme, violarme y desfigurar mi cuerpo. —Fera se arrancó el vestido y mostró las marcas en su vientre gris—. Era un monstruo y lo sabía ocultar. —La confesión de Fera los paralizó a todos. La atención de cada uno de ellos se centró en la dartáa.
  


  
    —¿Por qué nunca me dijiste nada? ¿Por qué no huiste? ¿Por qué no la acusaste? ¿Por qué? Si sabías que yo…
  


  
    —Porque no quería que te hiciera daño. Si hablaba, prometió someterte a algo peor que lo que me hacía a mí. No podía dejar que te convirtiera en lo que me transformó a mí, a Amur, en otra alma irreparable. No a ti. No al dartáa que he amado en silencio.
  


  
    —Fera, yo también te…
  


  
    El sonido de una silla al caer se escuchó para interrumpir las palabras de Kanar. Todos volvieron su atención a la mesa de Renk, para ver al dartáa que ahora corría cobardemente hacia la puerta de salida. La furia de Nirt sorprendió a todos, no se hizo esperar y corrió tras él. El resto hizo lo mismo. El general Drant y Kanar intentaron detenerlo, pero era muy tarde. Nirt había alcanzado a Renk y liberado el arma ensangrentada con la que le arrebató la vida. La misma daga que había acabado con Kaela, y que ahora, tras ensartársela en su nuca, había dado muerte al traidor. Todos se quedaron pasmados ante la escena de venganza y dolor.
  


  
    —¡Traidor! —le dijo.
  


  
    —¡FERA, NOOO! —gritó Matra.
  


  
    La dartáa había aprovechado la distracción. Sacó una daga y con un rápido movimiento acabó con el sufrimiento que afligía su alma. Kanar corrió y cayó de rodillas cogiéndola en brazos solo para ver cómo la sangre de la dartáa cubría su pecho desnudo y borraba las marcas de su dolor. El salón se inundó con sus lágrimas y gritos.
  


  


  
    
  


  
    Kifha y Einar
  


  
    Los azules, los blancos y el cuarto
  


  
    Por fortuna para todos, el tramo de Drēvo a Ojo de Arena no era tan extenso como el que tuvieron que recorrer desde Kovū hasta Âbbir. El tiempo y las arenas del desierto del lado oeste eran más amigables que las de la costa este de Sîgurd. Un lugar que azotaba a sus visitantes con fuertes vientos que se transformaban en remolinos, tragándose, muchos de ellos, a los viajeros. La marcha, al sol del atardecer, la encabezaba Kifha y Einar, que ahora pasaban juntos más tiempo, mientras Goti se dedicaba a recoger toda la información que el archai Sarlu podía proporcionarle para sus estudios sobre las razas y sus tipos de magia.
  


  
    —No hace falta que me des más información si no te sientes cómodo con ello, Sarlu. —El maestro mago lo dijo simplemente por cortesía, esperando que no se lo tomara en serio, pero estaba lleno de ansias por saber.
  


  
    —No sé quién da más la brasa, si tú o el sol. Ya te he dicho que no tengo nada más que ocultar y que estoy encantado de darte toda la información que quieras. Ahora bien, si me vuelves a decir una vez más que no hace falta, tomaré tu palabra a rajatabla y callaré.
  


  
    —¡No, por favor! Todo lo que me has contado hasta ahora me está convirtiendo en el libro viviente más preciado de Nâgar.
  


  
    —No te acostumbres, porque si otra persona me pide información también se la daré y dejarás de ser ese bien más preciado.
  


  
    —¡Sarlu! —lo reprendió Kifha.
  


  
    Kifha y Einar marchaban con el oído puesto en la conversación de los dos. Al escuchar la respuesta del archai no pudieron contener la risa.
  


  
    —No te rías tanto, muchacho. Que como me dé por ahí, me reiré yo al hacerte escribir todo lo que me cuente Sarlu, mientras montas. A ver quién termina peor.
  


  
    Einar calló de repente y Kifha se burló de él.
  


  
    —Y si quieres terminar antes, Goti, te prestaré a Kifha para que también escriba junto a Einar, ya que parece que se aburre un poco.
  


  
    La sîgureña lo miró y le sonrió con picardía. El joven mago notó la complicidad entre ellos.
  


  
    —Es increíble —le dijo Einar a Kifha bajando la voz.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que después de toda la historia tan difícil que nos ha contado Sarlu entre los suyos y tu pueblo, vosotros tengáis esa bonita relación.
  


  
    Kifha se sonrojó.
  


  
    —Sarlu no es como sus otros dos hermanos. Él es diferente. Me protegió y estuvo dispuesto a dar su vida por mí cuando nos atacaron en Âbbir.
  


  
    —Debió ser duro para él sentir que vivió todo este tiempo engañado por ellos. Tener que pelear contra quienes consideraba los suyos. Ver morir a sus hermanos…
  


  
    —Se hace el fuerte, pero la verdad es que muchas noches deja salir el dolor.
  


  
    —Le he visto salir y dar esas largas caminatas —dijo mientras se giraba para ver al archai cabalgar junto a su maestro.
  


  
    —Lo hace para llorar a sus hermanos en paz.
  


  
    —Es una lástima que su poder no funcionara entre ellos. Le hubiese sido de mucha utilidad para descubrir lo que tramaban.
  


  
    —Tú debes conocer mejor que nadie la magia y cómo actúa.
  


  
    —¡Qué va! Eso el maestro Goti, que lleva toda la vida siendo mago. Yo apenas estoy comenzando mi camino como uno. Lo que sí te puedo decir es que el poder de los archais no parece ser simplemente magia…
  


  
    —No lo es —lo interrumpió Sarlu, que se acercaba desde atrás mirándolos con sus profundos ojos rojizos.
  


  
    —¿Entonces qué es? —preguntó Einar confundido.
  


  
    —Lo sabrías si en vez de solo prestarle atención a Kifha, lo hicieras con el resto —lo regañó Goti—, que, de paso, te recuerdo que venimos a protegerla y hay que estar atentos.
  


  
    —No hace falta que me protejáis. Lo sé hacer sola, y en cualquier caso os protegería más yo en el desierto que vosotros a mí. Esta es mi casa, conozco cada rincón de Sîgurd.
  


  
    —Ocho pares de ojos ven mejor que dos, Kifha —le aseguró Sarlu.
  


  
    —Sarlu, entonces tu magia… —Intentó preguntar otra vez Einar cambiando el tema.
  


  
    —Si quieres puedes llamarlo magia, pero no lo es. La fuente de nuestro poder está en nuestra sangre celestial. Nacemos con nuestros dones. No somos como vosotros, los magos, que los desarrolláis con el tiempo y luego necesitáis aprender el lenguaje antiguo, como lo llamáis, para que vuestra magia tome forma.
  


  
    —Pero vosotros no tenéis más poder que el don que se os otorga, Sarlu. Tú, por ejemplo, puedes detectar la verdad y manipular a los espíritus. Los magos podemos conjurar los elementos, hacer desaparecer cosas, usamos fuerzas de diferentes tipos... ¿Eso quiere decir que tenemos más poder que vosotros? —preguntó Einar, inseguro.
  


  
    —¡Ja! —se burló Kifha— Ya quisierais los magos que vuestro poder fuese más grande que el de los archais. He visto la magia en mi vida, la he contemplado obrar de mil formas. Magos, brujas, bardos y muchos más, pero nunca en mi vida presencié poder como el que vi en Âbbir. No solo el que desató Sarlu junto a Raflu y Urlu, ni mucho menos el de Garlu, Milu y Ferlu, sino también el mismo que hizo que Âbbir se levantara y saliera a la superficie. —La sîgureña recordó aquella imagen tan vívida en su mente que se sintió transportada al momento de la destrucción—. Aquellos cristales que resplandecieron expulsando ráfagas de aire y tierra. No olvidaré nunca aquel poder que creó ese escudo alrededor de Âbbir. El poder de un archai y unos cristales. Ese poder nunca lo tendrá un mago.
  


  
    —Pero una bruja sí —le aclaró Goti—. Lo que cuentas describe lo que tantos magos han escrito para describir el año cero, el año en que Tisdra levantó los cristales portálicos.
  


  
    —No son cristales portálicos, ni de cerca —aseguró Sarlu—. Los cristales que vio Kifha son los que una vez fueron cristales de centelleo. Ferlu pactó con Veler, un rey élfico muy antiguo, la creación de los cristales élficos de fuego, agua, aire y tierra.
  


  
    —¿¡Veler!? Por el dios Ilan. Cuando me dijiste que vosotros erais tan antiguos, no me podía imaginar a qué nivel. ¿¡Veler!? ¿Sabes cuántas centurias han pasado desde eso? Ya nadie recuerda ese nombre. Solo nosotros, los letrados y amantes de las historias.
  


  
    Sarlu se sonrojó.
  


  
    —¡Déjelo terminar, maestro! —le pidió Einar.
  


  
    —Gracias, Einar. Veler junto a sus más grandes artesanos crearon los de fuego para su protección y los de agua, que, como condición puesta por Ferlu, debía entregar a las drifas. El mismo Ferlu entregaría los de tierra y aire a dos razas, pero al parecer nunca ocurrió. Ahora podemos estar seguros de ello.
  


  
    —¿Crees que Garlu, en una visión, sabía que los necesitarían? —preguntó Kifha.
  


  
    —Garlu hablaba muy poco de sus hilos del presagio, pero de igual forma me suena descabellado que él tuviese visiones con centurias de por medio.
  


  
    —Con todo lo que estamos viviendo y hemos visto, ¿te parece descabellado?
  


  
    —No lo sé, Kifha. Tú mejor que nadie sabes que ya no sé de qué fiarme. De lo único que puedo estar seguro es que sabían lo que necesitarían para proteger Âbbir cuando se revelaran, bien en nuestra guerra o ahora. —Sarlu inspiró profundamente y miró al horizonte—. ¡Otra isla del desierto!
  


  
    —Nuestra última parada antes de Ojo de Arena —confirmó Kifha.
  


  
    Einar azuzó su montura y, con una mirada pícara, observó a la chica retándola a alcanzarlo. Kifha no esperó ni un segundo y salió disparada tras él.
  


  
    Goti los miró fijamente, sobre todo a Kifha.
  


  
    —Ese viejo y terco rey siempre sabe lo que hace.
  


  
    —¿Te refieres al rey Fara? ¿A Su Majestad? —lo abroncó Sarlu en cierta forma.
  


  
    El mago rio.
  


  
    —Al mismo. —El archai lo miró con desaprobación—. No solo me envió con Einar por nuestra magia, en el caso de que tuviésemos que protegerla. Él también ha sentido en ese muchacho lo que yo.
  


  
    —¿La ves también?
  


  
    —¿A quién?
  


  
    Sarlu guardó un momento en silencio mientras miraba a Einar alejarse.
  


  
    —La energía que posee Einar viene de la bruja que lo acompaña.
  


  
    —¿Su madre? —preguntó con asombro Goti.
  


  
    —Digamos que nunca ha estado solo. Lo que le protege es una energía capaz de curar y motivar cualquier corazón. Lo ha heredado en la sangre. Supongo que ese espíritu que lo envuelve es ella.
  


  
    —¿Se lo dijiste al rey?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Sea lo que sea, Sarlu, el rey Fara lo ha puesto al lado de esa muchacha porque lo necesitaba.
  


  
    —No es muy difícil notar lo que está atravesando. —Sarlu la miró con atención—. Su mundo estalló. Muchos años de su vida pasaron y ella solo trató de construir una personalidad que la protegiera, pero se perdió muchas veces en ese proceso, y en quién era y debía ser. Princesa o guerrera, nunca hubo un punto medio.
  


  
    —Ahora parece que empieza a encontrarse.
  


  
    —Él la está ayudando, pero ella a él también. Su majestad, el rey Fara, en efecto, sabía lo que debía hacer cuando se lo conté. Tenemos que ayudarlos, Goti. Este viaje es un camino de ambos para sanar, para confiar nuevamente y, sobre todo, para definir quiénes son cada uno y hacia dónde irán.
  


  
    —¿No tienes celos? —le preguntó con atrevimiento, y Sarlu se sonrojó.
  


  
    —Estamos aquí para cumplir una misión.
  


  
    —Entonces cuenta conmigo, Sarlu. Ahora, con tu permiso, no pienso ser el último en llegar. —El viejo y travieso mago incitó a su caballo a correr para alcanzar a los dos jóvenes que le llevaban ventaja. Sarlu no se quedó atrás y fue tras él.
  


  
    La risa de Einar contagiaba a Kifha haciendo que solo se escucharan las carcajadas de ambos en el desierto. El semblante de la sîgureña se tornó pálido cuando oyó los chillidos desesperados de su halcón sobre la isla del desierto. Detuvo a su montura de golpe.
  


  
    —¡Algo va mal! —le gritó Kifha a Sarlu.
  


  
    Para cuando el archai la escuchó ya era muy tarde. Una fila de hombres, que vestían túnicas blancas con rayas azules, salía de la cueva a su encuentro. La larga hilera se detuvo frente a Kifha, que sacó su espada, y a Einar, que alistó su anillo. Tras ellos llegaron Sarlu y Goti, que venían preparándose por si tenían que defenderse.
  


  
    —¿Quiénes sois vosotros? —gritó Kifha, pero aquellos hombres se mantenían en silencio. La chica mantenía la mirada en el ropaje que envolvía a los hombres. Algo en ello la perturbaba. No eran ni de Ojo de Arena ni de Cuerno de Sal—. ¡Hablad ya! No reconozco vuestros colores. No sois moradores de ninguna de las dos ciudades, ni mucho menos sois mis azoras. —Kifha dijo aquel nombre con una punzada de dolor en el estómago al recordar a quienes la acompañaron por tanto tiempo.
  


  
    El silencio de aquellos misteriosos hombres les producía mucha intranquilidad a los cuatro. Hasta que finalmente el que se encontraba en el medio de la larga fila dio un paso hacia delante.
  


  
    —¡Fhariim, Kifha Rihwaljul! ¡Kha hu riim!
  


  
    —No hace falta que hables en la lengua del desierto. Mis amigos no la entienden.
  


  
    —Yo sí —protestó Sarlu.
  


  
    —Da igual, Sarlu. —Kifha posó nuevamente los ojos en el hombre—. ¿Cómo sabes quién soy? ¿Quiénes sois vosotros?
  


  
    —Señora Kifha, mi nombre es Yanín, vengo de parte de su hermano, el kiilam Hakha Rihwaljul…
  


  
    —¡Mientes! —lo interrumpió Kifha—. Vuestras túnicas…
  


  
    —Nuestras túnicas son blancas y azules ya que así lo decidió nuestro kiilam. Ya no existen dos ciudades de moradores, ni la blanca ni la azul. Ahora solo existe una. Por eso vestimos con los dos colores. Si me permite —dijo levantando las manos y mostrando un pergamino—, aquí tiene, con puño y letra del kiilam.
  


  
    Kifha se giró para mirar a Sarlu. Este asintió confirmándole que decía la verdad. La chica se apeó y se acercó para tomar el pergamino con el sello y mensaje de Hakha. Lo abrió frente a Yanín dejando que sus ojos se pasearan por cada símbolo de su lengua materna. Sus ojos se ensombrecieron para luego bañar a Sarlu con una mirada de pena. El archai se quedó en blanco esperando la respuesta de Kifha, pero esta solo movió su cabeza negando. Sarlu se bajó del caballo rápidamente y la abordó.
  


  
    —No… no puedes ir conmigo ante mi hermano —le dijo ella en una mezcla de rabia y miedo.
  


  
    —¡No vas a ir sola! —le advirtió Sarlu sintiendo impotencia.
  


  
    —No iré sola. Hakha solo me permite ir con un acompañante.
  


  
    —¡Entonces iré contigo!
  


  
    —Mi hermano ha prohibido que me presente con un archai.
  


  
    —¿Qué ocurre? —interrumpió Einar, que llegaba con Goti.
  


  
    —Hakha… —Empezó Sarlu, pero el carraspeo de Yanín lo detuvo—. El kiilam Hakha exige que Kifha vaya acompañada de una persona más y que bajo ningún concepto sea un archai.
  


  
    —¿Pero qué es todo esto? El mismísimo rey Fara le envió las condiciones y él aceptó —exigió Goti.
  


  
    —El kiilam aceptó que su hermana fuese acompañada, aceptó recibiros en la ciudad, pero nunca aceptó que llegarais todos ante su presencia. Nosotros os escoltaremos a Lifa Ranan. Cuando lleguemos, el archai —dijo con desprecio— y otro de vosotros os quedaréis fuera del palacio, y la joven Kifha y el que decida entrar os presentaréis frente al kiilam.
  


  
    —¡Ni lo sueñes! —lo amenazó Sarlu con furia.
  


  
    —Entonces podéis daros la vuelta y volver con el rey de los enanos. Si lo que pensáis es que esto es una trampa, estáis equivocados. Si las intenciones del kiilam fueran mataros, lo haríamos en cuanto dierais la vuelta, incluso os dejaríamos llegar a los cuatro para luego masacraros, pero no es eso lo que desea el señor Hakha. Él nada más os pide respeto. No quiere a un archai cerca o, por lo menos, no en el momento que se vuelva a ver con su hermana. Vosotros decidís: volver a Nômy o presentaros ante el kiilam con sus condiciones.
  


  
    Los cuatros se miraron ante lo que se presentaba frente a ellos. Adón no dejaba de volar en círculos sobre Kifha sin quitarle la vista de encima. La larga línea de guerreros de azul y blanco permanecía inmóvil.
  


  
    —Dice la verdad —murmuró Sarlu.
  


  
    —¿Estás seguro? —preguntó Einar.
  


  
    —La verdad es relativa, muchacho, pero sus palabras son verdaderas. No planean hacernos daño.
  


  
    —Entonces marchemos con ellos a Ojo de Arena.
  


  
    —Kifha… —Le tomó la mano Einar, y Sarlu lo miró con curiosidad—, ¿estás segura de esto? Aún podemos volver.
  


  
    —Lo estoy, Einar. No hay marcha atrás.
  


  
    —Te protegeremos —le aseguró Goti.
  


  
    —¡Partamos ya! —le ordenó Kifha a Yanín.
  


  
    —A sus órdenes, ariima.
  


  
    Aquella palabra la sacudió por dentro. Sus piernas temblaron. «Ariima, me ha llamado ariima. Aquella palabra que no existe, aquella palabra que causó tantas desgracias», pensó.
  


  
    Sarlu la miró con preocupación. Sabía lo que significaba para ella ese título. Si aquello era una trampa, estarían rompiéndola una vez más y esta vez quizás para siempre.
  


  
    —Sé que suena rara esa palabra para usted, pero es lo que es —le dijo Yanín, que la acompañó a montar sobre su caballo—. El señor Hakha me pidió que me refiriera a usted así, y con respeto, si usted aceptaba los términos que propone. Aunque nuestro kiilam nunca cederá su lugar como heredero de Sîgurd, él tiene muy claro que la quiere junto a los suyos, y quiere cumplir la promesa que le hizo su padre a su madre antes de morir. Alguna manera debe haber para reparar el daño que hizo ese… ¡perdóneme! No debería hablar así de su hermano Yaleb y le ruego no le diga al kiilam que me atreví…
  


  
    —Tranquilo, Yanín. No hay nada que perdonar cuando se habla con la verdad.
  


  
    —Síganos, por favor. Aunque sé que conoce mejor el camino que yo. —Rio al decirlo.
  


  
    Todos ensillaron para emprender la marcha hacia Ojo de Arena. Kifha se acercaba cada vez más al encuentro con su pasado.
  


  
    
  


  
    La noche había caído para cuando llegaron a Ojo de Arena. Los ojos de Einar se llenaron de asombro al ver las altas paredes de la ciudad levantarse frente a él. Las hermosas cúpulas doradas ahora reflejaban la luz de las estrellas y las antorchas, que iluminaban la antigua capital. Sarlu miró las manos de Kifha. Estas temblaban ligeramente. El archai se acercó a ella tomándoselas. Ella le sonrió forzadamente y él la miró como si la abrazara con su alma.
  


  
    —Todo va a estar bien.
  


  
    Kifha se acercó más a él.
  


  
    —Antes me hubiese costado mucho decir esto, pero… tengo miedo.
  


  
    —No tienes nada que temer. Estaremos contigo. Nada te va a ocurrir. Te prometo que a la primera señal de que algo no anda bien, iré a por ti, así tenga que entrar volando y sacarte por el aire de otra ciudad, y te aseguro que no sería la primera vez. —Ella le sonrió esta vez más tranquila.
  


  
    —¡Fhariim Lifa Ranan! —exclamó Yanín.
  


  
    —Hola, Ojo de Arena —le tradujo Sarlu a Einar y Goti.
  


  
    Kifha se rio.
  


  
    —Bienvenidos a Ojo de Arena —corrigió—. Fhariim es hola y bienvenido en la lengua del desierto. Sarlu, si vas a enseñarle nuestra lengua a Einar y a Goti procura que no digan algo por lo que los maten. —Todos rieron.
  


  
    —Supongo que Lifa Ranan es el nombre de la ciudad en tu lengua, Kifha. Yanín lo dijo antes y lo supuse —señaló Einar.
  


  
    —Así es. Los extranjeros la llamáis Ojo de Arena, pero entre nosotros siempre será Lifa Ranan.
  


  
    —Ariima —la interrumpió Yanín—, a partir de aquí debo separarlos. Usted y el acompañante que haya elegido vendrán conmigo, los otros dos irán con Tefa a sus aposentos hasta que el kiilam decida si quiere y si es hora de ver al archai.
  


  
    —Puedes ir tranquila, Kifha —señaló Sarlu—. No tienes que preocuparte por mí —le dijo tomando su mano, gesto que no pasó desapercibido por Yanín. Goti dio un paso adelante para acompañar a Kifha a ver a su hermano—. Lo siento, Goti, pero será Einar quien acompañe a Kifha ante el kiilam.
  


  
    Las caras de ambos magos palidecieron.
  


  
    —Pero, Sarlu… —Intentó hablar Goti.
  


  
    —Irá Einar. No se hable más.
  


  
    Kifha lo miró sintiéndose aliviada.
  


  
    —¿Estás seguro de esto? —le murmuró Goti a Sarlu.
  


  
    —Algo en él la hará sentir que será más fácil. Ella lo necesita a él más que a ti o a mí —dijo el archai con cierta congoja disimulada—. Nos queda confiar en que no me estoy equivocando con lo que percibo.
  


  
    —La espera será larga.
  


  
    Einar se acercó a los dos.
  


  
    —La protegeré con mi vida.
  


  
    —Confío en ello, Einar. Ahora marchad. No hagáis esperar al kiilam.
  


  
    Kifha se acercó a Sarlu y lo abrazó con fuerza.
  


  
    —Volveré.
  


  
    —No lo dudo. Estaré preparando mis alas para ti. —Sonrió disimuladamente.
  


  
    —Mi ariima, es hora —advirtió Yanín.
  


  
    Todos atravesaron la gran puerta de la muralla. Marcharon un rato por las desgastadas, aunque en cierta forma hermosas calles de Lifa Ranan. Tras un largo tramo, Sarlu y Goti se desviaron con Tefa. Kifha lo vio indicándole que estaría bien, pero el archai no ocultaba la mortificación de su alma. Einar y ella continuaron hasta llegar frente al palacio de la gran cúpula dorada. Se sentían diminutos. Los recuerdos de Kifha comenzaron a trepar por sus piernas haciéndose camino hasta su cabeza. Toda su niñez estaba allí, frente a ella. Se vio corriendo por las calles de la ciudad, vio a su padre, a su madre…, y con dolor llegó el recuerdo de Yaleb y las noches que su alma fue destrozada. Einar advirtió una lágrima correr por su mejilla y se apostó más cerca de ella tomando su mano.
  


  
    —No pienses en él. Recuerda a tu madre y a tu padre. Honra sus almas volviendo con la cabeza bien alta a la ciudad que te pertenece —le dijo Einar.
  


  
    Ella sintió cómo las oscuras garras del dolor disminuían. Tenía razón. Venía a limpiar su nombre, a reencontrarse con su hermano, a encontrar paz. Un sonido fuerte la estremeció. Las áureas puertas se abrieron dejando ver al hombre de cabello castaño y ojos negros. Kifha tembló. Era su hermano. Einar percibió la fuerza y dureza en la mirada de él, y temió lo que estaba por venir. Quizás no era paz lo que encontraría la sîgureña allí, quizás todo aquello fue un error y fueron directos a una trampa. Ella tragó saliva con dificultad, sintiendo miedo. Habían pasado tantos años desde la última vez que lo vio. Él nunca hizo nada por ayudarla, pero tampoco en su contra. No la defendió cuando Yaleb la acusó y fue desterrada, pero tampoco fue parte de las manos que la empujaron fuera de su ciudad. Miró a su hermano a los ojos, y lo hizo como quien observa por primera vez a un dragón sin saber si sería devorada o aceptada ante la presencia del peligro y la emoción. La muerte o el hogar.
  


  
    —¡Kifha! —gritó Hakha mientras corría a abrazarla. Ambos se fundieron en un abrazo donde las lágrimas de ambos rebosaban—. Hermana mía —murmuró, y Kifha se sintió en casa.
  


  
    —Hakha… —susurró ella con inseguridad.
  


  
    —¡Pasad! ¡Pasad! Por favor, no os quedéis fuera —les pidió el kiilam prácticamente empujando a su hermana dentro.
  


  
    Einar estaba desconcertado. Aquel joven abrazaba a su hermana como si nunca hubiese pasado nada. Por un lado, le desconcertaba y por el otro, sentía alegría por su amiga. Kifha contemplaba lo que alguna vez fue su hogar. Miró con nostalgia las paredes decoradas con motivos dorados, los grandes ventanales y cada arco que atravesó corriendo de niña. Estaba todo igual.
  


  
    —¡Es increíble! —exclamó Einar rompiendo el silencio.
  


  
    —¡Fhariim kadu, Kifha!
  


  
    —Bienvenida ¿a? —preguntó Einar.
  


  
    —A casa —respondió el kiilam.
  


  
    —Hakha… —La sîgureña no encontraba palabras para expresar el gozo que sentía.
  


  
    Su hermano se detuvo y se colocó frente a ella.
  


  
    —Hermana, sé que volver aquí posiblemente es de las cosas más difíciles que has tenido que hacer en la vida.
  


  
    —Pero yo…
  


  
    —Pero tú nada. ¡Ahora ven conmigo! —La cogió del brazo y los condujo a todos hasta la gran silla donde se sentó y a su lado acomodó a su hermana—. Antes de hablar de cualquier cosa, solo hay algo que necesito que me aclares. De eso dependerá el rumbo entre los dos.
  


  
    «Me preguntará por Yaleb». El cuerpo de Kifha se tensó por completo. Hecho que no pasó desapercibido antes los ojos de su hermano.
  


  
    —Hermana, sé que debes estar esperando lo peor de mí, que arremeta contra ti por lo ocurrido con Yaleb o que busque tu muerte por la amenaza que representas a mi kiilamo, pero quiero que alejes todo eso de tu cabeza. Únicamente hay una cosa que inquieta mi alma y necesito la verdad. ¿Qué haces viajando con un archai?
  


  
    De todo lo que Hakha podría preguntarle, aquello parecía para Kifha lo menos importante. Su cabeza comenzaba a dar vueltas.
  


  
    —Hakha, espera… Déjame explicarte todo lo que ocurrió con Yaleb, la razón por la que…
  


  
    El kiilam la hizo callar con la mano.
  


  
    —Hermana, para ya. No te he hecho traer aquí para que me convencieras de lo oscura y horrorosa que era el alma de nuestro hermano. Sabía quién era. Todo estaba planeado, pero te me adelantaste. Cuando padre hubiera fallecido, tarde o temprano sacaría a Yaleb a la luz y lo mostraría como era. Su kiilamo caería rápido y luego te habría hecho volver. Soy yo quien ahora debería estar convenciéndote y pidiéndote perdón por no haber actuado antes, pero padre estaba muy herido por las mentiras envenenadas de nuestro hermano y no podía actuar hasta que muriera. Por favor, no hablemos de Yaleb. Es más, tengo algo para ti. —Hakha aplaudió y Yanín se acercó desde uno de los pilares dorados. La cara de Kifha se llenó de sorpresa—. Sabía que te emocionaría verla. Mis hombres la recuperaron junto a todo lo que quedó en el desierto. Cuando la vi, y vi su símbolo escondido, supe que era tuya. Tu guja.
  


  
    Kifha la tomó en sus manos llena de emoción. El regalo y recuerdo de sus azoras. La hoja roja resplandecía, habían pulido los detalles negros de la misma. Se veía viva.
  


  
    —Hermano, no tengo palabras…
  


  
    Einar sonrió a Kifha al verla tan emocionada.
  


  
    —Pues necesito que las tengas. Tienes que contarme todo. Dejo cerrado el tema de Yaleb esperando que mi regalo te deje claro que no quiero a su fantasma dañando el futuro que tendremos. Ahora bien, explícame que haces con un archai.
  


  
    —Hakha, necesito que me escuches con atención. Que abras tu mente ante todo lo que he de contarte. El archai que viaja conmigo es Sarlu. Antes de que comenzara mi aventura con él, vagué por el desierto con mis azoras, intercepté tus comunicaciones con Yaleb. Me enteré de todo lo de los archais…
  


  
    —Ese iba a ser mi siguiente objetivo, después de Yaleb. Los archais pagarían. Hay algo que quiero contarte…
  


  
    —Primero escúchame, por favor. Cuando supe que uno viajaría por el desierto junto a un hari para ver a padre, no dudé de que tenía que hacerlo prisionero y llevarlo yo misma frente a él. Sobre todo porque supe que era Sarlu, el archai que percibía la verdad. Les tendí una emboscada y los hice mis prisioneros. En ese viaje, el joven hari, Dëre —pronunció aquel nombre ruborizándose de orgullo—, me hizo entender muchas cosas sobre él y sobre los archais. Pronto, llegó Yaleb y…
  


  
    —Lo asesinasteis —acertó a decir Hakha.
  


  
    —Tienes que entender…
  


  
    —No confundas mi afirmación con un reproche. Ya te lo dije que no hay nada que entender, Kifha —la interrumpió su hermano—. Lo que te hizo no tiene nombre. —Ella no dejaba de verlo con asombro—. Lo sabía, siempre lo supe, y no me perdoné el no hacer nada por ayudarte. Fui el peor de los cobardes. Hoy solo puedo rogar tu perdón.
  


  
    —No lo necesitas porque no fuiste tú quien arrojó aquello sobre mí.
  


  
    —Pero no hice nada por detenerlo. Eso me hace cómplice. Guardar silencio ante la injusticia es amordazar tu propio corazón.
  


  
    —Eras un niño. No podías hacer nada. Yaleb había estudiado todo sabiendo cómo actuar y cómo manipular a quien quería.
  


  
    —Si cuento con tu perdón, hermana, entonces desde hoy te pido que el nombre de ese desgraciado, que fue nuestro hermano, no sea nombrado nunca más. Tú y los involucrados en los sucesos del desierto quedáis eximidos de toda culpa. Si alguien pide justicia por su muerte, les diré que la justicia fue la que se obró librándonos de él. La justicia era la que él se merecía tener. Eres libre.
  


  
    El pecho de Einar se hinchió ante la alegría que sentía por ella. Los ojos de Kifha se anegaron y su hermano se levantó para abrazarla.
  


  
    —Tú debiste ser el primero en nacer. Nadie merece más el kiilamo que tú, hermano.
  


  
    —Nunca dejarás de ser mi hermana mayor, siempre tan comprensiva. —La miró fijamente a los ojos y ahí se percató—. ¡Tus ojos! —La expresión denotaba más que asombro, miedo.
  


  
    —Déjame seguir con la historia y sabrás lo que les ha pasado. —Le sonrió para continuar—: Yaleb casi me mata, pero el mismo Sarlu se interpuso y recibió la fatal estocada.
  


  
    —¿Dio su vida por ti?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —No son, o mejor dicho no todos ellos, son lo que pensáis. Él y las drifas me salvaron. Nos llevaron con los enanos. Yo fui también herida de gravedad, pero Sarlu hizo que me dieran algún tipo de medicina en forma de esmeralda que curó mi herida y me arrancó de los brazos de Seoli. —Hakha miraba los ojos de Kifha de forma indescifrable–. No me preguntes por qué, ya que ni el mismo Sarlu sabe la razón por la que mis ojos tomaron la tonalidad de aquella joya. Parece un efecto secundario.
  


  
    —Tu aspecto es más brillante. —Ella rio—. Si no me crees, pregúntaselo al chico que te acompaña. Estoy seguro de que él piensa lo mismo.
  


  
    Kifha lo miró, pero Einar bajó la mirada sintiéndose avergonzado.
  


  
    —¿Ahora me dirás que lees la mente? —Los tres rieron—. Él es Einar. También forma parte de esta historia que, si me permites, debo terminar. —Hakha sonrió y asintió—. Con los enanos, y Sarlu ya recuperado, nos mostró su verdad. Su forma celestial. Nos habló de la Guerra de los Alas Oscuras para confirmar que todo lo que había pasado con nuestro pueblo era cierto. Una parte de ellos intentó esclavizarnos, a los que, según Sarlu me dijo, llaman supremacistas. —Hakha la miró entre desconcertado e indignado—. Pero otra parte luchó por nosotros. No todos han obrado mal.
  


  
    —Pero, Kifha, nos robaron Sîgurd, hicieron que crearan Âbbir con las lágrimas, la sangre y los huesos de los nuestros.
  


  
    —Lo sé, pero el bien triunfó y le ganaron la guerra a los que apoyaban la supremacía archaisa.
  


  
    —Si es así, entonces ¿por qué nunca devolvieron la capital a Lifa Ranan? ¿Por qué siguieron siendo los dueños de Sîgurd?
  


  
    —Creo que para esto necesitamos que Sarlu venga y él mismo explique su caso frente a ti. Sabes que no puede mentir.
  


  
    —¡NO! ¡NO QUIERO MÁS ARCHAIS AQUÍ OTRA VEZ! —Hakha notó lo alto que habló y cómo Einar se puso a la defensiva al ver que este había sujetado con fuerza los brazos de Kifha—. Lo siento, hermana, es que me cuesta creer en ellos.
  


  
    —¿Otra vez? —preguntó Kifha confundida.
  


  
    —Eso era lo que te quería decir antes. Vinieron dos archais antes.
  


  
    —¡Milu y Ferlu!
  


  
    Tanto Einar como Kifha se pusieron muy tensos.
  


  
    —¡Tranquila! No lograron nada. Vinieron a envenenar tu imagen y la de ese tal Sarlu. No permití que levantaran injurias contra ti, pero no puedo confiar en ese archai que viene contigo…
  


  
    —¡Permítele hablar frente a ti! Sarlu salvó mi vida cuando me llevaron a Âbbir. Tres de sus hermanos han conspirado contra el resto y planearon todo para hacerse con el continente. Sarlu peleó con ellos y perdió a otros dos de sus hermanos.
  


  
    —¡¿Me estás hablando de seis archais?! Solo quedaban cinco mayores.
  


  
    —Sí, hermano. Eso pensábamos, pero Ferlu está vivo. —La cara del kiilam palideció—. Lo ha planeado todo. Su muerte fue una farsa.
  


  
    —Me dices que tres, pero frente a mí solo se presentaron dos.
  


  
    —Uno de los tres murió en la lucha contra Sarlu.
  


  
    —Esto se enreda cada vez más. Con todo lo que me dices, ¿de verdad quieres que hable con Sarlu? ¿Cómo esperas que confíe en un archai?
  


  
    —Él no es parte de ese plan. Él luchó contra Ferlu, Garlu y Milu por salvar mi vida. Ahora solo quedan Ferlu, Milu y Sarlu, y este último es el único de los protectores que sobrevivió. Él está en desventaja de número. Tenemos que ayudarlo.
  


  
    —¿A un archai?
  


  
    —Al archai que salvó la vida de tu hermana dos veces.
  


  
    —Kiilam, si me permite… —interrumpió Einar, que no se había atrevido a abrir la boca desde que llegaron delante de Hakha.
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Lo que Kifha le dice es verdad. Sarlu la protege como si fuese… un hermano. No se ha despegado de ella y se ha asegurado de su bienestar. Si su intención fuera dañarla, no hubiese luchado con sus dos hermanos como nos ha contado Kifha. Ella estuvo allí. Sé que la historia hace que este odio crezca en usted, yo pasé por algo parecido. Luché al lado de la opresora, luché por odio y resentimiento para que eso solo me llevara a mi destrucción. Nâgar tiene las garras de Tisdra y los dos archais clavadas. Si no nos unimos para luchar y empezar a hacer retroceder a alguno de los dos, tarde o temprano, vamos a sucumbir.
  


  
    —Pero ellos…
  


  
    —Ellos no, hermano. Ferlu y Milu. Solo quedan ellos entre los alas oscuras. Sarlu no es como ellos.
  


  
    —¡Está bien! ¡Está bien! Haré que lo traigan al palacio y le permitiré defender su causa. —Kifha y Einar se alegraron cruzando miradas cómplices—. Pero no hoy. Le haré sufrir un poco. —Rio fuertemente el kiilam.
  


  
    —Hakha, no podemos perder tiempo. Debemos volver a Nômy con el rey Fara. Hay algo más. —Él la miró con inquietud—. Debes venir con nosotros.
  


  
    —¡No puedo dejar Lifa Ranan! Mucho menos ahora que sé que esos dos archais buscarán la guerra y podrían atacarnos.
  


  
    —El rey Fara quiere hacer un crisol y tú serás el representante de los humanos. Debes estar allí.
  


  
    —¡Vaya! Se nos restituye el derecho. —Hakha miró el hermoso techo de su palacio—. Lo siento, Kifha, pero no abandonaré Lifa. Me quedo aquí.
  


  
    —¡Hermano!
  


  
    —Perooo, nadie mejor que mi hermana, la ariima… —lo dijo con fuerza—, para representar en mi nombre al kiilamo de Sîgurd.
  


  
    Yanín y todos los guardias, que habían permanecido como gárgolas en sus puestos, se pusieron de rodilla.
  


  
    —¡Ariima Kifha! —gritaron.
  


  
    La chica no pudo contener las lágrimas. Tenía el corazón henchido de la emoción. Su título, su lugar, su hogar.
  


  
    —Hoy vosotros os quedaréis conmigo y celebraremos la restitución de tu título. Mañana, a primera hora, haré traer al archai y al mago que viene con él. Discutiremos lo que sea necesario. Lo escucharé solo porque ese muchacho tiene un don de palabra ante el que no puedo negarme.
  


  
    —Gracias, kiilam —le dijo Einar.
  


  
    —Si aceptas la palabra de Sarlu, entonces partiremos mañana por la tarde, hermano.
  


  
    —Después de tantos años separados, ¡que rápido te me vas!, pero debo entenderlo. Son tiempos oscuros, Kifha. Si decides partir mañana, haré que una comitiva de mis hombres te acompañe. No permitiré que estés en peligro con Ferlu y Milu rondando.
  


  
    —No hace falta, Hakha.
  


  
    —Ya una vez te dejé desprotegida, nunca volveré a cometer ese error. Estaré allí para ti. —Kifha lo abrazó—. ¡A celebrar!
  


  
    Hakha se levantó sonriendo, y de un aplauso hizo que los guardias abrieran las puertas para que entraran hombres al salón transportando mesas y sillas; tras todos ellos, venían mujeres con comida y música. La alegría inundaba Ojo de Arena. Se encendía Lifa Ranan con el retorno de la ariima.
  


  


  
    
  


  
    Fara y Einar
  


  
    La llegada, los cuernos y el sexto
  


  
    El rey de los enanos caminaba desesperadamente de un lado a otro. Sus pies no encontraban lugar donde parar y darle descanso al desasosiego que tenía su alma ahora mismo.
  


  
    —¿Dónde están? ¿Por qué nadie los trae ahora mismo? ¡Malditos seáis, Ferlu y Milu! —gritó como si los tuviese frente a él—. ¡Pagaréis por esto! ¡No abandonaré este mundo sin antes destrozaros!
  


  
    —Mi señor, tiene que calmarse —le pidió Aranín—. Esto no le hace ningún bien a su salud.
  


  
    —¡No me voy a calmar hasta que no los vea aparecer por esa puerta! ¿No estaban llegando cuando me subí al vonain?
  


  
    Vertín, que estaba en la puerta del túnel, miró a Aranín con desespero y preocupación.
  


  
    —El mismo Benren ha salido a buscarlos con sus guardias. No debería tardar mucho más.
  


  
    —Vertín, ¿estás seguro de que era su cuerpo sin vida? —le preguntó el rey afligido.
  


  
    —Sí, Su Majestad. Tan pronto el explorador los vio, yo mismo salí del vonain a verificarlo con mi magia. Eran ellos. Me adelanté y abandoné mi puesto para darle la noticia y que nos preparáramos.
  


  
    —¡Maldita sea! ¡Lo pagarán!
  


  
    Las puertas del salón se abrieron de golpe. Un grupo de enanos de la aguja Drēvo entraron encabezados por Benren. Tras él, entró Einar cubierto de un líquido plateado, y finalmente apareció Sarlu cubierto de sangre con el cuerpo de Kifha en los brazos.
  


  
    —¡Su Majestad! ¡Nos han emboscado! —clamó Einar—. ¡Los archais nos han esperado en medio del desierto a nuestra vuelta de Ojo de Arena!
  


  
    —¡Rápido, Fara! —Le exigió Sarlu. Einar lo miró con reproche al ver cómo se dirigía al rey por su nombre—. Hay que llevarla a la sala sanadora. ¡Kifha está muy malherida! Ferlu casi acaba con ella —le pidió Sarlu.
  


  
    —¡Vertín! ¡Vete con Benren y busca a los magos! ¡Llévala ya! —ordenó.
  


  
    Unos enanos junto a Vertín se acercaron para cogerla y llevársela, pero Sarlu los apartó.
  


  
    —No, Fara. Yo la llevaré. No me separaré de ella.
  


  
    Los enanos y su señor asintieron. Con apremio, el archai y los enanos abandonaron el salón.
  


  
    —¡Ahora tú, muchacho, me dirás todo lo que ocurrió! —El rey se refirió a Einar—. ¿Dónde está Hakha? ¿Qué ha pasado?
  


  
    —Su Majestad, el kiilam se ha quedado en Ojo de Arena.
  


  
    —¿No aceptó la invitación al crisol? —Fara por un segundo pensó en lo que preguntaba y él mismo se respondió—: Bueno, con lo que ha ocurrido lo que faltaba es que pereciera a mano de los archais y esto pareciera una trampa nuestra y de esos malditos.
  


  
    —El kiilam aceptó, pero en su lugar envió a Kifha como su representante.
  


  
    La mirada de Fara se volvió aún más severa.
  


  
    —¡Le tendió una trampa a su hermana con los archais! —acusó a Hakha.
  


  
    Los cuatro moradores supervivientes que venían con ellos se pusieron tensos.
  


  
    —No, Su Majestad. El kiilam fue sincero, condenó a su hermano Yaleb y le restituyó el título de ariima a Kifha. No pudo haber sido obra de él porque nos envió con la misión de protegerlos, incluyendo su hombre de mayor confianza, Yanín, que pereció. Sarlu no percibió falsedad en él.
  


  
    —Si Sarlu no sintió embuste en sus palabras, entonces debo creer en la verdad de sus intenciones.
  


  
    —Nuestro señor nunca traicionaría a su hermana —contestó uno de los moradores.
  


  
    Fara miró a Einar.
  


  
    —Continúa contándome lo que pasó.
  


  
    —Veníamos de regreso y, sin esperarlo, una masa de archais aprendices emergió de una de las islas del desierto. Nos atacaron ferozmente.
  


  
    —¿Archais aprendices? ¿Cómo es posible? ¿Cómo sabes de ellos?
  


  
    —Sarlu nos lo explicó en el viaje. No era muy difícil reconocerlos. Nunca había visto gente con la piel tan oscura.
  


  
    —Pero ellos son pacíficos, nunca han salido de Âbbir. ¡¿Hasta dónde los han llevado Ferlu y Milu con esta locura?!
  


  
    —Nos defendimos como pudimos, Su Majestad. Los hombres de Hakha y el mismo Yanín cayeron, no sin antes llevarse a unos cuantos con ellos. Solo sobrevivieron estos cuatro guerreros. Aquello fue una matanza. La sangre plateada de los archais y la roja de los hombres de Hakha nos cubría. Mi maestro Goti… —el joven se giró para ver el cuerpo del mago en el suelo, con el pecho abrasado, que uno de los guerreros de Hakha había dejado allí—, no vio venir el ataque de uno de los archais mayores, no sé si era Ferlu o Milu, pero este apareció suspendido en el cielo con aquellas enormes alas negras. Sus manos lanzaban fuego y lo alcanzó sin poder evitarlo, sobreviniéndole la muerte.
  


  
    —¡Siempre lo he dicho! El mayor peligro es lo desconocido y de sus poderes no sabemos nada —abordó Aranín.
  


  
    —Nos defendimos como pudimos. Sarlu se transformó en una criatura de alas blancas como ellos. Peleó sin descanso contra los dos. Kifha y nosotros luchamos con los pocos que quedaron en tierra, acabando con todos, para luego apoyar a Sarlu. Eran muy poderosos. Casi acabaron con Kifha. A duras penas pudimos protegerla. Iban tras ella. Sarlu los detuvo con alguna especie de magia y nos proporcionó el tiempo para huir, pero estoy seguro de que esos archais nos dejaron ir a propósito. Tenían la fuerza para acabar con nosotros. Nunca en mi vida había visto un poder así. Creo que todo esto es una advertencia para usted.
  


  
    —¡Nunca debí dejaros ir!
  


  
    —No, Su Majestad. Al contrario, hemos logrado el perdón y el apoyo del kiilam. Aunque nos costara la vida de mi maestro, lo que ha ocurrido ha valido la pena. Nômy y Sîgurd se unirán contra los archais.
  


  
    —Ahora lo más importante es que Kifha sobreviva. Ya nos vengaremos de ellos.
  


  
    —Pagarán lo que hicieron.
  


  
    —Muchacho, ve tú también a la sala sanadora. Necesitas revisar esas heridas.
  


  
    —Estoy bien, Su Majestad —le dijo con lamento—. Quien más necesita ahora de atención es Kifha.
  


  
    —Ve con los tuyos y prepárate. Nos quedaremos aquí hasta que Kifha despierte.
  


  
    —Como ordene, Su Majestad.
  


  


  
    La llegada, los cuernos y el noveno
  


  
    Los cuernos sonaban en dos de las agujas de Nômy: Zēm y Drēvo. Los enanos y humanos corrían dentro de los túneles de la gran cordillera. Desde la llegada de Kifha y los otros, tras su misión en Ojo de Arena, se esperaba el ataque de los archais, pero lo que no se esperaba era que el ataque coincidiera con el de los orcos al sur. La desgracia llegaba al reino enano de la mano de dos enemigos diferentes. Aquel golpe era el más inesperado por ellos.
  


  
    —¿Estás seguro de lo que estás diciendo, Aranín? —Fara no salía de su asombro—. ¿No pudieron esperar los orcos para atacar en otro momento?
  


  
    —Mi señor, Benren está aguantando el ataque del norte. De momento los archais no avanzan en su ataque.
  


  
    —Al contrario de estos malditos orcos —dijo Fara mientras respiraba con dificultad.
  


  
    Aranín se arrodilló ante su rey.
  


  
    —Mi señor, si su deseo es condenarme a muerte por esto, hágalo, pero antes que mi rey, usted es mi amigo. No puede ponerse al frente y liderar este ataque. Su fuerza ya no es la del joven enano guerrero que fue. Sus años de enano están llegando a su fin. Aquí solo encontrará la muerte rápida si los orcos logran derrumbar La Boca. Se lo suplico como amigo, como hermano. Diríjase al vonain con Vertín y vaya a Vōdy. Harel lo puede sacar por el golfo Zarco con las drifas.
  


  
    Aranín terminó aquellas palabras y los cuernos sonaron aún más fuertes.
  


  
    —Ni hoy ni nunca abandonaré mi reino. Si mis días ya están por acabar, entonces que acaben con el hacha en la mano y no como un viejo decrépito en la cama.
  


  
    —Mi señor…
  


  
    —¡No lo lograrás, Aranín! ¡Me quedo!
  


  
    El sonido de la alarma de los enanos replicó una, dos, tres y muchas veces más. El aviso venía del este.
  


  
    —¡Su Majestad! ¡Mire! —Aranín señaló con terror hacia La Boca.
  


  
    Los letyas, los lagartos, si así se les podía llamar, alzaron el vuelo frente a la gran puerta. Sus jinetes, las orcris, iluminaron sus manos de un verde resplandeciente. De la boca de las criaturas salieron llamas, del mismo tono, que impactaban contra la entrada.
  


  
    —¡Arqueros! ¡Preparaos! ¡Apuntad a esas malditas bestias! —gritó Fara— ¡Fuegooo!
  


  
    Los arqueros dejaron caer sobre los invasores una lluvia de flechas. Las orcris se miraron y rieron en el aire, mientras debajo de ellas los orcos con un pesado ariete golpeaban La Boca. Las orcris volvieron a iluminar sus manos.
  


  
    —¡TUHIN! —invocaron al mismo tiempo y una casi transparente, pero verdosa, cúpula las protegió de las flechas.
  


  
    «¡Letyas volando en Nâgar! ¡Otra vez como hace doscientos veintiún años!», reflexionó Fara.
  


  
    —¡A por ellos! —ordenó una corpulenta y pelirroja orcris, Letxa.
  


  
    Todas salieron disparadas hacia las altas murallas y balcones de Drēvo. Aranín cogió por el brazo al rey y se lo llevó contra su voluntad.
  


  
    —¡Cerrad la puerta! —ordenó a los guerreros enanos echándose al suelo para proteger al rey Fara.
  


  
    Sin esperar más, lo enanos sellaron la puerta a tiempo y un fuerte estruendo se escuchó. Todos miraron el fulgor verde que cubría la puerta. Esta resistía, pero no podían saber cuánto. Desde dentro se lograba sentir el calor que emanaba del fuego lanzado por las orcris contra el hierro enano.
  


  
    —¡Debemos volver, Aranín! ¡No podemos permitirles a esos desgraciados que invadan Nômy!
  


  
    —No lo harán, señor, se lo prometo, pero no podemos atacar a esas criaturas desde aquí. Debemos llevar a los magos al balcón superior y desde allí atacar. Ninguna bestia, ni siquiera los dragones, pueden llegar allí.
  


  
    A Fara le costaba levantarse. La fuerza menguaba cada vez más y sentía cómo Rebalka lo llamaba. Aranín lo vio con dolor y pesar.
  


  
    —¡Llevad al rey al vonain con Harel! —les ordenó.
  


  
    —¡NOOO! —gritó Fara en el suelo sin fuerza.
  


  
    Los enanos miraron a Aranín con miedo de seguir su orden.
  


  
    —¡Haced lo que os ordeno! ¡Proteged a nuestro rey! ¡Sacadlo de aquí!
  


  
    Sin dudarlo más, dos de ellos cogieron a Fara por los brazos y lo sacaron. El rey no opuso resistencia.
  


  
    —¡Que Rebalka te guíe! —Fue lo único que dijo Fara mientras lo sacaban.
  


  
    —Espero que puedas perdonarme, amigo mío.
  


  
    Aranín corrió por los túneles dando órdenes. Organizó a los pocos magos humanos y enanos apostándolos en las saeteras. Desde allí podrían atacar con facilidad a las orcris. Las terribles mujeres de los orcos en sus monturas eran imparables. El fuego verde se colaba por las aberturas de la montaña calcinando a los que defendían el reino, mientras un gran número de enanos esperaba al otro lado de La Boca. La puerta caería, y ellos serían la barrera entre los orcos y su reino. Al mismo tiempo que todo aquello ocurría, los cuernos no paraban de sonar desde el este. Una y otra vez.
  


  
    
  


  
    Aranín había logrado llegar con un gran número de magos, brujas y arqueros al balcón más alto de Zēm. Desde allí miraba con claridad a las tres bestias y sus jinetes calcinando a todo lo que se atreviera a atacarlas desde las saeteras y balcones.
  


  
    —¡Escuchadme bien! Pronto ya no quedará ni un solo arquero, mago o bruja que pueda hacer frente a los letyas. Cuando eso ocurra, las orcris volverán a La Boca y con la fuerza de los orcos la derribarán. Nuestro reino estará perdido. Es nuestra tarea librarnos de esas criaturas. ¡Magos y brujas! ¡Concentrad vuestra magia en las flechas! ¡Haced lo que sepáis! ¡Fuego, tierra, rayos, veneno! ¡Lo que sea! Y vosotros, arqueros, apuntad a esas malditas criaturas. ¿Estamos listos?
  


  
    —¡SÍ! —gritaron al unísono.
  


  
    —¡Ignis!
  


  
    —¡Caeli!
  


  
    —¡Fulgur!
  


  
    Los magos y brujas dejaron salir su magia y cubrieron las flechas con ella. Los arqueros enanos las tomaron con miedo al ver el resplandor que emitía cada una en un tono diferente y tensaron sus arcos.
  


  
    —¡Preparaos! ¡Apuntad! ¡FUEGOOO! —gritó Aranín, y la lluvia de flechas mágicas e inesperadas cayó sobre los letyas.
  


  
    —¡Apartaos! —gritó Letxa cuando vio la estrategia triunfante de los enanos, pero era demasiado tarde. La orcris cerró los ojos esperando la muerte cuando sintió el gran peso que cayó sobre ella. Imaginó que así debería ser la sensación de la muerte apagando la vida. Así sería Seoli arrastrándola al Abismo. Abrió los ojos para ver cómo el cuerpo de los dos letyas y sus jinetes la empujaban al vacío. Sus orcris se habían puesto sobre ella para salvarla. Se llenó de odio al verlas muertas y, con la agilidad de su letya, se las quitó de encima. Buscó el sitio de donde había venido el ataque y lo encontró. Su montura obedeció la orden y fue tras los asesinos de sus compañeras. A medida que subía, el aire le comenzó a fallar sin poder ganar más altura. Sus alas no podían más. Letxa gruñó con rabia, mientras sus enemigos celebraban y se reían de ella.
  


  
    —¡Preparaos —gritó Aranín— para acabar con ella!
  


  
    —No esta vez —rio Letxa—. Mi letya no, pero mi magia sí. ¡CRUBINHU!
  


  
    Aranín sintió sus pies fallarle. El silencio los invadió solo para notar cómo el suelo desaparecía. El balcón entero se desmoronaba bajo ellos. Tanto enanos como magos novatos cayeron al vacío.
  


  
    —¡KIMAYI! —gritó la única bruja veterana que iba con ellos, y logrando suspenderse en el aire junto a varios que alcanzó su magia, incluido a Aranín, que, usando su instinto de supervivencia, saltó junto a otro enano para tratar de alcanzar el borde del balcón.
  


  
    Letxa rio al ver el reflejo de la bruja.
  


  
    —¡Qué fácil me lo has puesto! ¡CRUBINHU RISKTU!
  


  
    Una ráfaga verde golpeó a la bruja, que no podía hacer nada más que usar su fuerza para mantener el hechizo de levitación. El golpe mágico de la orcris rompió el último hilo que la ataba a la magia e hizo que todos se precipitaran al vacío. Aranín se impulsó a tiempo agarrándose al borde destruido del balcón, mientras con la otra mano sujetaba al enano. Su mano temblaba del esfuerzo. Las fuerzas comenzaban a fallarle. Caerían al vacío.
  


  
    —¡Aguanta, muchacho! —le pidió.
  


  
    —Señor…, déjeme morir con el honor de haber acabado con dos de ellas. —El joven enano sabía que no lo lograrían, o por lo menos él no—. Hermanos, unidos —citó el lema del escudo de los enanos y soltó su mano.
  


  
    Aranín gritó y lo vio caer. Sabía lo que debía hacer.
  


  
    —Hermanos, unidos —dijo, y con toda la fuerza de su alma comenzó a aferrarse a los escombros que sobresalían del muro. No se daría por vencido. La cara de Aranín palideció cuando una mano lo cogió con fuerza.
  


  
    —¿¡No pensarás abandonar a tu rey!? —La voz de Fara llenó su corazón. El rey le sonrió y con una fuerza descomunal lo levantó como quien coge en su mano espigas de trigo secas—. Porque tu rey ya te ha abandonado. — Fara abrió la mano y lo dejó caer.
  


  
    Mientras Aranín descendía en el vacío, miró con terror a su rey. Aquella sonrisa de demencia en su cara. Su señor lo había arrojado a los Abismos de Seoli.
  


  


  
    La llegada, los cuernos y el séptimo
  


  
    Las horas habían pasado y la recuperación de Kifha había sido más rápida de lo esperado. Ya la sîgureña había abierto sus ojos marrones para encontrarse con los rojizos de Sarlu al lado de su cama. El archai había hecho llamar al rey y a Einar. Sin hacerles esperar más, el mismísimo rey Fara entraba por la puerta. Fue tan pronto como se había enterado de que Kifha había despertado.
  


  
    —¡Muchacha! ¡Estás despierta! Parece que cada vez que vienes por mi reino es con malas noticias. —Rio—. Comenzaré a temer cada vez que te vea.
  


  
    —Su Majestad, hemos perdido a Goti —dijo Kifha observando las heridas en sus manos.
  


  
    —Nuestro mago sabía a lo que se exponía en esta empresa. Su misión era protegerte a toda costa, así tuviese que dar la vida.
  


  
    Einar, que estaba en la puerta, miró a Sarlu con pena. Benren irrumpió en la habitación con un enano que parecía una versión más joven de él.
  


  
    —¡Entra ya, Germmond!, que tu lugar es cerca del rey. —Fara miró con exasperación a Benren cuando obligó a su hijo a hacer acto de presencia. El enano no pintaba nada allí.
  


  
    —¿Qué hace tu hijo aquí, Benren? —lo cuestionó Sarlu.
  


  
    —Mi hijo tiene todo el derecho de estar aquí. Estáis bajo la aguja Drēvo, aguja de mi clan y de la que él es heredero.
  


  
    —¡Este asunto solo nos concierne a nosotros! ¡Sácalo ahora mismo!
  


  
    —¡Basta, Sarlu! —lo abroncó Fara—. Eres tú quien está en tierras extranjeras y no tienes nada que exigir. Si Benren quiere traer a su hijo a la sala sanadora, puede hacerlo. Como si ahora mismo exigiera también que salieras de aquí, deberías hacerlo. Así que te pido que calmes la frustración del encuentro con tus hermanos.
  


  
    —¡No me voy a apartar del lado de Kifha, Fara!
  


  
    —Kifha ya se encuentra mucho mejor, Sarlu.
  


  
    El rey enano pronunció el nombre del archai con una parsimonia muy particular. Sus ojos brillaron como los de un gato que descubre al ratón en la cocina.
  


  
    Kifha levantó su mirada y observó a Sarlu. Negó con la cabeza como si desaprobara algo.
  


  
    —¿Hasta cuándo tendré que cargar con tus errores? —le dijo Kifha a Sarlu.
  


  
    —¿Seguro que no quieres sacar a tu hijo de la sala, Benren? —le preguntó Sarlu con una media sonrisa.
  


  
    Un grito ahogado llenó la sala. Kifha se había arrodillado en la cama frente a Fara y sostenía un puñal que le había clavado en el pecho. Los ojos de Germmond se llenaron de terror. El rey cayó al suelo herido de muerte.
  


  
    —Lo sabía… —dijo Fara mientras un hilo de sangre salía de su boca.
  


  


  
    
  


  
    Hakha y Milu
  


  
    El pasado, el legítimo y el primero
  


  
    El desierto de Sîgurd era un lugar inhóspito para cualquiera que se atreviera a vagar por él sin las precauciones adecuadas. Se había transformado en un total infierno tras el paso del verano nâgariano. Las temperaturas subían en todo el continente, pero en el desierto no había sitio donde protegerse. Las mismísimas islas del desierto perdían su encanto y función. En él, no se estaba a salvo. Todos los habitantes del Estado libre tenían orden de no adentrarse en las arenas, pero no era solo el infierno lo que impedía los movimientos, los eventos de la primavera habían dejado a Sîgurd en completa alerta.
  


  
    Todo había cambiado. Nâgar comenzaba su transformación, dejando atrás muchas de sus antiguas formaciones. Ahora la superficie de Sîgurd no contaba con sus dos tradicionales ciudades moradoras. Se había levantado una tercera, la capital: Âbbir. La ciudad de los archais, aunque había emergido, estaba oculta dentro de un enorme torbellino de arena. La supremacía archaisa comenzaba a notarse y a revelar sus intenciones. Muy lejos de allí, en Ojo de Arena o Lifa Ranan, el nuevo kiilam, Hakha, se encontraba en el salón central de su palacio tratando de decidir cuál sería el camino que tomaría su pueblo.
  


  
    —Mi kiilam, ¿estas serán sus órdenes?
  


  
    —Así es, Bisán. Que queden muy claros mis decretos para todos. Encárgate de que salgan las nuevas leyes y cambios para nuestro pueblo: los moradores. Tenemos que enfrentar el futuro. Si Kifha se ha unido a esas sabandijas de los archais y ha gestado el plan para el asesinato de Yaleb, entonces tendremos que armar a nuestro pueblo. Acabaremos con ella y con los alas oscuras. Nuestra ciudad será conocida por su verdadero nombre: Lifa Ranan, para que así vuelva a ser la capital de nuestra tierra. Ya no más archais, ni Âbbir, ni Estado libre. Devolveremos a toda Sîgurd el título de kiilamo y a nosotros el poder de gobernarla.
  


  
    —Enviaremos los comunicados ahora mismo.
  


  
    —Que Vi Sha abandone el antiguo nombre de Cuerno de Sal. Que lo proclamen en la ciudad —ordenó Hakha.
  


  
    Bisán lo miró con dudas en los ojos.
  


  
    —Mi señor, con todo el respeto, esto no será del agrado de los kishamal, y mucho menos para Zehan.
  


  
    —No necesito la aprobación de nadie para esto, ni mucho menos de Zehan. Él no es más que un representante a mi cargo. Desde hoy ya no hay más kishamal ni kijanub, ahora somos un solo pueblo. Ya no habrá ariimes dirigiendo las dos ciudades, ahora solo habrá un kiilam que gobierne todo el desierto. ¡Ahora seremos los moradores! Así se nos conocerá para siempre. Cambiaremos los colores de nuestras túnicas, ni blanco ni azul, las dos en una sola bandera. ¡Sîgurd unida y fuerte!
  


  
    Se escucharon unas voces discutiendo en los pasillos exteriores del salón. Esto hizo callar a Hakha y a todos los que estaban adentro. Las puertas se abrieron de golpe y aparecieron los moradores escoltando dos figuras imponentes, una cubierta por una túnica azul y otra de blanco. Detrás de ellos, cuatro archais más, de piel oscura también, fueron escoltados. La cara de Hakha palideció.
  


  
    —¡Archais! —Su voz se inundó de sorpresa y terror.
  


  
    —¡Kiilam, lamento mucho interrumpir así! Pero estos desgraciados no se daban por vencidos. Ruegan verlo —dijo uno de los guardias.
  


  
    —¡Kiilam, por favor, escúchenos! —pronunció Milu mientras se arrodillaba.
  


  
    —¿Cómo os atrevéis a presentaros aquí? ¿Es que acaso estáis buscando vuestra muerte? —les amenazó Bisán.
  


  
    —Lamentamos tener que presentarnos de este modo, sin ningún tipo de aviso, pero sabíamos que de otra forma nuestro kiilam se negaría totalmente a recibirnos. Necesitamos una audiencia urgente con usted.
  


  
    —La única audiencia que tendréis es una con mi verdugo. Pero ¿cómo osáis venir ante mi presencia? Después de lo que habéis hecho. Habéis enviado a uno de vosotros a asesinar a mi hermano Yaleb. No sé cómo demonios lo habéis logrado, pero habéis conseguido engatusar a la desterrada.
  


  
    —De eso venimos a hablarle, kiilam, por favor, escúchenos —continuó Milu sin esperar la confirmación de Hakha—. Nuestro hermano ha compadecido ante nosotros.
  


  
    —¿Compadecido? ¡Compadece alguien que ha cometido un crimen ante uno con la autoridad de juzgarlo! Tendría que haber compadecido ante mí y entregarme su cabeza. Vosotros sois sus secuaces.
  


  
    —No es así, kiilam. Él ha traído consigo a la desterrada. Ambos han confesado su crimen y el plan que habían trazado con dos más de nuestros hermanos…
  


  
    —¡No creáis que me haréis cambiar de opinión y perdonaros la vida! —le dijo Hakha con rabia mientras golpeaba con el puño el reposabrazos de su silla.
  


  
    —Mi señor, hemos venido a limpiar nuestra imagen ante usted. Por lo menos la nuestra y la de mi difunto hermano Ferlu —dijo el archai que tenía la apariencia del difunto Garlu—. Conocemos su dolor, hace muchos años perdimos a nuestro hermano Ferlu también y aún no lo superamos.
  


  
    —¡No os atreváis a comparar lo que le ocurrió a Yaleb con lo vuestro! Es mejor que expliquéis a qué habéis venido porque estoy perdiendo mi paciencia con vosotros.
  


  
    Hakha era un muchacho temperamental y lleno de odio.
  


  
    —Cuando Sarlu, nuestro hermano menor, se presentó en Âbbir con su hermana…
  


  
    —¡Esa desgraciada no es mi hermana! —lo interrumpió Hakha.
  


  
    —Perdóneme. Él y la desterrada se presentaron en Âbbir después de haber asesinado a su hermano. Suplicaron que los protegiéramos de lo que sabían que vendría. No podían contener su rabia y ansia de poder. Confesaron la rebelión que planeaban junto con dos de nuestros hermanos, quienes también desvelaron todo su plan, para apoderarse otra vez de Sîgurd y someterlos. Si usted conoce las canciones de antaño y las antiguas escrituras, sabrá de lo que le hablo, como también sabrá que los archais no podemos mentir —le recordó Garlu mientras bajaba la cabeza.
  


  
    —Mi kiilam, si me permite… —interrumpió nuevamente Milu tocando su túnica azul con un falso nerviosismo.
  


  
    —¡Un momento! Antes de que prosigáis…, tú —dijo señalando a Milu—, ¿cuáles de los archais sois vosotros? Solo os conozco por nombres, pues nunca os había visto.
  


  
    —Mi nombre es Milu, el mayor de los sabios, y este es mi hermano Garlu. Hemos venido aquí para advertirle de los planes de Sarlu y Kifha, pero hemos tomado la decisión de revelar uno de nuestros mayores secretos por el bienestar de Sîgurd. Mi hermano Garlu, aquí presente, tiene el don de ver el futuro. Él ha visto el ataque que la desterrada perpetuará contra Ojo de Arena y en el que usted morirá… —mintió el archai.
  


  
    El semblante de Hakha se transformó, y mostró vestigios de miedo y curiosidad.
  


  
    —Os daré la oportunidad de hablar, pero solo porque mi mismísimo padre me confirmó lo que decís acerca de que solo habláis con la verdad. Adelante.
  


  
    —Como le decía, mi hermano Milu, en las antiguas escrituras sîgureñas…
  


  
    —Los Archivos de la Caída… —susurró Hakha.
  


  
    Bisán miraba con desconfianza a los archais, pero no emitía palabra.
  


  
    —Esos mismos. Hubo una guerra entre los nuestros. La Guerra de los Alas Oscuras. Pensamos que aquel enfrentamiento había erradicado todo indicio de los archais en busca de una soberanía sobre los humanos, pero nos equivocamos. ¡Tantos años pasaron y los supremacistas lo supieron esconder! Encontraron la forma de unir fuerzas con la desterrada…
  


  
    —Se os olvida algo muy importante —lo interrumpió el kiilam otra vez.
  


  
    —No, mi señor. No se me olvida. Sé que nos hablará de Dëre. Nosotros criamos al muchacho hariano. Lo criamos para que luchara contra Bëth, pero Sarlu, Raflu y Urlu le llenaron la cabeza de mentiras y avaricia. Lo pusieron en nuestra contra, prometiéndole ser el futuro rey de Cyêna si los ayudaba a acabar con Bëth, y luego ir contra su padre, su hermano y usted.
  


  
    —¿Contra Bëth? ¿De verdad pensáis que venceréis a Bëth? Si creíais que ese muchacho hariano iba a poder con la reina de Cyêna y sus orcos estáis muy equivocados. No os imagináis el poder que tiene.
  


  
    —Kiilam, habla usted como si la conociera.
  


  
    —La opresora, mi hermano y yo tenemos viejos acuerdos. Os recomiendo que no opongáis resistencia porque pronto sabréis lo que es el poder del desierto y los dragones juntos. —Milu miró con desconcierto a Garlu—. Pero no seré tan tonto como para revelaros todos mis planes. Âbbir va a caer y vosotros con ella.
  


  
    —Señor, nosotros no somos sus enemigos. Lo son la desterrada y Sarlu. No los subestime, ese fue el error de…
  


  
    —¡Cuidado con lo que dices de Yaleb!
  


  
    —Kiilam, es que allí fue donde aprovechó la desterrada y su ejército para ganar fuerza. Su hermano intentó detenerlos. Lamentablemente dio la vida de forma heroica por ello. Tenemos que unir nuestras fuerzas sin remisión. El difunto ariim Yaleb los debilitó y les arrebató toda esperanza de triunfar.
  


  
    —Primero acaba de contarme lo que hicieron tras el asesinato de mi hermano —le pidió Hakha.
  


  
    —Cuando se encontraron derrotados, decidieron volver a Âbbir para confesar su plan. Se desató una gran lucha en la que perecieron dos de ellos, Raflu y Urlu. Sarlu logró escapar con la desterrada. No nos quedó más opción que venir aquí buscando su apoyo. Tenemos que detenerlos. No podemos permitir que tengan éxito ante la atrocidad que planean. No podemos dejar que lo asesinen.
  


  
    —¿Dónde están ellos ahora mismo? —Hakha le quitó importancia a todo lo narrado para soltar aquella pregunta.
  


  
    —Nos hemos enterado de que han ido en busca de los enanos para solicitar su apoyo. A ellos los han engañado también, señor —le respondió el falso Garlu.
  


  
    —¡Un momento! —interrumpió Bisán, y Hakha se levantó de la silla—. Vosotros no podéis decir mentiras, entonces ¿cómo es que Sarlu ha logrado embaucar a los enanos y cómo es que han logrado ellos urdir todo este plan?
  


  
    —Te dije que este plan tenía un fallo —le recriminó Milu a Garlu.
  


  
    —Plan b —dijo el falso Garlu con una sonrisa malévola.
  


  
    —Algo no está bien. ¡Guar… —Intentó llamar Hakha.
  


  
    Ambos archais resplandecieron con mucha fuerza y cegaron a todos los presentes. Hakha, Bisán y los guardias no salían de su asombro al ver las dos figuras aladas frente a él. Las enormes alas de ambos, que alguna vez fueron de un blanco impoluto como las de Sarlu, Raflu y Urlu, ahora eran como el mismísimo alquitrán. Ambas aleteaban con violencia.
  


  
    —¡Bisán! ¡Llama a mis hombres! ¡Ahora! —le ordenó a gritos el kiilam.
  


  
    No hubo tiempo para que Bisán moviera ni un pie cuando una cadena con la punta de un aguijón se enroscó en su cuello y, de una sacudida, separó su cabeza del cuerpo. Los guardias de Hakha intentaron atacarlos, mientras otros corrieron hacia la puerta para dar la alarma, pero la rapidez de Milu y su espada oscura les dieron muerte sin oportunidad de oponer resistencia. Los archais aprendices bloquearon la puerta de inmediato.
  


  
    —¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Hakha con una mezcla de terror y sorpresa—. ¡GUARD… —Intentó gritar otra vez, pero Milu, con una velocidad vertiginosa, lo cogió del cuello.
  


  
    —Quisimos hacerlo por las buenas, pero tenías que hacer tantas preguntas y tu lacayo ser tan astuto —le recriminó Ferlu mientras se miraba las alas brunas—. Extrañaba tanto el verdadero color de mis alas.
  


  
    —¿Acabo con él, Ferlu?
  


  
    —¿¡Ferlu!? —preguntó Hakha confundido.
  


  
    —Espera un momento, lo necesito vivo.
  


  
    —¿Qué vais a hacer conmigo? No me matéis, prometo que os ayudaré en todo lo que queráis, pero no me matéis.
  


  
    Ferlu rio y caminó hacia él. Sacudió la cadena en su mano, la que perteneció a Garlu, y la sangre manchó el rostro de Hakha. El archai observó todo el salón, estaba hecho un desastre entre la sangre y los cuerpos.
  


  
    —Tendremos que actuar rápido. No tenemos tiempo y los guardias afuera ya deben de estar sospechando algo —añadió Ferlu, que se acercó a Hakha y, tocándole la cara con desprecio, le arrancó una pestaña.
  


  
    —¿Qué haces, maldito? —gruñó Hakha.
  


  
    —¿Lo mato? —le preguntó Milu a Ferlu.
  


  
    —Mmm, déjame ver. Me matan las ganas de acabar con esta escoria.
  


  
    —Por favor, prometo que haré lo que me pidáis —suplicó.
  


  
    Los archais aprendices se rieron con malicia.
  


  
    —Se te acabó la arrogancia y la altanería. ¿Cómo decías? ¿Que junto a Bëth nos ibas a masacrar? No tengo ganas de lidiar con un pobre imbécil e insolente como tú, Hakha. —Ferlu se paseaba alrededor de ambos—. Te mantendremos vivo un poco más. Necesito información de Bëth y un poco más de… —Se acercó a Hakha y le arrancó otra pestaña— ti. Noquéalo, Milu —le ordenó.
  


  
    Hakha no pudo emitir ni una sola palabra. La mano de Milu apretó un músculo en su cuello y en un segundo lo dejó sumergido en la oscuridad.
  


  
    —Preferiría matarlo —confesó Milu.
  


  
    —Si acabamos con él, no podremos gestar el plan que necesitamos, sobre todo ahora que no cayó en nuestra trampa. Lo necesito para mantener mi ilusión.
  


  
    —Si lo dejamos vivo, tendremos que idear formas de que no nos descubran o que él no intente escaparse, hermano.
  


  
    Ferlu caminó alrededor del salón. Detuvo su mirada en la cúpula sobre él y, abriendo bien los ojos, metió la pestaña de Hakha en su ojo. Poco a poco sus alas desaparecieron y su cuerpo comenzó a dar espasmos. Frente a Milu estaba el mismísimo Hakha otra vez.
  


  
    —Y así es como has estado en tantos sitios sin ser descubierto —le dijo Milu.
  


  
    —Frente a la mismísima Kildi, Fara, Noú y hasta Bëth.
  


  
    —Menos la reina elfa —añadió Milu.
  


  
    —Esa elfa es capaz de detectar mi esencia —dijo mirándose las manos morenas. Cogió la otra pestaña y la introdujo en su otro ojo. Un escalofrío lo recorrió—. Ahí está. Con que tenían pactos con Bëth para que las orcris no atacaran el norte. ¡Ja! Estos imbéciles no contaban con Tisdra.
  


  
    —¿Tienes sus recuerdos? —preguntó Milu.
  


  
    Ferlu le sonrió con malicia.
  


  
    —Milu, estamos perdiendo tiempo. —Ferlu se acercó a los cuerpos sin vida y uno a uno les arrancó varias pestañas—. Ahora sí, desintegra los cuerpos. Tengo trabajo que hacer.
  


  
    El archai se dirigió hacia los cuatro archais aprendices. Estos se arrodillaron levantando la cara. Ferlu se arrancó una pestaña y junto a una de las de los guardias la introdujo en la del archai aprendiz, el cuerpo de este se sacudió y se transformó en el morador asesinado. Repitió esto con otros dos.
  


  
    —¿También puedes…? —Milu estaba sin palabras.
  


  
    —Milu, me costará llevar esto a cabo. Tenemos que ser rápidos. Yo no puedo mantener las ilusiones externas sin los cristales de centelleo. Mi poder funciona con los demás muy mal fuera de la protección de Âbbir.
  


  
    —Tu poder es increíble… Ojalá que el mío se hubiese desarrollado tanto como el tuyo.
  


  
    —Claro que tu poder nunca será como el mío. No te preocupes. Necesito que saquemos a Hakha de aquí sin que lo vean y lo pongamos en un calabozo vigilado constantemente, así que alguien tendrá que tomar el lugar de Bisán. —Ferlu miró al archai aprendiz que aún no había cambiado. —¡Tú, ven!
  


  
    El archai se acercó y Ferlu, arrancándose otra de sus pestañas, la metió en el ojo del otro transformándolo en él mismo.
  


  
    —Ya veo qué planeas —le dijo Milu.
  


  
    Ferlu se acercó a la cabeza decapitada de Bisán y le arrancó una pestaña para meterla en el ojo del inconsciente Hakha y transformarlo en Bisán. Todo estaba listo.
  


  
    —Necesitamos tiempo para traer al traidor de Sarlu y Kifha. Buscarán el perdón de Hakha, es su única oportunidad contra nosotros.
  


  
    —Los estaremos esperando. Sarlu se arrepentirá de haberse quedado en el lado equivocado. —Milu miró a los cuatro archais aprendices y se dirigió a ellos—: ¡Vosotros, a vuestros lugares!
  


  
    Estos se colocaron en los lugares que debían ocupar los moradores asesinados. Milu extendió la mano y un fuego oscuro que salió de ella hizo polvo los cuerpos sin vida del salón. Ferlu, con la imagen de Hakha, hizo aparecer sus tenebrosas alas abriéndolas por completo para emitir un resplandor que cubrió todo el lugar. Ahora ante ellos estaba la imagen de cuando habían llegado. El suelo estaba limpio, había tres guardias en la puerta, al lado del trono estaba Bisán inconsciente, el falso Garlu estaba enfrente de rodillas y Milu se puso al lado de él volviendo a su forma archaisa. Miró cómo el falaz Hakha se sentaba en el trono.
  


  
    —¡Maravillosa ilusión! Nunca decepcionas, Ferlu. Ya entiendo cómo creaste los tejidos archais para mantener las entradas de Âbbir ocultas.
  


  
    —Eso era muy fácil de hacer con los cristales de centelleo y su poder, por eso te he dicho que esto me costará mucho. Actuemos rápido, no me hagáis mantenerla por demasiado tiempo. Si me agoto se caerá vuestra ilusión.
  


  
    —Tranquilo. Ahora es momento de actuar.
  


  
    —¡GUARDIAS! —gritó el falso Hakha.
  


  
    Las puertas se abrieron y entraron dos guardias del palacio. Todo estaba en su lugar. Sus miradas revelaban sorpresa al ver que todo estaba bien, con la única diferencia que los archais aprendices no estaban ya allí y faltaban algunos guardias.
  


  
    —Guardias, escoltad a estas escorias fuera de mi vista. Llevad a los dos archais y a Bisán al calabozo más profundo. No quiero que nadie los visite ni se acerque a ellos. Solo mis dos guardias personales tendrán la potestad de custodiarlos.
  


  
    Dos de los guardias, que no eran más que dos archais aprendices en la ilusión de Ferlu, asintieron.
  


  
    —Kiilam, pero Bisán… —Intentó hablar uno de los dos guardias que entraron.
  


  
    —Bisán es un traidor. Conspiró con los archais para hacerlos entrar al palacio sin mi consentimiento. Así que no te atrevas a llevarme la contraria. —Milu lo miró con nerviosismo—. Ahora salid de aquí y traedme a Yanín. Él será mi nuevo consejero. Tomará el lugar de Bisán. ¡Salid ya de aquí! ¡Quiero estar solo!
  


  
    —Mi señor —interrumpió uno de los guardias—, ¿los otros cuatro archais que llegaron?
  


  
    Ferlu, astutamente, usó su poder y rastreó los recuerdos recientes de Hakha, a los pocos que tenía acceso con una sola pestaña, pero encontró la información que necesitaba. Escaneó mentalmente el palacio. —Mis guardias los han sacado por los pasadizos. Los llevarán al desierto para ejecutarlos.
  


  
    —Pero tienen poderes…
  


  
    —Estos no… No te permito que me cuestiones más o separaré tu cabeza del resto del cuerpo. ¡Haz lo que te pedí!
  


  
    —Sí, mi kiilam.
  


  
    Milu junto a la ilusión de Garlu y de los guardias abandonaron el salón. Dos de ellos llevaron a rastras al falso Bisán. Milu se giró para ver a su hermano Ferlu tomando el lugar de Hakha. Desde el trono de Lifa Ranan este le sonrió y le guiñó un ojo. Los alas oscuras se habían apoderado definitivamente de Sîgurd.
  


  


  
    
  


  
    Fara
  


  
    Las hermanas, La Boca y el décimo
  


  
    La desesperación de los guardias enanos cada vez se hacía mayor. Se habían dispersado por varios túneles buscando a su rey, pero no daban con Fara.
  


  
    —¿Cómo carajo ha pasado esto? El rey no se nos ha podido perder así. ¿Qué le diremos al señor Aranín?
  


  
    —No tengo ni idea, pero si a Su Majestad le pasa algo, más vale que caigamos con el reino —le respondió el guerrero enano al otro.
  


  
    —¿Seguimos buscando?
  


  
    —¡Es inútil! Llevamos demasiado rato de un túnel a otro y no hemos dado con él.
  


  
    —¿Volvemos con el señor Aranín?
  


  
    —No hace falta —respondió una voz que se acercaba.
  


  
    —¡Su Majestad! —exclamaron los dos enanos.
  


  
    —Lo siento mucho, necesitaba volver y ver una vez más a mi pueblo.
  


  
    —Señor, debemos ponerlo a salvo en Vōdy. No podemos permitir que le pase nada. Hay miles de orcos apostados frente a La Boca. Son muchísimos más que nosotros.
  


  
    —¡Tenemos brujas y magos engrosando nuestras filas! ¡Podemos pelear!
  


  
    —Señor, la mayoría con magia en Zēm ha caído defendiendo las saeteras, y en la parte superior han perecido contra las orcris y sus bestias. Nos han informado varios guerreros.
  


  
    Fara se hundió más en su dolor.
  


  
    —¿Se sabe algo del ataque de los archais en Drēvo?
  


  
    —Lo último que se informó fue que no habían atacado. No se sabe a qué están esperando para hacerlo, pero Benren tiene a sus hombres preparados para defender el norte de Nômy.
  


  
    —¿Por qué estamos solos aquí? ¿Dónde está el resto de los guerreros de las otras agujas? ¿Los de Ohnē? ¿Los de Kovū? —Una expresión de sorpresa y dolor se dibujó en su cara—. ¡LOS CUERNOS DEL ESTE! ¿POR QUÉ NO ESTÁN SONANDO LOS CUERNOS DEL ESTE?
  


  
    —¡Tiene razón, Su Majestad! Los cuernos han parado.
  


  
    —Eso solo puede significar dos cosas.
  


  
    Fara emprendió una carrera salvaje a través de un túnel, pero esta vez sus guerreros no iban a permitir que se les escapara. Se apresuraron tras su rey. Habían llegado al gran salón del vonain. Allí donde convergían todos los transportes del reino enano, se detuvieron, y como una confirmación de lo que pronunció el rey enano anteriormente, llegaron varias plataformas del vonain del este deteniéndose en los túneles frente a ellos. La imagen era desoladora. De las enormes plataformas bajaban enanos cubiertos de sangre verde y roja. Los gritos escalofriantes de una enana inundaban el lugar.
  


  
    —¡Edria! ¡Brylsma! ¡Dolmor! ¡Dolkar! ¡Nooo! ¡Volved! ¡Mi familia!
  


  
    Fara corrió y abrazó a Reynora, que tenía los hermosos ojos, verde esmeralda, inyectados en sangre. El cabello de la enana salía del casco de su armadura.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    —¡Mi familia, Fara! ¡Han asesinado a mi familia! ¡Mi hija… mi hermana… mi sobrino… mi cuñado!… ¡Esos... salvajes los han matado a todos! ¡Nos han tendido una trampa!
  


  
    —¡Reynora, cálmate primero! Sé que es imposible lo que te estoy pidiendo, pero tenemos que saber qué ha ocurrido.
  


  
    —Mi señor, si me permite —intervino uno de la centena de supervivientes que habían llegado del este al ver el estado de conmoción en el que estaba la enana.
  


  
    —Adelante.
  


  
    —Las agujas del este estaban preparadas para salir a defender Zēm y Drēvo, pero nuestro intento se vio frustrado cuando los cuernos de Kovū empezaron a sonar. La señora Brylsma pedía auxilio. Estaban atacando su aguja. Nuestra señora Reynora nos ordenó a la mitad de sus guerreros ir a socorrer a su hermana. Nos llevamos a todos los humanos que pudimos también. Cuando llegamos allí nos encontramos una lucha encarnizada. De alguna forma las orcris rodearon a los orcos en una niebla para que no se detectaran los barcos que se aproximaban. —Los ojos de Fara se llenaron de odio. Mostraban rencor, desconfianza. Eran los ojos de alguien traicionado—. Escalaron hasta las cuevas de Kovū y entraron de sorpresa. Nos superaban en número y en magia.
  


  
    —Mataron a mi hermana, Dolkar, y a Dolmor, mi sobrino. Arrasaron con Kovū mientras el resto atacaba aquí. Nos dividieron para debilitarnos y vencer —habló Reynora mientras el dolor paseaba a sus anchas por su rostro, anegado en lágrimas por su profunda pérdida—. Mis guerreros volvieron con las malas noticias e hicimos sonar los cuernos de Ohnē, pero nadie acudió. Nos atacaron por los túneles. Nos acorralaron. Traté de protegerla… yo… y traté, pero la magia de esa orcris… me la arrebató, Fara. Mi pobre Edria. Me la han matado. —La enana se lanzó en los brazos de Fara con dolor.
  


  
    —Reynora, sé lo que estás sintiendo ahora, yo más que nadie. —Acarició su pelo con singularidad.
  


  
    —Fara…, nuestra…
  


  
    —Tú —la interrumpió Fara dirigiéndose al enano que había hablado antes. Reynora lo miró con desconcierto—, ¿cuántos enanos quedaron defendiendo el túnel del vonain?
  


  
    —Muy pocos, mi señor. Los orcos nos superan en número con creces. En nada llegarán al vonain.
  


  
    —Aunque lleguen, no podrán usarlo para llegar aquí. No conocen los hechizos. —Fara miró a los magos que habían guiado los vonain—. Derrumbad el túnel.
  


  
    —¿QUÉÉÉ? —gritaron todos al unísono.
  


  
    —Como escucháis. Destruid los túneles del este. Tenemos que sellarlos y asegurarnos de que no entren a Zēm.
  


  
    —Fara, mis enanos… —le dijo Reynora.
  


  
    —Ellos sabrán el sacrificio que han hecho por nosotros. Se les honrará, pero hoy no dejaremos a las orcris entrar.
  


  
    Reynora asintió con un sentimiento en el pecho que no podía describir.
  


  
    —Haced lo que os ha ordenado el rey.
  


  
    Los magos enanos levantaron las manos, mientras la multitud se apartó. Con el brillo amarillo de sus anillos hicieron que los enormes túneles colapsaran sobre las gigantes placas de cristal.
  


  
    —Lo hecho, hecho está. No permitiremos que ganen. Ahora todos vosotros acompañadme a La Boca.
  


  
    —Pero, señor, Aranín dio órdenes estrictas de que lo lleváramos a salvo con Harel.
  


  
    —No voy a huir de la batalla.
  


  
    —¡Harel! —exclamó Reynora—. Él está tan lejos que no debe saber lo que está ocurriendo. ¡Le tenderán una trampa igual! ¡Debo avisarle!
  


  
    —¡No! —denegó Fara—. Tú te vendrás conmigo. Mandaré a uno de mis enanos a avisar a Harel.
  


  
    —Fara… —Algo en Reynora le dolía de una forma extraña.
  


  
    —Su Majestad, no puede enviar a la señora Reynora a pelear en el estado en que está. Ha perdido a su familia.
  


  
    Los enanos comenzaron a murmurar y Fara sintió en las miradas de cada uno cómo le ponían en entredicho. Apretando lo puños, habló:
  


  
    —Tenéis razón —dijo a regañadientes—, no puedo. Tú —se dirigió a uno de los magos enanos que vino con ella—, ve con Reynora hasta Vōdy y advierte a Harel. El resto conmigo. Todos y cada uno.
  


  
    —Señor…
  


  
    —Si me contradices una vez más te colocaré como carnaza para los orcos. ¡Partid ya!
  


  
    Así fue como se separaron. El casi centenar de enanos siguieron a su rey hacia La Boca, mientras Reynora marchó hacía Vōdy con su mago enano. El rey llevó a sus hombres por el gran túnel que terminaba en la apertura sellada desde hacía décadas. Allí se apostaban sus enanos de Zēm con sus armas mirando cómo temblaba la estructura ante los choques del ariete y la magia de Letxa. Sabían que no pasaría mucho tiempo antes de que cayera La Boca. Sus corazones latían como yeguas desbocadas con cada golpe en la puerta. No se comparaban en número con los orcos. El final estaba próximo y el desenlace era inevitable.
  


  
    —¡Mantened vuestras posiciones! —gritó Fara, y todos se giraron a verlo.
  


  
    La llegada del rey subió la moral de sus enanos. Se pusieron firmes ante él y cualquier vestigio de miedo desapareció.
  


  
    —¡Señor! —proclamaron.
  


  
    —Hoy no será el día en que caiga Nômy. Ningún orco se sentará en mi silla. Zēm permanecerá de pie. —Les motivó con una fuerza en su voz que antes no existía.
  


  
    Un gran estruendo interrumpió el clamor de Fara y el primer rayo de luz atravesó La Boca. Lo siguiente que vieron fue la horda orca entrar. La Boca había caído. El gran portal que había mantenido a salvo a los enanos ya no era más que historia. El rugido del enemigo y el choque de las armas llenaron el lugar. Las flechas los derribaban por igual. La violencia comenzaba a dejar las pilas de cuerpos que adornarían las canciones sobre aquel día. Fara peleaba ferozmente, mientras Letxa, desde la distancia, sin intervenir, lo miraba con sarcasmo. Cuando la orcris se decidió a entrar sobre su letya e ir tras el enemigo, unos gritos al fondo del túnel la hicieron parar. Una masa de guerreros venía al ataque. Los encabezaban Benren, Sarlu, Einar y Kifha. Los enanos con Fara rugieron como si lanzaran una alabanza por lo que parecía su salvación, pero pronto aquello menguó.
  


  
    Su rey, que estaba frente a ellos, sonrió.
  


  
    —Llegó vuestro día. Nunca debisteis poneros del lado de Sarlu —dijo.
  


  
    El rey enano los miró. Una luz lo cubrió por completo y tras un destello la imagen del enano desapareció. Ya no se trataba de Fara. Frente a ellos había un archai en su forma celestial que los miraba con orgullo mientras de su mano izquierda colgaba una cadena: Ferlu. Al fondo del túnel se vio el mismo destello, pero ahora solo veían a otro archai alado que llevaba una espada de cuyo acero se desprendía una bruma oscura en su mano: Milu. Con él venía un ejército archai y a su lado Benren. Los habían engañado.
  


  
    El ejército archai lanzó su furia sobre los pocos enanos que defendían La Boca, haciéndolos pedazos. El aguijón en la mano de Ferlu salía disparado acabando con todos los enanos que se atravesaban en su camino. El archai sonrió malévolamente y se giró para mirar a Milu haciéndole un gesto con el que lo alentaba a continuar el ataque. Letxa lo oteó con orgullo, esperaba que la batalla entre archais y enanos mermara los números. Vio a un par de archais aprendices caer y rio, pero aquella risa murió tan pronto vio que los archais prosiguieron su matanza con los orcos también. Los suyos ahora caían, sin parar, sobre los cuerpos de los enanos.
  


  
    —¡Nooo! —gritó.
  


  
    Ferlu le sonrió y dispuso el aguijón para ir tras ella. Antes de que pudiera usarlo, Letxa ya escapaba del túnel a toda velocidad sobre su letya.
  


  
    —Todo salió como planeamos —le dijo Milu, que se acercaba detrás de él.
  


  
    —Ahora vamos por Harel y Reynora.
  


  
    La imagen en el túnel era espeluznante: habían masacrado a todos los enanos, y los pocos que se arrastraban aún vivos eran rematados por los archais aprendices. Junto a los cuerpos estaban los de los infames orcos. Las manos de Benren temblaron al ver a los suyos muertos en el túnel.
  


  
    —¿Qué he hecho?
  


  
    —Has pagado el precio para ser el próximo corregidor de Nômy, y tu hijo tras de ti.
  


  
    —¿Corregidor? Acordamos que sería rey y que no pondríais vuestras manos en Nômy.
  


  
    —¡Corregidor! No habrá más reyes en Nâgar. Milu y yo seremos los dueños de todo. Vosotros seréis de los pocos enanos que queden en el continente. No tenemos nada en contra de vosotros, pero no cometeremos errores esta vez —le dijo Ferlu—. Ni se te ocurra traicionarnos o tu hijo pagará por ti.
  


  
    —Ferlu, la orcris… —le dijo Milu.
  


  
    —Déjala. Es mejor que le lleve la noticia a Tisdra. Nâgar será nuestro. Nuestro pacto con ella termina aquí. Sabía que nos traicionaría a la primera, y lo hizo. Intentó meter a los suyos por el este. Nos atacaría por ambos lados, pero la fortuna nos sonrió. Su ejército está atrapado en las dos agujas orientales. Envía al resto de los nuestros a que ataquen Ohnē y Kovū. Serán una presa fácil. Nosotros iremos por Vōdy. Todo Nômy será nuestro.
  


  
    Benren se hundió en el mayor de los arrepentimientos.
  


  


  
    La llegada, los cuernos y el octavo
  


  
    Fara cayó al suelo con la daga clavada en el pecho, mientras Kifha lo miraba riendo triunfalmente.
  


  
    —¡Su Majestad! —gritó Germmond, pero su padre lo sujetó tapándole la boca.
  


  
    —Lo sabía… Tu soberbia jugó en tu contra. Sarlu nunca me llamaría por mi nombre… debí actuar antes que vosotros… —dijo Fara mientras sentía la vida abandonarle.
  


  
    —¡¿Tenías que llamarlo por su nombre?! ¿No podías decirle su majestad como el resto? Tu prepotencia y orgullo siempre me causan y causarán problemas, Milu —le abroncó la falsa Kifha. Esta miró a Fara arrastrarse con las pocas fuerzas por el suelo—. Míralo como un favor, Fara. De igual forma tu muerte estaba próxima, mejor morir aquí rápidamente que contemplando al viejo decrépito en que te has convertido.
  


  
    Un resplandor cubrió a Kifha y en su lugar apareció Ferlu. Germmond se sacudía con fuerza tratando de librarse de su padre y del horror que estaba presenciando.
  


  
    —No soportaba tener que tratar a este asqueroso enano como si fuese superior a mí, Ferlu.
  


  
    —Sabía que algo estaba mal —alcanzó a decir Fara—. Mi instinto…
  


  
    —Tu instinto no te sirvió de nada. Estás al borde de la muerte, enano asqueroso —dijo el falso Sarlu propinándole una patada—. ¿Puedes ya acabar la ilusión? Me da asco verme como Sarlu y esto te está robando mucha fuerza.
  


  
    —Tranquilo, pero no te acostumbres, aún tenemos que hacer una última representación aquí.
  


  
    Ferlu hizo brillar la habitación solo para que ahora aparecieran las verdaderas identidades de los usurpadores. La imagen de Einar y los guerreros sîgureños desaparecieron revelando a Milu y varios archais aprendices en sus lugares.
  


  
    —Así estoy mejor.
  


  
    —Vete espabilando, tenemos que dar la estocada final y cambiar otra vez —le dijo Ferlu mientras se acercaba a Fara en el suelo—. Tienes algo que necesito, viejo moribundo.
  


  
    Fara intentó apartarse, pero ya no tenía fuerzas. Germmond trató de hacer el amago para ayudarlo, pero su padre se vio obligado a noquearlo para dejarlo desmayado. Lo cogió en los brazos antes de que cayera al suelo.
  


  
    Ferlu se arrodilló frente a Fara y arrancó una pestaña de su ojo. El rey no tenía fuerzas para resistirse.
  


  
    —Esto será suficiente —dijo riéndose.
  


  
    —¿Dónde está Kifha? ¿Qué le has hecho? —preguntó Fara.
  


  
    —Tranquilo, a ella la necesito. Está donde debe estar —dijo señalando hacia el norte—. Milu, ya sabes.
  


  
    —¿No lo necesitarás vivo como a los otros?
  


  
    —No, su lugar lo tomaré solo un rato porque sus recuerdos no me son útiles. De los enanos no necesitamos nada más y ya Nâgar sabe, y el resto sabrá, quiénes somos.
  


  
    —Entonces como ordenes.
  


  
    El archai levantó la mano y un fuego oscuro salió de ella. Poco a poco el cuerpo del rey de los enanos comenzó a desaparecer con un grito de dolor. Benren lo miró y luego dirigió sus ojos hacia su hijo. Sintió miedo.
  


  


  
    
  


  
    Kifha y Einar
  


  
    La guerrera, la princesa y el quinto
  


  
    En medio de la oscuridad de aquel calabozo solo se escuchaba el llanto quebrado de una mujer. No había ni una sola luz de antorcha que iluminara sus lágrimas. El lamento que se oía salir de su boca era desolador. Algo en ella se había roto para siempre, algo le habían arrancado sin su consentimiento. Le habían robado la esperanza.
  


  
    —¡Ignis! ¡Ignis! —Aquellas palabras acompañaron el sollozo de la mujer.
  


  
    —Es inútil, Einar —le advirtió Sarlu—. No lo sigas intentando. No vas a lograr invocar magia aquí.
  


  
    —¡No podemos quedarnos sin hacer nada! ¡Tenemos que salir como sea! ¡Tenemos que ayudarla, Sarlu! —Einar señaló, con las manos encadenadas a la pared, hacia el lugar de donde venía el llanto.
  


  
    —Han colocado zerafita en las cuatro esquinas de esta celda. ¡Ni tu magia ni mi poder funcionarán!
  


  
    —¿Kifha…? ¿Me oyes? Por favor, di algo. Sé que estás ahí. Por favor, estamos preocupados por ti.
  


  
    El sollozo no paró.
  


  
    —Deja de hacer intentos inútiles. El alma de Kifha está ahora mismo en un limbo. La han destrozado.
  


  
    —¡Malditos archais! ¿Cómo lograron engañarnos así?
  


  
    —De la misma forma que Ferlu ha estado ocultándose todo este tiempo.
  


  
    —¿No conocías ese poder suyo?
  


  
    Si hubiese habido luz en aquel lugar, Einar hubiese visto con claridad cómo Sarlu ponía los ojos en blanco.
  


  
    —No, de haberlo sabido, no le hubiese subestimado. Y antes de que preguntes, te lo repito una vez más, nuestras habilidades especiales no funcionan igual entre los nuestros.
  


  
    —Ya lo sé. Me quedó muy claro, pero si no puedes sentir la mentira en ellos, ¿cómo pudo Ferlu usar su poder sobre Milu?
  


  
    —No intentes entender nuestros poderes entre nosotros. Ni yo los comprendo. Solo Ilan sabe cómo y por qué nos dio estos poderes.
  


  
    —Sarlu, ¿cómo os atraparon? Bueno… —los nudillos de las manos de Einar se hicieron blancos al retorcerse las manos con rabia. Su maestro había sido asesinado—. ¿Cómo te atraparon?
  


  
    —Posiblemente de la forma más estúpida de todas. Los hombres nos llevaron hasta el pequeño palacio donde pasaríamos la noche. Nos ofrecieron un lugar para asearnos con tranquilidad, y luego llevarnos a un gran banquete. Yo estaba increíblemente incómodo. No apartaba mi pensamiento de ella. —Una lágrima en la oscuridad recorrió el rostro del archai—. Había algo que me hacía sentir que aquello no estaba bien, no era mi poder porque no sentía mentira en las pocas palabras que nos dijeron. Se ve que Ferlu lo tenía todo muy medido. Encontró la manera de manipularlo sin que percibiera la falsedad y lo que se gestaba. Aun así, estuve a punto de levantarme e ir en vuestra busca, pero tu maestro me detuvo. Me aconsejó que no lo intentara. Que podía arruinar las cosas entre Kifha y Hakha. ¡Debí haberle hecho caso a mi intuición! Comimos y bebimos, pero fue allí cuando comencé a sentirlo. Mis fuerzas fallaban. Miré a Goti beber de la copa y lo entendí, la olí, zerafita líquida. Le advertí que no bebiera, que era una trampa. Intenté volver a mi forma celestial, pero la zerafita me afectaba más de lo normal. Tu maestro fue más resistente. Se interpuso y me defendió, pero ahí me pareció ver a Milu, y Goti no pudo hacer más que caer muerto a mi lado. Lo siguiente que recuerdo fue despertar aquí y escucharla llorar. Mi alma se destrozó, no podía acercarme a ella. Estas cadenas son de zerafita pura.
  


  
    —Está en un estado de trauma. Fue muy duro. Las palabras de ese archai le afectaron. —Einar bajó la voz para que solo Sarlu lo escuchara—. Luchamos contra él, pero fue inútil. Nuestro ataque era ridículo frente a su poder. No le bastó con golpearnos una y otra vez. La dañó con sus palabras, se burló de su dolor, del engaño en el que cayó, la llamó ilusa, le dijo que su hermano la odiaba, se lo repitió muchas veces, que él lo había dicho antes de morir; le recalcó que nunca sabría lo que sería el perdón porque todos en su familia estaban muertos.
  


  
    El alarido de dolor de Kifha los aterró. La sîgureña se puso de pie gritando con tanta fuerza que parecía que su alma se escaparía por la boca hasta que repentinamente cayó al suelo, inconsciente.
  


  
    —¡Kifha! —Intentaron acercarse, pero se desplomaron en tierra también al ser frenados, de forma brusca, por la cadena.
  


  
    Era inútil. No podían ver ni moverse dentro del calabozo. Las manos de Sarlu temblaban de dolor. Le torturaba no poder ayudarla. Su corazón se rompía como nunca lo había hecho.
  


  
    
  


  
    Las horas en la celda pasaron y ningún guardia apareció por aquel lugar. El desmayo de Kifha mantenía el alma de Einar y Sarlu en vilo. La llamaron varias veces, pero no obtuvieron ninguna respuesta. Sarlu lograba sentir la débil respiración de ella, y eso lo tranquilizó. Tanto el archai como el mago trataron de dormir, pero no pudieron. El encierro y la impotencia les hacían sentir un desasosiego muy profundo.
  


  
    —Sarlu… —La frágil voz de Kifha rompió el silencio.
  


  
    —¡Kifha! ¡Kifha! ¿Estás bien?
  


  
    —Si estar encadenada y confinada en un calabozo puede llamarse bien, entonces lo estoy. ¿Dónde estamos?
  


  
    —Nos han traído a una celda en Ojo de Arena. Estamos Einar, tú y yo.
  


  
    —¿Y Goti?
  


  
    —Mi maestro no lo ha logrado —le respondió el mago.
  


  
    Se hizo un silencio otra vez.
  


  
    —Hakha está muerto ya. Son ellos…
  


  
    —Lo sé, Kifha. Los he visto. Siento mucho lo de tu hermano —le dijo Sarlu.
  


  
    —No hay nada que sentir. Mi hermano me odiaba. La carta era de Ferlu. Él nos hizo venir y me hizo creer…
  


  
    Sarlu intentó hablar otra vez, pero Einar se adelantó. Sabía que si seguía por ese camino volvería al estado anterior.
  


  
    —Kifha, escúchame bien. Lo que ha ocurrido aquí no tiene nombre. Han jugado contigo y con tu dolor. Sé lo que tu alma está atravesando ahora mismo y tienes solo dos caminos: o entiendes que lo que viviste con tu falso hermano solo ha servido para que liberaras lo que tenías dentro: las ganas de ver a tu familia, de ser perdonada, de ser aceptada…
  


  
    —¡Einar! —lo interrumpió Sarlu para defender a Kifha.
  


  
    —¡Déjame terminar! —le ordenó—. Si miras un poco hacia dentro, verás que esas cargas no existen. Ese maldito archai de Ferlu, en cierto modo, te ayudó a soltarlas. Eres libre de esa parte de ti que a veces sale llena de rabia y no lograbas entender. Ahora te toca aceptarla y luchar. Nosotros lo haremos contigo. Sarlu y yo pelearemos, y vengaremos tu nombre.
  


  
    —¿O? —preguntó Kifha.
  


  
    —Hundirte en ese lamento, en ser la Kifha que se rompe con facilidad. Seguir llorando por algo que, desgraciadamente, nunca hubieses tenido: el amor y la aceptación de tu hermano. Quedarte afligida y lamentando que nunca los verás para redimirte. Si lo piensas, si ellos estuviesen, nunca te aceptarían. Kifha, eres libre.
  


  
    Silencio. El silencio reinó y la sîgureña no volvió a hablar.
  


  
    
  


  
    Un silbido los alertó al ver cómo el resplandor de una antorcha se acercaba hacia su celda. Los ojos verde esmeralda de Kifha relampaguearon con la luz para luego encontrar los rostros de Sarlu y Einar. No se habían visto desde que fueron separados al llegar a Ojo de Arena. La melodía del silbido continuó hasta que la imagen de Ferlu y Milu apareció ante ellos.
  


  
    —Nuestros queridos visitantes —dijo Milu.
  


  
    —¿A qué habéis venido? ¿Qué haréis con nosotros? —Se levantó Sarlu.
  


  
    Kifha observaba con rabia a Ferlu. Su mirada estaba llena de rencor.
  


  
    —¿Por qué están así? ¿No hay ni una antorcha? ¿No los han alimentado? —le preguntó Ferlu a Milu.
  


  
    —¿Para qué les vamos a dar comodidades si al final morirán?
  


  
    La respiración de Einar se cortó.
  


  
    —Así que ese es vuestro plan. Asesinarnos —dijo Sarlu.
  


  
    —Tu destino pudo ser diferente, Sarlu, pero te negaste y ahora ese será tu fin. Pero antes de morir, necesito algo de vosotros —dijo sacando la llave que abría el calabozo del bolsillo de su túnica blanca.
  


  
    —Lo que necesitéis, no lo vais a obtener —le retó Einar.
  


  
    Milu se agarró de los barrotes y los sacudió.
  


  
    —No eres nadie para impedirlo.
  


  
    —Cálmate, Milu —le dijo con suavidad Sarlu—. Parece que tantos años fingiendo ante nosotros ser comedido y paciente te ha afectado —concluyó.
  


  
    —Demasiados años fingiendo, conteniéndome, esperando el regreso de Ferlu para que los nuestros surgieran y poder tomar Nâgar.
  


  
    —Debe ser frustrante haber pasado este tiempo a la cabeza de los archais y ahora volver a quedar detrás de Ferlu. —Se rio de él Sarlu.
  


  
    Milu se llenó de rabia y en sus manos apareció una enorme bola de fuego oscuro. La hizo estallar contra los barrotes, pero nada ocurrió.
  


  
    —No te molestes en intentarlo. La zerafita funciona en ambas direcciones. Nos inhibe, pero también nos protege. —Le sonrió con sarcasmo.
  


  
    Ferlu cogió del brazo a Milu.
  


  
    —Retírate —le ordenó
  


  
    —Pero…
  


  
    —¡Que te retires! Aprovecha y envía a dos de los archais aprendices disfrazados para que iluminen este sitio, también que les traigan agua y comida. Ocúpate también del otro prisionero.
  


  
    Milu empuñó las manos.
  


  
    —Como ordenes, hermano.
  


  
    El archai se fue refunfuñando, mientras Ferlu abría la puerta. Kifha estaba callada con los ojos clavados en él. Este sacó una daga que colgaba de su cintura y entró en el enorme calabozo. Ahora con la luz de la antorcha se podía apreciar la distancia entre los tres.
  


  
    —¡Escuchadme bien! Esto lo podemos hacer por las buenas o por las malas —advirtió Ferlu.
  


  
    —Lo que vayas a hacer, házmelo a mí y lárgate, pero no le hagas daño a ellos —aceptó Sarlu.
  


  
    —Perfecto. —Le sonrió—. Si intentas cualquier cosa, al más mínimo movimiento mi daga terminará en tu corazón. —Sarlu asintió.
  


  
    El archai caminó hacia él con la daga en la mano; se arrodilló y lo miró a los ojos.
  


  
    —Esto pudo haber sido tan diferente, hermano. —Le acarició el rostro, pero Sarlu no le respondió—. Bien, acabemos con esto. —Con un rápido movimiento le arrancó unas pestañas haciéndolo apartar del dolor.
  


  
    —¿Qué haces? —gritó.
  


  
    Ferlu se apartó de él, devolvió la daga a su vaina y del bolsillo sacó un pequeño frasco.
  


  
    —Una, ahora quedan dos más.
  


  
    —¿Para qué las quieres? ¿Qué es todo esto? —peguntó Einar.
  


  
    —Tranquilo, muchacho. Ahora es tu turno.
  


  
    —¡Ferlu! Te dije que lo que fueras a hacer, lo hicieras conmigo. ¡A ellos no!
  


  
    —Tranquilo, Sarlu. No les haré daño. Solo serán unas pestañas. —El archai guardó el recipiente y sacó su daga una vez más—. Ahora, ¿vas a cooperar por las buenas, muchacho, o tendré que dejarte tuerto?
  


  
    Einar se echó hacia atrás y miró a Sarlu. Este le hizo un gesto para que se calmara e hiciera lo que él le pedía. Los ojos de Sarlu se fueron hasta Kifha. No se había movido. Estaba inerte en un rincón. Ferlu se acercó al mago y repitió el mismo proceso dejándolo adolorido y con el ojo enrojecido.
  


  
    —A ella no, por favor. Ya le has hecho suficiente daño —le pidió Sarlu al ver que acercaba a Kifha.
  


  
    —¿Daño? Pero si aún no le he tocado ni un pelo.
  


  
    —Mira cómo la has dejado después de… —intervino Einar.
  


  
    —¿Después de decirle la verdad? Muchacho, da gracias que nos encontró a nosotros aquí y no a su hermano. Pude entrar en su cabeza y ver todo el odio que había en su alma contra ella. No te puedes imaginar los horrores que ansiaba hacerle. No había superado la muerte de su hermano. Lo idolatraba y había creído cada palabra suya.
  


  
    Las lágrimas corrieron por las mejillas morenas de Kifha.
  


  
    —¡Para! —le gritó Einar.
  


  
    —Mmm… Curioso interés el tuyo en ella. Veamos qué hay en tu cabeza. —Ferlu rio y guardó un par de pestañas de Einar en otro frasco para luego meter una en su ojo. El chico se quedó pasmado al verlo hacer eso—. Pensaba que era amor lo que sentías por ella por la forma en que hablabas en el trono y cómo la mirabas, pero no, lo he visto en tu cabeza. Es tu amiga y la quieres de esa forma. No tienes deseo por ella. La proteges como a tu familia.
  


  
    Einar se sonrojó, pero Kifha permanecía paralizada.
  


  
    —Ella… Ella…, por favor, no le hagas daño —le suplicó.
  


  
    Ferlu lo miró con curiosidad y sonrió.
  


  
    —Qué energía más extraña emanas. Si tuvieses más poder en ti, quizás me convencerías, pero no. Tienes un don, muchacho. Quizás, después de todo, no te mate y te utilice por curiosidad. Experimentar contigo podría ser… satisfactorio.
  


  
    Einar tembló, pero pronto Ferlu se apartó de él y se acercó a Kifha. El proceso con ella fue el mismo. Se agachó y, sin necesidad de amenazarla con la daga, le arrancó varias pestañas. Kifha había permanecido inmóvil, pero cuando el archai se disponía a retirarse, la sîgureña lo sujetó fuertemente por la muñeca.
  


  
    —¿Por qué no nos matas de una vez? —le preguntó con rabia.
  


  
    —¿¡Has decidido hablar!? No os mataré aún porque os necesito vivos. Sobre todo a ti. Una vez cumpla con mis planes, yo mismo bajaré aquí y cortaré vuestros cuellos.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Parece que quieres morir ya, joven Kifha.
  


  
    —Ya estoy muerta.
  


  
    —No, aún no. Tienes varias tareas aún que cumplir, bueno una de ellas no serás tú precisamente. La realizaré yo haciéndome pasar por ti.
  


  
    Kifha palideció y el archai se zafó de ella.
  


  
    —¿Para eso son nuestras pestañas? —preguntó Sarlu.
  


  
    —Sí, verás Sarlu. Así como tú puedes sentir la verdad e invocar espíritus, yo también tengo mis trucos. —Lo observó con orgullo—. Nos haremos pasar por vosotros. Regresaremos a Nômy con el rey Fara. Jugaré con su mente y con todos en el reino enano. Mataré a Fara con la cara de Kifha.
  


  
    —¡NOOO! —gritó ella.
  


  
    —Nadie sabrá lo que pasa; para cuando lo entiendan, ya habremos abierto las puertas del norte. Los archais aprendices atacarán y Nômy caerá en nuestro poder.
  


  
    —Creo que se te olvidan varias cosas en tu plan —le dijo Sarlu.
  


  
    —¿Sí? ¿Cuáles?
  


  
    —El testarudo de Benren luchará hasta el final. Sus enanos son diestros en la guerra, mientras que nuestro pueblo ha sido siempre pacífico. Nunca han usado las armas.
  


  
    Ferlu rio.
  


  
    —Milu se ha encargado todos estos años de irlos preparando y, poco a poco, implantando la rebelión en sus mentes
  


  
    —¿Qué han hecho con los que se han opuesto?
  


  
    —Tranquilo, nunca levantaremos la espada contra los nuestros. Los que no se han unido aún, pero se unirán a nuestras filas, están retenidos en Âbbir. ¡Ah! Una cosa más. Benren lleva años preparando a los suyos. Ha traicionado a Fara. —Los tres dejaron salir un grito ahogado—. Los enanos drēvitas tienen muchas ganas de volver a ver un rey de su clan. La ambición los consume, y también hay más archais aprendices a nuestro favor de lo que crees.
  


  
    —¡Imposible! —dijo Kifha.
  


  
    —Tomará Nômy con nosotros y será el próximo y único corregidor del reino enano.
  


  
    —¡Maldito traidor! ¿Cómo ha podido? Entregará el reino —hablaba con rabia Einar—. Fara es el enano más justo y bondadoso que hay. ¿Cómo puede traicionarlo?
  


  
    —¡Como traicionaste tú a los tuyos por Bëth! —Aquello lo tomó por sorpresa—. También lo he visto en tu cabeza.
  


  
    Einar se puso de pie y corrió con rabia hacia Ferlu, pero las cadenas lo frenaron tirándolo al suelo.
  


  
    —Yo…
  


  
    —Tú los traicionaste. Por mucho que te quieras convencer a ti mismo de que has cambiado y que tus acciones limpiarán tu nombre, estás equivocado. Tienes las manos llenas de sangre de magos y brujas inocentes. Bueno, y de esas estúpidas lesiones que te hacías… ¡Qué conmovedor tu recuerdo revelándole ese secreto tan oscuro a Kifha para que confiara como una hermana en ti! ¡Cuánta nobleza, pero cuánta estupidez y debilidad!
  


  
    —¡CÁLLATE Y DÉJALO EN PAZ! ¡LÁRGATE DE AQUÍ! —gritó Kifha—. Ya has obtenido lo que quieres. ¡Vete y déjanos! ¿No es suficiente con lo que me has hecho? ¿No te parece que ya me has destrozado lo suficiente? ¡A ÉL NO!
  


  
    —¿Y qué me harás? Si estás encadenada y condenada a morir…
  


  
    Kifha miró a Einar con las lágrimas a punto de salir de sus hermosos y profundos ojos negros. Recordó sus palabras.
  


  
    —Ahora mismo nada, pero te aseguro que gracias a ti soy libre de una carga que llevaba desde hace mucho. Ahora sé quién soy y voy a luchar. No permitiré que completes tu plan. Te detendré y vengaré mi nombre. Quizás ahora sea tu prisionera, pero no será la primera ni la última vez que salga de una como esta. Soy una superviviente y tú serás la cúspide de mi venganza. Recuerda mi rostro, porque será lo último que veas.
  


  
    Einar la miró con admiración. La Kifha de verdad había resurgido. Ahora era ella. Blanco y negro, luz y oscuridad, la guerrera y la princesa.
  


  
    —Palabras… Nada más que palabras de una niña prisionera que morirá. Ya me he hartado de tus palabras. Tengo mucho que hacer aún.
  


  
    Ferlu se dirigió a la puerta para retirarse.
  


  
    —Olvidas algo —le advirtió Sarlu, pero el archai no se detuvo—. Tisdra —dijo riendo—. Ella nunca permitirá que cumplas con tus planes. Te aplastará antes de que intentes arrebatarle una porción de Nâgar.
  


  
    Ferlu lo observó, pero no le respondió. Una sonrisa llena de malicia se dibujó en su rostro. Tisdra ya era parte de su plan de conquista. En ese momento llegaron los falsos moradores con las antorchas, comidas y bebidas.
  


  
    —¡Esperad! —les advirtió Ferlu—. He cambiado de opinión. Apagad todas las antorchas y dadles la comida a los perros. —Sus ojos perversos se clavaron en los tres. Sacó un pequeño recipiente de su bolsillo y de él una pestaña. Levantó la mirada y la introdujo en su ojo. Su cuerpo brilló transformándose en Hakha—. Estoy muy cerca de quedarme sin ellas. Aunque tu asqueroso hermano estuviese vivo, no me serviría de nada. Cobarde o valiente, se las arrancó todas y se las tragó. Adiós, Kifha.
  


  
    La noticia sacudió por dentro a la sîgureña. Su hermano había cometido aquel acto de valentía o desesperación por su propio pueblo. Esta vez no dejó que aquello le afectara. Miró a Ferlu desaparecer del sitio con atención, y tras él, los moradores. Sarlu los observó con dolor sabiendo que eran archais aprendices: su pueblo.
  


  
    —¿Cómo podéis ser parte de esto? —estalló Sarlu— ¡Traicionasteis a nuestro pueblo! ¡Rompisteis vuestra promesa! ¡Que Ilan os perdone!
  


  
    El último archai de la fila se acercó para coger la antorcha que Ferlu había puesto en la pared y, mientras el resto de sus compañeros se retiraban, sin ser visto, se agachó y miró a Sarlu.
  


  
    —No estáis solo, mi señor —le murmuró.
  


  
    El corazón de Sarlu latió desenfrenado. Un atisbo de esperanza creció en él.
  


  


  
    
  


  
    Tisdra
  


  
    La cobardía, la represalia y los planes
  


  
    El letya de Letxa alcanzó una velocidad extraordinaria para llevar a su jinete lo antes posible a su destino. Aunque esas criaturas no eran ni de cerca tan rápidas y resistentes como los dragones, la de la orcris había logrado llevarla hasta el mismo Amydralïn. La noticia de lo que había ocurrido en La Boca debía llegar a su obera, así que tomó la decisión de dirigirse hasta donde estaba Tisdra. La zona del valle de Angostura estaba tomada al completo por la fuerza extranjera. La bestia no aterrizó en el valle, sino que subió hasta lo más alto del Amydralïn, donde había otros de su raza. En medio de un círculo de orcris, caminaba la gran bruja oscura ataviada por una capa rojiza. La mirada de Tisdra se llenó de asombro al ver a Letxa descender cerca de ellas. Ukzar, que formaba parte del aro también, soltó las manos de sus compañeras y se dirigió, junto a su obera, al lugar donde llegaba su hermana.
  


  
    —¿Qué significa esto? —preguntó Tisdra con un tono lento y calmado.
  


  
    —¡Mi obera! —Se arrodilló frente a ella—. En la toma de Nômy ha pasado algo que no esperábamos. Los archais han aparecido en la batalla y han tomado la aguja Zēm.
  


  
    —¿Habéis logrado tomar las agujas Kovū y Ohnē? —le preguntó Tisdra con lentitud y calma.
  


  
    Letxa tragó saliva. Ukzar, que conocía muy bien a su hermana, notó su mirada nerviosa.
  


  
    —Hermana, ¿qué está pasando? ¿Hay algo que debas decirnos?
  


  
    —Obera, no soy una cobarde y no quiero que sienta que la he defraudado. Mis orcris y los orcos entraron a Kovū y atacaron. Mientras nosotros atacábamos La Boca desde el sur, en toda la cordillera se escuchaban los cuernos pidiendo apoyo. Desconozco lo que ha ocurrido en las dos agujas orientales. Yo perdí a dos de las mías y sus monturas en la entrada de Zēm, pero logramos acabar con los magos y brujas que los apoyaban. Tras una larga y difícil contienda, conseguimos abrir la gran puerta de los enanos. Al hacerlo, llegaron los archais y acabaron con los enanos en los túneles, y luego vinieron tras nosotros. Vi a los orcos caer ante el poder de esos dos archais.
  


  
    —¿Qué? —gritó Tisdra, y el suelo tembló.
  


  
    La orcris bajó la cabeza con miedo de su reacción. Las demás se quedaron en el círculo esperando la respuesta que daría Letxa.
  


  
    —Mi obera, yo logré escapar para poder advertirle de lo que estaba ocurriendo.
  


  
    Tisdra miró a Ukzar con incertidumbre.
  


  
    —Así que los malditos archais finalmente se han quitado las caretas. Estaban esperando el momento adecuado para mostrarse como realmente son. —Tisdra dijo aquello mirando a Ukzar—. Letxa, te agradezco lo que has hecho, pero ¿quién me dirá lo que ha ocurrido con las otras dos agujas? Si los archais han tomado Zēm, eso quiere decir que se han colado por Drēvo. Ellos tendrían el dominio de dos agujas y yo de las dos del este, si es que lograsteis tomarlas. No pasará mucho hasta que tomen Ohnē y Kovū. ¡No podemos permitir que me roben el reino de los enanos!
  


  
    —¿Cuáles son sus órdenes, obera? —le preguntó Ukzar antes de que Letxa respondiera.
  


  
    —Letxa, volverás a Vallêgrande y marcharás a La Boca una vez más.
  


  
    Las orcris exclamaron en un asombro mudo.
  


  
    —Mi obera, pero el poder de los archais…
  


  
    —Si les tienes tanto miedo, entonces enviaré a otra orcris por ti, pero tu cabeza se quedará aquí.
  


  
    Letxa sintió cómo su cuerpo se paralizaba.
  


  
    —Haz lo que nuestra obera Tisdra te ordena, Letxa —le advirtió Ukzar.
  


  
    —Vuelve y crea un cordón de resistencia frente a Nômy. No podemos dejar que bajen a Cyêna. Envía a dos orcris en los letyas a la Abadía de Sangre, en Co-Shen. Que averigüen el estado de las dos agujas del este. Si siguen en nuestro poder, que envíen allí a todas las orcris de la abadía a resguardarlas. No nos quitarán ni un centímetro de Nâgar. El continente es mío.
  


  
    —Como ordene, obera. Ahora mismo partiré.
  


  
    —¡Sal cuanto antes! Cada segundo que pase, esos archais ganarán terreno. Si ya están decididos a mostrar lo que realmente son, no perderán tiempo para afianzar su poder y buscar derrotarme.
  


  
    —Obera, no tiene nada que temer. Usted tiene Cyêna entera, Erû, la mitad de Nômy y pronto…
  


  
    —Y pronto tendré Êger también, luego caerá Sîgurd y ellos solo podrán esconderse en Nômy. Estos archais únicamente sirven para huir bajo tierra.
  


  
    —Así es, obera. El continente será suyo.
  


  
    El letya de Letxa emitió un gruñido terrorífico, como si afirmara el decreto de la orcris.
  


  
    —No solo el continente, el mundo que conocemos y el que falta por descubrir. Cuando me haga con Nâgar, iremos a Puertocondenado y Puertosanto. Haremos el sueño de Razana y Noú realidad. Los convertiremos en parte de Nâgar, pero sin ellos, bajo mi dominio. Por último, iremos a vuestras tierras. Tengo planes para Dezgu.
  


  
    Ukzar y Letxa se observaron las caras ante la ambición de su señora, pero nada escapaba a la mirada de Tisdra.
  


  
    —Tranquilas, no me interesa Dezgu más que para entregároslo a vosotras y fortalecer la magia y los portales.
  


  
    —Puede hacer con Dezgu lo que quiera, mi obera. Aquella tierra hace mucho que dejó de significar algo para nosotras. Nâgar es nuestro hogar ahora, con usted —le dijo Ukzar.
  


  
    —Y aquí es donde os necesitaré a todas vosotras. —La intriga se abría camino cada vez más en la cara de Tisdra—. Ahora, Letxa, marcha, pero antes envía a Gubu aquí.
  


  
    —Ahora mismo, mi obera —dijo retirándose.
  


  
    —¿Continuamos con el ritual, mi señora? —le preguntó Ukzar, viendo que las suyas estaban esperando en silencio.
  


  
    —No hace falta. Ya he absorbido la magia que necesitaba. Así que el maldito de Ferlu decidió traicionarme…
  


  
    —Mi obera, nosotros hicimos lo mismo. Invadimos las agujas del este para atacar por sorpresa.
  


  
    —¡De nada sirvió! Ahora tenemos que asegurarnos de que las agujas sean aún nuestras, o reconquistarlas.
  


  
    —Obera, nuestro ejército es enorme, pero conocemos el poder de los archais. Enviarlos otra vez contra ellos no servirá más que para causar bajas en nuestra filas. No quise decirlo delante de Letxa para no sonar como si le llevase la contraria, pero quizás mi hermana tiene razón en temer a los archais.
  


  
    —No tienes nada de que preocuparte. Ellos no atacarán Cyêna. Por eso la he enviado a acordonar el norte.
  


  
    —Pero entrarán a las agujas del este también. Si estas han sido tomadas por ellos, la estaríamos enviando a su muerte.
  


  
    —¿Quieres ir con ellas? —Ukzar palideció—. Tu hermana tiene que aprender a no abandonar a las suyas. ¿Crees que quiero a mi lado a alguien que es capaz de huir cuando el resto cae? Letxa dice que lo hizo por advertirme, yo digo que lo hizo por cobardía. ¿Eres tú también una cobarde, Ukzar?
  


  
    —¡Jamás! Moriría a su lado antes que huir como una cobarde para salvar mi vida, mi obera.
  


  
    —Espero que nunca lo tengas que hacer, porque eso sería una señal de nuestra derrota.
  


  
    —Mi señora… —interrumpió Gubu, que llegaba en ese momento.
  


  
    —¿Qué lograste averiguar de los informantes?
  


  
    —Las tenemos donde queremos. Las drifas están en las islas del lago Angus.
  


  
    —¿Los barcos?
  


  
    —En la desembocadura del río Negro. Están esperando la señal.
  


  
    —Ukzar, reúne a las orcris. Tú, Gubu, da la orden y reúne a los tuyos. Llegó el momento. Atacaremos Êger.
  


  
    —No tendrán escapatoria, mi señora Tisdra.
  


  
    —Así es, Gubu. Sumaré Êger a mi reinado. ¿Habéis logrado encontrar a los asbins?
  


  
    —Hemos peinado toda la zona del valle de Angostura y no hemos dado con ellos.
  


  
    —Estoy segura de que han huido al bosque Kôr —conjeturó Ukzar.
  


  
    —Da igual, tampoco son indispensables, pero prefería tenerlos bajo control. —Tisdra dirigió la mirada al norte, hacia donde se veía la espesura del bosque Barda—. ¿Tienes la estrategia clara, Gubu?
  


  
    —No tiene nada que temer. Todo se hará como ha ordenado.
  


  
    —Entonces, comencemos.
  


  
    Una sonrisa macabra se dibujó en el rostro de los tres.
  


  


  
    
  


  
    Sig y Kildi
  


  
    La rabia, el dolor y el hilo del destino
  


  
    El hermoso cuerpo de Sig estaba completamente empapado, pero nada la detendría. Los mechones de color castaño claro se pegaban a su rostro y nuca. Sin esperar más, levantó la espada y se lanzó a toda velocidad contra Tresha. La capitana hizo que su espada chocara con la de la nueva reina mediante un movimiento rápido y lleno de gracia. La empujó hacia atrás y fue a perseguirla. El filo de sus armas chocaba una y otra vez en una batalla que ninguna parecía ganar.
  


  
    —Creo que debemos parar —le aconsejó Tresha—. No lograré vencerla, ni usted a mí.
  


  
    —Habla por ti —dijo Sig, y saltó al ataque.
  


  
    La reina blandió la espada y la dejó caer con toda su fuerza contra la de Tresha sin parar. Cada mandoble caía como lluvia sobre la drifa hasta que la espada de esta última salió volando y la dejó desarmada. La drifa levantó las manos ante Sig en señal de rendición.
  


  
    —Ganó.
  


  
    —Creo que tengo que preocuparme.
  


  
    —¿Preocuparse? Pero si ha ganado, Su Majestad.
  


  
    —Sí…, si la capitana de mi ejército cae ante mí, entonces ¿qué debo esperar en una guerra?
  


  
    —Creo que quienes se tienen que preocupar son sus enemigos, mi señora.
  


  
    Las dos rieron. Sig le extendió la mano a la agotada Tresha como gesto de paz y finalización del entrenamiento.
  


  
    —Su habilidad con la espada cada vez es más asombrosa. Aunque lo que me preocupa es esa frustración y rabia en sus ojos en el momento de blandirla.
  


  
    —No me gusta para nada la espada, lo mío es el arco, pero tuve una gran maestra que me enseñó a defenderme con ella.
  


  
    —Mi madre…
  


  
    —Iana fue, es y será la más grande de las nuestras.
  


  
    —Pero estoy segura de que mi madre no le enseñó a pelear con rabia y frustración. —Sig intentó hablar—. Por favor, Su Majestad, no trate de evadir el tema. Sabe que puede confiar en mí. Tiene que sacar todo lo que se la está comiendo por dentro.
  


  
    El recuerdo de la nota de Mare apareció en la mente de Sig.
  


  
    —Si fuese tan fácil, Tresha. Confiar… confiar después de todo lo que ha ocurrido.
  


  
    —Entiendo lo difícil que debe ser para usted, pero tiene que entender que las que estamos a su lado, a pesar de…
  


  
    —A pesar de que me he enamorado de un hari.
  


  
    —No fue mi intención ofenderla.
  


  
    —No lo haces. Solo estarías diciendo la verdad. No te culparía por juzgarme.
  


  
    —Nunca juzgaría a mi reina. ¿Acaso tengo la potestad o soy tan inocente como para hacerlo?
  


  
    Sig la miró pensativa. «No confíes en ella». Las palabras que le escribió Mare volvían una y otra vez. «Ella». El mensaje no aclaraba sobre quién le dejaba aquella advertencia. Los ojos de Mare estaban puestos en Lena, ella conocía los planes de la corregidora, y seguro que sabía la razón por la que ella ahora se le acercaba tomando el papel de víctima. Pero ¿y si Mare no le estaba advirtiendo sobre Lena?, ¿y si…?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Claro que lo sabe. No tengo la potestad, ni tampoco soy completamente inocente. Mi señora, yo nunca la traicionaría. Mi madre dio la vida por usted. Yo no haría menos. No la puedo juzgar por quien haya decidido amar. Sé que todo lo de la Yunta con Kilina no es más que una mentira, así como sé que lo está haciendo por órdenes y consejo de su madre. Yo no creo que…
  


  
    —Lo hago porque así lo siento. He sentido la Yunta con Kilina.
  


  
    —Su Majestad… —Tresha la miró con dolor—. Si así lo dice, entonces lo tomaré como una verdad y lo respetaré, pero quiero decirle que estoy aquí para usted.
  


  
    —Gracias…, Tresha.
  


  
    La alarma de los cuernos interrumpió aquel momento frente a las cristalinas aguas del lago. La cara de Sig se llenó de terror.
  


  
    —¡Nos atacan! —alertó Tresha.
  


  
    —Pero no saben que estamos aquí…
  


  
    —¡Rápido, Su Majestad! ¡Al castillo!
  


  
    Ambas drifas emprendieron una carrera frenética hacia la pequeña fortaleza de Súpica. Pudieron observar cómo todo el lugar se disponía para un eventual ataque mientras los cuernos no dejaban de sonar, pero lo más extraño es que no lograban ver a ningún enemigo cerca. Al llegar a la puerta se encontraron a Kildi esperándolas con desespero.
  


  
    —Madre, ¿qué ocurre?
  


  
    —¡Barcos orcos vienen desde Erû hacia aquí!
  


  
    Sig palideció.
  


  
    —¡Tenemos que prepararnos, Su Majestad! —advirtió Tresha—. Subamos a por las armaduras. Debo preparar a las drifas y la defensa de la isla.
  


  
    Kildi la sujetó del brazo.
  


  
    —Tresha, prepara los grifos.
  


  
    —¿Perdone, señora? ¿Abandonaremos a las nuestras aquí?
  


  
    —Tresha, vienen decenas de barcos. Ni Súpica ni Ínfica resistirán. No hay suficientes drifas para ganar esta pelea. Nuestro pueblo, aunque sea el más feroz de todos, ha sido casi exterminado. No podremos con toda su armada, nos arrasarán. ¡Es una locura quedarnos a pelear!
  


  
    —Con todo su perdón, mi señora. Yo soy la capitana de las drifas, y aunque la causa sea imposible, yo nunca abandonaré a las mías.
  


  
    —Tresha, te estoy dando una orden para que vengas con nosotras y no mueras aquí. Se lo debo a tu madre. Así que cumple lo que te ordeno.
  


  
    —Nunca abandonaré a las mías. Daré mi vida si debo hacerlo, como lo hizo mi madre. Mi honor está por delante —dijo mirando a Sig—. Su Majestad, es usted ahora la reina, le ruego que me permita permanecer en Súpica y pelear con las mías. Solo usted puede obligarme a abandonarlas.
  


  
    Kildi miró a su hija desaprobando cualquier intención de permitirlo.
  


  
    —Tresha, lamento mucho tener que ser yo quien tome esta decisión sobre la tuya —le dijo Sig bajando la mirada—. Yo soy tu reina y estás obligada a cumplir cualquier orden que te dé. Es así, ¿no?
  


  
    La capitana cerró las manos con rabia al ver cómo sería apartada de las suyas.
  


  
    —Sí, prometí obedecerla y seguirla.
  


  
    —Pues tendrás que seguirme, Tresha.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Pero me seguirás para defender Súpica. —Kildi palideció—. Mi lugar es con las mías. No te abandonaré a ti, y tú no las abandonarás a ellas. —Tresha sonrió llena de emoción.
  


  
    —¡No puedes quedarte aquí, Sig! ¡Nos vamos ahora mismo! ¡Esto es un plan suicida! —Se encolerizó Kildi.
  


  
    —Tú misma me hiciste reina y las decisiones ahora las tomo yo. Nos quedamos. Si quieres partir, hazlo. No te detendré, pero no pienso moverme de aquí.
  


  
    —¡Sig, solo encontrarás la muerte!
  


  
    —Como la encontrarán mis hermanas aquí.
  


  
    Kildi la miró con impotencia.
  


  
    —No puedo perderte, hija. ¡No puedo! —La drifa respiró hondo y miró a Tresha—. Prométeme que si la ves en peligro, y cerca de la derrota, la sacarás de aquí.
  


  
    —Se lo prometo, mi señora. La protegeré con mi vida misma. —Tresha le sonrió a Sig, y esta sintió el vértigo, de la lucha que vendría, en el estómago.
  


  
    Kildi dio la espalda y caminó hacia dentro del castillo.
  


  
    —¿Partirás, madre?
  


  
    Esta se giró mirándola.
  


  
    —Dejaré este lugar cuando vengas conmigo. Voy a por mis armas. —Le sonrió.
  


  
    Tresha y Sig se miraron y corrieron a por sus armaduras.
  


  
    
  


  
    Súpica estaba en completo silencio. Los cuernos habían parado cuando todas las drifas se apostaron para la defensa de la isla. Los estandartes del erlans adornaban cada rincón. Las mujeres de los árboles pelearían hasta dar el último de su aliento. Las primeras embarcaciones ya habían atracado en varios puntos. Los orcos se movían hacia su objetivo. Hordas y hordas de ellos llegaban sin parar. Ante lo que sería una derrota segura, las drifas no sentían ni un ápice de nervios. Pelearían y morirían si fuese necesario. Ninguna espada o arco temblaba en sus empuñaduras. El orgullo drífico era su temple ante la batalla. Su ferocidad.
  


  
    —Son demasiados —dijo Tresha.
  


  
    —Debimos haber evacuado Súpica —se arrepintió Sig.
  


  
    —No lo hubiésemos logrado, hija. No hay tantos grifos para sacarlas de aquí.
  


  
    Las tres hermosas drifas estaban al frente de todo, vistiendo las mejores armaduras de su pueblo. El cuero y el metal las adornaba ante la muerte.
  


  
    —No podemos esperar a que lleguen todos y nos ataquen. Debemos aprovechar el tiempo de desembarco. —Tresha miró a Sig y esta asintió.
  


  
    —Lo que haya que hacer, hazlo ahora —le ordenó la nueva reina.
  


  
    —Ustedes dos permanezcan aquí, Su Majestad.
  


  
    —¡De eso nada! Iré contigo. Me quedé para pelear, no para verte enfrentarlos sola.
  


  
    —Usted no puede ir en el primer ataque. Sería demencial. Permítame dar el primer golpe a mí. Si logro que caigan, puede seguirme.
  


  
    —Tresha tiene razón, Sig. No puedes exponerte a dar el primer golpe y caer. Desmoralizarías a las nuestras.
  


  
    —¡Está bien! ¡Está bien! Pero si te veo en peligro, iré.
  


  
    Tresha y Kildi sostuvieron la mirada por un momento imperceptible. La antigua reina entendió.
  


  
    —Está bien, Su Majestad.
  


  
    La drifa no esperó respuesta de Sig y corrió hacia el centro de la fortaleza. Los orcos desde afuera rugían y hacían chocar sus armas. Querían sangre, la sangre de las drifas. Como una bandada de pájaros que salen de un gran árbol al atardecer, así salió una decena de grifos del Angus encabezados por Tresha. Los orcos las miraron con asombro, para luego ver la lluvia de flechas que caían del cielo. Muchos cayeron ante la precisa puntería de las drifas, pero el número era insignificante.
  


  
    —¡Arqueros! —gritó un formidable orco con una armadura plateada. Se trataba de Gubu.
  


  
    Una gran masa de orcos corrió al frente de la línea y se arrodillaron con los arcos en manos.
  


  
    —¡Preparad! ¡Apuntad! ¡Fuego! —gritó Gubu.
  


  
    Los drifas llevaron a sus grifos más arriba y evadieron el primer ataque de las flechas. Fueron ellas las que tensaron los arcos y, aprovechando la altitud y la gravedad, dejaron caer otra lluvia de flechas causando más bajas.
  


  
    —No dejéis de disparar hasta que la última de las flechas se acabe de sus carcajes y de los sacos —ordenó Tresha desde el cielo.
  


  
    Kildi y Sig celebraban cómo caían los orcos. Aunque sabían que no ganarían la batalla así, por lo menos menguarían sus filas. La alegría duró poco cuando un temblor estremeció la fortaleza y vieron cómo cientos de rocas volaban por los aires. Uno de los enormes barcos orcos que estaba más al sudeste había aprovechado la distracción para disparar el primero de muchos proyectiles que derrumbaron las murallas de la fortaleza.
  


  
    —¡La reina! —gritó Tresha.
  


  
    Los orcos rugieron mientras corrían hacia sus presas. Tenían el camino abierto para terminar con ellas. El horror se apoderó de la capitana y voló con las suyas al rescate de la reina y su madre. La desesperación les hizo olvidar su ventaja, pero las flechas orcas se lo recordaron rápidamente cuando bajaron lo suficiente como para que las alcanzaran los proyectiles. Tresha se llenó de dolor cuando vio a las suyas caer con los grifos a tierra para ser rematadas después.
  


  
    —¡Sig! ¡No hay nada que hacer! ¡A los grifos ya! ¡Debemos salir de aquí! ¡Esta idea no ha sido más que una locura!
  


  
    La reina se giró y vio a Tresha volar hacia ella con dos drifas más. Cayó una, y luego la otra. Solo quedaba la capitana en el cielo, cuando una flecha se clavó en el ala de su montura. Sig gritó y sintió algo que se encendió en ella. Algo como un largo hilo de energía que la ataba a Tresha. Los ojos de la capitana lo sintieron también. Allí estaba. El hilo del destino en el momento más inesperado y desgraciado de sus vidas. La Yunta las había unido. La drifa se llenó de una energía que la empujaba a resistir.
  


  
    —¡Vamos! —le gritó a su grifo, y este con varias maniobras logró ganar más velocidad y alejarse de las flechas de los orcos.
  


  
    Kildi sostuvo la mano de su hija y la miró.
  


  
    —¡Vámonos! ¡No hay nada que hacer! —le dijo, y Sig asintió.
  


  
    Tresha bajó a su lado en ese momento.
  


  
    —¡A los grifos ahora mismo! ¡Tenemos que sacarlas de aquí!
  


  
    Las tres corrieron al patio central donde ya había aterrizado el grifo de Tresha. Esta lo miró.
  


  
    —Te va a doler, pero no pienso abandonarte. Vienes conmigo.
  


  
    El grifo le respondió con un chirrido que esta entendió claramente y la capitana sacó la flecha partiéndola. La bestia chilló.
  


  
    —Lo siento, amigo. ¡Ahora vámonos!
  


  
    Las tres subieron a las monturas. Matka se sacudía al ver a Kildi y Sig en peligro. Mientras, un grupo de drifas montaban los grifos que quedaban. Las guerreras que resistían en el castillo bajaron corriendo hacia la entrada y con un grito de guerra se enfrentaron a la muerte.
  


  
    —¡POR LAS GRUN! ¡FIDES ET AETERNUM!
  


  
    Sig se giró y vio cómo el gran número de drifas se enfrentaban valerosamente y perecían poco a poco bajo las armas de sus enemigos.
  


  
    —Nacimos para pelear. Nacimos para dar la vida por cada Grun. No hay arrepentimiento —declaró Tresha con lágrimas en los ojos.
  


  
    Aquellas palabras resonaron en lo más profundo del alma de Sig. Las suyas, las que no pudo proteger en su primera batalla.
  


  
    —¿A dónde iremos? —preguntó una de las drifas.
  


  
    —Solo hay un lugar al que podemos ir. Custodia —declaró Kildi.
  


  


  
    El este, el oeste y el sur
  


  
    La noche había caído pronto para cuando el pequeño grupo de drifas llegó a Custodia. La antigua reina Kildi esperaba ver la ciudad frente a la bahía de la Doncella en calma, pero lo que encontró estaba muy lejos de ser una ciudad serena. Las antorchas danzaban por las calles, plagadas de un ambiente de desesperación y decenas de drifas heridas.
  


  
    —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó Kildi a su montura, Matka.
  


  
    —Mi señora, creo que han sido atacadas también —le respondió esta con un chirrido.
  


  
    —¡Tienen que ser los orcos! —exclamó Tresha.
  


  
    —Pero Tresha, no hay orcos cerca. La ciudad está intacta. Este ataque no proviene de Custodia —le dijo Sig—. Esas drifas no son de la ciudad, son… —la reina divisó a Kilina en el suelo abrazando el cuerpo de otra drifa en llanto— de La Esmeralda. ¡Ahí está Kilina!
  


  
    La comitiva bajó de inmediato, aterrizando en la plaza central de la ciudad. Las drifas corrieron hasta ellas e hicieron un círculo donde solo se respiraba desesperanza. El momento fue roto por la corregidora de Custodia, que llegaba para recibir a las drifas.
  


  
    —Lena, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué significa esto? —preguntó con inquietud Sig mientras corría hacia Kilina, que estaba en el suelo—. Kilina, ¿estás bien? ¿Quién es ella? —preguntó Sig, ya que no lograba ver más que la cabellera rojiza de la drifa.
  


  
    —Nala…, asesinaron a Nala. Dio su vida por mí.
  


  
    —¡La capitana de La Esmeralda! —dijo Kildi.
  


  
    Sig se acercó y abrazó a Kilina. Con la mirada ordenó que retiraran el cuerpo de Nala.
  


  
    —¡NOOO! —gritó Kilina al ver que se la quitaban de los brazos.
  


  
    —Kilina, déjalas que se lleven su cuerpo para que podamos honrar su partida hacia Amina, por favor.
  


  
    La corregidora soltó el cuerpo ensangrentado de la drifa y abrazó con fuerza a Sig.
  


  
    —Ahora dime qué ha ocurrido aquí, por favor, no tenemos tiempo.
  


  
    Kilina respiró hondó.
  


  
    —Su Majestad, nos han atacado desde el bosque Barda. Los orcos y orcris llegaron sin ningún tipo de aviso. Cuando salieron del bosque, ya los teníamos sobre la ciudad. Nuestro ejército estaba listo para partir a Súpica.
  


  
    Sig vio una pequeña herida sangrando en el costado de Kilina. Puso la mano en ella tratando de parar la sangre.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Alguien te ha visto esa herida?
  


  
    Tresha no pudo evitar que su mirada se clavara en Sig y Kilina. Se sintió extrañamente incómoda. Kildi le tomó la mano. Aquello no pasó desapercibido bajo su mirada.
  


  
    —Estoy bien, Su Majestad. —Unas lágrimas de rabia asomaron a sus ojos—. Pero hemos perdido La Esmeralda. No pude defenderla como debía. El número de orcos era sorprendentemente mayor y las orcris sembraron el terror con aquellas criaturas.
  


  
    —¿Cómo es posible que hayan atravesado el golfo Zarco y no lo advirtiéramos? —preguntó Kildi.
  


  
    —No lo han hecho por mar —respondió Lena—, han venido a través del valle de Angostura.
  


  
    —¡Imposible! Los enanos jamás… —Empezó a decir con terror Kildi.
  


  
    —Los enanos han caído, Su Alteza —habló Kilina—. Ha llegado un águila de Harel. Las cuatro agujas han caído en manos de los orcos. El enano envió águilas pidiendo ayuda porque las entradas a la aguja Vōdy fueron selladas y están resistiendo lo que pueden, pero no será por mucho tiempo.
  


  
    —Eso explica que los orcos y las orcris hayan logrado pasar por el valle, pero nosotras no hemos recibido ningún águila. —Sig guardó silencio para luego responderse ella misma—. ¡La interceptaron los orcos en el ataque a Súpica! —concluyó.
  


  
    —Su Majestad, eso quiere decir que… —le dijo Kilina a Sig cuando reparó finalmente en la razón de la llegada de estas.
  


  
    —Sí, fuimos atacadas por mar en el lago Angus.
  


  
    —¿Las otras?
  


  
    —No hay supervivientes, Kilina. No pudimos contenerlos. Eran demasiados.
  


  
    —Al final no fue Bëth la que trajo a los orcos en barcos, como le dijo a la traidora de Gul, fue Tisdra —señaló Kilina—. Si los orcos vienen por el oeste y los otros con las orcris por el este, ¿qué vamos a hacer? No estamos a salvo aquí. Somos las únicas que quedan.
  


  
    Sig miró alrededor y vio el efímero número de las suyas que se concentraban en la ciudad. Kildi notó la preocupación en su mirada y le cogió la mano.
  


  
    —Tienes que tomar una decisión, hija mía.
  


  
    —Necesito reunirme con las dos corregidoras, la capitana y contigo. No puedo tomar esta decisión sola y de esta forma apresurada.
  


  
    —Lo que necesite decir, lo tendrá que hacer aquí frente a todas. Las noticias dicen que los orcos continúan marchando hacia aquí. No hay tiempo que perder —le aconsejó Lena.
  


  
    —De acuerdo. El este y el oeste están tomados. No podemos ir al sur. Si Harel está atrapado en su aguja, no podemos ni rescatarlo ni pedir ayuda.
  


  
    —Su Majestad, si los orcos tienen el resto de las agujas y ya están ocupando Êger, no tardarán en asediar Vōdy —le dijo Tresha.
  


  
    —¿Qué aconsejas, capitana? ¿Que nos quedemos aquí a pelear y asegurar nuestra muerte? —le reprochó Lena.
  


  
    —¡No podemos quedarnos a pelear! ¡Nos estaríamos condenando! –gritó una drifa entre la multitud.
  


  
    —No volvería a cometer el error que cometimos en Súpica —le respondió Sig con pesar.
  


  
    —El error fue mío. Debí apoyar a la reina madre y partir antes del ataque —la defendió Tresha.
  


  
    —Los años de experiencia que tengo frente al reino no son en vano —dijo Kildi—. Hija, si me permites aconsejarte.
  


  
    —Habla, madre.
  


  
    —No podemos pelear una batalla que ya tenemos de antemano perdida. Nuestro número ha menguado y no podemos hacer frente sin ayuda a todo esto que se nos viene encima.
  


  
    —Estamos solas, Su Alteza —le dijo Kilina a Kildi—. Los enanos han caído también y los archais, ya sabemos la situación que acontece con ellos. Nunca intercederán en esta guerra por ayudarnos.
  


  
    —Lo sé. Solo hay una solución. —Todas la miraron esperando que hablara—. Debemos aprovechar el río Alado y salir al mar por el norte.
  


  
    —Arröyoïgneo… —murmuró Sig—. Madre, pero si esa es la solución más obvia, ¿no crees que Tisdra nos estará esperando?
  


  
    —No lo creo. Ella sabe que no sería capaz de abandonar el bosque del Silencio. Me cree atrapada. No hay otro sitio. No podemos ir al sur con Harel.
  


  
    —Madre, pero en Arröyoïgneo no hay nada para nosotras. Si los orcos envían sus barcos allí, igualmente seríamos un blanco fácil.
  


  
    —Te equivocas y sabes a lo que me refiero.
  


  
    Sig comprendió de lo que hablaba su madre. Los dragones libres habían venido del norte de la isla.
  


  
    —Los grifos no aguantarían ese mismo viaje.
  


  
    —No nos quedará otra opción que intentarlo. De igual forma llevaremos barcos con nosotras.
  


  
    La reina asintió.
  


  
    —¡Drifas, escuchadme bien! Aún tenemos tiempo antes de que llegue el ataque. Por mucho que me duela, y sabiendo que sois unas guerreras increíbles, tenemos que abandonar la batalla. Los orcos y las orcris nos masacrarían. No puedo permitir que mi pueblo acabe así. Solo tenemos un par de horas. Tenemos que llenar los pocos barcos que conservamos en los puertos del río. Vamos a partir hacia Arröyoïgneo aprovechando la corriente fuerte del río Alado para salir al mar del Fuego. Cuando lleguen aquí, esta no será más que una ciudad abandonada. —La tristeza se reflejó en sus ojos.
  


  
    —Está tomando la mejor de las decisiones, Su Majestad —le dijo Lena, pero Sig la ignoró.
  


  
    —¡Ahora preparaos! ¡No moriremos aquí! ¡Hoy no!
  


  
    Las drifas rugieron y salieron a preparar la que sería por primera vez en la historia la partida de la raza drífica de sus tierras. Todo ocurría a una velocidad vertiginosa. El tiempo era limitado si querían salvar las vidas de las suyas.
  


  
    
  


  
    Custodia se mantenía alerta bajo las antorchas de las drifas. Todas marchaban de un lado a otro llenando los únicos tres barcos que mantenían en el puerto del río, el resto de la flota estaba en la bahía de la Doncella. Cerca del muelle, Sig miró a Tresha bajo la luz de la luna azul que aquella noche las acompañaba.
  


  
    —Tresha, ¿estás lista?
  


  
    —Nunca estaré lista para abandonar Êger.
  


  
    —Ni yo, aunque ya una vez lo hice. Abandonar nuestro hogar será la decisión más difícil en nuestra historia. ¡Vaya comienzo de reinado!
  


  
    —No tiene nada por lo que sentirse mal. Le entregaron un reino en ruinas. —Se oyó la voz de Kilina, que llegó para avisar de que estaban listas para partir.
  


  
    —O quizás la ruina comenzó conmigo.
  


  
    —Su Majestad, no tiene por qué pensar así. Las decisiones que ha tomado hasta el momento están sacándonos adelante.
  


  
    —¿Como la que tomé en Súpica? Las drifas…
  


  
    Tresha la tomó del brazo para consolarla. El gesto no pasó desapercibido ante los ojos de Kilina.
  


  
    —La decisión fue mía. No debe cargar con ella. Le suplico que deje de martirizarse con lo que pasó allí. Era imposible salir con vida.
  


  
    —Si quizás yo hubiese estado allí —dijo Kilina.
  


  
    —No hubiese podido hacer nada para impedirlo, corregidora —le aclaró la capitana con un matiz amargo.
  


  
    —Quizás sí hubiese podido hacer algo, pero fue la mismísima nueva reina que decidió que no estuviese a su lado.
  


  
    —Yo nunca te saqué de Súpica —le aclaró Sig.
  


  
    —¡La orden fue enviada por usted!
  


  
    —¡La orden la dio mi madre cuando decidiste amenazarla!
  


  
    —Así que ya sabe la verdad —le dijo amargamente Kilina—. ¿No me odia?
  


  
    Tresha lucía desconcertada al no saber de lo que hablaban.
  


  
    —¿Cómo te voy a odiar, Kilina? Todo lo que hiciste, lo hiciste por…
  


  
    —¡Por celos, por rabia…! Nunca debí aceptar ser parte del plan de su madre.
  


  
    —¿El plan de mi madre? ¿De qué estás hablando?
  


  
    La cara de Kilina se llenó de temor.
  


  
    —No debí… —Dio un paso atrás y trató de alejarse, pero Tresha la sujetó con fuerza del brazo.
  


  
    —La reina te está pidiendo una explicación. La das ahora o lo harás a la fuerza —le dijo fulminante.
  


  
    —¡Tresha, suéltala!
  


  
    Sig se acercó a la corregidora y la tomó por ambos brazos poniéndola frente a ella.
  


  
    —No puedo hablar de esto. Su madre me ejecutará.
  


  
    —¡Yo soy la reina! ¡Dime ahora mismo qué está pasando!
  


  
    —¡No puedo!
  


  
    Tresha sacó la espada y la amenazó.
  


  
    —Habla ahora mismo o te hago hablar.
  


  
    Tresha sentía crecer emociones que calentaban su interior y la hacía proteger como nunca a Sig. Kilina observó la forma en que Tresha miraba a Sig. Detalló el fulgor verde en sus pupilas. El fulgor de la Yunta.
  


  
    —Ya veo. La Yunta te ha unido a ella.
  


  
    Sig se sonrojó.
  


  
    —Kilina, no es el momento para esto. Dime qué ha hecho mi madre.
  


  
    —Lo haré. Da igual si su madre me ejecuta. Mi esperanza de que la Yunta surgiera entre nosotras ha acabado. Amina eligió a Tresha. Iana no fue de su madre, pero usted será de Tresha.
  


  
    —No soy de nadie. Sabes mejor que nadie dónde está mi corazón.
  


  
    —Su corazón está lejos gracias al plan de su madre. Lo que ocurrió en Súpica lo planeó ella todo, y yo fui tan tonta para seguirla solo por el amor que le tengo.
  


  
    —¿Qué han hecho?
  


  
    —Su madre le contó lo suyo a Lena. Le contó lo que estaba ocurriendo con el hari. Se lo dijo fingiendo desahogo, sabiendo que ella se ofrecería a ayudarla. Conocía la ambición del sentimiento oculto de Lena por usted y de que trataría de protegerla alejándola del hari, haciéndola reina de Êger.
  


  
    —Pero Mare…
  


  
    —Mare es inocente. Ella calló por órdenes de la reina.
  


  
    —«No confíes en ella», el mensaje que me dejó antes de que la desterraran. Se refería a mi madre.
  


  
    Sig cayó de rodillas con lágrimas en los ojos. Tresha envainó la espada y corrió a abrazarla.
  


  
    —Su madre sabía que, si la hacía reina, usted nunca podría abandonar Êger. Pensaba que no tendría las fuerzas para desamparar a las drifas. Yo sentí aquello como una oportunidad para estar juntas. Cuando me dijo lo de Dëre en su habitación, cuando me habló del amor que experimentaba por él, yo lo entendí. No podía oponerme al mismo afecto que sentía yo por usted. Lo que se encendía en su corazón era el fuego más puro que la diosa ha puesto en nuestras almas: era amor más allá de la naturaleza y las costumbres.
  


  
    —¿Por qué no me lo contaste?
  


  
    —¡Lo intenté! Amenacé a su madre con contarle la verdad, pero usted me mandó aquel pergamino ordenando mi partida.
  


  
    —Yo nunca ordené tu partida. Eso fue obra de mi m…
  


  
    —¡SIIIG! —gritó Kildi, que venía corriendo hacia ellas con el arco en mano, pero fue muy tarde.
  


  
    Una columna de fuego verde cayó sobre ellas. Del cielo, como demonios de Seoli, bajaban los letyas con las orcris montándolos. El arco de Kildi se tensó y la primera flecha se formó saliendo disparada para clavarse en el pecho de la orcris que había cometido aquel desafortunado ataque. Kildi la derribó. El fuego cesó de las fauces de la bestia y del torrencial verde que se apagó, lo único que se podía observar era el cuerpo carbonizado de Kilina. La figura carbonizada estaba de rodillas con los brazos extendidos hacia el frente como si empujara a una Sig invisible que había desaparecido entre las llamas.
  


  


  
    
  


  
    Jenïk y Pïa
  


  
    La sangre, la bahía y la doncella
  


  
    El día había terminado, pero, ni con el fin de este, las preocupaciones de Jenïk se habían alejado de su alma. Seguía martirizándose al pensar en el peligro que rondaba a sus hijas con los elfos tan cerca. Junto a Hotï, se las había llevado a una de las playas del este de Amäy. Las tenía que alejar de las miradas imprudentes.
  


  
    «Jenïk, te prometieron no abandonar el campamento donde los dejaste».
  


  
    —¿Y de verdad crees que no lo harán, Hotï? ¡Son elfos! No siguen las normas de nadie. Mucho menos las mías. No quiero a mis hijas cerca de ellos. Y menos de Fredalôn.
  


  
    «Pero Ruth…».
  


  
    —Ruth ha sido muy tonta al dejarse engañar por él y Razana, pero a mí no me engañan. Ellos se ofrecieron a ayudar a Pïa por el interés de la futura recompensa que iban a tener tras la victoria contra Bëth.
  


  
    «Pero Bëth ya no está».
  


  
    —Sí, pero está Tisdra. Ellos siguen teniendo un interés en el continente. Razana no mandaría a su hijo a esta misión sabiendo que no hay una posibilidad de ganar algo.
  


  
    «Ya te dijeron lo que pactaron. Erû va a ser entregada a los magos y brujas una vez que la guerra acabe».
  


  
    —Hotï, parece que no tuvieses todos los años que llevas a mi lado. Razana no va a entregar esas tierras. No va a perder la Cuna de los Dioses. Esa elfa es demasiado orgullosa como para dejar ir la tierra más fértil y mágica del continente, lleva años moviendo sus piezas y creando situaciones que la favorezcan para quedarse con lo que quiere.
  


  
    «Pero Banôr es… su hijo».
  


  
    —Y ella es la peor de todas las madres.
  


  
    «Entonces, si es así, deberemos tener cuidado. Por ahora no tenemos otra opción que colaborar con ellos, pero cuando llegue el momento tendremos que hacer la primera jugada nosotros».
  


  
    —No permitiré que Razana regrese a Nâgar, ni mucho menos que amedrente de nuevo a otra raza con sus retorcidos juegos de interés. Tengo que dar un futuro estable a mis hijas, lejos de ella.
  


  
    El dragón rubí suspiró profundamente bajando su cabeza a ras del suelo. Las dos niñas elfas lo miraron, con curiosidad, directamente a los ojos. «No dejaré que les ocurra nada».
  


  
    Pandora y Primavera gatearon por la arena hasta llegar cerca de Hotï. Colocaron sus pálidas manos en el morro del dragón.
  


  
    —Son tan pequeñas y, aun así, no les provocas ningún tipo de temor. Cada día me sorprenden más.
  


  
    «En sus almas hay sabiduría. Lo sabes».
  


  
    —Crecen muy rápido. Tanto que me da miedo quitar la vista por un momento y que cuando la ponga sobre ellas de nuevo, ya no sean unas bebés.
  


  
    «Aunque te niegues a aceptarlo, sabes que lo harán, pero eso solo ocurrirá a la velocidad que tú decidas. ¿Se lo has dicho a Ruth?».
  


  
    —No, no lo sabe. Así como vosotros guardáis vuestros más profundos secretos, los elfos también lo hacemos. —Hotï rio—. ¿Qué es tan gracioso?
  


  
    «¿También lo hacemos? Nunca te había escuchado hablar de los elfos e incluirte».
  


  
    —No tengo necesidad de levantar la muralla que me protege contigo. Eres parte de mí. Sabes lo que siento y lo que pienso.
  


  
    «Mi querido hatra, siempre llevarás esa eterna batalla dentro de ti. Hari y elfo, los dos y ninguno, cuando quieres y cuando no».
  


  
    Jenïk se levantó de la arena. Se acercó a Primavera tocando sus hermosos cabellos de tono cenizo. Se sentó recostándose en la cabeza de Hotï y puso a Pandora en su regazo. La otra niña se había puesto en pie apoyándose en el dragón y comenzó a tocarle con curiosidad los grandes dientes que sobresalían de su boca. La pequeña Pandora tomó la mano de su padre y comenzó a jugar con el kalï rojo de su palma.
  


  
    —Solo falta vuestra madre.
  


  
    «Ella está aquí con nosotros», le dijo Hotï.
  


  
    Las niñas lo observaron al mismo tiempo, como si a su corta edad entendieran lo que su padre decía. Hasta podría decirse que ambas se miraron con picardía. Jenïk las contempló para perderse en sus ojos y sintió un cosquilleo que le hizo sentir tranquilo.
  


  
    —Debemos volver, pequeñas. Es muy tarde ya. La noche se presenta fría y no es sano que estéis aquí. Tengo que protegeros, no enfermaros. Si algo os ocurre, vuestra madre os dejará huérfanas de padre. —Rio Jenïk.
  


  
    «Ese es el humor que quiero ver en ti. Después de tantos años, algo mío se te tiene que pegar. Coge a las pequeñas y volvamos ya. Mañana será un largo día y debemos despedir a los elfos».
  


  
    —Sobre todo, librarnos de la presión de tenerlos cerca.
  


  
    Jenïk cogió a Primavera también, poniéndola junto a su hermana dentro de un amarre de telas que se cruzaba por la espalda y el pecho. Las aseguró en la parte delantera y subió a la silla de su dragón.
  


  
    —¡Keiren og apo kimayi! —invocó.
  


  
    Hotï soltó una risa burlona.
  


  
    «¿Ahora necesitas el hechizo de Pïa para sentirte seguro en mi silla? No hace falta. Sabes que volaré con cuidado».
  


  
    —Mejor asegurarme de estar los tres adheridos a ti y a la silla.
  


  
    «¡Exagerado! La edad y la paternidad te está volviendo miedoso».
  


  
    —Miedoso de Ruth. —Rio.
  


  
    Hotï recorrió la orilla alzando el vuelo. El hermoso cielo azul marino de Amäy estaba despejado, y la brisa era cálida y sanadora. Las niñas disfrutaban cuando el aire recorría sus manos. Las abrían hacia el firmamento como si quisieran alcanzar las mismísimas estrellas.
  


  
    —Allí está su madre. Volando entre las estrellas y mirándolas desde arriba. —Ambas lo miraron con aquellos profundos ojos plateados y sonrieron—. Algún día vosotras también surcaréis el cielo en dos hermosos dragones. Seréis unas feroces hatras como vuestra hermana Pïa y vuestro hermano Dëre.
  


  
    «Serán las primeras hatras de las crías de Corö y Pumë», dijo con picardía riendo.
  


  
    —Ellos son nuestra esperanza. Tú eres muy viejo para una dragona tan joven.
  


  
    «¡Jenïk! Te salvas porque vas con las niñas, sino te arrojaría de la silla».
  


  
    —¿No me querías de buen humor? Ha sido mi mejor broma.
  


  
    «No puedo ver a Corö de esa forma».
  


  
    —La ves como un padre, lo sé. Como supongo también la ven Aleüzenev y Anämuc.
  


  
    «Supongo que sí. Aunque hay momentos…».
  


  
    —¿Hay momentos?
  


  
    «¡Nada!».
  


  
    —¡Venga! ¡Puedes contármelo!
  


  
    «Cosas de dragones».
  


  
    —Vosotros sabéis todo lo nuestro, pero en cambio…
  


  
    «En cambio nada —le cortó Hotï—. Vosotros disfrutáis una parte que nadie más puede. Tenéis a las criaturas más poderosas del mundo y aun así lo queréis todo».
  


  
    —¡Presumido!
  


  
    «¡Realista!, y vosotros un tanto egoístas».
  


  
    —En fin. Respeto vuestros secretos dracónicos. Solo espero que los dos dragonzuelos unan su sangre.
  


  
    «Lo harán».
  


  
    —¿Cómo estás tan seguro? —La sospecha iluminó los ojos dorados de Jenïk.
  


  
    «¡Secretos dracónicos!».
  


  
    Jenïk soltó una carcajada ante la ironía de su dragón y las niñas elfas lo imitaron.
  


  
    «Y pensar que hubiese sido todo más fácil para ese muchacho si hubiese puesto los ojos en Pïa».
  


  
    —¡Ya vas a empezar como Ruth!
  


  
    «¡Pero es la verdad! Imagínate lo que hubiese ocurrido si ambos hubiesen sucumbido al amor».
  


  
    —No hubiese pasado nada, Hotï. ¿Ahora eres un defensor de la pureza de sangre y de raza?
  


  
    «¡No confundas mis palabras! Me da igual que el jinete sea hari, humano o hasta un orco, pero lo que no puedes negar nunca es que la sangre de los haris tiene algo que se aferra más a la nuestra que la de cualquier otra raza».
  


  
    —Esto lo hemos hablado muchas veces y sabes que te he dado la razón, pero no podría nunca justificar lo que hicieron los Lagesa.
  


  
    «Ni yo, y lo sabes, pero los haris son parte importante de nosotros. Ver vuestra sangre diluirse, e irse perdiendo con el tiempo, crea un pesar en mi alma y no quiero ser malinterpretado».
  


  
    —Si Pïa tiene hijos por su lado y Dëre también, sus decendencias podrían cruzarse.
  


  
    «Al igual que tus hijas», dijo con sorna.
  


  
    —¡Mis hijas son unas bebés!
  


  
    «Pero crecerán y encontrarán el amor».
  


  
    —¡Ya basta!
  


  
    Hotï rio tan fuerte que su pecho se estremeció y una viruta de humo salió de su nariz.
  


  
    «Aunque tus hijas se enamoraran de un hari, tú sabes que hay tan poca sangre hariana en sus venas como para equilibrar la balanza».
  


  
    —¿Podemos ya dejar de hablar de mis hijas y sus futuros maridos? —Esta vez el tono de Jenïk fue más jocoso que de padre celoso.
  


  
    «Para tu fortuna, ya hemos llegado».
  


  
    Hotï bajó lentamente y dejó caer su peso en la arena frente a la cabaña. Jenïk rompió el hechizo desmontando con cuidado de la silla. Caminó hacia la cabaña, pero el rugido de su dragón lo hizo detenerse.
  


  
    —¿Qué pasa, Hotï?
  


  
    «El aire… el aire huele a…».
  


  
    —¿A qué, Hotï? ¡Habla!
  


  
    «¡A elfo!».
  


  
    Jenïk se llenó de pánico. Cubrió a las niñas con una parte del manto y a su vez empuñó la mano preparando su anillo verde malaquita, que se iluminó.
  


  
    —No hace falta que los ocultes otra vez —dijo Fredalôn, que aparecía en la puerta de la cabaña.
  


  
    —¡Te advertí que no abandonaras el campamento! ¿Qué demonios haces aquí? —Jenïk abrazó con fuerza a sus dos hijas cubriéndolas aún más.
  


  
    —¿Creíste que podrías ocultar la presencia de dos criaturas élficas con un hechizo tan básico?
  


  
    —¡Lárgate de aquí! —le ordenó.
  


  
    Hotï lo secundó con un fuerte rugido.
  


  
    —No me iré de aquí hasta que me aclares quiénes son esos dos pequeños elfos tan particulares que llevas en brazos.
  


  
    —¡Nadie que te importe! ¡Ahora lárgate de aquí antes de que sea demasiado tarde!
  


  
    —Deben de ser muy importantes para que hayas decidido permanecer en este sitio y no marchar a la guerra de Nâgar con Ruth. Dejémonos de rodeos; es mejor que me lo digas ahora. Son hijos tuyos, ¿verdad?
  


  
    —¡Nooo! —El terror y el nerviosismo se apoderaron de él.
  


  
    —Lo son. Puedo sentir el pánico que te invade, Jenïk. Mira que nuestra señora Razana te lo puso muy fácil y parecía que te lo había dejado muy claro. ¡Qué tonto has sido!
  


  
    —¡No son mis hijas! ¡Ya te lo he dicho!
  


  
    —¡Ah! Es que son dos niñas élficas.
  


  
    «Déjame atacarlo. No permitiré que se acerque a Primavera y Pandora».
  


  
    «No, Hotï. Aun estando los dos, el perro faldero de Razana es muy fuerte. No pondré a mis hijas en peligro».
  


  
    «Ni yo, pero tenemos que pensar rápido».
  


  
    El elfo comenzó a acercarse. Jenïk retrocedió, pero Hotï abrió las fauces y una columna de fuego cayó sobre Fredalôn. La oscura costa se iluminó por completo.
  


  
    —¡Hotï! ¡No! —le advirtió Jenïk.
  


  
    El dragón cesó el ataque, pero sobre la mancha de la arena quemada estaba de pie el elfo con su escuartillo dorado en la mano. Lo extendió hacia el frente señalando a Hotï y el aire se volvió pesado alrededor de Jenïk y su dragón. Una gran masa comprimió el cuerpo rubí de este y lo lanzó por la costa rodando por la orilla bruscamente.
  


  
    —¡DETENTE! —gritó Jenïk—. ¡Silva!
  


  
    Unas gruesas raíces salieron de la arena enroscándose por el cuerpo del elfo. Este miró a Jenïk y sonrió. Su escuartillo brilló y las raíces lo soltaron para hundirse en la arena una vez más.
  


  
    —¿Te atreves a usar la naturaleza contra mí? ¿Contra un elfo?
  


  
    Levantó el escuartillo señalando a Jenïk y la arena tembló a su alrededor. Las raíces salieron disparadas hacia él para atraparlo, pero un escudo grisáceo lo cubrió y las hizo añicos cuando chocaron con este.
  


  
    —¿Nueva magia? Veo que has mejorado con el tiempo. Si quieres hacerlo por las malas, entonces vayamos allá.
  


  
    Fredalôn señaló con el escuartillo a Hotï. Este comenzó a estremecerse mientras poco a poco se hundía en la arena. El elfo hizo otro movimiento con su arma y el morro del dragón se liberó, solo para que pudiera dejar salir los rugidos de dolor.
  


  
    —¡HOTÏ! —gritó Jenïk.
  


  
    «¡No lo hagas! ¡Pase lo que pase no lo hagas!», le rogó Hotï.
  


  
    «No puedo dejar que te haga daño. Ni a ti ni a ellas».
  


  
    «No, Jenïk. Yo soy el que no permitiré que pierdas a tus hijas».
  


  
    «¡No te atrevas a dejarme!», le suplicó Jenïk.
  


  
    «¡NUNCA! ¡Voy a librarme de esto y acabaremos con él!».
  


  
    «No podremos solos con él», dijo con impotencia.
  


  
    —¿Vas a hablar o quieres que haga lo mismo con las elfas que tienes en brazos? —lo amenazó Fredalôn.
  


  
    —¡Detente ya! ¡SÍ! ¡Son mis hijas!
  


  
    «Jenïk…», se lamentó Hotï mientras sentía que la magia del elfo se relajaba alrededor de él y dejaba de hundirse.
  


  
    —Estaba claro que solo podían ser tuyas. Supongo que con Ruth.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Mi pobre Ruth… La has condenado al sufrimiento más grande. Te lo advertimos, Jenïk. Razana te lo dejó muy claro, pero has sido egoísta y descuidado.
  


  
    —¡No permitiré que les hagas daño!
  


  
    —¿Quién te dijo que les haría daño? —Una risa burlona se dibujó en su rostro—. Nunca levantaremos un dedo contra uno que tenga nuestra sangre. Las protegeremos, como lo hicimos con Pïa.
  


  
    —¿Pïa? ¡¿Entonces es verdad lo que sospechaba?! Pïa tiene sangre élfica.
  


  
    —Así es. Aunque muy lejana. Pïa es descendiente de la reina bruja que murió en la bahía de la Doncella. Tiene la sangre de Pritia, la bruja cuervo.
  


  
    —Pero Pritia no era ni tenía sangre elfa.
  


  
    —Pero la niña que sobrevivió al naufragio sí. Su hija. La primera en llevar el apellido Bór.
  


  
    —¿Quién fue el elfo?
  


  
    —Tu abuelo.
  


  
    «Pïa y tú…», le dijo Hotï.
  


  
    —Pïa es mi…
  


  
    —¿¡Pariente lejana!? Sí. Al final, la chica que has cuidado como una hija, tiene tu sangre, pero Jenïk, estamos alargando mucho esto, ahora tendrás que rendir cuentas de lo que hiciste.
  


  
    —¡Espera, por favor!
  


  
    —¡Eiren! —llamó Fredalôn.
  


  
    La rubia elfa vestida con la armadura púrpura apareció en la puerta cargando un pequeño árbol en una maceta. Tanto Jenïk como Hotï estaban desconcertados.
  


  
    —Mi señor.
  


  
    —Ya sabes qué hacer, Eiren.
  


  
    La elfa se puso al lado de Fredalôn sacando el pequeño retoño de la maceta y dejándolo en el suelo. Fredalôn miró la pequeña secuoya a sus pies y, dándole un golpe con el escuartillo, hizo que millones de chispas de energía salieran. La tierra tembló y del árbol salieron unas enormes raíces enterrándose en la arena. El tronco de este se ensanchó, de él brotaron unas hermosas y fuertes ramas. La secuoya se apoderó de la visión de todos.
  


  
    —¿Qué… qué significa esto? —tartamudeó Jenïk.
  


  
    —Tu juicio.
  


  
    Fredalôn se acercó al árbol poniendo una mano sobre él y con los ojos cerrados lo hizo brillar. Una larga grieta apareció desde el suelo subiendo por el tallo; se fue haciendo más grande hasta que con un destello se vio una mano pálida asomándose por esta. Fredalôn e Eiren se arrodillaron.
  


  
    «¡Huye, Jenïk, huye!».
  


  
    «No hay donde ir, mi querido compañero. Es muy tarde».
  


  
    —Su Majestad —dijeron los elfos.
  


  
    —Razana —murmuró Jenïk.
  


  
    La elfa apareció del interior del árbol con una gema esmeralda brillando en su pecho.
  


  


  
    
  


  
    Banôr y Jenïk
  


  
    Las máscaras, la promesa y el último rugido
  


  
    El príncipe dartáano dormía plácidamente cuando sintió una fría mano que lo amordazó con fuerza. Sus ojos se llenaron de terror cuando se sintió presa de un enemigo que no podía ver en la oscuridad de la noche. Sintió la otra mano del atacante levantándolo de la cama. Un aliento cálido recorrió su nunca.
  


  
    —No hagas ni un solo ruido —le advirtió.
  


  
    Murk miró a Frin, que dormía profundamente sin percatarse de lo que estaba ocurriendo. El príncipe asintió y su boca fue liberada.
  


  
    —¿Qué ocurre, Banôr?
  


  
    El dartáa había reconocido la voz del que, al principio, pensó que era un atacante.
  


  
    —Algo muy extraño, Murk. Fredalôn ha regresado del barco y se ha llevado a Eiren hacia el sudeste.
  


  
    —Pero Jenïk dijo que…
  


  
    —Lo sé, y es lo que más me preocupa. Creo que algo trama. Los vi partir con uno de esos pequeños árboles que trajo de Puertosanto.
  


  
    —¿Quieres seguirlo? —Murk leyó sin dificultad el brillo en los ojos de Banôr. Este asintió—. Aunque te diga que no, me arrastrarás contigo, ¿verdad?
  


  
    —A donde el príncipe Murk vaya, yo iré —dijo Frin sin abrir los ojos.
  


  
    —Y a donde vaya el príncipe Banôr, iré yo —dijo Fanir mientras entraba a la tienda.
  


  
    —¿Qué están tramando los tuyos? —lo acusó Frin.
  


  
    —No soy parte del plan de Fredalôn. He visto cómo se marchaba con Eiren, y luego vi al príncipe venir aquí…
  


  
    Un fuerte rugido inundó el viento.
  


  
    —¡Hotï! —dijeron al unísono los príncipes.
  


  
    Murk se levantó y cogió a Unidora. Los cuatros salieron de la tienda y fuera se encontraron al campamento en alerta.
  


  
    —Mi general, ¿qué ocurre? —le preguntó un elfo a Fanir.
  


  
    Todos los elfos estaban atentos con las manos en sus armas.
  


  
    —Manteneos alerta. Iremos con los príncipes al sudeste de la isla. No os mováis de aquí bajo ninguna circunstancia.
  


  
    —Pero el príncipe…
  


  
    —Yo protegeré al príncipe. Permaneced aquí.
  


  
    —Entendido.
  


  
    Cuando Fanir se giró, ya los otros tres se adentraban en la vegetación. El general élfico fue tras ellos. Murk y Frin pronto se quedaron rezagados al no poder seguir el ritmo de los dos elfos. Finalmente, los alcanzaron en el momento en que se habían detenido a causa de un gran resplandor cercano.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Murk.
  


  
    —No hagáis ningún tipo de ruido. Están allí—les indicó Banôr.
  


  
    Los dartáas se acercaron y lograron ver el enorme árbol que ahora se erguía en la costa. Murk emitió un grito ahogado cuando vio a la reina élfica salir de allí.
  


  
    —Tu… tu… tu madre.
  


  
    —¿Qué hace su madre aquí, príncipe? —le preguntó Fanir.
  


  
    —Esperaba que tú me lo dijeras.
  


  
    —No lo sé, Su Alteza. ¿Por qué razón su madre nos haría venir si ella misma pensaba hacerlo?
  


  
    —Ha utilizado esa secuoya como lo hace con la del bosque Kôr.
  


  
    —¿Secuoyas? —preguntó confundido Murk.
  


  
    —Ahora no es tiempo para explicarlo.
  


  
    —Su Alteza, ¿cómo es posible? ¿A tanto llega el poder de la reina?
  


  
    —Tenemos que averiguar qué está pasando. Jenïk tiene dos… ¿¡bebés!? —pronunció confundido Murk—, y… —tartamudeó señalando a Hotï—, s… su dragón está atrapado por algún tipo de magia.
  


  
    El joven dartáano se llenó de valentía desenvainando a Unidora para salir a la defensa de su nuevo amigo, Hotï, pero Banôr lo detuvo.
  


  
    —Solo hay una manera de averiguar lo que está pasando. Si salimos, mi madre nunca me dirá lo que en realidad ocurre. Debemos permanecer aquí.
  


  
    —Pero Jenïk…
  


  
    —Murk, si salimos y mi madre se percata de mi presencia, sea lo que sea que esté planeando, lo ocultará. Necesito ver la auténtica cara de todo esto. Te prometo que si mi madre intenta algo, seré yo el primero en enfrentarme a ella, pero necesito saber qué está pasando.
  


  
    —Está bien —dijo con resignación. Frin le apretó el hombro en señal de apoyo a las palabras del elfo.
  


  
    La reina llevaba su armadura púrpura pálida. Miró a Jenïk con desprecio y su voz rompió el silencio:
  


  
    —Así que has decidido retarme, bastardo.
  


  
    —¿Bastardo? —susurró Banôr, y la cara de Fanir palideció.
  


  
    «Jenïk, los príncipes están cerca de aquí. Puedo sentirlos», le transmitió Hotï.
  


  
    «Entonces hagamos que Banôr vea a su madre como realmente es».
  


  
    —Ahora entiendo todo. No mandaste a tu hijo con Fredalôn aquí para buscar apoyo. Lo enviaste porque sabías que estaba aquí, pero era imposible que supieras lo de mis hijas —le dijo Jenïk.
  


  
    —¡Son sus hijas! —Se sorprendió Murk—. Por eso no quería que nos acercáramos aquí, pero ¿a qué le tiene tanto miedo?
  


  
    —A la reina —respondió Fanir.
  


  
    —Pero ¿qué tiene mi madre en su contra? Y, sobre todo, en contra de esas pequeñas niñas.
  


  
    —Príncipe, debe estar preparado.
  


  
    —Fanir, ¿qué sabes tú que no me estás diciendo?
  


  
    —No puedo hablar de eso, Su Alteza. Que sea nuestra reina la que hable.
  


  
    Razana se llenó de rabia cuando Jenïk reafirmó que las dos elfas eran sus hijas.
  


  
    —¡No, no sabía que te habías atrevido a romper tu juramento! ¡Yo te permití vivir! ¡Basura! —le reprochó Razana a Jenïk.
  


  
    Fredalôn y Eiren se mantenían al lado de su reina.
  


  
    —¿Vivir? No eras, ni eres nadie, para decidir sobre mi vida.
  


  
    —¿Nadie? Estás hablando con la reina de los elfos y tú eres mitad elfo. Le debes respeto y tu vida a nuestra señora —le reprochó Eiren.
  


  
    —Has pasado muchos años ocultándote, creyendo que estabas lejos de mi vista, ocultando con tu magia lo que eres. —Razana rio y, moviendo los dedos, hizo que la cabeza de Jenïk brillara y un largo cabello cenizo creciera—. Se te olvidó retirar todo el hechizo. No tienes que sentir vergüenza de lo que eres.
  


  
    —Me oculté porque aborrezco a los elfos como tú.
  


  
    —Parece que no te ocultaste tan bien. Te he tenido vigilado todos estos años, asegurándome de que mantuvieras tu promesa. Mandaba a mis elfos por Kôr hasta el Amydralïn a rastrearte, aunque pocos volvían. Sabía lo que hacías, te permití vivir solo porque ayudabas a Melinda y Mathïas.
  


  
    —¡Claro! Por tu interés en Pïa. Ya sé quién es. La has ayudado todo este tiempo porque es descendiente de Sárbelin.
  


  
    La cara del príncipe de los elfos se llenó de incertidumbre.
  


  
    —¿El viejo Sárbelin? ¿Mi abuelo? ¿La hatra es de mi familia? —se preguntó Banôr.
  


  
    —No estoy entendiendo nada, Banôr.
  


  
    —Ni yo, Murk.
  


  
    Razana se acercó más a Jenïk.
  


  
    —Mi interés por Pïa es por el bienestar de Nâgar —contestó la reina élfica.
  


  
    —No tienes por qué fingir delante de mí. Sé quién eres y qué quieres.
  


  
    —Te lo advertí, Jenïk. Te permitiría vivir, pero…
  


  
    —¡Yo nunca quise nada de esto! —gritó Jenïk
  


  
    —¿Y crees que yo sí?
  


  
    —No es culpa mía que tu difunto marido embarazara a mi madre. Hubiese preferido no haber nacido que ser producto del engaño que urdió el maldito Bîrien para acostarse con ella.
  


  
    Razana empuñó las manos con rabia para luego abrirlas de golpe extendiendo todos sus dedos. Su magia provocó que una corriente de aire golpeara a Jenïk haciéndolo caer. Este encorvó su cuerpo todo lo que pudo para proteger a sus hijas. Hotï rugió con fuerza ante la impotencia de no poder hacer nada por su hatra. Estaba atrapado bajo la magia de Fredalôn.
  


  
    «¿Estás bien?».
  


  
    «No es nada, Hotï. Si ella hubiese querido dañarme ya lo sabrías».
  


  
    El hari-elfo abrazó a sus hijas con fuerza para cerciorarse de que estaban bien. Las niñas guardaban una calma inaudita.
  


  
    —Jenïk… Jenïk es… —Banôr no salía de su asombro.
  


  
    —Su medio hermano —completó Fanir—. Siento mucho que esta sea la forma en que deba enterarse de la verdad, Su Alteza.
  


  
    El cuerpo de Razana temblaba por completo.
  


  
    —Me da igual cómo ocurrió —le respondió Razana a Jenïk—. Lo que está claro es que no debiste nacer. Te ofrecí el perdón si renunciabas al trono de Nido de Luz.
  


  
    —Te lo he dicho un millón de veces. No quiero nada de lo vuestro. Podéis quedaros con los malditos tronos élficos de ambos reinos.
  


  
    —Si tan solo hubieses nacido después de Banôr, pero no pienso poner la herencia de mi hijo en peligro. Quizás tú no lo quieras; sin embargo, ahora tienes dos hijas.
  


  
    —Mis hijas nunca sabrán de dónde vienen. Puedes estar tranquila.
  


  
    —¡Claro que lo sabrán! Yo me encargaré de que lo hagan.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    —Hoy haré lo que tuve que haber hecho hace muchos años. Hoy acabaré con tu vida. La vida del bastardo que dejó mi difunto marido. —Hotï rugió con fuerza luchando por liberarse—. Siempre odiaré a los elfos del ocaso. Tan débiles, tan mundanos. No tienen ninguna templanza para contener sus deseos básicos. Hoy morirás y serás el último recuerdo de la traición de Bîrien.
  


  
    —Si te atreves a tocar a mis hijas, yo mismo acabaré contigo.
  


  
    —Puedes morir en paz. Tus hijas serán criadas en Puertosanto. Las criaré como hijas mías.
  


  
    —¡Nunca! ¡Conocí a tu hijo y no es tan tonto para creer cualquier mentira que digas cuando aparezcas con ellas!
  


  
    —Mi hijo es astuto como yo, pero sacó el corazón de su padre. Es soñador, idealista y muy tonto.
  


  
    —¿No como tu difunta hija?
  


  
    —Así es. Mi esencia corría por todo el ser de Bihana. En ella no había ni una pizca de Bîrien. Ella debía reinar después de mí. Otra elfa. No otro débil y tonto descendiente de los elfos del ocaso. Con dos nuevas hijas que llevan sangre del ocaso en sus venas, podría dibujar otra vez el futuro. Me aseguraré reinar más centurias y Erû no tendría que pasar a manos de las brujas y magos.
  


  
    —¡No podrías! ¡Fue el acuerdo de tu hijo! ¡Él no permitirá que rompas tu promesa!
  


  
    —Banôr siempre podría morir…
  


  
    Los ojos de Banôr se desorbitaron y las lágrimas se apoderaron de él. Murk sujetó su mano con fuerza.
  


  
    —¡Estás enferma! ¡Matar a tu propio hijo por poder!, ¡por rencor! Lo que te hizo Bîrien tuvo que romper tu alma como para engañarlo así. Le hiciste hasta creer cederías las tierras de Erû a los magos y brujas. Pues sí que ha sido un tonto en confiar en alguien tan mezquina y desalmada como tú.
  


  
    —¿Tanto fue capaz de decirte mi hijo?
  


  
    —Sí, Su Majestad —interrumpió Fredalôn—, se lo dijo para tratar de convencerlo de su buena voluntad. Hablando de él, lo que vaya a hacer hágalo ya, no dudo que hayan escuchado al dragón y notado nuestra ausencia. Debe salir cuanto antes de aquí.
  


  
    —¿Creen que él no preguntará nada cuando note mi ausencia en vuestra partida? Sois unos imbéciles si creéis que este plan funcionará —se burló Jenïk.
  


  
    —Fingiremos un ataque. Tú mismo nos dijiste que había muchas criaturas peligrosas aquí. Al parecer no tuviste el cuidado suficiente y, para nuestra desgracia, tuvimos que encontrarte a ti y a tu dragón muerto —le confesó su plan Fredalôn.
  


  
    «No le des más largas, Jenïk, revélales su error. No te pongas más en peligro».
  


  
    —¿¡Y luego usarás a Pïa para derrotar a Tisdra y quedarte con Erû!? ¿Qué harás con Pïa? Ella es la heredera por derecho, entonces, de Nido de Luz. Además, los dartáas no permitirán que te quedes con Erû. Ahora estoy seguro de que por eso dejaste que el príncipe dartáano acompañara a tu hijo —la acusó Jenïk.
  


  
    —Pïa, al igual que mi hijo, fallecerá lamentablemente en esta guerra. ¿Los dartáas? No son nada más que una molestia en mis planes, pero me aseguré de atarlos esta vez. Con Murk en nuestras manos, Noú no se atreverá a nada si quiere volver a verlo alguna vez vivo. Erû será nuestra una vez más y hasta la mismísima Nâgar.
  


  
    —¿Lo harás tu prisionero?
  


  
    —Quizás no lo necesite tanto tiempo —respondió Razana con malicia.
  


  
    —¡Nunca permitiré que le pongas una mano encima a Murk! —Banôr salió de los arbustos y Razana palideció mientras su hijo caminaba hacia ella.
  


  
    —Al parecer alguien ha estado escuchándote con atención, Razana —Jenïk se burló de ella.
  


  
    —¡Banôr! ¡Hijo! —La elfa se sentía atrapada—. ¡Maldito, Jenïk! ¡Sabías que mi hijo estaba ahí! —La reina miraba al hatra y a su hijo con desespero. Este último ya estaba muy cerca de ella.
  


  
    —¡Me has engañado! ¡Me has utilizado para tus planes! ¡Nunca te perdonaré lo que has hecho! ¡Si piensas que te saldrás con la tuya estás muy equivocada, madre!
  


  
    Murk, que había seguido a Banôr, colocó una mano sobre su hombro tratando de aliviar la rabia y el dolor que lo embargaban. Detrás de él aparecieron Frin y Fanir.
  


  
    —¡Tú has causado esto! —dijo Razana señalando a Jenïk. Las manos de la reina se iluminaron como una estrella—. ¡Iba a perdonarles la vida a tus hijas, pero ahora tú las has condenado a muerte contigo! ¡Muere, Jenïk!
  


  
    El destello de sus manos bañó la oscura costa. El rugido de Hotï se sobrepuso al bravo romper de las olas. El viento se paró y todo ocurrió muy rápido. Banôr corrió todo lo que su alma le permitió para interponerse al ataque de su madre, pero Fredalôn fue más rápido y lo detuvo con la magia de su escuartillo dorado. Murk desenvainó a Unidora y, reuniendo fuerzas, corrió junto a Frin para detener al elfo y liberar al príncipe, pero en su camino se cruzó Eiren.
  


  
    Nadie pudo hacer nada. El rayo que salió de la mano de Razana encontró a Jenïk y a sus hijas. La arena se levantó como un torbellino. El rugido de Hotï se ahogó y el dragón cayó al suelo cuando el ataque de la reina alcanzó a su hatra. El pecho de la elfa subía y bajaba violentamente al haber usado tanto poder. Banôr cayó de rodillas cuando Fredalôn lo liberó del hechizo.
  


  
    —Her… hermano —balbució, y unas lágrimas brotaron de él.
  


  


  
    
  


  
    Dëre y Pïa
  


  
    La canción, la familia y los apellidos
  


  
    En el aire se suspendía Pumë respirando con dificultad mientras Dëre se aferraba a él presa del pánico que había vivido al sentir cómo se los tragaba el mar a manos de la garra de aquella criatura.
  


  
    «¡La bestia! ¿¡Qué demonios!?», pensó el hari.
  


  
    «Pumë, ¿estáis los dos bien?», preguntó Aleüzenev.
  


  
    «Sí, maestro», respondió avergonzado el dragón.
  


  
    Los ojos de Pïa, que estaban llenos de angustia por Dëre, ahora estaban poseídos por una mezcla de terror y asombro.
  


  
    «Pero ¿qué es eso?», preguntó con la voz cortada.
  


  
    Flotando en el bravo mar, sobresalía una criatura al mismo tiempo hermosa y aterradora. Desde su frente hasta lo que se podía ver de su parte trasera se extendían unas espinas cubiertas por una membrana verdosa. Tras su fuerte mandíbula se distinguían más espinas membranosas y unas agallas que emitían destellos neones. La larga cola de la bestia terminaba en una gran aleta que golpeaba el agua con furia.
  


  
    «Ella es Vasilissa», respondió Aleüzenev.
  


  
    «¿Quién se atreve a volar sobre nuestros mares sin la compañía de uno de los tres hijos de Acïrema?». La potente voz de la criatura marina saturó sus mentes.
  


  
    «Vasilissa, te pido perdón por la forma en que el hari y su dragón han irrumpido en tus dominios».
  


  
    Pïa y Dëre no salían de su asombro.
  


  
    «Tendré que perdonarte dos veces, ya que esta no es la primera vez que este individuo osa tentar a su suerte. Ya una vez lo vi volar sobre mis mares con otro. Los vi partir con mi querido Ërcus y se atrevieron a regresar sin él. No me he acercado a Amäy por prudencia, pero la mortificación lleva tiempo comiéndome el alma. ¿Dónde está él? —La criatura leyó rápidamente el dolor en los ojos del dragón verde. El estruendo del golpe de su cola en el agua los asustó a todos—. ¡Imposible! Ërcus es demasiado…».
  


  
    «Solo puedo decirte que murió peleando por nuestra tierra, por ellos y por el futuro».
  


  
    «¿Cobrarás venganza, Aleüzenev?».
  


  
    «¡Sí!».
  


  
    «Entonces podéis marcharos».
  


  
    La voz que respondió no fue la de Vasilissa. Esta nueva voz era más dulce y, hasta cierto punto, embriagadora. La mitad del cuerpo de una mujer emergía. Su piel era como la noche misma, mientras algunas escamas como el nácar se dibujaban por su cuerpo. Dos aletas se abrían espacio entre su hermoso cabello trenzando. Sus ojos como esferas azules y tan profundos como el mismo océano los miraban con majestuosidad.
  


  
    «Mi señora», dijo haciendo una delicada reverencia en el aire Aleüzenev.
  


  
    La sirena se apoyó en Vasilissa acariciando las escamas de la criatura.
  


  
    Ni la mismísima Ruth con aquella impertinencia que la caracterizaba lograba articular palabra ante lo que estaba viendo. Ella sabía que la mujer que había aparecido en el agua era una sirena. Las había visto en el océano del Vacío, pero ninguna era tan solemne como esta. La bestia a su lado, aquella a la que llamaba Vasilissa, era totalmente desconocida, aunque en el fondo suponía lo que era.
  


  
    «¿Qué clase de…?», intentó preguntar Pïa.
  


  
    «Una dragona de agua», le dijo Anämuc.
  


  
    «Pero ¿cómo es posible? ¿Y con una sirena? Nunca hemos visto ninguno en Nâgar y menos a una sirena junto a uno de ellos».
  


  
    «Ni nos veréis. Nuestra vida no está hecha para la superficie ni para acercarnos al peligro que representáis los terrestres. Mi familia lleva años reinando entre Amäy y Nâgar, y manteniendo a los pocos dragones de agua apartados de la brutalidad de los vuestros».
  


  
    Ruth palideció.
  


  
    «Usted es…».
  


  
    «La reina de las sirenas, Ruth. Estáis ante Malkia, hija de Falme, reina de los mares del mundo conocido y compañera de Vasilissa».
  


  
    Todos hicieron una reverencia.
  


  
    «Basta de formalidades, si vais a vengar a mi querido amigo Ërcus, entonces marchaos ya. Olvidad lo que habéis visto y nunca pronunciéis ni una sola palabra de nosotros, de lo contrario me obligaréis a destrozar vuestras almas».
  


  
    Pïa tragó saliva con dificultad. La sirena le producía emoción y terror. Aquellas palabras sonaban más que como una condena que como una amenaza. Sin esperar ningún tipo de respuesta, la reina de las sirenas y su dragón se perdieron en las profundidades del mar de las islas del Rastro. Todos permanecieron en silencio unos instantes. Aleüzenev se puso frente a Dëre y Pumë, pero antes de que este hablara fue otra quien tomó su lugar.
  


  
    «¿Cómo te has atrevido a hacernos esto? ¿Has perdido la cabeza? —La voz de Pïa era severa—. ¿Tienes idea de lo que te pudo haber ocurrido si Aleüzenev no la hubiese detenido? ¡Hubieses muerto! ¡Estarías ahora mismo ahogado, y contigo Pumë! ¿No has pensado en él? ¿En nosotros? ¿En mí?».
  


  
    «Pïa…».
  


  
    «¡Pïa nada, Dëre! ¡Has sido irresponsable e impulsivo! ¿Dónde está el hari maduro y sensato? ¿No pensaste que no podías atravesar solo las islas del Rastro? Tú no tienes…».
  


  
    «¡No tengo magia, lo sé! ¡No soy como tú o como Ruth!», gritó el hari.
  


  
    «No se trata de eso, Dëre. —Pïa suavizó la voz cuando notó que había tocado aquella fibra sensible en él—. Sabes las condiciones que se necesitan para cruzar las islas. Ni Corö ni Pumë están listos para ir por ellos mismos. Pudiste haber…».
  


  
    «Pïa», llamó su atención Ruth haciendo que mirara al hari otra vez.
  


  
    El muchacho tenía los ojos anegados. Se sentía su arrepentimiento y pesar tras la acción que había tomado.
  


  
    «He sido un desconsiderado. Lo siento tanto, Pumë. —Le acarició el lomo—. Si te hubiese pasado algo», dijo y lloró recostándose en él.
  


  
    La mente de Corö invadió la de Pumë dejando a los otros aislados.
  


  
    «Pequeña lagartija, si te hubiese pasado algo mi alma se hubiese ido contigo», le dijo la dragona dorada.
  


  
    «Lo siento, chiquilla. Me dejé llevar por mi terquedad y por la rabia que sintió Dëre. Mi unión con él me hace obedecerlo, y a sus sentimientos».
  


  
    «Temí tanto por los dos. Di gracias a los dioses de que Pïa esta vez utilizó la ansiedad de todo esto para ir hacia adelante y no hacia atrás. La sola idea de perder a Dëre la sacó de aquellos bloqueos que le producían estos momentos. Se está convirtiendo cada vez más en su mejor versión, como tú. Has volado todo esto sin ningún hechizo y sin ayuda. Ya empiezas a dejar de ser mi pequeña lagartija».
  


  
    Pumë sintió cómo su pecho ardía por ella. Sintieron la mente de Aleüzenev observando el extraño vacío entre ellos y rompieron la conexión.
  


  
    «Si le hubiese pasado algo a cualquiera de los dos, no me lo hubiese perdonado nunca —le dijo Aleüzenev a Dëre—. Espero podáis perdonarme por haberos ocultado toda la verdad acerca de Margot. Nos desgarraba el alma saber que quien estuvo sobre el lomo de nuestra madre fue una de las que ayudó a crear los grandes monstruos de Nâgar».
  


  
    «Entiendo cómo os habéis sentido todo este tiempo cargando con ello, pero no puedo soportar más mentiras», le advirtió Dëre.
  


  
    «No las habrá —le confirmó Aleüzenev mirando a Anämuc—. Vamos a protegeros. Cumpliremos nuestra palabra en honor de nuestro hermano Ërcus».
  


  
    «Si todo está claro, entonces acepto que volvamos a Amäy», acordó Dëre.
  


  
    «¿Amäy? ¿Quién te dijo que íbamos a Amäy? —le aclaró con picardía Pïa—. Pumë, despliega tus alas. Nos vamos todos a Nâgar».
  


  
    Ruth la miró. Sonriendo, pronunció el hechizo y cubrió al hari y a su dragón.
  


  
    «¡Ahora sí estamos listos! ¡Marchemos! ¡Y vosotros, Anämuc y Aleüzenev, tenéis mucho que contarnos sobre Malkia y Vasilissa!», ordenó la bruja.
  


  
    Todos esbozaron una sonrisa. Aleüzenev y Anämuc batieron sus enormes alas y salieron disparados al este. Tras ello, una pícara Pïa le sonrió a Dëre en señal de perdón y lo tentó a alcanzarla.
  


  
    
  


  
    Los dragones dormían pacíficamente al compás de la melodía que emitía el pequeño manantial que recorría la isla de Dragón de Agua. Ni el estruendo de las olas chocando con la costa los sacaba del estado de paz en el que se encontraban. Aleüzenev y Anämuc se habían tumbado juntos a reponer fuerzas para el vuelo de los días venideros. En la orilla, junto a la estela que dejaba la marea, estaba Ruth mirando hacia el noroeste. Sus ojos se llenaron de dolor dejando salir su lamento. Pïa se acercó a ella y se sentó a su lado, pasó su brazo por detrás de la espalda y recostó la cabeza en su hombro.
  


  
    «Están bien, Ruth. No tienes nada de que preocuparte», le transmitió Pïa gracias a Corö, que estaba cerca de la orilla nadando con Pumë.
  


  
    «Mientras estén con Jenïk no me preocupa nada. Es solo que las extraño. Sabía que esto iba a ser difícil, pero no tanto. Nada más llevo unos pocos días lejos de ellas y siento un vacío tan grande…».
  


  
    Pïa se giró buscando a Dëre. Señaló a Ruth sin que la viera e hizo un gesto uniendo el dedo índice y corazón. El hari entendió rápidamente y se levantó. Ahora este se había sentado al otro lado de Ruth.
  


  
    «Sé que el sentimiento que debe habitar en ti por ellas es para mí inimaginable, pero quiero que sepas que tanto Dëre como yo nos sentimos vuestros hijos. Quizás no podamos compensar por completo ese vacío, pero por lo menos deseamos que no te sientas tan sola».
  


  
    La abrazaron y ella lloró aún más.
  


  
    «No hay vacío que vosotros no podáis llenar. —Les sonrió—. Pïa, cuando tu madre te dejó en mis brazos no me dejó una misión, me dejó una familia, una razón para seguir adelante, y tú, Dëre, eres el miembro de esta familia menos esperado y aun así no menos importante. Sé el cariño tan grande que ha crecido en el corazón de Jenïk por ti. No solo porque le recuerdas físicamente a Dashnör, sino porque tienes algo en el alma que le brinda la oportunidad de redimir lo que no pudo hacer por él. Vuestros padres sin querer nos regalaron dos hijos».
  


  
    Ahora, los rostros de los tres parecían caudalosas cascadas. Las lágrimas que se apoderaban de sus mejillas eran las más puras que han podido existir: las de una familia que se ama y agradece.
  


  
    «Después de todo, los dioses nos quitaron una parte de nosotros, pero luego nos lo dieron todo. No podríamos pedir más de lo que sois», le dijo Pïa.
  


  
    «¡Esperad un momento!», les pidió Ruth.
  


  
    Esta se levantó y corrió hacia uno de los bultos en la arena. Algo brilló, pero ni Dëre ni Pïa pudieron verlo. La bruja se giró revelando un cristal que flotaba iluminando lo que traía en sus manos, el Grimorio Quimérico. Se sentó nuevamente con ellos.
  


  
    «Sé que le prohibí a Pïa mostrártelo dado que solo tienen acceso a él los magos que lo heredan, pero ¡qué más da! Los magos nos extinguimos como lo hacen los de vuestra raza. A nadie le hará daño. —Dëre sonrió sintiéndose dichoso—. No sientas amargura por no tener magia, Dëre. Siéntete feliz porque tienes algo más grande que ella —le dijo Ruth tocándole el pecho—. Eres un hari. —Abrió el libro revelando las hermosas siluetas morenas de un hombre y una mujer de ojos llameantes—. Esta es tu raza. La que no posee magia, pero posee un don más grande que ella. Hay algo en vuestra sangre que viene de ellos —dijo señalando a Pumë y Corö, que se perseguían por la costa—. Vosotros, más que cualquier otro hatra, tenéis algo que hace vuestra unión más fuerte que cualquier unión de un dragón con un humano, elfo, drifa u otros. Bëth le temía tanto a la unión de los dragones con los mágicos por miedo a que se incrementara nuestro poder. Ella le restó importancia a algo más grande, que era la sangre que vosotros compartís».
  


  
    «¿Cómo es tu unión con Anämuc? —le preguntó él con vergüenza—. A los únicos hatras que conozco son a Jenïk y Pïa, pero su sangre lleva la hariana. Eres la única con sangre totalmente ajena a los antiguos haris. Ruth, hay otra cosa que quiero preguntarte».
  


  
    «Dime».
  


  
    «Hellen… Tu apellido».
  


  
    «No se te escapa nada, muchacho. —Rio ella y él se sonrojó—. Soy hija de Lord Christopher Hellen, el último corregidor de Ocaî».
  


  
    «¿Entonces tú…?».
  


  
    «¿…tendría derecho a Ocaî? No. —Rio con tranquilidad—. Renuncié a cualquier derecho a esas tierras cuando me fui a la Torre de Carode, y la ciudad fue tomada por Bëth asesinando a mi padre y mis dos hermanos».
  


  
    Pïa bajó la cabeza con tristeza.
  


  
    «¿Lo sabías?», le preguntó Dëre.
  


  
    «Hay muy poco que mi Pïa no sepa de mí. —Ruth se detuvo un segundo—. Pïa, no te he vuelto a escuchar hablar».
  


  
    La muchacha se ruborizó aún más.
  


  
    —¡Nada de conexión mental! Quedamos en que cada vez que pudieras utilizarías tu voz.
  


  
    —Está bien —aceptó con la voz ronca.
  


  
    —Ruth, ¿por qué la haces hablar? —la cuestionó Dëre.
  


  
    —Porque no quiero que olvide su voz. Los hechizos no los puede hacer con la mente como los elfos…
  


  
    —De momento —interrumpió Dëre—. Ella tiene sangre élfica, así que podría llegar a hacerlo, ¿no?
  


  
    Ruth lo miró con desaprobación.
  


  
    —¿¡Y que olvide su voz por no usarla!? ¿De qué lado estás, muchacho?
  


  
    —Creo que es mejor que no la contradigas. —Rio Pïa—. No sabes el peligro que tiene.
  


  
    —¡Venga ya! —dijo falsamente ofendida Ruth.
  


  
    —Pïa… —la llamó Dëre—. Hay algo que quiero darte.
  


  
    La chica sintió que los nervios se apoderaban de ella.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    Dëre se llevó las manos al adorno que lucía en su oreja y con un pequeño gesto de dolor lo retiró para luego acercarse a ella e incrustarlo en su oreja.
  


  
    —Dëre, pero es el regalo de Garlu.
  


  
    —A mí no me sirve de nada, en cambio a ti te sirve de mucho. Que el enemigo nunca te coja desprevenida —repitió las palabras del archai cuando se lo entregó.
  


  
    Pïa se tocó la oreja y no sintió nada diferente, pero sí lo sintió en su corazón. Abrazó con fuerza al hari.
  


  
    —A ver, no comencemos a llorar —dijo Ruth abriendo mucho los ojos para tratar de evitar las lágrimas—. Te responderé lo que me preguntaste anteriormente, Dëre. He hablado sobre esto con Jenïk, hemos intercambiado sensaciones y pensamientos. Hemos sentido la diferencia entre nuestras uniones con ambos dragones. Hay algo en la unión de un hari con el dragón que es diferente, algo que yo no tengo con Anämuc. No sé cómo explicarlo, pero ese algo es diferente y profundo. Se siente antiguo, único, es casi divino. Esto no quiere decir que mi unión valga menos, pero sí estoy segura de que hay algo más en la de los haris.
  


  
    —Ruth, ¿logras sentir el hervor de tu sangre cuando estás cerca de él? —le preguntó Pïa.
  


  
    —No, y a eso me refiero. Hay cosas que no logro compartir con Anämuc, pero Jenïk sí con Hotï, y estoy segura de que vosotros también. Esa placidez que sentís del calor que emiten cuando los montáis. Yo la siento, pero pronto comienza a ahogarme. Vosotros tenéis algo que el resto de las razas no puede tener al unirse a un dragón.
  


  
    —El hervor de la sangre —interrumpió Dëre—, no lo pudiste describir mejor. Es como si el cuerpo entero se calentara. Como si de una forma invisible un torrente de sangre saliera de mí y entrara dentro de Pumë. Nuestra sangre comienza a fluir invisiblemente entre los dos.
  


  
    —¡A eso me refiero! Yo siento el alma y la magia de Anämuc, pero hay algo que por otra parte me hace sentir esa carencia.
  


  
    —Podríamos preguntárselo —aconsejó Dëre señalando a Aleüzenev y Anämuc.
  


  
    —Ya lo he intentado, pero Anämuc rehúsa a hablar de los secretos de los dragones.
  


  
    —Son tan pocas cosas las que deciden compartir con nosotros, pero aun así no dejan de ser criaturas espléndidas. —Pïa miró con amor a Corö mientras esta seguía corriendo de un lado a otro como un pequeño cachorro junto a Pumë.
  


  
    —Ruth, ¿podría ver la sección de dragones? —Los ojos del hari se iluminaron al hacer aquella petición.
  


  
    Pïa oteó a la bruja intrigada esperando a ver si esta accedía a la petición de él.
  


  
    —Si te dijera que ya te he mostrado suficiente por hoy, ¿lo entenderías? —Aunque él asintió, aceptando la lección de control que Ruth quería enseñarle, fue imposible que no se reflejara la tristeza en sus ojos—. Tranquilo, hoy me siento generosa. —Ella rio y enseguida pasó las páginas llegando hasta la hermosa imagen de un dragón.
  


  
    —Ruth se sabe el Grimorio de memoria —dijo riendo Pïa.
  


  
    En él estaba toda la información recopilada; lo que se sabía, y lo que no, de aquellas espléndidas criaturas. Ruth puso el libro en las piernas de él y le invitó con un gesto a leerlo. Pïa la observó nuevamente y esta le guiñó un ojo. El asombro y la emoción se apoderaban de Dëre mientras pasaba su dedo como una guía mientras leía. Se detuvo de golpe.
  


  
    —¿Qué pasa? —le preguntó Ruth.
  


  
    —En el libro no hay información sobre la reencarnación.
  


  
    —Es cierto. —Ruth miró a Pïa—. Parece que mi heredera del Grimorio ha hecho muy bien la otra parte de su trabajo. —Pïa sonrió—. ¿Haces los honores o quieres que lo haga yo, Pïa?
  


  
    La chica miró a Ruth con complicidad.
  


  
    —¡Lo haré yo!
  


  
    Tanto Ruth como Dëre la miraron con interés. Esta se acercó a él cogiéndole la mano que tenía sobre el libro. Lo observó y le señaló el libro.
  


  
    —¡Dalu apo da’raz anneth lly daeth! —invocó.
  


  
    El anillo de la mano que sujetaba la del hari brilló. Unas hermosas letras comenzaron a revelarse en el libro. El nuevo título resplandeció y la palabra reencarnación apareció junto a una pequeña descripción.
  


  
    —Me dijiste que las páginas habían sido destruidas o protegidas…
  


  
    —Efectivamente. Ahora que Ruth me ha autorizado no tengo por qué ocultártelas más. Efectivamente una parte fue destruida, pero otra ha sido preservada por este hechizo que antaño solo conocían los portadores o herederos del Grimorio.
  


  
    —¡Hala! —exclamó—. Ya está la corroboración del maestro Anämuc sobre que los dragones son capaces de reencarnar en otros huevos.
  


  
    —¿Crees que es cierto? —dudó Ruth.
  


  
    —Corö dice que tiene memorias de otras vidas —intervino Pïa.
  


  
    —Pumë sabe cosas que la única forma de hacerlo es haberlas vivido.
  


  
    —Anämuc habla mucho de ello cuando estamos solos. Debe de ser real, pero me cuesta tanto creerlo. ¿Vosotros sentís que tenéis recuerdos de otras vidas?
  


  
    Pïa miró a Dëre.
  


  
    —Yo no, pero Dëre está seguro de que viene persiguiendo a Sig de otras vidas. —La muchacha estalló en risas. Ruth la secundó mientras el pobre hari enrojecía.
  


  
    —Estoy seguro de que en tu otra vida tú fuiste una roca —apostó Dëre para luego adoptar un tono teatral mientras se levantaba gesticulando de forma exagerada—. La dura, y sin ganas de amar, Pïa Lagesa Bór, la señora y dueña de sí misma.
  


  
    Ruth se tumbó en la arena al sentir cómo la risa se apoderaba de ella. Se sentía feliz. Estaba de alguna forma con su familia.
  


  
    —¡Muy gracioso! —lo regañó Pïa—. Ruth, ahora que Dëre te preguntó por tu origen a causa de tu apellido, ¿por qué tengo dos apellidos y no uno como el resto que provienen de alta cuna?
  


  
    —Lo pidieron tus padres. No querían que se te identificara solo con los Lagesa. Buscaban protegerte. Aunque tuviesen que romper con todas las costumbres.
  


  
    —¡Pues yo quiero un apellido! ¡Dëre Muyguapo, Dëre Superpoderoso, Dëre Fuerzainigualable!
  


  
    Todos estallaron en carcajadas, pero el rugido de Aleüzenev rompió el momento entre ellos.
  


  
    «¡MAESTRO!», dijeron al mismo tiempo Corö y Pumë mientras dejaban aquella carrera inocente.
  


  
    «¡Están aquí! ¡No han ido a Amäy! ¡Subid a nuestras grupas! ¡Ya!».
  


  
    «¿Qué ocurre, Aleüzenev?», preguntó Ruth.
  


  
    «¡Los barcos élficos! ¡Vienen hacia aquí! ¡Nos están siguiendo! ¡Rápido!», ordenó Anämuc.
  


  
    Los tres corrieron para recoger todas sus cosas lo más pronto posible. Sin perder tiempo, se subieron a sus dragones.
  


  
    «¡Debemos perderlos cuanto antes!», aseguró Aleüzenev.
  


  
    Pïa y Dëre estaban desconcertados ante lo que ocurría.
  


  
    «Si los barcos están aquí, eso quiere decir que Jenïk…», el hari se asustó.
  


  
    «¡Jenïk! ¡Las niñas!», gritó Ruth atemorizada.
  


  
    La bruja salió disparada hacia los barcos.
  


  
    «¡Ruth! ¡Espera! ¡No puedes…!», intentó detenerla el dragón verde, pero esta no lo escuchó y fue al encuentro de la amenaza que se cernía en el horizonte nocturno.
  


  
    Una fuerza tocó el alma de Aleüzenev sin que este la buscara.
  


  
    «¡Ruth!», gritó, pero esta seguía ignorándolo.
  


  
    Pïa y Dëre salieron tras ella, pero se detuvieron cuando vieron la ráfaga que desestabilizó desde las alturas a la bruja en su dragón marrón. El viento, producido por unas enormes alas, casi la derribó. Allí estaba aquella hermosa imagen carmesí.
  


  
    «¡Amor mío!», le dijo Jenïk sobre Hotï y esta lloró al verlo.
  


  


  
    
  


  
    Kifha y Einar
  


  
    La Vela, el aliado y el regreso
  


  
    Ya había pasado el tiempo tras la lejana y última visita de Ferlu y Milu. La oscuridad se había apoderado totalmente de los tres prisioneros. El hambre y la sed comenzaban a pasar factura en sus cuerpos mientras sus mentes padecían el encierro.
  


  
    —Sarlu —le llamó Kifha, pero el archai estaba profundamente dormido—. Sarlu. —Lo intentó nuevamente.
  


  
    —¿Crees que estará bien? —le preguntó Einar.
  


  
    —Sí, es solo que la zerafita les afecta mucho más a ellos. A ti únicamente te quita la magia, a ellos los despoja de sus poderes y los deja aletargados.
  


  
    —¿Cómo sabes tanto de la zerafita?
  


  
    —Porque la utilicé en su contra.
  


  
    A Kifha no le hizo falta luz para apreciar la expresión en el rostro de Einar. Percibió su asombro en plena oscuridad.
  


  
    —Kifha, ¿qué es la zerafita?
  


  
    —Es uno de los secretos mejor guardados de los moradores del desierto. La Guerra de los Alas Oscuras ocurrió al norte de nuestro reino, en un lugar llamado La Vela.
  


  
    —¿Cómo sabes todo eso? En Cyêna no conocemos muchos detalles del norte.
  


  
    —Todo esto los sabemos por los archivos que recuperamos, los que se creían destruidos.
  


  
    —¿Y qué tiene que ver la zerafita con esa guerra?
  


  
    —Aquella batalla duró tanto que cientos y cientos de cuerpos cayeron. Se dice que la sangre y los huesos de los archais maldijeron esa zona. Nadie se atrevía a pisarla por lo que se contaba. Solo alguien que no tuviese miedo a la muerte se atrevía a ir; alguien que no tuviese nada que perder.
  


  
    —Y fue como tú llegaste allí.
  


  
    —Llegamos por error. Los kishamal nos interceptaron en una de nuestras rutas. No había escapatoria. O nos adentrábamos al norte, hacia La Vela, o moríamos allí. Huimos por días hasta que dimos con una cueva. Pensábamos que era una isla del desierto, pero no. Era infinitamente mucho más profunda. Nos internamos en sus profundidades y encontramos aquel yacimiento lleno de una especie de mineral negro.
  


  
    —¡La zerafita!
  


  
    —Sí, al principio no supimos qué era, pero de igual forma lo cogimos. Algún valor tendría para nuestro contrabando con las hermanas enanas del este.
  


  
    —¿Reynora y Brylsma?
  


  
    —Sí, teníamos negocios con ellas. Les encanta la minería y forjar cosas. Algo encontraron en la zerafita porque nos ofrecieron enormes sumas y hasta vivir bajo su montaña si les decíamos el origen de aquellos minerales.
  


  
    —¿Lo hicisteis?
  


  
    —¡No! No éramos tan tontos. Mis azoras y yo aprovechamos la ventaja de que, aunque lo supieran, los enanos no podrían cruzar nuestro desierto, así que ellas comenzaron a pagarnos por llevarles más.
  


  
    —¡El vonain!
  


  
    —¡Qué perspicaz! Correcto. Lo utilizaron para construir el vonain. Pronto nos enteramos de los usos y nosotros mismos comenzamos a moldear la zerafita. No pasó mucho tiempo para que mis hermanos detectaran la ruta que hacían los azoras y dieran con la cueva. Para cuando esos imbéciles llegaron ya estaba prácticamente vacía, pero aun así, veo que le han dado uso a lo poco que encontraron. —Levantó sus cadenas, que tintinearon en la oscuridad.
  


  
    —¿Has estado todos estos años sola vagando en el desierto? —Einar desvió la conversación hacia el terreno que quería, olvidando todo lo anterior.
  


  
    —No, tenía a mis azoras, a Rahin y a Adón.
  


  
    Einar sintió el matiz de dolor en ella.
  


  
    —¡Tu halcón! ¿Qué pasó con él?
  


  
    —Espero que esté a salvo. Si algo le pasa… —Su voz se entrecortó.
  


  
    —Nada le pasará. Se parece a ti. Es muy fuerte.
  


  
    —Imagino que debe estar de un lado para otro sobre Lifa Ranan esperándome. No se irá nunca de mi lado. Está unido a mí.
  


  
    —Como lo estamos muchos. —Una sonrisa en la oscuridad se dibujó en el rostro de Einar.
  


  
    —Einar.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Cuando Ferlu… lo que dijo…
  


  
    —Es verdad, Kifha. Cada palabra. Hay amor en mí hacia ti. Siento la necesidad de protegerte. Te siento como una… hermana.
  


  
    —Einar, hay algo en ti que no sé cómo explicar. Algo que me hace sentir ánimos, me das fortaleza y tus palabras saben llegar cuando las necesito. No sé qué haces, pero algo en ti reconforta mi alma y me hace sentir segura.
  


  
    —Kif, yo…
  


  
    —No me malinterpretes, por favor. No siento por ti ese tipo de interés, en ti veo a un amigo, al Yaleb o Hakha que hubiese querido como hermano. Mi corazón sin darme cuenta… —Miró en dirección hacia donde se suponía que estaba Sarlu.
  


  
    Unos pasos interrumpieron bruscamente la conversación haciéndoles poner en guardia. Sus captores regresaban. Una pequeña luz se abría paso en la oscuridad. La antorcha iluminaba el moreno rostro de un morador, el mismo que le había dicho a Sarlu que no estaban solos. Vieron cómo abría la puerta con nerviosismo. Entró rápidamente a la celda y de un pequeño saco extrajo trozos de pan y carne seca. Los puso a los pies de los tres velozmente, pero Einar y Kifha lo miraron con desconfianza. De su cinturón arrancó un pequeño orbe y se acercó a Sarlu.
  


  
    —¡Aléjate de él! —le ordenó ferozmente Kifha, pero este hizo caso omiso.
  


  
    Se arrodilló y puso el orbe en la boca de Sarlu inclinando su cabeza y haciéndole beber.
  


  
    —¿Qué le estás dando? —Kifha intentó levantarse, pero las cadenas no se lo permitían.
  


  
    —Es solo agua. No hagáis ningún tipo de ruido. Comed rápido y bebed. Debo irme —le dijo el archai disfrazado de morador.
  


  
    —¿Quién eres? —le preguntó Einar.
  


  
    El sujeto se levantó y se acercó a él extendiéndole el orbe.
  


  
    —Bebe, por favor, hazlo rápido antes de que me descubran.
  


  
    —¡No lo hagas, Einar, es una trampa! —le advirtió Kifha.
  


  
    El mago negó con la cabeza. A lo lejos se escuchó un ruido y el archai se sobresaltó.
  


  
    —Por favor, por lo que más queráis, comed lo que os he traído y haced que mi señor Sarlu coma también. No puedo dejaros el orbe, nos descubrirían.
  


  
    El ruido se hizo más fuerte y el archai salió disparado cerrando la celda y llevándose la antorcha y el orbe con él.
  


  
    —¡Sarlu! ¡Sarlu! —lo llamó Kifha asustada por desconocer lo que le había dado de beber aquel archai.
  


  
    No hubo respuesta. Se quedaron en silencio y la sîgureña pudo sentir la respiración de este cogiendo un ritmo más tranquilo.
  


  
    
  


  
    Un par de visitas más se sucedieron, pero, esas veces, Sarlu estuvo despierto para recibirlo. Los tres bebían y comían de lo poco que el archai podía llevarles, poco, como las palabras que intercambiaba con ellos.
  


  
    —¿Confías en él, Sarlu? —le preguntó Einar.
  


  
    —Después de todo lo que ha ocurrido no se me ocurre decir que confío en alguien.
  


  
    —Espero que en nosotros sí.
  


  
    —En Kifha, sí. A ti te llevará demasiado tiempo ganarte mi confianza.
  


  
    Einar tragó saliva con dificultad en medio de la oscuridad.
  


  
    —Y tiene toda la razón en hacerlo. Sus hermanos lo traicionaron de la manera más vil —añadió Kifha.
  


  
    —Lo entiendo, y yo he traicionado antes. Tiene todos los motivos para no confiar en mí.
  


  
    —No desconfío de ti por tu pasado, muchacho. No te equivoques. Prefiero asegurar mi confianza en el presente y saber qué esperar para el futuro.
  


  
    —Sabias palabras. Al parecer son tiempos donde las almas son volátiles.
  


  
    —El susurro de la codicia es la peor canción que se puede tocar en el oído de un corazón inseguro.
  


  
    —Benren… —murmuró Kifha.
  


  
    —Va a traicionar a Fara, y lo peor es que no tenemos manera de evitarlo —admitió Einar.
  


  
    —¡Necesitamos salir de aquí cuanto antes! ¡El rey Fara está en peligro! —dijo Kifha.
  


  
    —El rey Fara está muerto —La voz del archai aprendiz, transformado en morador, se escuchó a medida que se acercaba con una antorcha a la celda.
  


  
    —¿Qué? —gritaron los tres al unísono, pero el extraño los hizo callar con el dedo mientras la antorcha iluminaba su oscura tez.
  


  
    El archai cargaba en sus brazos unas telas que envolvían otros objetos, no había rastro de comida o agua. La garganta de Einar se sintió áspera y dolorida al ver que no habría nada para beber y comer.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —lo abordó Sarlu.
  


  
    —Señor, no podemos entretenernos para hablar. El momento ha llegado: debo sacarles de aquí.
  


  
    —¿Quién eres? ¡No nos iremos de aquí sin antes saber quién eres y por qué nos ayudas! ¿A dónde piensas llevarnos? —lo interrogó Kifha.
  


  
    —Bien, si quieres perder el tiempo y arriesgar la misión, entonces, adelante. Mi nombre es Lufréis. Soy un archai aprendiz de Âbbir.
  


  
    —Nunca te vi en Âbbir, Lufréis, y yo conozco muy bien a mi pueblo. ¿Por qué nos ayudas? —le preguntó Sarlu.
  


  
    —Mi señor, hay mucho que no sabe. Milu ha pasado años entrenando a varios archais lejos de Âbbir sin ser descubierto. Los archais aprendices, aunque no estemos a su nivel, también tejemos hilos y defendemos a los nuestros. Este plan lleva mucho gestándose. Un pequeño grupo me infiltró desde pequeño en las filas de Milu. Informaba de todo lo que estaba ocurriendo. La ciudad ha sido tomada a la fuerza por Milu y el que creíamos muerto: Ferlu. La mayoría de los archais aprendices desaprobaron lo que se estaba haciendo, pero hay otros que con el apoyo de sus dos hermanos han sido doblegados. Somos más, pero sin un archai mayor, no se atreven a tomar las armas. No nos creasteis para luchar, pero no podemos permitir la injusticia. Cuando se filtró la información de que buscaban hacerle prisionero aquí, ya que luchaba contra el vil plan de esos dos, comenzamos a organizarnos para infiltrar a alguien entre los que serían enviados aquí y así tener la oportunidad de liberarlo. Yo mismo me ofrecí voluntario para que me enviaran y poder rescatarle. Nuestro pueblo le está esperando para recuperar Âbbir. ¡Estamos perdiendo tiempo aquí! Si quiere le explicaré todo de camino, pero, o salimos ahora o no lo haremos nunca.
  


  
    —¿Cómo nos aseguras que no es otro plan de Ferlu para jugar con nosotros como lo hizo cuando se hizo pasar por mi hermano? —La desconfianza de lo ocurrido la invadió.
  


  
    —Ferlu y Milu han sacado a casi toda su fuerza archaisa y la moradora de aquí también. Han logrado unir a ambos pueblos mintiéndole a los moradores tras la figura del falso Hakha. Partieron y han atacado Nômy y asesinado al rey enano. Volverán tan pronto terminen sus planes en el sur, y cuando lo hagan, regresarán para terminar con ustedes. El viaje a Âbbir es largo y tenemos que aprovechar el factor sorpresa. Recuperaremos Âbbir. Si esto fuese una trampa, el señor Sarlu lo sabría tan pronto pusiera un pie fuera de la zerafita y detectara la mentira o verdad en mis palabras.
  


  
    Sarlu asintió.
  


  
    —Te creemos. Entonces no perdamos más tiempo y salgamos de aquí —dijo Einar desesperado por abandonar el cautiverio.
  


  
    Lufréis abrió rápidamente la celda y se dispuso a liberarlos de sus cadenas. Le entregó a cada uno las capas que llevaba en los brazos.
  


  
    Repentinamente Sarlu abrazó a Kifha, dándole todo su apoyo tras los duros momentos que había estado viviendo. Einar se les unió. Lufréis carraspeó y se dirigió hacia la sîgureña.
  


  
    —Esto es para ti —le dijo a Kifha extendiéndole un largo objeto. Ella sabía lo que era.
  


  
    —Gracias… —dijo sin más.
  


  
    Sin perder más tiempo, emprendieron su camino hacia la salida. Kifha tomó a Sarlu por el brazo y este la miró para luego asentir varias veces. Se sintió aliviada, el archai aprendiz no mentía. Los ayudaría. Lufréis percibió el gesto y se giró.
  


  
    —Sé que desconfías de mí y tienes todos los motivos para hacerlo, pero me estoy jugando la vida y la de mi señor Sarlu. Así que te pido que me creas y me ayudes a sacarle de aquí rápido.
  


  
    —Él tiene razón, Kifha. Debemos actuar.
  


  
    Se apresuraron siguiendo al archai. Recorrieron los túneles vacíos con cuidado. Les fue fácil salir del palacio y recorrer las calles de las cúpulas doradas sin ser vistos. La ciudad estaba desierta. Efectivamente, Ferlu se había llevado todas las fuerzas sîgureñas para el ataque a Nômy. Pronto llegaron a la salida norte a través de un pasadizo en las murallas. Abrieron la enorme reja de los desagües. Allí estaban cuatro caballos esperándolos en el desierto nocturno de Sîgurd. Tan pronto Lufréis puso un pie fuera de la ciudad, la ilusión de Ferlu cayó y su piel tomó otra vez aquella tonalidad bruna. En medio del asombro, montaron para empezar su viaje por la arena, pero un fuerte gañido rompió el silencio del desierto. Kifha posó los ojos en el cielo y vio las hermosas plumas níveas de Adón. El ave bajó hasta posarse frente a ella.
  


  
    —¡Adón!
  


  
    El halcón restregó su emplumada cabeza contra la mejilla, húmeda por las lágrimas, de Kifha. El revoloteo de sus alas hacía que el cabello de Kifha se mezclara con sus lágrimas.
  


  
    

  


  
    
  


  
    —¡Partamos! —ordenó Lufréis.
  


  
    La carrera frenética comenzó y en poco tiempo habían salvado la distancia con Ojo de Arena.
  


  
    —¡Nunca llegaremos a Âbbir a este ritmo! ¡Es un plan suicida! ¡Estos caballos no están hechos para el desierto! —protestó Kifha.
  


  
    —Estamos cerca de una isla del desierto. Pararemos allí.
  


  
    —No podemos parar, Lufréis. Cuando noten que no estamos, saldrán a cazarnos.
  


  
    —Para cuando noten que no estamos, será muy tarde. ¡Mantened el ritmo! ¡Ya casi llegamos!
  


  
    Kifha miró de forma sagaz a Sarlu. Adón comenzó a gañir nuevamente.
  


  
    —¡Ahí están! —gritó Lufréis.
  


  
    Unos lagartos de piel arena se levantaban para mostrar sus enormes tamaños y alrededor de ellos unos hombres vestidos de morado.
  


  
    —¡Mis azoras! —Un grito cortado salió de la boca de Kifha.
  


  
    —Ya podemos cambiar las monturas —dijo Lufréis sonriendo.
  


  


  
    
  


  
    Noú y Razana
  


  
    La trama, el dolor y la herida
  


  
    Un majestuoso barco dartáano dejó que su hermosa y oscura estampa atracara en el puerto del norte en las tierras élficas. Las velas azabaches con los cuernos fueron recogidas y el primero en bajar fue el mismísimo rey Noú, y tras él su esposa y cuñada. Caminaron, revestidos de sus armaduras plateadas, hacia la enorme comitiva, encabezada por la reina Razana. Junto a ella estaban sus dos generales, Redis y Celefin, que les esperaban a la entrada del desembarcadero.
  


  
    —¡Razana! —exclamó él.
  


  
    —Noú —lo saludó.
  


  
    —Entonces, ¿ha llegado el momento?
  


  
    —Así es, Noú. No podemos esperar más. He recibido noticias de Harel. Nômy ha sido atacada. Tisdra ha puesto sus fuerzas allí. El rey Fara ha caído.
  


  
    —¡Por Onat! —murmuraron Matra y Amur.
  


  
    —¿Sabes algo de nuestros hijos? —le preguntó Noú.
  


  
    —Por eso también te he hecho llamar.
  


  
    —¿Les ha pasado algo? —preguntó Matra angustiada.
  


  
    —No tenéis nada de que preocuparos. Las últimas noticias de Fredalôn son que han dado con Jenïk y los dragones. Todos van de camino a Nâgar, pero mi preocupación viene debido a que atracarán en Êger y lo que hemos sabido del reino drífico es desalentador. Hay noticias de que Tisdra emprenderá el ataque a Êger cuanto antes. Tomará el resto de Nâgar antes que Sîgurd, que lo dejará lo último para tenerlo todo rodeado. Parece que a quienes más teme es a los archais.
  


  
    —¿Cómo sabes tanto de lo que está pasando en Nâgar? A Abrigo no han vuelto a llegar más noticias. —La confusión se apoderó de Noú.
  


  
    —Noú, han pasado tantas cosas. Estoy informada gracias a Harel y un par de elfos que muevo por los reinos.
  


  
    —Como todos sabemos —dijo Amur con sarcasmo, y Noú la miró con desaprobación.
  


  
    Redis y Celefin tensaron sus rostros ante el comentario.
  


  
    —Kildi abdicó y pasó el trono a su hija Sig, pero el reinado de esta será muy corto si no actuamos cuanto antes. Tisdra está a días del ataque.
  


  
    —Aún no tiene el poder para abrir los portales —afirmó Noú.
  


  
    —Ni cuenta con cristales suficientes para hacerlo. Con los pocos que ha logrado reunir solo podría hacer pasar alguna que otra bestia, pero nada comparado con el año cero.
  


  
    —Yo no la subestimaría. El poder de la bruja es inmensurable, según dicen —habló Amur.
  


  
    —Debemos actuar ya, Noú. Si la información que tengo es certera, nada la detendrá. Irá tras cada drifa que encuentre, y déjame decirte que quedan ya muy pocas. Su pueblo ha menguado con cada ataque. Tisdra tiene una deuda con Kildi y podría perdonar su vida, pero su hija Sig me temo no correrá con la misma suerte. Banôr y Murk irán a la boca del dragón si desembarcan en Êger.
  


  
    —¡Razana, debemos proteger a nuestros hijos! ¡No podemos permitir que esta suerte tan fatídica recaiga sobre nosotros! —exclamó Noú.
  


  
    —Debemos ir ya. ¡Murk! —exclamó Matra.
  


  
    —Tranquilos. Os aseguro que no volveré a perder otro hijo. Acompañadme adentro —afirmó ella.
  


  
    —¡Razana! —La detuvo el rey—. No podemos perder tiempo. Lo que tengas que decir, dilo ahora. Tengo a mi flota entera a la espera de instrucciones. Si mi hijo va camino a Êger, no permitiré que se encuentre con Tisdra sin que esté allí para defenderlo.
  


  
    —Tenemos tiempo, Noú. Ya te lo he dicho. He hecho mis cálculos y desde donde están hasta Êger hay mucho tiempo para navegar. No podemos atacar a ciegas. Tenemos que planificar bien esta ofensiva.
  


  
    —¿Dónde están?
  


  
    —Fredalôn me ha dicho que es la tierra más al norte que ha visto. Parece un nuevo continente. Ahí han llevado a la hija de Melinda y Mathïas con su dragona. Jenïk y Ruth los acompañaban. Nuestros hijos están en buenas manos.
  


  
    —¿Cuál es su plan? —le preguntó Matra.
  


  
    —¿Podemos entrar? Allí os explicaré todo.
  


  
    Matra miró a Noú y este consintió la petición de Razana. Todos la acompañaron hasta el gran edificio blanco de techo de cristal. Allí, sobre una gran mesa estaba el mapa de Nâgar.
  


  
    —Bien, aquí estamos. Háblanos de tu plan —le pidió Noú.
  


  
    —En efecto, partiremos cuanto antes. Harel necesita nuestra ayuda y debemos sacar a los enanos a la mayor brevedad de la aguja Vōdy. Es el último lugar con supervivientes. No podemos abandonarlos.
  


  
    —Ellos nos abandonaron y marcharon en nuestra contra cuando nos sacasteis de Nâgar. —Noú intentó callarla viendo cómo la vieja Amur salía otra vez, pero ahora ella no se detuvo—. Pero nosotros no somos como los demás. Acudiremos en su ayuda. Como Dartáa de Guerra sé que mi rey me escuchará y me apoyará. —Noú la miró con orgullo y le sonrió. Esa era la Amur que necesitaba en sus filas.
  


  
    —Claro que te apoyaré, Amur. Iremos al rescate de los enanos. No podemos dejar que tan antigua raza perezca.
  


  
    —Nuestro reto será atravesar el golfo Zarco. Tenemos a los enemigos en el sur. Seremos un blanco fácil —dijo Matra.
  


  
    —Seremos un blanco fácil donde estemos si no hacemos nada, Matra —le respondió Razana—. Ya solo queda Sîgurd completamente en pie. Los otros tres reinos han caído bajo las garras de Tisdra. El próximo será Êger, y si nos quedamos de brazos cruzados, nosotros seremos los siguientes.
  


  
    —¿Se sabe algo de los archais? —preguntó Noú.
  


  
    —Nada, han quedado completamente aislados.
  


  
    —¿Cuántos barcos enviaremos a la costa para rescatar a los enanos?
  


  
    —Todos —respondió esta vez Celefin, moviendo toda una flota de pequeños barcos de madera oscura.
  


  
    —¿Todos? —preguntó incrédula Matra—. No podemos enviar a toda nuestra flota a rescatar a los enanos. Si nos atacan, arrasarían con los nuestros —advirtió.
  


  
    —Tranquila, Matra —respondió Razana—. Está todo bien planeado. No vamos únicamente a rescatar a los enanos. Vamos a darle un golpe a Tisdra. —Todos la miraron perplejos—. Tenemos los cálculos hechos. Pondremos a la flota dartáana y élfica en espera en el saliente más al norte de la costa del Cumulû. Cuando Tisdra llegue a Êger, los barcos dartáanos entrarán al golfo Zarco.
  


  
    —¡Esto no tiene sentido! ¡Tendremos a Tisdra en el norte y a los orcos y orcris en el sur! ¡Nos pide que sacrifiquemos a los nuestros! —Se enfureció Amur.
  


  
    —¡No es así! Mi flota es más rápida que la vuestra, por ello nosotros saldremos al norte de Êger para atacar desde arriba. Tisdra estará enfocada en mí y en mi ejército. Os daré tiempo suficiente para sacar a los enanos de Vōdy y entrar a la bahía de la Doncella atacando desde el sur. Tisdra no lo esperará, y para tu información, Amur, los orcos jamás pisarán el bosque Kôr. Así que puedes estar tranquila.
  


  
    —Los orcos quizás no, pero las orcris en sus bestias sí —habló Noú.
  


  
    —No tienen las suficientes, y las que tienen estarán en Êger batallando con nosotros.
  


  
    —¿Cree que podremos vencer a la gran bruja oscura? —preguntó Matra.
  


  
    —No lo creo, pero sus filas recibirán un duro golpe. Tendrá que retroceder y ahí es cuando ganaremos terreno. Los hatras llegarán y encontrarán una Tisdra debilitada, y serán los dragones los que acaben con ella de una vez por todas.
  


  
    —¿No se te está olvidando que ella cuenta con Makü? El dragón de Bëth.
  


  
    —Noú, si debilitamos a Tisdra, le pasará lo mismo a él, ella forzó la unión para hacerse más fuerte, pero tendrá que aceptar también las desventajas. Los dragones se encargarán de Makü en su momento.
  


  
    —Es un plan arriesgado, Noú —le dijo Matra aferrándose a su mano.
  


  
    —Pero es lo único que podemos hacer por ahora. No tenemos la fuerza suficiente para detenerla, pero sí para debilitarla —le dijo abrazándola, para luego dirigirse a Razana—. ¿Cuándo partimos?
  


  
    —Mañana al amanecer.
  


  
    —Hasta entonces.
  


  
    Noú le dio la espalda y se retiró del edificio. No pensaba pasar la noche en otro lugar que no fuese su barco y con los suyos. Al volver, la figura de un dartáa corpulento lo esperaba. Noú se detuvo frente a este y se vio reflejado en los ojos rebosantes de determinación y lealtad de Kanar. Su semblante, después del suicidio de Fera, había cambiado para siempre.
  


  
    
  


  
    Los barcos de las armadas dartáanas y élficas estaban en posición. Las velas negras y púrpuras ondeaban la costa norte de Erû. Un hermoso rayo salió del más grande de los barcos de los elfos: la señal.
  


  
    —¡Salid! ¡Ahora! —comandó Noú.
  


  
    Los dartáas comenzaron a lanzar cristales de sal a los fosos dentro de sus barcos. Los enormes kekrans, sin esperar, impulsaron las naves a su destino, el golfo Zarco. Noú observó cómo los elfos danzaban frente a las velas púrpuras entendiendo por qué aquellos navíos eran más rápidos. La fuerza de la magia junto a la naturaleza les daba un impulso que sus bestias marinas nunca les podrían dar. No pasó mucho tiempo para que la armada de Razana se perdiera de vista y ellos se adentraran en el hermoso golfo azul.
  


  
    —¡Erû! ¡Como hace años no lo veíamos! —exclamó Matra en el momento que se acercaba a Noú.
  


  
    —Pensé que el día que volviera sería porque finalmente Puertocondenado pasaría a ser parte oficial de Nâgar y podría llevarte a recorrer el continente sin miedo.
  


  
    —Pero aquí estamos, una vez más al son de la música de la guerra.
  


  
    —Desearía que te hubieses quedado en Abrigo, Matra.
  


  
    —Entonces, ¿por qué soy una de tus Dartáas de Guerra?
  


  
    —Porque te empeñaste en que no serías una dartáa sentada solo en un trono. Juraste y me hiciste prometerte que siempre te dejaría defender a los nuestros. —Noú la contempló totalmente enamorado—. Parece que la terquedad es una característica de tu familia. —El rey se miró las grises manos y se quedó con expresión reflexiva—. ¿Dónde está Amur?
  


  
    —Abajo. No ha querido subir a cubierta.
  


  
    Noú respiró hondo.
  


  
    —Debe ser muy duro para ella mirar esta tierra y recordar los horrores que cometieron con ella.
  


  
    —Ahora que todos lo saben, debemos decirle la verdad a Murk.
  


  
    —Enviarlo a ese viaje solo fue la excusa de ganar tiempo para abordar esto, pero no podremos esperar más. —Noú miró los rayos que caían sin parar en el golfo. Se acercaba la tormenta—. Lo extraño mucho.
  


  
    —Y yo, amor mío. Extraño su risa, esos chistes sobre libros que solo a él le hacían gracia, pero me reía para que no se sintiera tan raro.
  


  
    —Lo siento tanto.
  


  
    —¿Lo sientes? ¿Por qué?
  


  
    —Porque debí reírme también de esos chistes y no haber sido tan duro con él.
  


  
    —Solo buscabas protegerlo, Noú.
  


  
    —¿De sus libros? —Su risa desganada se detuvo cuando la primera ola que golpeó el barco lo hizo estremecerse. Matra se agarró del brazo de Noú.
  


  
    —De que no viviera entre las páginas y se le llenara la cabeza de ideas de otros. Lo protegías de lo que le pasó a Léus. Solo que a tu hermano no fueron las letras escritas las que lo convirtieron en aquel monstruo, fueron las canciones que una víbora cantó en su oído.
  


  
    —La misma víbora que mi padre vio enroscarse en el cuello de nuestra familia, pero nosotros fuimos unos ciegos.
  


  
    —Kaela está muerta, amor mío.
  


  
    —Muerta, pero la herencia del daño que causó sigue aquí: Amur es incapaz de ver Erû sin sentir las cicatrices abrirse otra vez por su cuerpo; Fera, esa pobre dartáa, un alma destrozada que solo ruego a Onat que logre encontrar la luz en su camino hacia ella; nuestro hijo Murk, el producto del odio…
  


  
    —Pero criado en el amor —interrumpió Amur apareciendo en cubierta, que se estremecía con la tormenta—. Nada dura para siempre, Noú —le habló de forma familiar—, nada se queda inmutable cuando la voluntad se impone ante la costumbre que nos abate. Mis cicatrices se abrirán una y mil veces cada noche cuando me acueste en mi lecho y sienta la oscuridad tocarme como lo hizo él, pero mi voluntad se impone y la cara de Murk aparece, entonces sé que algo bueno ocurrió. Fera encontrará la luz tras su muerte. Nuestra diosa es misericordiosa y no la abandonará, encontrará el perdón. Kanar fundirá los pedazos rotos de su pérdida en esta guerra y forjará a uno de los más grandes dartáas de nuestra era. Su lealtad encontró su recipiente correcto. Murk sabrá entender lo que vosotros habéis hecho por él. Le disteis lo que yo nunca podría haberle dado.
  


  
    —Y lo entenderá —dijo Matra—. Sabrá que eres su madre y entenderá lo que hiciste. Criamos a un dartáa maduro e íntegro. Si de algo estoy segura es de que no albergará odio. Él sólo quiere saber la verdad para ser libre.
  


  
    —¿Y vosotros? ¿Seréis libres cuando llegue esa verdad?
  


  
    —Nos tocará afrontarla con él, y contigo —le dijo Noú, que se acercó y le tomó la mano para ayudarla a acercarse a su hermana—. Amur, sé cuán difícil han sido todos estos años para ti, y aunque muchas veces he perdido la paciencia, sobre todo por miedo a que Murk descubriera la verdad, quiero pedirte perdón.
  


  
    —Mi señor —se refirió a él con respeto al ver a su rey tan vulnerable—, no tiene nada por…
  


  
    —Sí, eres mi familia, y no solo porque seas la hermana de mi esposa. Eres mi familia porque mi padre nos crio como hermanos. Te pido perdón si en algún momento he dejado de ser esa familia y he puesto mis miedos por delante. Afrontaremos lo que está por llegar juntos.
  


  
    Matra se acercó más y tomó la otra mano de Amur. Los tres miraron la blanca arena de la costa del Cumulû, mientras la lluvia caía sobre ellos y las olas empezaban a golpear con más fuerza.
  


  
    —Así —dijo, mirando las manos de ellos entrelazadas—, ninguna herida será capaz de abrirse.
  


  


  
    
  


  
    Jenïk y Ruth
  


  
    El Alma Élfica, el anillo y la heredera
  


  
    Pumë y Corö volaron todo lo rápido que pudieron para alcanzar a Ruth. Se pusieron a cada lado del dragón marrón. Jenïk los miró con alivio y devoción.
  


  
    «¿Jenïk? —le preguntó Pïa confusa al verlo ahora con un largo cabello cenizo—. ¿Qué significa todo esto? Tu cabello…», le preguntó Pïa.
  


  
    «Mi familia… —el hari-elfo mantenía aquella mirada rebosante de amor—, estáis bien. Dëre…, cuánto le recé a los dioses para que no te ocurriera nada».
  


  
    «Estoy bien, Jenïk. Gracias a los dragones, Ruth y Pïa». Sentía cómo la vergüenza de su acto lo envolvía.
  


  
    «Ruth…».
  


  
    «¿Dónde están las niñas, Jenïk? ¿Por qué no estás con ellas?». La angustia de Ruth se hizo palpable.
  


  
    «Vamos a la costa y os explicaré todo».
  


  
    «¡Nooo! ¡Dímelo ahora! ¿Qué les ha ocurrido? ¿DÓNDE ESTÁN?».
  


  
    Jenïk sintió un aire frío dentro de su cabeza que se aferró a cada espacio. Sin dejarlos reaccionar, aquella bruma de la Gracia de Aleüzenev cubrió el ser de todos y los llevó al momento justo del ataque de Razana haciéndoles vivirlo a través de la mente de Jenïk como si hubiesen estado allí.
  


  
    
  


  
    El rayo que salió de la mano de Razana encontró a Jenïk y a sus hijas. La arena se levantó como un torbellino. El rugido de Hotï se ahogó y el dragón cayó al suelo cuando el ataque de la reina alcanzó a su hatra. El pecho de la elfa subía y bajaba violentamente al haber usado tanto poder. Banôr cayó de rodillas cuando Fredalôn lo liberó del hechizo.
  


  
    —Her… hermano —dijo y unas lágrimas brotaron de él.
  


  
    —¡Él no es tu hermano! —le abroncó Razana—. Tu única hermana ha sido y será Bihana.
  


  
    —¡Te equivocas, desgraciada! —Envuelto en un aura gris, se levantaba de la arena Jenïk, sin las niñas en sus brazos—. Banôr es sangre de mi sangre, tiene más sangre mía que tuya.
  


  
    Razana no podía salir de su asombro, en su cara se reflejaba un terror que la elfa nunca había experimentado. Miró a Jenïk para descubrir que, frente a él, se erguían dos pequeñas elfas, ya no eran bebés. Sus ojos color mercurio resplandecían mientras la observaban con una mirada justiciera.
  


  
    —¡Blasfemia! ¡No puedes usar el poder de los antiguos! —gritó Fredalôn mientras preparaba su escuartillo y se lanzaba al ataque contra Jenïk.
  


  
    El rugido de Hotï se escuchó mientras una columna de fuego caía sobre el elfo. Este creó a su alrededor una esfera dorada que lo protegía de las llamas. Primavera miró a su hermana Pandora y le sonrió. Ambas niñas movieron las manos hacia delante y con un destello gris, de la piedra en sus colgantes, destruyeron el escudo de Fredalôn. El fuego dracónico cayó sobre él haciéndolo cenizas.
  


  
    —¡Nooo! —gritó Eiren llena de dolor.
  


  
    Esta se abalanzó contra las niñas dejando atrás a Murk y Frin. Alzó la espada, pero solo encontró la muerte a manos de su compañero, el general Fanir. Los ojos de todos se abrieron de par en par al ver todo lo que estaba ocurriendo.
  


  
    —No permitiré que ni tú ni nadie sigan deshonrando a nuestra raza —dijo Fanir arrojando el cuerpo de Eiren a la arena y poniéndose en guardia frente a Jenïk.
  


  
    A él se unieron Banôr, Murk, Frin y el mismo Hotï, que cayó a dos patas entre la arena y el mar. Razana los miró con odio, pero, sobre todo, miró a su hijo con dolor.
  


  
    —¡Traidores!
  


  
    —La única traidora aquí eres tú, madre. —Las lágrimas y la decepción inundaron el rostro del joven elfo—. Aunque para mí ya nunca más serás mi madre. Eres la enemiga de Nâgar. Eres nuestra enemiga. Así como una vez le perdonaste la vida a Jenïk, hoy te la perdono yo. Ahora lárgate, antes de…
  


  
    —¡No podemos dejarla ir! —dijo Jenïk.
  


  
    —¿Antes de que me mates, hijo mío?
  


  
    —Lárgate ahora mismo, Razana. —Banôr se giró y miró a Jenïk—. No me pidas que la vea morir ahora, por favor…, hermano.
  


  
    Jenïk asintió.
  


  
    —¡Volveré! ¡Y no podréis detenerme! —dijo mientras empezaba a desaparecer en la secuoya—. No será a Tisdra a la que le tendréis que temer.
  


  
    —¡LÁRGATE! —le gritó Banôr.
  


  
    Murk le cogió la mano con fuerza. El gesto no pasó inadvertido por Razana, que antes de desaparecer se giró y miró al dartáa.
  


  
    —Saludaré a Noú de tu parte, Murk.
  


  
    —¡Mi padre! —Murk intentó correr tras ella lleno de angustia, pero Banôr lo cogió por la espalda y lo retuvo.
  


  
    La joya esmeralda en el pecho de Razana resplandeció mientras la reina élfica desaparecía. Banôr soltó a Murk para sentir luego cómo el mundo caía sobre él aplastándole el alma. El príncipe élfico lleno de rabia miró el escuartillo dorado en la arena. Lo tomó y corrió hacia la secuoya. Le bastó solo un golpe de aquella arma para hacer que el árbol se agrietara en mil pedazos y cayera. A su dolor, y como camaradería, se unió Hotï incendiando lo que quedaba del árbol. El silencio se adueñó una vez más de todos. Lo que había ocurrido, cada acción, cada hecho, nada tenía precedentes. Como si hubiese sido orquestado, todos se volvieron para ver a las niñas élficas.
  


  
    
  


  
    «¡Ahora ya sabéis lo que ocurrió!», la voz de Aleüzenev sonó con fuerza.
  


  
    «Nunca me acostumbraré a sentirte indagar en mis pensamientos ni mucho menos que nos lleves a través de tu Gracia», le dijo Jenïk al dragón verde.
  


  
    «No me iré de aquí si no las veo antes», amenazó Ruth con desesperación.
  


  
    «Tus hijas están bien, Ruth, bruja terca. Ahora todos a la costa», la regañó el dragón.
  


  
    «Ruth, hazle caso a Aleüzenev. Te prometo que ahora mismo verás a las niñas», le pidió Jenïk.
  


  
    «Jenïk te dice la verdad, Ruth», intercedió Hotï.
  


  
    «¡Vamos todos ya!», ordenó Aleüzenev.
  


  
    Dëre hizo caso y salió tras Aleüzenev hacia la costa. Anämuc y Hotï volaban uno al lado del otro, pero Pïa no perdió tiempo e hizo que su dragona se dirigiera hacia los que ahora eran dos barcos élficos. Voló con gracia entre ellos, mostrando la majestuosidad de la última dragona viva. La joven bruja miraba con atención a los hermosos elfos vestidos de púrpura, pero un pequeño grupo de tripulantes en el barco principal llamó su atención. Un joven dartáa, un hermoso elfo y dos pequeñas niñas. Aquellas de la visión de Aleüzenev.
  


  
    «¡Pandora! ¡Primavera!».
  


  
    «¡No puede ser, Pïa!».
  


  
    «Las vimos en el recuerdo de Jenïk. Son ellas».
  


  
    «Esas niñas son muy grandes para ser ellas».
  


  
    «El aura que las cubre… Sin ningún tipo de duda son ellas».
  


  
    «Pero ¿cómo es posible? ¿Cómo cambiaron así de la nada?».
  


  
    «Mejor vayamos a la costa y que Jenïk nos aclare todo. Ruth necesita verlas».
  


  
    Los ojos de Banôr y Murk estaban clavados en la hermosa dragona dorada, mientras esta volaba de regreso rápidamente a la costa, donde acababan de aterrizar los otros. Desde entonces, Jenïk había empezado a tranquilizar a Ruth.
  


  
    —Las niñas están bien, están en el barco a salvo.
  


  
    —¿Qué hacen con los elfos si tanto desconfías de ellos? ¿Por qué tienen ese tamaño? ¿Por qué estás aquí? ¡Deberías estar en Amäy a salvo! ¡No tenías que traerlas y ponerlas en peligro! ¿Por qué están esos elfos contigo? —Ruth estaba fuera de control. Aunque había visto todo lo ocurrido, era incapaz de coordinar las ideas—, ¿Qué te ha pasado en el cabello? ¡Quiero ver a mis hijas ahora mismo!
  


  
    Dëre miraba a Pumë entre asustado y entretenido. Ruth enojada era como un huracán.
  


  
    «No intervengáis en esta conversación. Dejadlos discutir lo suyo», les ordenó Aleüzenev a todos los dragones. A estos no les quedaba más que obedecer a su maestro.
  


  
    —Ruth, debes calmarte —le pidió Pïa—. Las niñas están… bien. Las he visto en el barco.
  


  
    —¿Las reconociste? —le preguntó con curiosidad Jenïk.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que si las reconoció? ¿Qué les ha pasado a mis hijas? —Ruth dio la espalda y se encaminó a montar en Anämuc.
  


  
    —¡Lo que viste! ¡Razana intentó matarnos!
  


  
    —¿QUÉÉÉ? ¿Pero por qué? ¡Dime que están bien, por favor!
  


  
    —Lo están. No tienes nada de que preocuparte, pero déjame hablar primero.
  


  
    Ruth caminó hacia él y lo abrazó con fuerza.
  


  
    —Jenïk...
  


  
    Jenïk la tomó por ambos brazos y la sentó junto a él. Pïa y Dëre hicieron lo mismo, mientras los dragones se acercaban. Todos, menos Hotï, que emprendió el vuelo hacia los barcos tras un gesto de su hatra.
  


  
    —Los barcos que llegaron a Amäy efectivamente fueron enviados por Razana.
  


  
    —¿De verdad ella intentó…? —A Ruth le costó decirlo y creerlo.
  


  
    —Sí. Todo lo que viste ocurrió de esa forma.
  


  
    —Pero la reina elfa me ayudó en el bosque Kôr —habló Pïa—. Era amiga de mi madre. ¿Cómo pudo?
  


  
    —Hay cosas que han permanecido ocultas por años. Cosas que nunca se debieron saber, pero ella misma se encargó de revelarlas. Ruth, hay algo que nunca te dije. —Esta adoptó un gesto duro—. Te lo oculté solo por protegerte.
  


  
    —No des más rodeo, por favor, Jenïk. Quiero ver ya a mis hijas.
  


  
    Pïa no dijo nada, pero vio cómo una pequeña embarcación se acercaba a la costa.
  


  
    —Sabéis que soy un cruzado. En mi sangre corre sangre hariana y élfica. Mi madre fue una antigua hari que cayó bajo las artimañas mágicas de un elfo. Uno que sentía debilidad por la piel de otras razas, cosa nada común entre ellos. Ese elfo quedó prendado de ella, pero, como toda hari orgullosa, se negó a caer en sus redes. La acosó día y noche, pero mi madre nunca aceptaría su propuesta y menos con alguien que ya tenía un compromiso con otra mujer.
  


  
    »Pasaron los años y él nunca se conformó con su rechazo. Mi madre se casó con un hari de su isla: los Alientos de Fuego. Corría el año 169 d. P., cuando fueron enviados a Erû a la corte de los elfos, y allí, aprovechándose de su magia, el que es mi padre se metió en la cama de mi madre. Ella notó algo extraño, pero la sorpresa vino cuando su esposo entró y la encontró con un hari idéntico a él. Se batieron en duelo y… él asesinó al esposo de mi madre. El elfo moriría después durante los años de la Rebelión Roja. La misma vida devuelve todo. Murió devorado por el dragón de mi madre y ella perecería en esa misma guerra.
  


  
    —Jenïk, ¿quién fue tu padre? —le preguntó Ruth en voz alta con terror.
  


  
    —Bîrien Zaralas.
  


  
    Ruth se llevó una mano a la boca cubriendo su asombro.
  


  
    —¿¡Por eso Razana intentó matarte!? Eso quiere decir que Pandora y Primavera…
  


  
    —Sí, por eso están en peligro.
  


  
    —¿Quién es Bîrien? —preguntó Dëre.
  


  
    —Es el difunto esposo de la reina élfica —le respondió Ruth.
  


  
    Los ojos de Pïa se desorbitaron.
  


  
    —Eso explica el poder de las niñas. Descienden de un elfo puro, de uno del ocaso. Jenïk, si Razana perdió a su hija, entonces tú eres…
  


  
    —¡Yo no soy nadie, Pïa! ¡No quiero nada de los elfos! —Jenïk se percató del tono en que le habló a Pïa y lo suavizó—. Quiero mantener a mis hijas a salvo. Cuando me enamoré de Ruth, Razana lo supo y vino a mí haciéndome prometer que nunca tendría descendencia y que nunca reclamaría mi derecho.
  


  
    —¡Por eso tomabas flor de sereno! —recordó Ruth.
  


  
    —¿Lo sabías?
  


  
    —Amor mío, no hay nada que se me escape. Yo pensaba que tú no querías…
  


  
    —¿Cómo no voy a querer tener un pedazo de ti? Pero no podía ponerte en peligro. Razana te mataría si se enteraba que tú y yo esperábamos una descendencia.
  


  
    —¿Flor de sereno? —le murmuró Dëre a Pïa.
  


  
    —Es una flor que se le da al hombre para evitar que pueda dejar encinta a una mujer. —Dëre se ruborizó.
  


  
    La pequeña embarcación tocó la costa y todos se volvieron para ver la variopinta tripulación que bajaba de ella.
  


  
    —Ruth, cuando Razana nos encontró en Amäy, intentó matarnos a los tres; el poder de las niñas me protegió, pero no fue suficiente. Me vi obligado a recurrir a un antiguo poder élfico. El que usaron ellos cuando su pueblo menguaba y los niños no crecían, cuando los hicieron adultos para salvarse de marchitarse. Tuve que hacerlas crecer para que su poder nos salvara.
  


  
    Frente a ellos aparecieron dos niñas de unos cinco años. Los cabellos azabaches y cenizos delataban sus identidades. Ruth corrió hacia ellas y las abrazó como si llevara siglos sin verlas.
  


  
    —Madre… —murmuraron ambas.
  


  
    —¿Estáis bien? —La bruja besaba y acariciaba sus rostros sin parar.
  


  
    —Sí, hemos venido a protegerte, mamá —dijo Primavera, que, aunque hablaba con claridad, en su voz había un toque infantil.
  


  
    —Yo os protegeré a vosotras. —Las volvió a abrazar.
  


  
    —Ruth —la llamó Jenïk.
  


  
    Esta se giró para encontrarse rodeada por todos los presentes, que miraban a las niñas con asombro. Pïa y Dëre las contemplaban con amor y se arrodillaron ante ellas.
  


  
    —Hermanos —dijo Pandora.
  


  
    —Hermanas —dijeron los dos haris al unísono para abrazar a las pequeñas.
  


  
    —Ruth —repitió Jenïk—, tienes ante ti a Banôr Zaralas, heredero del trono élfico de Puertosanto y Nido de Luz, mi hermano.
  


  
    Pïa puso los ojos en el elfo, mirándolo con curiosidad. Era el hijo de la elfa que había tratado de matar a Jenïk. Sentía ganas de arremeter contra él, pero trató de analizar sus pensamientos y entender que la culpa no era suya.
  


  
    —Este es el príncipe Murk Nedma, heredero del trono dartáano de Puertocondenado.
  


  
    —Yo soy Frin, protector de la casa Nedma —intervino el dartáa al ver que nadie lo presentaba.
  


  
    —Hola —dijo con torpeza Murk.
  


  
    Pïa le sonrió instantáneamente.
  


  
    —Mi nombre es Fanir. Protector del príncipe Banôr.
  


  
    —Mi nombre es Pïa.
  


  
    —Pïa Lagesa Bór —corrigió Ruth, y la chica entornó los ojos—. Legítima heredera del trono humano en Cyêna y el hariano en Arröyoïgneo. La única portadora en Nâgar de dos apellidos. La que unirá el continente. —Pïa se ruborizó.
  


  
    —Yo soy Dëre, pero no soy heredero de nada y no tengo un apellido, ni mucho menos dos. —Rio con gracia, y Murk soltó una carcajada con él.
  


  
    —Jenïk, ahora que están las cosas un poco más claras, ¿podrías terminar de explicarnos qué ocurrió?
  


  
    —Mi madre nos tendió una trampa —intervino Banôr—. Mandó con nosotros a uno de sus vasallos más cercanos. Cuando descubrió todo sobre mi hermano y mis sobrinas… —Como el elfo hablaba dándole el lugar que les correspondía a Jenïk y sus hijas, una sensación de calidez cubrió al hari-elfo—, se presentó utilizando un tipo de magia élfica que nunca había visto.
  


  
    —No es magia élfica —aclaró Jenïk—, aunque aquella joya esmeralda brillara de esa forma, pude sentirlo. Era un cristal portálico. Razana lo ha utilizado y manipulado de alguna forma junto a las secuoyas para crear portales. Así viajaba a Kôr.
  


  
    —Eso explica muchas cosas —dijo Ruth.
  


  
    —Intentó matarlos, pero no lo logró. Gracias a la magia de mi hermano y la de estas pequeñas —dijo mientras alborotaba los cabellos de las elfas—. No podéis imaginar su poder. Ruth, espero que no culpes a mi hermano por la decisión que tomó al invocar el Alma Élfica, pero tus hijas estaban en peligro. Cuando pasó todo, él nos contó toda la verdad respecto a Amäy…
  


  
    Aleüzenev rugió.
  


  
    «¡Jenïk! Tenías prohibido nombrar nuestro hogar».
  


  
    —Aleüzenev, ya es muy tarde para guardar más secretos. Razana sabe dónde está. Ahora tenemos que buscarla y no permitir que revele esa información a nadie más.
  


  
    «Tendremos que acabar con otra enemiga —le dijo el dragón verde a Jenïk, pero este guardó silencio y miró al suelo—. Si esa elfa intentó matarte a ti y a tus hijas, entonces no parará. Habrá que acabar con ella».
  


  
    «Lo sé, pero Banôr…».
  


  
    «Ahora tienes un hermano y sabes lo que se siente, pero no podrás librarlo del sufrimiento de perder a su madre. De igual forma siento en él la claridad de saber su origen y de lo que es capaz la elfa. ¡Que no te tiemble la mano!».
  


  
    «No me temblará».
  


  
    «Jenïk, veo solo dos barcos. ¿Qué ocurrió con el tercero?».
  


  
    «No pudimos convencer a una parte de la tripulación de la culpabilidad de Razana. Decidieron volver a su tierra antes que unirse contra la reina».
  


  
    «Debiste hundir ese barco».
  


  
    «Ahora ella ha sumado otros a su causa. Mientras menos sean, mejor».
  


  
    Ruth carraspeó al ver que el resto miraba a Jenïk con curiosidad esperando su explicación en medio del incómodo silencio.
  


  
    —Lo siento, se me olvida que no podéis entenderlos. Aleüzenev es el dragón esmeralda que está frente a vosotros, ya os había hablado de él. Protege ferozmente su tierra y le preocupa Razana.
  


  
    —No tienes nada de que preocuparte —le dijo Banôr—. De mi madre me ocupo yo. Tienes mi palabra.
  


  
    «Me agrada el elfo».
  


  
    —Pues ya que estamos. Este es Anämuc, el dragón de Ruth; Pumë, el dragón de Dëre; y aquí, Corö —dijo mientras esta estiró el cuello para mostrar su belleza—, la dragona de Pïa.
  


  
    —Son preciosos —dijo Murk con los ojos abiertos como platos—. ¿Puedo? —les preguntó con la mano extendida.
  


  
    —¡Claro que sí! —le dijo Pïa risueña.
  


  
    El dartáa puso su mano sobre Corö, sintiendo las escamas de su piel. Miró con atención las espinas de la cola y cuando se giró, se encontró cara a cara con la dragona, tropezándose del susto que se llevó y yendo a parar al suelo, de no ser por Pïa, que lo sujetó.
  


  
    —Tendréis que acostumbraros a la agilidad de mi querido Murk.
  


  
    Todos rieron por el comentario de Banôr, todos menos Frin.
  


  
    «A este le muestro los dientes y seguro que llora», dijo Pumë.
  


  
    «Como tú con el dragón de agua», se burló Corö, defendiendo a Murk.
  


  
    —¿Y qué haremos ahora? —retomó Dëre la conversación.
  


  
    —Partiremos a Nâgar todos. La lucha en estos momentos es más grande de lo que esperábamos —sentenció Jenïk—, pero aún no hemos acabado aquí.
  


  
    —¿Qué ocurre, Jenïk? —le preguntó consternada Ruth— ¿Hay algo más?
  


  
    —Sí, algo que concierne a Pïa.
  


  
    La chica se sorprendió.
  


  
    —¿Ahora qué más recae sobre mí? Dime lo que tengas que decir, lo soportaré e iré a por ello.
  


  
    —Pïa…
  


  
    —¡Habla ya, Jenïk! —le pidió.
  


  
    —Somos familia. —Le sonrió y se acercó a abrazarla.
  


  
    —¡Eres un tonto! ¡Me has asustado! ¡Claro que somos familia! ¡Tú, Ruth, Dëre, las niñas…!
  


  
    —No es eso, Pïa, bueno, sí, pero hay algo más. Tú y yo compartimos sangre. —Todos, menos los que ya lo sabían, se quedaron pasmados—. Uno de tus antepasados fue descendiente de Sárbelin. Eres descendiente de la hija de la bruja Pritia y Sárbelin.
  


  
    —¡El anillo! —dijo Ruth.
  


  
    —Así es, Ruth, por eso su anillo es verde esmeralda. Se corrobora la teoría de los colores. Verde para los elfos —afirmó Jenïk.
  


  
    —¡Jenïk, el anillo de Pïa es el anillo de Pritia! ¡El cuento de la bahía de la Doncella! —hablaba muy emocionada Ruth.
  


  
    —¿La historia que me contó Jenïk en nuestro viaje al valle de Angostura?
  


  
    —No sé qué te contó Jenïk, pero cuando Pritia, la antigua cruzada y vigilante de la casa Bor, pereció en aquel desafortunado naufragio cruzando el golfo Zarco llevaba a su pequeña hija… Dio la vida para que la sangre Bór prevaleciera y Nâgar no perdiera a los vigilantes cruzados de Cyêna.
  


  
    —¿Desafortunado naufragio? —intervino Banôr—. Ya no sé si pensar que algunas cosas de nuestro mundo son o fueron cosas del destino. Mi madre sabía de la sangre élfica de Pïa. Por eso la ha ayudado y protegido. Lo confesó en Amäy.
  


  
    —Razana lo ha calculado todo —dijo Ruth.
  


  
    —Te lo advertí, Ruth. Razana no era de fiar —le dijo Jenïk.
  


  
    —Los enemigos de Nâgar han dejado caer sus máscaras. Ahora tenemos a Tisdra y a Razana.
  


  
    —¡Espera! —alzó la voz Dëre—. Si Pïa es descendiente de ese tal Sárbelin, y el hijo de él es el padre de Jenïk y del príncipe élfico, entonces Pïa…
  


  
    —En principio no podría reclamar el trono de Puertosanto, aunque si quisiera podría disputarlo —intervino Banôr.
  


  
    Pïa lo miró con cierto desdén.
  


  
    —¡No me interesa ningún trono! ¡Ni Cyêna! ¡Ni Arröyoïgneo! ¡Ni el condenado Puerto lo que sea!
  


  
    —Puertocondenado es de los dartáas. No me lo puedes quitar, te faltan cuernos —dijo riendo Murk y Pïa no pudo evitar sonreír—. Banôr, pero Pïa sí podría reclamar Nido de Luz…
  


  
    —¡Murk! —lo calló— ¡No se te puede decir nada!
  


  
    —Tranquilo, Banôr. Ruth también sabe del origen de los elfos del ocaso. —Lo tranquilizó Jenïk.
  


  
    —Entonces, habrá que explicarle a Pïa que tiene derecho sobre otro reino.
  


  
    —Pïa —llamó su atención Dëre—, eres la heredera no solo de Cyêna y Arröyoïgneo, sino también de esa tierra llamada Nido de Luz, y si te lo propones, de Puertosanto.
  


  
    La chica bajó la mirada exasperada.
  


  
    —Tenemos que proteger a Pïa y las gemelas. Ellas serán el blanco de mi madre —alertó Banôr.
  


  
    —Primero tenemos que proteger Nâgar, príncipe. —La última palabra salió de la boca de Pïa como una daga.
  


  
    «¿Ya entendéis por qué os pedí que no intercedierais en esta conversación?», le preguntó Aleüzenev solo a los dragones.
  


  
    Los dragones confirmaron mentalmente.
  


  
    «¡Qué complicadas son las razas de Nâgar!», añadió Anämuc.
  


  


  
    
  


  
    Kifha y Sarlu
  


  
    El juicio, la guerra y el hermano
  


  
    Dejando atrás los caballos, ahora sobre los vraxals, la marcha de Kifha junto a sus azoras se había acelerado. Einar se sujetaba con fuerza a la montura del lagarto mirando cómo movía de forma imperceptible aquellos flecos de piel que lo bordeaban. Todos levitaban por el desierto en dirección a Âbbir.
  


  
    —Supongo que nunca habías visto a uno, ¿no? —le preguntó Kifha.
  


  
    —En Cyêna no hay ninguna criatura como esta. La más cercana era… el dragón de Bëth —dijo con dificultad Einar.
  


  
    —¿Te sigue costando hablar de ella y lo que ocurrió?
  


  
    —Aunque sé que no soy quien solía ser y se me perdonó, aún guardo con amargura el recuerdo de los actos que cometí. —Hizo una pausa y la miró a los ojos—. No he tenido oportunidad de agradecerte lo que hiciste por mí.
  


  
    —No hice nada.
  


  
    —Lo hiciste. Me defendiste frente a Ferlu. Tus palabras…
  


  
    —Nada, fueron las tuyas las que me mantuvieron cuerda tras su juego mental con la imagen de mi hermano. Fuiste tú quien me ayudó a no terminar desquiciada y hundida ante aquel trauma. No podía hacer menos que protegerte de las palabras de esa víbora alada de Ferlu. Te defendí como a un amigo, como a un hermano. Es eso lo que seremos de ahora en adelante.
  


  
    —¡Kif! —Le sonrió Einar con el corazón henchido de alegría.
  


  
    Las palabras de este se detuvieron cuando Adón emitió un chillido desesperado sobre ellos. La sîgureña miró al cielo buscando su halcón níveo con desespero y notó hacia dónde miraba. El oscuro horizonte de aquella tarde revelaba las largas filas de túnicas azules. El vraxal en el que venía Sarlu y Lufréis llegó al frente rápidamente al ver cómo los antiguos kishamal, los moradores del norte, los guerreros de Cuerno de Sal, se interponían en su camino.
  


  
    —¿Quiénes son? —preguntó Einar al ver el terror en los ojos de Kifha.
  


  
    Las filas eran largas. Había un batallón suficientemente grande como para barrer al pequeño grupo superviviente de los azoras.
  


  
    —Son los hombres de mi difunto hermano Yaleb.
  


  
    —¿El mismo que…?
  


  
    —Sí, el mismo.
  


  
    —¡Kifha! —le advirtió Sarlu—. Tenemos que huir cuanto antes. Son demasiados.
  


  
    —¡Nos has traído a una trampa! —acusó Einar a Lufréis empuñando la mano y listo para descargar su magia sobre él.
  


  
    —¡Nooo! ¡No sabía que los salenses vendrían! ¡Os digo la verdad! ¡Mi señor! —se dirigió ahora a Sarlu.
  


  
    —Lufréis dice la verdad, Einar. No nos ha mentido en ningún momento.
  


  
    —Vienen a buscar justicia. Vienen a vengar la muerte de Yaleb —aseguró Kifha.
  


  
    —¡Einar, llévate a Kifha de aquí! ¡Marcha hacia Êger! Yo los distraeré todo lo que pueda.
  


  
    —¡No! ¡No huiré! ¡Daré la cara como siempre he hecho! —protestó ella.
  


  
    —¡No seas terca! ¡Tu pueblo te necesita! ¡Eres la última de los Rihwaljul!
  


  
    —¿Crees que ganarás suficiente tiempo para que pueda huir? Sarlu, son demasiados. Llegarán a mí tarde o temprano. ¡Lucharé!
  


  
    —¿Por qué no atacan? —los interrumpió Lufréis.
  


  
    —Están jugando con nosotros, con nuestra desesperación. Han aprendido muy bien de Yaleb.
  


  
    —Mi señora, si da la orden nosotros atacaremos primero. Ganaremos tiempo para usted —le dijo el azora que comandaba el pequeño grupo de supervivientes.
  


  
    —Sería un suicidio. Si vienen por mí entonces que me lo digan a la cara. —Kifha miró a Einar detrás de ella y azuzó al vraxal—. ¡Sujétate!
  


  
    El lagarto salió disparado.
  


  
    —¿Qué haces? —protestó Einar mientras Sarlu gritaba el nombre de la chica y salía tras ella.
  


  
    —No voy a esperar más. Afrontaré mi destino. ¿Me acompañarás en él?
  


  
    —¡Hasta el final!
  


  
    Ella le sonrió con dulzura.
  


  
    Los kishamal no se movieron de su posición al verla acercarse a toda velocidad. Las filas se mantuvieron como un muro frente a ella. Cuando se aproximó, uno de los kishamal hizo que su caballo se adelantara. El corazón de Kifha se aceleró, pero un sentimiento de confusión se apoderó de ella cuando vio pasar al hombre de largo y la dejó atrás. Había algo diferente en aquel morador. El jinete se acercó a Sarlu y Lufréis, que habían llegado tras Kifha. Este se quitó el pañuelo que cubría toda su cara y dejó ver una piel bruna como la noche sin lunas. Los ojos rojizos y augustos le daban un aire asombroso al sujeto.
  


  
    —¡Lupras! —exclamó Lufréis.
  


  
    —¡Hermano! —El sujeto desmontó y corrió hacia Lufréis, que había bajado del vraxal también. La antigua ilusión de este se había desmoronado tan pronto abandonó Ojo de Arena.
  


  
    —¿Qué haces aquí? Pensé que…
  


  
    —Perdóname por no haberte dicho nada, pero no tuvimos tiempo.
  


  
    —¿Qué significa todo esto? —preguntó Kifha.
  


  
    —Supongo que eres la heredera de Sîgurd. —Kifha asintió—. Mi nombre es Lupras, hermano de Lufréis.
  


  
    —¿Por qué vistes como los moradores del norte? —le preguntó Kifha.
  


  
    —¿Quiénes son los que te acompañan? ¿Más archais? —intervino Sarlu.
  


  
    Lupras se giró e hizo una señal con la mano. Todos en la fila añil se retiraron los pañuelos para revelar un grupo diverso de archais y sîgureños. Los ojos de todos los presentes se posaron con asombro sobre ellos. Uno de los moradores se acercó en su espinado sevilke hasta Kifha.
  


  
    —¡Kifha! —le dijo este ignorando que hablaba a la ahora legítima kiilama de Sîgurd.
  


  
    —¿Quién eres y qué haces con los archais? —preguntó ella.
  


  
    —Mi nombre es Zehan. Me quedé a cargo de Vi Sha después de que…
  


  
    —Después de que yo asesinara a Yaleb —completó ella.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Supongo que todos en Sîgurd saben lo que ha ocurrido con mi hermano.
  


  
    —No es momento para discutir sobre ello. Ya pagarás por tu crimen si eres culpable o no.
  


  
    Sarlu apretó los puños ante la declaración de Zehan, pero se calmó al ver paz en el rostro de Kifha. Lo entendió. El morador habló de forma condicional. No la consideraba culpable totalmente. Podría haber justicia en el futuro para la muchacha… Si lograban salvar el futuro.
  


  
    —¡Mi señor! —Se arrodilló Lupras frente a Sarlu—. Supongo que mi hermano le ha contado la larga batalla interna en nuestra ciudad. He logrado escapar con muchos de los rebeldes. Llegamos a Cuerno de Sal y expusimos lo que sucedía. El odio de los salenses jugó a nuestro favor y se unieron a nuestra empresa. Recuperaremos Âbbir.
  


  
    —Una Âbbir para todos —carraspeó Zehan.
  


  
    —Así es, pero debemos sacar a los pocos supremacistas que han dejado custodiando Âbbir y vencer a Ferlu y Milu —dijo Lupras.
  


  
    —¿Sabéis los salenses a lo que os enfrentaréis? —le preguntó Kifha a Zehan.
  


  
    —Lo sabemos, y lucharemos con todo lo que hay en nuestras almas. No permitiremos que se nos doblegue una vez más. Recuperaremos nuestras tierras y sacaremos a los archais de Sîgurd.
  


  
    —¿A todos los archais? —lo interrogó Sarlu.
  


  
    —A los que no reconozcan que Sîgurd pertenece a los primeros hombres. ¡A nosotros!
  


  
    —Creo que esa decisión la debe tomar la kiilama de Sîgurd —le aclaró Sarlu.
  


  
    Zehan abrió los ojos como platos.
  


  
    —¿Kiilama? El heredero de Sîgurd es el señor Hakha.
  


  
    —Hakha está muerto —le informó Einar.
  


  
    —¡Imposible! —exclamó Zehan.
  


  
    —Es verdad. Ferlu lo ha asesinado y ha usurpado su lugar con una ilusión. ¿No lo sabíais?
  


  
    Zehan miró a Lupras con desprecio.
  


  
    —¡Nos has ocultado esto!
  


  
    —Lo siento, no podía deciros todo y poner en riesgo vuestro apoyo. Si os decía que la heredera de Sîgurd era Kifha, no habríais venido —se defendió Lupras.
  


  
    —¡Así es! —contestó furioso— ¡Jamás hubiésemos aceptado esto! ¡Mal empezamos esta contienda, Lupras!
  


  
    —Zehan —lo llamó Kifha, y este respiró profundamente—. No he venido aquí a reclamar nada, de momento. No te diré que no lo haré, porque te mentiría, pero ahora mismo vamos a Âbbir a recuperar la ciudad. Vamos a liberar de una vez por todas a nuestro kiilamo de las manos de los archais supremacistas. Lo haremos con los suyos que están de nuestra parte encabezados por Sarlu. Te doy mi palabra de que no hay maldad en los corazones de los archais que defienden nuestra causa. Ellos mismos han aceptado entregarme la ciudad. Si no hubiese nobleza en ellos, no reconocerían sus errores ni buscarían enmendarlos de esta forma…
  


  
    —No pueden entregarte nada. No existen las kiilamas. Nunca han existido. No puedes tomar Sîgurd, menos habiendo asesinado al que iba a ser el futuro kiilam.
  


  
    —Zehan, cuando todo esto acabe demandaré un juicio para limpiar mi nombre, te lo prometo, pero ahora solo te pido que nos acompañes en esta batalla y nos ayudes a liberar Sîgurd.
  


  
    El morador la miró con desconfianza.
  


  
    —No puedo tomar una decisión por todo el pueblo sîgureño, menos ahora que no hay una cabeza en Lifa Ranan. Yo solo respondo por Vi Sha.
  


  
    —Entonces marcha con nosotros representando a tu ciudad, y si salimos victoriosos ya nos encargaremos de hacer que todo el kiilamo, como vosotros lo llamáis, responda y juzgue a Kifha —le pidió Einar.
  


  
    —Hablo por todos los archais y te prometo que respetaremos la decisión que se tome —aseguró Sarlu.
  


  
    —Vayamos a la guerra juntos entonces —anunció Zehan.
  


  
    —¿Cómo entraremos en Âbbir si mis hermanos han levantado las defensas de la ciudad?
  


  
    —Esa es la parte más sencilla, mi señor. Pudieron elevar la ciudad y blindarla con el torbellino, y hasta destruir todos los túneles que llegaban al corazón de esta, pero no nos dimos por vencidos. Nos llevó tiempo, pero en secreto reabrimos un par de ellos muy bien escondidos con los trucos de Milu. Por allí fue por donde escapamos para buscar la ayuda de los moradores. Ahora los utilizaremos para entrar. Un grupo entrará por el norte y otro por el sur. Haremos sonar las alarmas y nuestros hermanos se levantarán en armas. Anunciaremos lo que tanto esperaban. La llegada de Sarlu.
  


  
    —Entonces démosles a los nuestros lo que necesitan: ¡esperanza!
  


  
    Todos recuperaron sus posiciones y con un grito de guerra marcharon juntos.
  


  
    
  


  
    El recorrido por las arenas del desierto fue largo y complejo. Los grupos tenían que dividirse entre las islas del desierto para no ser descubiertos, separándose muchas veces para luego encontrarse en ciertos puntos. Todo el esfuerzo había valido la pena. Aquella mañana el sol subía por el nordeste y en el horizonte se levantaba el torbellino de arena que cubría Âbbir. Lupras había dispuesto a sus archais alrededor de dos grandes extensiones de tierra, y allí les hizo alzar una especie de tela que al ser levantada perdió su color arenisco para tomar el del cielo.
  


  
    —¡Han camuflado las entradas con tejidos archais! —dijo Sarlu.
  


  
    Lufréis le sonrió.
  


  
    —Milu tiene trucos, pero nunca imaginó que los descubriríamos y usaríamos en su contra.
  


  
    Sin esperar más, el ejército humano-archai se adentró en los túneles. No había tiempo que perder. Tenían que tomarlos de imprevisto. Por fortuna para los azoras, los pasadizos eran tan amplios que los vraxals entraron, aunque con un poco de dificultad, pero lo hicieron.
  


  
    —Lufréis, ¿qué va a ocurrir cuando lleguemos? —le preguntó Sarlu.
  


  
    —Está todo preparado para la toma del Centro de Gobierno.
  


  
    —Pero para tomarlo tendréis que derramar sangre. ¿Está nuestro pacífico pueblo preparado para esto?
  


  
    —Si vuestro pueblo no está listo, nosotros sí —respondió tajante Zehan.
  


  
    —Tranquilo, Zehan. Estamos listos. No volveremos a ver la injusticia pulular por Nâgar —aclaró Lufréis.
  


  
    —Entonces, si mi pueblo está listo, yo lo estaré junto a ellos —declaró Sarlu—. ¿Se sabe algo de Ferlu y Milu?
  


  
    —Nada, continúan en Nômy haciendo de las suyas. Se llevaron a casi todo el pueblo de Ojo de Arenas. Los vimos marchar —respondió esta vez Lupras—. Así que será más fácil tomar Âbbir con ayuda de los moradores del norte y los azoras.
  


  
    Continuaron un poco más hasta que la luz que reflejaban las paredes de cristal de la ciudad apareció en los túneles. Einar se quedó sin aliento cuando vio la majestuosa torre blanca en medio de la capital archaisa.
  


  
    —¡Llegó la hora! —anunció Lufréis— ¡Por la justicia y los inocentes!
  


  
    —¡Por la justicia y los inocentes! —corearon los archais aprendices.
  


  
    Una ola de alarmas estalló por la ciudad. Como una gran sinfonía, el eco de guerra se encendía en cadena desde la entrada secreta de los dos pasadizos para así ir de casa en casa. Todos los archais que montaban guardia fueron tomados por sorpresa cuando de las viviendas comenzaron a salir los suyos al ataque. Desde el sur y el norte aparecieron los guerreros del ejército humano-archai. Las paredes, que reflejaban las imágenes cual espejos, crearon el terror en los supremacistas al sentir que los atacantes se multiplicaban. Jugaron con sus mentes. La sangre plateada de los hombres alados comenzó a bañar cada rincón. No quedaría un archai que apoyara la supremacía archaisa en pie.
  


  
    Las hermosas dagas aladas de Sarlu bailaban sobre los cuerpos azabaches de los que alguna vez creyó su pueblo. Tras él, seguía su ritmo la magia de Einar y la guja de Kifha. Aunque para estos era muy fácil identificar sus objetivos, por la banda con la espada alada que llevaban en el brazo, se mantenían detrás de los archais para acompañarlos en los ataques, al igual que el resto de los moradores y los azoras. La victoria sería rápida y clara. El halcón de Kifha gañó con ahínco y las miradas de todos lo buscaron en el cielo. Pero lo que encontraron en medio del torbellino de arena fue unas grandes y oscuras alas que se desplegaban y venían en su dirección.
  


  
    —¡Milu! ¡Dispersaos! —acertó a decir Sarlu.
  


  
    Algunos lograron alejarse a tiempo, entre ellos Sarlu, pero los hombres de su alrededor cayeron uno a uno ante el impacto que causó Milu al aterrizar. Sin perder ni un segundo, dejó caer su espada de bruma oscura sobre los enemigos. Ahora era el líquido rojo el que comenzaba a caer sobre las paredes de cristal. Los archais aprendices salieron al ataque.
  


  
    —¡Traidores! —les gritó con sus rojizos ojos llenos de furia. Se pasó una mano por su cabeza calva mojándose los labios con la lengua.
  


  
    —El único traidor eres tú, y vas a pagar —sentenció Sarlu.
  


  
    —Así que las noticias de que habías escapado y te dirigías a Âbbir eran ciertas.
  


  
    —¿Dónde está Ferlu? —preguntó Kifha, con rabia, guiada por sus ansias de venganza.
  


  
    —Tranquila, perra sîgureña. Para acabar con todos solo hago falta yo, y cuando acabe me aseguraré de veros esclavizados a todos. Construiréis dos ciudades más para nosotros con vuestra sangre y sudor como hicisteis con esta.
  


  
    Kifha no soportó aquello. Abalanzándose contra Milu, levantó la guja curvada y atacó. Milu era demasiado rápido y astuto para ella, por lo que la esquivó hábilmente y contraatacó. Con unos cuantos golpes hizo que la guja de la muchacha volara. Sarlu intentó ir al rescate, pero un grupo de archais supremacistas le cerraron el paso. El archai brilló y reveló su forma celestial. Einar, los moradores y los azoras se quedaron asombrados ante la imagen regia de Sarlu. Milu le sonrió de forma enfermiza al verle. Levantó la espada para acabar con Kifha. Sarlu intentó volar para salvarla, pero unas oscuras cadenas se enrollaron en sus tobillos haciéndolo caer al suelo.
  


  
    —¡Zerafita! —dijo—. ¡Einar! ¡SÁLVALA! —le gritó Sarlu viendo cómo la espada de Milu caía.
  


  
    —¡Ignis og oldur! —invocó el mago, y una cúpula de fuego protegió a Kifha.
  


  
    La espada de bruma chocó con esta haciendo volar por los aires tanto a la protegida como al atacante. Las alas de Milu se batieron agresivamente mientras caía de rodillas. Einar, respirando con dificultad, corrió hasta Kifha y la tomó en sus brazos.
  


  
    —¿Estás bien, Kif? —le preguntó lleno de preocupación.
  


  
    —¿Kif? —rio ella.
  


  
    —Si vas a empezar a quejarte solo puede ser señal de que estás bien.
  


  
    —¡Así que el pequeño mago quiere jugar con fuego! —La malicia se dibujó en la cara de Milu.
  


  
    —¡No! —gritó Sarlu, que se levantaba recuperando fuerzas. Lufréis y Lupras habían venido en su ayuda acabando con los archais aprendices y liberándolo de las cadenas de zerafita.
  


  
    Milu extendió las alas haciendo un círculo con las manos sobre su cabeza y comenzó un cántico en palabras que muchos nunca habían escuchado, a excepción de algunos que conocían la lengua antigua archaisa.
  


  
    —¡Huid! —les gritó Sarlu.
  


  
    Muchos moradores, contradiciendo la orden del archai, corrieron hacia Milu para atacar. Las plumas negras de sus alas comenzaron a desprenderse convirtiéndose en bolas de fuego negro que giraban a su alrededor. Algunas salieron disparadas contra los cuerpos de los moradores y azoras que se habían atrevido a enfrentársele. El resto se acumulaba alrededor de sus manos en el aire.
  


  
    Sarlu corrió cerca de Kifha levantándola y apoyándola en el hombro de Einar.
  


  
    —¡Sácala de aquí! ¡Salid ahora mismo los dos! —les ordenó Sarlu con desesperación.
  


  
    —¡No los salvarás! —gritó Milu mientras reía—. ¡Llegó la hora del juicio! ¡Caerán todos!
  


  
    —¡No te vamos a abandonar aquí, Sarlu! ¡No! ¡No! ¡No te puedo dejar! —gritó Kifha.
  


  
    —¡No lo entiendes! ¡El poder de su fuego es descomunal! ¡Salid cuanto antes! ¡Id con las drifas! ¡Sobrevive por mí, fierecilla!
  


  
    Las lágrimas de Kifha comenzaron a aparecer.
  


  
    —¡Sarlu…! ¡NO! ¡NOOO!
  


  
    —¡Llévatela! —le gritó Sarlu a Einar con lágrimas en los ojos.
  


  
    El fuego en las manos de Milu se hacía cada vez más grande. Era una gran masa de oscuridad. Una docena de los simpatizantes de este corrieron hacia él desesperados ante la acción de lo que venía.
  


  
    —¡Señor, nos matará también! ¡Deténganse!
  


  
    El archai rio con sorna y un par de plumas que danzaban en el aire se clavaron en sus cuerpos, desintegrándolos.
  


  
    —No perderé la ciudad, así tenga que acabar con todos. Âbbir es mío. ¡SOY SU DIOS!
  


  
    Einar miró a Sarlu mientras corría llevando a Kifha.
  


  
    —Gracias… —Alcanzó a decirle mientras se llevaba a Kifha llorando y cojeando de un pie.
  


  
    Sarlu se puso frente a Milu, lo suficientemente cerca para que lo viera, y lejos para no ser alcanzado por el círculo de fuego oscuro.
  


  
    —¿Fue amor lo que vi? ¿Por eso nos traicionaste? ¿Tanto amas a los mortales?
  


  
    —Nunca sabrás lo que es el amor. ¡No te dejaré acabar con todo!
  


  
    —¿Me vas a detener? El menor de los seis. Aquí no están ni Raflu ni Urlu. ¡Estás solo! ¡No podrás conmigo!
  


  
    —¡Nuestro señor Sarlu no está solo! ¡Te equivocas! ¡Nosotros estamos con él! —A su lado estaban Lufréis y Lupras, y tras ellos unas largas filas de archais.
  


  
    —¡No tenéis poderes! ¡Nunca tendréis alas! ¡Sois peones en nuestro tablero! —se burló Milu.
  


  
    —Lucharemos con lo que tenemos —dijo Lupras mientras miraba a Sarlu.
  


  
    —Maestro, sabe qué hacer —le dijo Lufréis a su izquierda.
  


  
    —Las almas, maestro… —le dijo Lupras a su derecha.
  


  
    Sarlu los miró a ambos y asintió. Cerró los ojos y de cada cuerpo en el suelo comenzó a salir una luz violeta. Los cúmulos de estas se arremolinaban alrededor de Milu. Sarlu comenzó a incrementar aquellas palabras que decía en voz baja al igual que había hecho Milu, y los torrentes de luz se hacían más fuertes y gruesos. Pronto una cúpula de espíritus violeta cubría al archai que trataba de matarlos.
  


  
    —No son suficientes —dijo Milu riendo.
  


  
    Este sacó el pecho como si empujara con fuerza algo y el muro de Sarlu frente a él se agrietó.
  


  
    —¡Señor! ¡Usted puede! —lo alentó Lupras.
  


  
    —Estoy usando cada una de las almas que hay aquí, no puedo más…
  


  
    Lufréis posó una mano sobre el hombro de Sarlu.
  


  
    —Estamos con usted. —Le sonrió y se giró mirando a sus hombres: comenzó a asentir a cada uno de ellos.
  


  
    Como si el poder de Sarlu renaciera de repente, los torrentes de luz violeta se incrementaron y la cúpula alrededor de Milu lo contuvo aún con más fuerza.
  


  
    —¿Qué demonios? —gritó Milu.
  


  
    Sarlu escuchó el ruido de algo que caía a su alrededor y, sorprendido, miró con terror cómo Lupras y Lufréis se clavaban un puñal en el corazón.
  


  
    —¡Por la justicia y los inocentes! —Sus espíritus se unieron al poder de Sarlu. Este se giró y vio todos los cuerpos de sus archais aprendices.
  


  
    —¡Nooo! —gritó.
  


  
    —¡Es la hora, hermano! —sentenció Milu.
  


  
    El archai sonrió y abrió sus manos en el aire. Una enorme bruma negra comenzó a chocar con las paredes de la cúpula violeta de Sarlu. La energía peleaba por ser liberada. El cuerpo de Milu, que estaba atrapado dentro, comenzó a destrozarse. Su piel se desintegraba y la sangre plateada de este brotaba de sus heridas. Sarlu lo contempló con dolor, después de todo seguía siendo su hermano. Milu dio unos pasos hacia delante mientras su cuerpo comenzaba a ser solo un tejido desgarrado y sus alas se quemaban. Llegó a la linde del muro y extendió una mano sacándola poco a poco por una de las grietas.
  


  
    —¡No me iré solo, Sarlu! ¡Vendrás conmigo! ¡Si el mundo no es mío, entonces que sea de Ferlu!
  


  
    Una energía atrapó a Sarlu elevándolo en el aire para arrastrarlo por el suelo de puntillas, mientras este luchaba por liberarse. La grieta se agrandó y Milu sacó la otra mano agarrando el cuello de Sarlu, siendo sujetado por las dos manos de carne chamuscada y hueso del archai. Unas plumas negras salieron del muro y chocaron con el lado derecho de la cara de Sarlu quemándola, al tiempo que Milu susurraba unas palabras.
  


  
    —¡Aaah! —El grito de Sarlu fue desgarrador. Tanto que se escuchó en cada rincón dentro del torbellino de arena de la ciudad.
  


  
    —¡AGÜNAAA LEGAAA OG GEAAA! —gritó Einar desde la distancia.
  


  
    Una hermosa aura lo envolvió en un fuego que danzaba entre colores granates, naranjas y esmeraldas. A su lado, cogiéndole la mano, estaba Kifha y sobre ella volando agitado estaba su halcón. Einar extendió la mano donde tenía el anillo en dirección hacia Milu. La cúpula que lo cubría brilló con fuerza y se selló. El poder del archai estalló dentro de ella mientras los brazos que sujetaban a Sarlu caían al suelo, cercenados e inertes. El joven archai se arrodilló mirando cómo se desvanecía su poder violeta, quedando dibujada en el suelo una flor abierta de pétalos negros. Milu había muerto.
  


  


  
    
  


  
    Pïa y Dëre
  


  
    El complemento, lo diferente y la normalización
  


  
    —¿Pïa? —la llamó Dëre.
  


  
    Esta parecía no escucharlo a través de Corö, por lo que el joven se acercó a ella. La bruja-hari acariciaba las doradas escamas de su dragona y revisaba los pliegues de sus alas en busca de cualquier herida. Siguió haciendo lo suyo y lo ignoró.
  


  
    —¡Venga ya! Deja de hacerte la sorda. Te lo ha pedido Ruth y sé que me has escuchado a través de Corö. Además, el aplique archai te tuvo que dar ese pinchazo de alerta. No me engañas. Lo he utilizado todo este tiempo y sé cómo funciona.
  


  
    Pïa respiró hondo y conectó a través de su dragona.
  


  
    «No entiendo por qué tienes que…».
  


  
    —¡Pïaaa!
  


  
    —¡Está bien! ¡Está bien! ¡Hablaré sin usar la mente!
  


  
    Dëre le sonrió. El hari llevó la mano hasta su pecho poniendo la palma abierta sobre su corazón. Luego con el dedo índice y el dedo corazón tocó su frente. Ella miró el gesto de él y entornó los ojos.
  


  
    —Yo también te quiero y me preocupo por ti. De lo contrario no hubiese venido corriendo detrás de ti.
  


  
    Corö la miró complacida.
  


  
    —Me guardarás rencor un tiempo más por ello, ¿no?
  


  
    —Aún queda mucho para que olvide los días de terror que me hiciste vivir.
  


  
    —Pïa, lo siento mucho. Sé que fui un irracional. Jenïk dice que nos intercambiamos pedazos de nuestras personalidades.
  


  
    Si el arrepentimiento pudiese sonreír, esa era la sonrisa que se mostraba en su rostro.
  


  
    —¿Te ha ido con eso también? —Pïa torció la boca y Corö rio por lo bajo.
  


  
    —Sí, solo que a mí me regañó y a ti te felicitó seguramente.
  


  
    —No es para menos. No tienes idea de la preocupación que creció en todos cuando partiste. —Dëre, avergonzado, bajó la cabeza y miró la arena bajo él—. Eres nuestra familia. Lo que te ocurra es como si nos ocurriera a nosotros. Yo no puedo perderte, pardo. —Pïa puso la mano abierta sobre su pecho y él sonrió—. Entonces, ¿ahora tomas decisiones impulsivas, como lo hacía yo y ahora yo soy más serena?
  


  
    —Parece que sí, según Jenïk y su regaño.
  


  
    —Dudo mucho que Jenïk te regañara, Dëre, eres el kalï de su mano. Él te guarda un profundo e inmenso cariño. —Pïa se sentó al lado de Corö y lo invitó a que hiciera lo mismo—. Además, a mí me dijo que ambos nos hemos dado lo que necesitábamos.
  


  
    —¿Lo que necesitábamos? —preguntó mientras se sentaba.
  


  
    —Sí, yo perdonarme a mí misma por lo de tu madre, y así aprender a controlar mejor mis emociones. Tú, a no querer cargar con más de lo que debes y dejarte llevar por lo que sientes. Ser un poco más auténtico.
  


  
    —¿Ahora soy falso? —Rio.
  


  
    —No, no es que seas falso, es que dejes de pretender que puedes con todo y que afrontas todo maduramente. En nuestra familia siempre habrá la oportunidad de equivocarse, porque estaremos aquí para ayudarte a levantar.
  


  
    Él se recostó junto a ella abrazándola.
  


  
    —No sé qué hubiese sido de mí si no te hubiese conocido, bermeja. Gracias por estar siempre ahí.
  


  
    Ella lo sujetó con fuerza mientras el olor de su castaño cabello la cubría. Algo fuerte y escamoso los apretó con fuerza. La cola de Corö los abrazaba.
  


  
    «Dejad el romanticismo o tendré que decírselo a Sig tan pronto la vea».
  


  
    Ambos rieron a carcajadas y la dragona los soltó
  


  
    —En cuatro días tocaremos Arröyoïgneo y luego Êger. ¿Estás listo?
  


  
    —¿Habrá esperado por mí? Su madre…
  


  
    «¡Dëre!», le recriminó Corö.
  


  
    —No creo que la reina Kildi la obligara a nada, y si crees que Sig se dejaría, entonces no la conociste lo suficiente.
  


  
    —Tú debes estar más nerviosa que yo. ¡Hace tanto que no la ves!
  


  
    —Ha sido tan extraño. Toda mi vida con ella y de repente no la he vuelto a ver. Aunque me reconfortó mucho ver sus imágenes y escuchar su voz en el cristal.
  


  
    —Nunca me contaste lo que decía el cristal de sangre.
  


  
    Pïa lo miró con reproche mientras se alejaba un poco de él.
  


  
    —Secretos de mujeres. Tendrás que buscarte un mejor amigo para enviarle cristales de sangre hablando de ella.
  


  
    —¿Hablaba de mí? ¿Te habló de mí en el cristal? —La emoción lo desbordó.
  


  
    «Ahí va. Tan obsesionado con Sig», se burló Corö.
  


  
    —¡Dímelo, Pïa!
  


  
    —Tendrás que alcanzarme si quieres saberlo.
  


  
    Pïa se quitó la camisa y el pantalón corriendo hacia el mar.
  


  
    —¡Venga ya! ¡Al agua no! ¡No podré alcanzarte!
  


  
    —¡Te quedarás sin saberlo!
  


  
    Pïa se sumergía en las aguas de La Hormiga dejando atrás la orilla. Dëre la miró y resopló.
  


  
    «Si no te apresuras, nunca la alcanzarás. ¿No quieres saber qué dijo Sig de ti?», le habló Corö.
  


  
    «Sabes que Pïa es la mejor nadadora del mundo», dijo mientras se quitaba la ropa.
  


  
    «Del mundo de los tuyos, pero no de los dragones. Entra al agua ya. Yo te haré alcanzarla. Solo porque me encantan las historias de amor».
  


  
    Dëre sonrió con picardía corriendo hacia el mar y tras él la dragona. Ambos avanzaron varios metros hasta que el agua comenzó a cubrir a Corö. La cara del hari palideció. Sintió miedo…, miedo del mar, de lo desconocido, de las criaturas, de lo que sintió cuando Pumë estuvo a punto de morir. Corö percibió aquel torbellino de oscuridad y puso su garra cerca de él.
  


  
    «Coge aire, esa bribona no se nos escapará. ¡Cógete de mi lomo!».
  


  
    Cuando Pïa sintió que estaba lo suficientemente lejos, se detuvo y miró hacia la orilla. No había nadie. Antes de alterarse, respiró, oteó el cielo en busca de Corö, pero no la encontró. Una sensación de terror se apoderó de ella cuando sintió la fuerza que la arrastraba hacia abajo. Algo se aferró a su cuerpo, abrazándola. No podía liberarse. Pensó varios hechizos, pero en ese instante salió a flote para encontrarse frente a frente con Dëre.
  


  
    —¡Te atrapé! —Rio con malicia mientras su hermoso y mojado cabello rizado caía por su cara.
  


  
    Corö emergió debajo de ellos sirviéndoles de apoyo. Pïa la miró con desaprobación.
  


  
    —¡Sois unos tramposos! ¡Mi propia dragona! ¡Me has traicionado!
  


  
    «Quizás necesitabas una lección de humildad», rio.
  


  
    —Y tú una para demostrarte quién es tu hatra, o quizás me has abandonado y ahora eres la dragona de Dëre.
  


  
    «Ya quisiera ella», respondió Pumë, que pasaba sobre ellos junto a Aleüzenev.
  


  
    Los tres miraron cómo los dos dragones volaban con gracia y fuerza. Pumë había estado entrenando durante el viaje con su Guardián.
  


  
    «Tú dedícate a lo tuyo, o sea, soñar que eres tan grande como los maestros», se mofó Corö.
  


  
    —Volvamos a la orilla. Ruth y Jenïk deben estar por llegar con los barcos también —aconsejó Dëre.
  


  
    —No se quieren separar de las niñas y no es para menos. Jenïk y sus hijas estuvieron a punto de…
  


  
    —Morir.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pïa, tú eres la única bruja que conozco, y ellos comparan el poder de las elfas contigo. Ya sabes, tu sangre, eso.
  


  
    —¿Qué quieres preguntar, Dëre? —le soltó Pïa, que ya lo conocía lo suficiente.
  


  
    —¿Tanto poder tienen? —preguntó Dëre, tumbado sobre el lomo escamoso de Corö.
  


  
    —Sí, por eso Ruth y Jenïk están todo el tiempo nivelando las piedras de sus colgantes. Si su poder es más grande que el que fui capaz de desatar cuando tu madre nos atacó, entonces no puedo imaginar el alcance que tienen. Dëre, incluso con la herencia mágica que tengo en la sangre no pude soportar aquel hechizo antiguo llamado Inpire.
  


  
    —¿Inpire?
  


  
    —Sí, es un antiguo hechizo que solo los cruzados con sangre mágica y hariana pueden hacer. Es la invocación del fuego de la misma alma de los dragones.
  


  
    —Te debiste de ver muy graciosa escupiendo fuego. —Se rio de ella mirando el cielo.
  


  
    «¡Mi hatra, la bruja-hari escupe fuego, ahora es mitad dragona!», se burló Corö, mientras nadaba hacia la orilla.
  


  
    —¡Esto es serio! Y tú, Dëre, ¿para qué me preguntas si no vas a darle importancia? Y… y… no funciona así. El fuego no sale de mi boca.
  


  
    —Lo sé, bermeja. Era una broma para quitarle peso a aquel amargo momento.
  


  
    «Parece que hasta el sentido del humor se han intercambiado».
  


  
    Ninguno de los dos dijo nada mientras disfrutaban del movimiento placentero del baño de Corö.
  


  
    —Pardo…
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Sig me pidió que te protegiera, que te contara la verdad de lo que pasó con tu madre, que eras el hari más fuerte y que lo entenderías.
  


  
    —Ella no contaba con que lo sabría antes de que te diera el cristal.
  


  
    —Te va a esperar, Dëre. Lo hará.
  


  
    El corazón del hari rebosaba de felicidad. Se lanzó sobre Pïa, que estaba boca arriba, y la abrazó.
  


  
    —¡Tenemos que llegar ya a Nâgar!
  


  
    —¡Cálmate, romanticón! Primero tenemos que llegar a la orilla.
  


  
    —Sí, tenemos que recibir a tu amigo el elfo.
  


  
    —¿A Banôr?
  


  
    —Claro, ¿no? No podría ser nadie más. Pasas mucho tiempo con tu nuevo amigo.
  


  
    Pïa y Corö rieron.
  


  
    —¿Estás celoso?
  


  
    —¿Del elfo? —Ojeó a Pïa con indiferencia—. Sí.
  


  
    Corö giró la cabeza y lo miró.
  


  
    «Pïa tiene sangre élfica. Es normal que quiera saber de sus antepasados».
  


  
    —Y yo soy un hari. Tendría que interesarle también.
  


  
    «Pobre Sig. No la dejarás hablar con nadie».
  


  
    —Espero que no lo intentes. De lo contrario se aburrirá de ti —le aconsejó Pïa.
  


  
    —No son celos. —Se ruborizó Dëre—. Es que nunca he tenido amigos. Crecí aislado con los archais.
  


  
    —Ellos eran tus amigos.
  


  
    —Ellos jugaban más el papel de cinco padres.
  


  
    «Yo diría que, de un padre: Sarlu, y cuatro tíos: los otros».
  


  
    Los tres rieron a lomos de la dragona dorada, que ya tocaba tierra.
  


  
    —Cuando conocí a Kifha me apegué a ella y su amistad, y ahora lo hago contigo. Me da miedo perderos.
  


  
    —Los amigos no deben tener miedo de perderse, de lo contrario la amistad se vuelve una esclavitud. La amistad es libre.
  


  
    —Perdóname, bermeja. No quise limitarte ni mucho menos condicionarte.
  


  
    —No te preocupes. Los amigos entendemos, no juzgamos.
  


  
    —Trataré de darte tu espacio. No sea que el elfo quiera algo contigo y lo espante.
  


  
    Corö paró de golpe y casi los hizo caer a la arena.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    —¿No has notado cómo te mira? Creo que le gustas, Pïa.
  


  
    Corö observó a su hatra. Ambas se quedaron en silencio, para luego soltar una carcajada como si no hubiese un mañana.
  


  
    —Que poco notador eres.
  


  
    «Otra palabra nueva», les dijo Pumë, que los escuchaba aparentemente sin interés desde la costa mientras se acercaba.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    «Díselo, Pïa. De lo contrario nunca se dará cuenta. Su cabeza solo está para pensar en la drifa», le pidió el dragón azul.
  


  
    —¿Sabes algo que yo no? —lo interrogó Dëre.
  


  
    «Sé más y soy mejor notador que tú».
  


  
    —¿Me lo vais a decir o no? —amenazó Dëre enfadado.
  


  
    Pïa llenó sus pulmones y dejó salir el aire con fuerza.
  


  
    —A Banôr le gusta Murk.
  


  
    —¿Qué? ¡Es imposible! ¡Son un elfo y un dartáa!
  


  
    «¡Y tú un hari que ama a una drifa! —saltó Corö llena de indignación—. ¿Los vas a juzgar? ¿Tú? ¿Un hombre hariano que ama a una mujer drifa que según su tradición debería estar con otra drifa? ¿Tú los juzgarás?».
  


  
    —¡Perdóname, Corö! No fue mi intención que sonara así. No me refería a que son «dos hombres». Es por sus razas, pero al final tampoco se justifica. Me ha ganado un estúpido prejuicio sin darme cuenta.
  


  
    Corö giró la cabeza y lo ignoró. Ambos bajaron del lomo de Pïa y Dëre se acercó al morro de su dragón.
  


  
    —A todos nos pasa, Dëre. Supongo que estás acostumbrado a que la gente haga la misma exclamación impulsiva de Sig y de ti. Si quieres que respeten vuestro amor, entonces comienza por normalizar lo que es normal, pero diferente en tu cabeza —le pidió Pïa.
  


  
    —¡Lo haré! Pero entonces…
  


  
    —¿Entonces qué?
  


  
    —Hemos fallado encontrándote novio —bromeó.
  


  
    —No me hace gracia, Dëre.
  


  
    —Pues ya que estamos normalizando, quizás debería ser una novia. Una que entienda tu temperamento femenino.
  


  
    Dëre soltó aquello y comenzó a correr. Pïa fue tras él por la orilla, mientras Aleüzenev los miraba con desdén.
  


  
    «Simples criaturas. Ajenas a todo», se dijo echando humo por su nariz.
  


  


  
    
  


  
    Razana y Noú
  


  
    Las drifas, el engaño y el error
  


  
    —¡ATACAD! —gritaba Noú mientras avanzaban desde los puertos de Custodia.
  


  
    El objetivo era sencillo. Los dartáas ya habían arrasado con los orcos y orcris que habían tomado La Esmeralda y ahora estaban terminando el trabajo de los elfos en Custodia. Ambas fuerzas de ataque se unieron para darle fin al dominio orco con un gran batallón de elfos que volvía de Gîda. Lo poco que quedaba de la antigua ciudad capital había sido recuperado. Tisdra perdía fuerzas y un reino. Los orcos y orcris se desplegaban hacia el bosque Barda.
  


  
    La hermosa Razana veía desde la distancia la destreza de sus elfos, mientras Noú, Matra y Amur se desprendían de sus títulos y marchaban a la lid como uno más de sus dartáas. Al lado de Noú había dos personajes que resaltaban más que nadie con sus poderosas hachas.
  


  
    —¡NOÚ! ¡A tu derecha! —le advirtió el enano Harel.
  


  
    La advertencia le dio tiempo al rey dartáano para esquivar el fuego verde de una de las orcris. El hacha de la hermosa, y llena de furia, Reynora cayó sobre la guerrera verde haciéndola pedazos.
  


  
    —¡Maldita! ¡Prometí que vengaría a los míos! —dijo la enana poseída por el deseo de pelear.
  


  
    Los enanos peleaban al lado de los dartáas, mucho más de lo que lo hacían los elfos.
  


  
    La victoria llegó rápido. Los orcos y orcris habían sido barridos de Custodia. Dejando atrás el rastro de muerte, todos se acercaron al rey Noú. Algo les preocupaba aún.
  


  
    —Rey Noú, ¿dónde están las guerreras dríficas? —le preguntó Kanar desolado.
  


  
    —Kanar, mucho me temo que lo que contaba Razana es peor aún de lo que imaginábamos. El ataque de las filas de Tisdra ha sido fulminante.
  


  
    —¡No puede ser! Algunas guerreras tienen que estar rezagadas en algún sitio del reino —intervino Harel.
  


  
    —No han sobrevivido al ataque de los orcos —sentenció Razana—. Lo hemos visto desde los barcos sin poder hacer nada. Se han llevado a muchas prisioneras.
  


  
    —¿Prisioneras? ¿A dónde? —preguntó Matra mientras limpiaba la sangre de su espada.
  


  
    —A nuestro próximo destino.
  


  
    —¡No nos moveremos de aquí hasta que Murk llegue! —advirtió Amur.
  


  
    —Tengo malas noticias. Noú tenía razón. Mis cálculos tenían un fallo. Nuestros hijos ya han atracado, pero lo han hecho cerca del bosque Barda y ahora se dirigen al Amydralïn.
  


  
    —¡Oh, nooo! —gritó Nou—. Van a las garras de Tisdra.
  


  
    —Tenemos que partir ya, Noú. Si nuestro hijo llega antes que nosotros, no sé qué podrá ocurrir —le suplicó Matra.
  


  
    —Matra tiene razón, Noú —habló Razana—. Tenemos que marchar ya.
  


  
    —Reina Razana, ¿se sabe algo de los dragones? —preguntó Harel.
  


  
    —Fredalôn me dijo que estaban ya por llegar al antiguo Camino al Cielo. Tenemos que llegar y unir fuerzas todos para detenerla.
  


  
    —Ojalá fuésemos más enanos… —dijo Harel con dolor.
  


  
    —Recuperaremos vuestro reino. No tenéis que daros por abatidos tan pronto. Ya lloraréis a vuestros muertos, pero ahora tenemos que pelear y hacer que Tisdra y sus lacayos paguen por lo que han hecho con el reino enano —le alentó Noú.
  


  
    —Y pensar que nosotros en el pasado…
  


  
    —No vinimos a cobrar venganza ni echaros en cara lo que nos hicisteis. Ahora, os estamos tendiendo la mano para luchar por nuestra tierra. ¡Pelearemos juntos por un nuevo Nâgar! —le dijo Noú.
  


  
    Razana observó la conversación con una falsa simpatía.
  


  
    —Al final, todo lo que cuentan de usted es cierto, el más justo de los dartáas —añadió Reynora, y Noú, sonriendo, se sonrojó.
  


  
    —Y tenemos que pensar qué haremos con los archais. No hemos tenido ninguna noticia de Sarlu.
  


  
    —Encima los antiguos jueces de Nâgar se unen a esta era oscura. Nuestro mundo no podría tambalearse más —dijo Noú.
  


  
    —No lo digas muy fuerte, podría empeorar —interrumpió Razana—. Es hora de establecer nuestro plan de ataque.
  


  
    —Si me permiten —habló Celefin, el general de Razana. Todos asintieron—. En vista de que el único río navegable es el Alado, y no podremos llegar hasta el Amydralïn a través del río Brío, creo que los barcos élficos deberían partir ya hacia el mar de Fuego para atracar cerca del norte del bosque Barda, y desde allí marchar hasta alcanzar el Amydralïn, mientras los dartáas y enanos podrían salir por el golfo.
  


  
    —Llegaríamos antes que vosotros —añadió Amur.
  


  
    —Eso, o esperar aquí hasta el segundo día y partir.
  


  
    —¡No tiene sentido! ¡No me quedaré esperando! ¡Mi hijo llegará antes! ¡No lo pondré en peligro! —aclaró Noú.
  


  
    —No esperaremos ni llegaremos antes. Llegaremos juntos —dijo Matra—. Nuestros barcos son lo suficientemente grandes para llevar a los elfos también. Iremos todos por el golfo.
  


  
    Celefin miró a Razana esperando que su señora se opusiera a la idea.
  


  
    —Es el plan más viable, mi señora. No podemos permitir que nuestro príncipe esté en tan gran peligro —habló Redis, la generala de Razana.
  


  
    Razana no tenía escapatoria, su astuto plan había dado un vuelco en su contra.
  


  
    —Está bien. Navegaremos las tres razas juntas. Nos uniremos a los haris y los demás en el Amydralïn. Venceremos a Tisdra.
  


  
    —¡Preparaos porque partiremos hoy mismo! —ordenó Noú.
  


  
    La rabia en los ojos de Razana era difícil de disimular, cosa que no pasó desapercibida para Amur, ni mucho menos para Kanar. Habían sido demasiados años al lado de Kaela.
  


  


  
    
  


  
    Tisdra
  


  
    Las hermanas, la mentira y la malicia
  


  
    Siniestras construcciones se apoderaban de la hermosa naturaleza del Amydralïn. Cinco torres de cristal oscuro habían sido levantadas. Tisdra se paseaba de un lugar a otro dirigiendo a los orcos y orcris en su trabajo.
  


  
    —¡Mi obera! —exclamó consternada Ukzar.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Malas noticias desde Êger. Han llegado dos orcris informando que barcos dartáanos y élficos han atracado en la costa norte y sur de Êger.
  


  
    —¿No habéis podido acabar con ellos?
  


  
    —No, mi obera. Las fuerzas enemigas nos han superado en número y nos han tomado por sorpresa.
  


  
    —¡No te atrevas a decirme que nos han arrebatado Êger! —El silencio de Ukzar la enfureció—. ¡Maldita sea!
  


  
    —Pero no todas las noticias son malas —intervino Gubu, que llegaba en ese momento.
  


  
    Tisdra lo miró con incredulidad.
  


  
    —La fuerza drífica no logró oponer resistencia antes de que llegaran las otras razas. Logramos acabar con ellas y tomar todas las prisioneras que nos pidió.
  


  
    —¿Kildi?
  


  
    —Totalmente desquiciada. La escoltan de camino aquí, como ordenó. Logramos capturar a la corregidora de Custodia también.
  


  
    —¿Desquiciada? ¿Dónde está la hija de Kildi?
  


  
    —Mi señora. —Aunque la estampa de Gubu era diferente, aún tenía aquel tono de nerviosismo que lo caracterizaba—. Hemos ejecutado a una de las orcris que fueron a Êger.
  


  
    —¿Ejecutado? ¿Por qué motivo? —sonó alterada.
  


  
    —Por el asesinato de la princesa drífica.
  


  
    —¿QUÉÉÉ? ¿Quién dio esa orden?
  


  
    —Nadie, la orcris actuó por su cuenta.
  


  
    —¡Maldita sea! ¡NO ordené esto!
  


  
    —Mi señora…
  


  
    «Lo siento, Kanalí, pero Kildi no me dejó otra opción», pensó Tisdra.
  


  
    —Mi obera… —La sacó de su pensamiento Ukzar.
  


  
    —¿Qué ha hecho Kildi? —le preguntó a Gubu sin mirar a la orcris.
  


  
    —Las orcris nos dicen que la drifa está en estado catatónico —respondió Ukzar.
  


  
    —Ordena que se doble su vigilancia. No hay nada más peligroso que una drifa herida. Arremeterá contra todos cuando vea la primera oportunidad.
  


  
    —Está encadenada.
  


  
    —Créeme que no es suficiente, Ukzar.
  


  
    —Ordenaré ahora mismo que se tomen todas las precauciones necesarias. No la defraudaré.
  


  
    —Ya lo has hecho. —Aquello fulminó a la orcris, tanto que no se atrevió a responder a su señora.
  


  
    —Gubu, aún te falta decirle algo más a nuestra obera —dijo Ukzar con sorna al ver que Gubu le robaba la confianza de su obera.
  


  
    —¿Qué ocurre? —respiró con fuerza Tisdra.
  


  
    —Mi señora, los dartáas atacaron la aguja Vōdy también. Se llevaron con ellos a los enanos que sobrevivieron. Los orcos perdieron a los prisioneros que pidió, pero aun así tomamos la aguja, y si nos da su permiso, atacamos a los archais para tomar el resto de Nômy.
  


  
    —¡AAAH! —Tisdra gritó con todas sus fuerzas y sus miles de voces se escucharon en todo el valle—. No puedo seguir perdiendo más tiempo. Nuestro enemigo, gracias a vuestra incompetencia, está ganando terreno. Tenemos que empezar ya con el ritual. ¡Gubu! ¡Ordena a tus orcos que trabajen más duro! ¡No hay descanso! ¡Todo tiene que estar listo hoy mismo! ¡Ukzar! ¡Haz lo mismo con las orcris!
  


  
    —Mi obera, con todo el respeto, creo que deberíamos descansar. Los nuestros están agotados. No han parado de trabajar aquí —le pidió Ukzar.
  


  
    —¡Que aumenten el ritmo! ¡Nadie parará! ¡Los portales se abren hoy! ¡Llegó el momento de Nâgar!
  


  
    —Pero, mi señora —se inmiscuyó Gubu—, los orcos y orcris ya están trabajando a un ritmo frenético.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Mi obera, usted siempre ha sido paciente. Esta prisa está dejando exhausto a nuestro ejército. Si ahora mismo alguien atacara…
  


  
    —¿Eres mi consejera de guerra ahora, Ukzar?
  


  
    La siniestra paciencia era uno de los rasgos que más caracterizaba a Tisdra, pero esta necesitaba avanzar en sus planes. No podía esperar más.
  


  
    —No, mi obera, pero…
  


  
    —¿Pero? Parece que se te está contagiando la maña de Gubu de replicar a todo lo que digo.
  


  
    El orco se retrajo un poco; más que un regaño para Ukzar, esto era una advertencia para los dos. Tisdra les dio la espalda y miró hacia la cordillera de Nievenegra. Ukzar lo notó.
  


  
    —Aún no sabemos nada de Letxa, obera —dijo con pesar—. Las últimas noticias que nos llegaron fueron de su partida desde Vallegrande con el ejército hacia La Boca, pero desconocemos qué pasó.
  


  
    —Por su bien, espero que haya logrado hacer retroceder al ejército archai. Si ha fracasado, es mejor que esté muerta. —Ukzar se tensó—. Si se atreve a volver derrotada, serás tú misma la que blandirá la espada para cortar su cabeza.
  


  
    —Haré lo que usted ordene.
  


  
    Gubu aprovechó que la bruja no los miraba para tomar a Ukzar por el brazo y apretarlo en señal de apoyo. Esta apartó su mano y negó con la cabeza.
  


  
    —¡OBERA! —gritó Ukzar interrumpiendo la conversación—. ¡Mire! —dijo señalando el cielo hacia el sudeste.
  


  
    Letxa, sobre el letya, se acercaba cada vez más. Los ojos de Ukzar se desorbitaron cuando vio el estado en el que venía su hermana. Su cuerpo estaba bañado en sangre y no precisamente la del enemigo. Sin pensarlo, esta corrió en dirección hacia donde venía el letya para rescatar a su hermana.
  


  
    —¡Ukzar! ¡Detente! —le ordenó Tisdra.
  


  
    —¡Mi obera! ¡Si no la ayudamos morirá!
  


  
    —¡He dicho que te detengas! —Ukzar hizo un forzoso amago, pero un rayo impactó justo enfrente de sus pies—. Letxa recibió una orden clara, no podría regresar a menos que volviera con la victoria. En el estado que viene, me queda claro que no lo ha logrado. Si prefirió huir una vez más como una cobarde y no morir en la lid, entonces ha decidido que la ejecutemos nosotros.
  


  
    Las manos de Ukzar temblaban mientras Gubu la observaba con dolor.
  


  
    —Mi obera, no podemos…
  


  
    Tisdra miró a Ukzar con recelo. Había algo en ella que llamaba su atención.
  


  
    —Claro que podemos, y serás tú su verduga. No hay lugar en mi ejército para débiles o cobardes. Si no eres capaz de cumplir con tu propósito, entonces serás ejecutada con ella.
  


  
    —Mi señora, permítame a mí acabar con la vida de Letxa. —Intentó mediar Gubu, pero un rayo oscuro impactó contra su pecho.
  


  
    Ukzar corrió para ayudar a su amado, mientras este, tumbado en el suelo, estaba siendo víctima de unos fuertes espasmos.
  


  
    —Al parecer no será solo Letxa la que perezca hoy. —El letya de la orcris se estrelló contra el suelo haciendo que rodara frente a él cubierta de sangre verde y tierra—. Me estáis cansando con tanto sentimentalismo. Nunca pensé que me fueseis a decepcionar de esta forma, pero ya no hay vuelta atrás. Solo por el amor, como una hija, que te tengo, permitiré… —Ukzar se esperanzó— que Gubu sea el verdugo de tu hermana. —La mirada de Tisdra resplandeció de malicia—. Acaba con ella.
  


  
    Gubu, determinado, se levantó, apartando a Ukzar, y caminó hacia Letxa. Las manos de su amada temblaban. Era su hermana la que moriría, la hermana que, aunque discutieran, la acompañó en todo el doloroso viaje por el océano del Vacío, la que la mantuvo en pie en los momentos más difíciles, la que siempre había estado allí. Los ojos de Letxa comenzaron a abrirse para encontrar a Gubu frente a ella con su espada en la mano dispuesto a darle fin. Sin remedio, Letxa miró a Ukzar y con su último aliento le sonrió. Las lágrimas se asomaron a los ojos de ambas: la hermana viva y la muerta. Gubu se giró y Ukzar pudo identificar en los ojos de su amado un resplandor de malicia.
  


  
    —Gracias, Gubu. Creo que al final tenías razón, puedo confiar más en ti que en Ukzar. —La cara de la orcris se llenó de sorpresa—. Viendo que mi orcris de más confianza y en la que más creí, me ha fallado, entonces debo darte su puesto. Has sido muy astuto todo este tiempo. Jugaste con ella y la hiciste amarte para que fuese parte de tu ritual de cambio; si no era ella, no lo haría otra. Gracias a que contabas conmigo pudiste lograr tu sueño de dejar de ser ese repugnante y débil orco. Aprésala, no la quiero muerta. La necesito para la batalla.
  


  
    Gubu le sonrió a Ukzar y el corazón de ella estalló en mil pedazos.
  


  
    —Tú… no puede ser.
  


  
    —Basta ya, Ukzar. No necesito fingir más. Colabora conmigo y no intentes nada si no quieres morir.
  


  
    Ya no había fuerza en el alma de Ukzar para pelear. Vencida, se dejó apresar.
  


  
    —¡Que esto os sirva de escarmiento a todas y cada una de vosotras que no seáis capaces de seguir mis órdenes! ¡No hay espacio para cobardes en el nuevo orden que crearé! —le gritó Tisdra a las orcris que miraban lo que ocurría y se mantenían a raya.
  


  
    Ukzar miraba con amargura lo que ocurría mientras Gubu se la llevaba. Una enorme sombra alada se dibujó en el cielo; con rapidez y fiereza, Makü aterrizó posándose al lado de Tisdra.
  


  
    «Cada vez dependes menos de tu vista. Así te necesito: alerta», le transmitió ella.
  


  
    «Mi señora, he sentido dragones acercarse a la costa norte. Son ellos».
  


  
    «La última batalla se acerca».
  


  


  
    
  


  
    Pïa y Dëre
  


  
    La imprudencia, el complemento y el asombro
  


  
    Tras casi cuatro días de vuelo, ya se asomaba el gran volcán de Arröyoïgneo. Los dragones regresaban a Nâgar. Pumë, el más veloz de ellos, fue el primero en ver la pequeña isla de los Sinllama y las dos de los Monteros. Sin esperar al resto, aceleró aún más el ritmo dejándolos atrás. Dëre sentía que la tierra de sus padres estaba próxima, pero aún más lo estaba Sig. Aquel era el motivo que le trasmitía a Pumë para que volara con apremio.
  


  
    «¡Detente! —le ordenó Aleüzenev—. Contén la prisa que te embarga. No sabemos lo que nos espera. Déjame adelantarme y sentir si alguna mente resuena. No podemos correr ningún riesgo».
  


  
    «Perdón, maestro», dijo Pumë ralentizando su vuelo.
  


  
    El gran dragón verde lo rebasó. Tras él llegaron Pïa con Corö que, debido a su tamaño, su vuelo era más lento, pero no menos poderoso.
  


  
    «¡Han frenado tus ansias, pardo! —se burló Pïa—. Al final Jenïk tiene razón, te has convertido en todo un Pïo», ambos rieron fuertemente.
  


  
    «Necesito saber que ella está bien, bermeja».
  


  
    «Conociéndola, seguramente cuando lleguemos ya habrá acabado con Tisdra y el continente estará siendo gobernado por ella. Dëre, aleja todos esos pensamientos negativos de tu cabeza. Lo que está por venir nos necesita esperanzados y con la moral alta, y para que sea yo la que lo está diciendo ya es bastante».
  


  
    «Ahora pareces tú toda una Dëra», ambos rieron.
  


  
    «No tienen remedio», dijo Corö.
  


  
    «Pïa…», la llamó Pumë.
  


  
    «A ver, ¿qué quieres preguntar ahora?».
  


  
    «Sé que no te gusta hablar de esto, ni mucho menos que te pregunten, pero todo se está desarrollando muy rápido. ¿Estás preparada para verla?».
  


  
    Tanto Dëre como Corö se quedaron en silencio, prefirieron no entrar en aquella conversación entre Pumë y Pïa.
  


  
    «Tranquilo, ya me estoy haciendo a la idea, y paso mucho tiempo pensándolo. Bien lo sabe Corö. —La dragona asintió mientras volaban a la par de Pumë—. Por más que diga que no me afectará, sé que algo lo hará, pero tengo muy clara mi misión. Me han estado preparando para esto y no puedo fallar. Nunca conocí a mi madre, por lo que para mí, aquel cuerpo que vea no tendrá ninguna conexión con un sentimiento, el alma que está dentro de ese recipiente no es mi madre. Ya Jenïk y yo tuvimos esta conversación, el alma de Melinda no está allí. Así que, mi querido dragón veloz, no me temblará la mano para darle paz a sus restos humanos».
  


  
    Corö se giró y miró a Pumë negando con la cabeza, aunque sabía que no pararía.
  


  
    «¿Los tronos?», preguntó él.
  


  
    «Los asumiré…».
  


  
    Todos miraron a Pïa muy sorprendidos.
  


  
    «¿Estás hablando en serio?», le preguntó Dëre.
  


  
    «Pïa…», la consoló de cierta forma Corö.
  


  
    «No hay nada que hacer. No tengo escapatoria a esto. Si abandono mi derecho, todo por lo que luchemos será un fracaso. ¡Eso sí! Solo pienso asumir Cyêna y Arröyoïgneo. No tengo ni la menor intención de entrar en disputas con los elfos».
  


  
    «Pero, Pïa, ¿eres consciente que se desatará una guerra después de Tisdra, si la vencemos, con los elfos?», le preguntó Dëre.
  


  
    «Lo sé, pero esa será una guerra que debe pelear Banôr».
  


  
    «Él no podrá solo con todo esto, Pïa. También te recuerdo que su madre tiene un gran interés en ti y en las hijas de Jenïk y Ruth», le advirtió Corö mientras giraba para ver en la distancia cómo se aproximaban los barcos junto a Anämuc y Hotï escoltándolos.
  


  
    «Creo que mejor debemos ocuparnos de Tisdra. De nada servirá pensar en todo esto si no sobrevivimos a lo que nos viene encima».
  


  
    «¡RÁPIDO! ¡VOLVED A LOS BARCOS!», la voz de Aleüzenev llenó sus mentes con una alerta que los desconcertaba.
  


  
    «¿Qué ocurre, maestro?», preguntó Pumë.
  


  
    «Necesitamos volver con Jenïk y Ruth ya. ¡No estamos a salvo! Arröyoïgneo no está solo. Hay una avanzada esperándonos allí».
  


  
    «¡Tisdra!», dijeron al unísono con terror.
  


  
    Sin esperar, los tres dragones volaron de regreso alejándose de la isla hariana. En los dos barcos élficos se encendió la alerta al ver la prisa con la que volvían los otros.
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué están volviendo con esa premura? —preguntó Banôr.
  


  
    —¡Algo no está bien!, deberían estar ya llegando al volcán y no volviendo —habló Jenïk.
  


  
    —Están muy lejos para conectar mentalmente —añadió Ruth mientras acercaba a las niñas.
  


  
    —Ruth, ¿quieres que me lleve a las niñas abajo? —se ofreció Murk.
  


  
    —¡No iremos a ningún sitio que no sea con nuestros padres! —Las voces de Pandora y Primavera respondieron como una sola.
  


  
    Murk se sintió nervioso al ver el nivel de conexión de las niñas élficas. El momento se interrumpió cuando los dragones salvaron la distancia con los barcos.
  


  
    «¿Qué ocurre, maestro?», preguntó Hotï.
  


  
    El gran dragón verde invadió la mente de todos haciéndoles sentir cada sensación que tuvo de la isla.
  


  
    «¿Orcris?», preguntó Dëre.
  


  
    «No lo sé, hari —respondió Aleüzenev—. Hay algo raro en esas conciencias… Están llenas de naturaleza, de lo que sí estoy seguro es que son todas conciencias femeninas, feroces conciencias».
  


  
    «¡Drifas!», sin terminar siquiera la frase, la mente de Dëre y Pumë se conectaron, y de un impulso se disparó en dirección al volcán.
  


  
    «¡Dëre! ¡Espera!», gritó Pïa, pero era tarde. La velocidad a la que volaba Pumë era insuperable.
  


  
    Aleüzenev salió tras él, y después Corö.
  


  
    «Hotï, Anämuc, id con ellos. Protegedlos», les ordenó Jenïk.
  


  
    —Es increíble lo descuidado que se está volviendo este chico. Le has pedido que se relaje demasiado. Reza a los dioses por que sean las drifas y no Tisdra y las orcris —reprochó Ruth.
  


  
    —Quizás necesita aprender a estar en el punto medio. Así como lo ha hecho Pïa.
  


  
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Banôr.
  


  
    —Han sentido una presencia en la isla. Dëre piensa que son las drifas y ha salido de manera alocada a su encuentro. Hermano, por favor, ordena que aceleren la marcha —le pidió.
  


  
    —Ahora mismo, Jenïk. —El príncipe élfico se retiró para preparar la marcha de defensa.
  


  
    Ruth miró la cara de Jenïk y sonrió.
  


  
    —No es momento, Ruth.
  


  
    —Lo siento. Es que nunca te había visto abrirte tan fácilmente a alguien, pero tiene sentido —le dijo Ruth mientras se acercaba a él. Acarició su largo cabello plateado.
  


  
    —No puedo culparlo por los pecados de su madre…
  


  
    —Ni los de su padre… —completó ella agachándose para agarrar a Pandora.
  


  
    —Banôr es más que el hijo de Razana y Bîrien. Es mi hermano.
  


  
    —El tío Banôr —dijo Primavera sonriendo.
  


  
    Jenïk la abrazó sin dejar de mirar a Murk, que estaba ahora con los ojos puestos en los dragones.
  


  
    —Parece que tenemos un enamorado de los dragones —se burló Ruth.
  


  
    —Tiene una enorme fascinación por ellos. Lástima que los dartáas…
  


  
    —Serían muy buenos hatras.
  


  
    El acelerón del barco les sacó de aquella conversación haciéndolos volver a la realidad: el presagio del enemigo.
  


  
    —Jenïk, si Dëre estuviese en lo cierto, si hay drifas en la isla hariana, eso solo puede significar una cosa.
  


  
    —Que Êger ha caído —completó Banôr, que se acercaba con Murk.
  


  
    —De ser así, no podríamos llegar a Êger, tendríamos que ir por Sîgurd —aconsejó Murk.
  


  
    —No podremos idear ningún plan hasta que no sepamos en qué estado está el continente —aclaró Jenïk.
  


  
    —Jenïk…, da igual el estado de Nâgar. Solo hay un lugar al que debemos ir —habló Ruth.
  


  
    —¿A dónde? —preguntó Murk.
  


  
    —Iremos al Amydralïn. Ella irá allí. Su plan es abrir los portales una vez más. Iremos al origen de todo.
  


  
    
  


  
    El hermoso y enérgico dragón zafiro llegó volando a la parte alta de Arröyoïgneo, cerca del gran balcón. Allí se suspendió en el aire para observarlo todo.
  


  
    «Tiene que estar aquí», se dijo Dëre.
  


  
    Algo en él sentía que era ella. No podía ser nadie más. Sig tenía que estar allí. Aquel sentimiento que lo embargaba cuando ella estaba cerca ahora mismo se encendía en su alma. Sin duda, era ella.
  


  
    «¡Calma, Dëre!», le pidió Pumë.
  


  
    «¡Tienen que ser las drifas! ¡Sobre todo ella! ¡Lo sé!».
  


  
    Dëre buscaba en todas las direcciones con desesperación.
  


  
    «Es imposible que lo sepas, ¿o es que ahora tienes magia?».
  


  
    «¡Pumë! Tú más que nadie puedes ver mi alma y puedes ver qué estoy sintiendo. Dime si esta sensación que tengo no es esa».
  


  
    «Entonces mejor busquemos cuanto antes».
  


  
    «¡Dëre! —La voz de Pïa resonó en su cabeza—. ¿En qué demonios estás pensando?». La hatra lo había alcanzado, y tras ella venían los otros tres dragones.
  


  
    «¡Para ya, muchacho! ¡Es una locura lo que has hecho! Después de todo lo que hizo mi hermano Ërcus por ti, ¿cómo te atreves a arriesgarte así, insensato?», Aleüzenev estaba iracundo.
  


  
    «Maestro…», intentó intermediar Pumë.
  


  
    «¿Y tú? ¿Cómo te atreves a traerlo hasta aquí? ¿Has perdido el sentido común? ¡Aunque tu hatra te lo pida, tienes que pensar en el bienestar de ambos! ¡No me interesa vuestra maldita unión y si te sientes obligado! ¡Ambos tenéis que sobrevivir!», arremetió contra el dragón azul también.
  


  
    «Aleüzenev…», dijo Pïa.
  


  
    «¿QUÉ?», respondió bruscamente para encontrar a una Pïa llena de lágrimas y señalando hacia el volcán.
  


  
    Pumë rugió con todas sus fuerzas y salió disparado hacia la gran estructura que sobresalía. Pïa abrazó a Corö con fuerza y fue tras él. Sin esperar más, Dëre saltó de su silla y corrió como si su vida dependiera de ello. Sus brazos se abrieron como el viento tratando de abrazar a una montaña. La sintió. Su olor, su calor, su presencia… el amor de su vida.
  


  
    —Dëre… —le dijo Sig y lo abrazó como nunca. Los labios de él la buscaron con desesperación y, al tocarlos, recordó la noche bajo los besos de estrellas. Sintió como si el mágico polen de aquellas flores los rodeara—. Lo siento…
  


  
    —No tienes nada que lamentar.
  


  
    —Debí irme contigo. No te debí dejar partir.
  


  
    —Ya no importa. Aquí estoy. —La besó, pero el estruendo de los dragones al aterrizar en el balcón artificial del volcán rompió aquel encanto. Dëre se apartó—. Hay alguien que necesita verte.
  


  
    Cuando Dëre se hizo a un lado, reveló la figura de Pïa, llorando de emoción, que bajaba de Corö. Las manos de la chica temblaban como si un profundo frío se hubiera apoderado de ella. Su mirada se clavó en el suelo llena de vergüenza, pero Sig conocía muy bien a su amiga. Corrió hacia ella y la abrazó.
  


  
    —Si hay algo por lo que tengas que sentirte avergonzada es por esa ropa tan desvergonzada que llevas —le dijo Sig, y Pïa estalló en carcajadas.
  


  
    —No has cambiado.
  


  
    —Ni tú, hermana. No tienes nada por lo que sentir vergüenza, Pïa. No te recriminaré el tiempo que has estado lejos de mí.
  


  
    —Te he necesitado cada segundo —le confesó Pïa, abrazándola muy fuerte.
  


  
    —Lo sé, yo también a ti. ¡Estás guapísima! —La chica se sonrojó.
  


  
    Corö gruñó.
  


  
    —Sig, esta es Corö, mi compañera.
  


  
    «Encantada de conocer a la persona que en la distancia ha llenado de fuerzas a mi hatra».
  


  
    Pïa tuvo que repetirlo para Sig.
  


  
    —El placer es todo mío, gran y hermosa Corö. —Ahora fue Pumë quien gruñó con fuerza—. No te pongas celoso, dragón bandido.
  


  
    Dëre corrió y abrazó a ambas.
  


  
    —Sig, te presentamos a Aleüzenev, el último dragón libre, y a Anämuc, el dragón vinculado a Ruth.
  


  
    —¿A Ruth? —La sorpresa la invadió.
  


  
    —Hay mucho que contar —le dijo Pïa—, pero primero quiero saber qué haces aquí. ¿Dónde está la reina Kildi?
  


  
    —La reina de las drifas está frente a vosotros —dijo la hermosa drifa de cabello negro que salía de la gran abertura del volcán, y detrás de ella, unas enormes filas de drifas más. La cara de Dëre y Pïa palideció ante lo que habían escuchado.
  


  
    —¿Ha muerto tu…? —Dëre le sujetó la mano y no pudo terminar la pregunta.
  


  
    —No te preocupes. Mi madre está viva, o eso creo. Tenemos que hablar de todo lo que ha ocurrido. —Tresha carraspeó y miró a Sig—. Esta es Tresha, la capitana de las drifas, o de las que quedamos.
  


  
    «Pïa, iremos a buscar a los demás y los traeremos aquí. Creo que lo mejor es que estén todos», dijo Hotï.
  


  


  
    
  


  
    Einar y Kifha
  


  
    Las lágrimas, la esmeralda y la moral
  


  
    Kifha corrió cojeando hasta el lugar donde reposaba el cuerpo de Sarlu ahora en su forma archaisa. Llorando lo cogió en brazos y lo llamó una y otra vez. El archai, aunque con vida, no respondía. Einar llegó desde atrás y con la poca fuerza que le quedaba se acercó a Sarlu tocando su frente.
  


  
    —¡Einar! No tienes casi fuerza. Podría ser peligroso para ti.
  


  
    —Tengo que intentarlo. ¡Kara! —invocó cubriendo al archai de un aura granate, pero nada ocurrió. El archai seguía inconsciente—. No tiene efecto mi magia curativa en él. Lo intentaré otra vez. —Levantó la mano, pero las fuerzas le fallaron y salió sangre de su boca.
  


  
    —¡Einar! ¡Para! No puedes más. Has utilizado toda tu energía.
  


  
    —Tenemos que ayudarlo.
  


  
    —No podemos hacer más que confiar en el poder curativo de los archais —dijo mientras las lágrimas corrían por su cara, cayendo una de ellas en la frente de Sarlu.
  


  
    Una hermosa aura esmeralda brilló y cubrió el cuerpo del archai. Sus heridas comenzaron a sanar, pero la marca del fuego de Milu en su cara permanecía. Adón, que estaba posado al lado de Kifha, trinaba sin parar.
  


  
    Sarlu abrió los ojos para encontrar los ojos esmeraldas de Kifha mirándolo asombrado.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Has sido tú?
  


  
    —No… no sé qué ha ocurrido —tartamudeó ella asombrada.
  


  
    —La esmeralda de Raflu… Qué efecto más extraño ha tenido en ti. Hasta para eso eres especial, fierecilla —le dijo mientras le acariciaba la cara.
  


  
    —¿Kifha tiene poderes mágicos? —preguntó Einar con la respiración cortada y tirado en el suelo.
  


  
    —No sé si los tiene o hay algo más, pero por ahora la esmeralda de alguna forma se los ha dado—respondió Sarlu—. ¿Dónde están todos? ¿Qué ocurrió?
  


  
    —Einar nos ha salvado. Estamos vivos gracias a él. Los archais aprendices y los moradores han detenido a los supremacistas.
  


  
    Sarlu se levantó con dificultad apoyándose en Kifha y le sonrió como agradecimiento.
  


  
    —¿Hay prisioneros? —preguntó dejando el tema de los nuevos poderes de Kifha atrás.
  


  
    —Sí —dijo Einar incorporándose y señalando hacia una de las plazas de la ciudad de cristal.
  


  
    Un enorme grupo de archais aprendices se reunía alrededor de una veintena de prisioneros que llevaban la banda de la espada alada en el hombro, los supremacistas.
  


  
    —¿Qué haremos con ellos, Sarlu? —preguntó Kifha.
  


  
    —Einar, ¿puedes caminar?
  


  
    —Despacio, mientras recupero la energía tras el hechizo.
  


  
    —Caminemos.
  


  
    Los tres se dirigieron hacia la plaza. Adón volaba pacíficamente guiándolos. Sarlu se recuperaba de forma asombrosa y ya caminaba solo. Kifha ayudaba a Einar mientras este se recomponía. Sarlu se detuvo y miró a Einar fijamente.
  


  
    —Gracias —le dijo el archai.
  


  
    —Me dijiste que tenía que ganarme tu confianza. Espero que haya sido suficiente. —Sonrió desganado.
  


  
    —Te has ganado la confianza de todo un pueblo.
  


  
    Los archais aprendices se arrodillaron al mirar a Sarlu.
  


  
    —¡Señor Sarlu! —lo llamaron y este se sintió incómodo.
  


  
    —Levantaos. No necesitáis rendirme ninguna pleitesía. Habéis sido vosotros los que habéis liberado esta ciudad del mal de los supremacistas.
  


  
    —Mi señor, pedimos perdón a Ilan por haber tomado las armas —dijo uno de los archais.
  


  
    —No necesitáis pedir perdón. Habéis defendido al inocente, ¿no es esa nuestra misión?
  


  
    —Lo es, pero…
  


  
    —Pero nada. Ya no hay momento para arrepentimientos ni restricciones. Nâgar está en peligro una vez más por el pecado de algunos y tenemos el deber de protegerla. Ilan nos prohibió que levantáramos la espada contra el inocente, pero sí que lo defendiéramos. Esta es la forma.
  


  
    La multitud se enardeció, y los supremacistas temblaron.
  


  
    —¡Kifha! —llamaron, y cuando la chica se giró, logró ver la figura de Zehan de pie apoyado en la guja de esta—. ¡Eres toda una Rihwaljul! ¡Has sobrevivido!
  


  
    —Así parece.
  


  
    —Hemos tomado la ciudad. Âbbir es nuestra y hemos hecho prisionero hasta el último de esos desgraciados. No eran muchos.
  


  
    —Supongo que si Ferlu no apareció es porque debe estar en Nômy con el resto —dijo Einar.
  


  
    —¡Entonces marchemos y demos muerte a los que quedan! —exigió Zehan.
  


  
    —No podemos marchar ahora. Tenemos que enterrar a nuestros muertos y restaurar Âbbir —dijo Sarlu.
  


  
    —¡No recibiré órdenes de un archai! ¡En Âbbir no tenéis nada que hacer! ¡La ciudad es nuestra!
  


  
    Los archais aprendices se pusieron a la defensiva y los moradores hicieron lo mismo.
  


  
    —¡Que haya paz! —pidió Kifha—. No es momento para esto, Zehan. El mal pulula aún por Nâgar y no me refiero solo a Ferlu y los supremacistas. Me refiero también a Tisdra. Hay un mal mayor.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —¿Cómo sabes de Tisdra si aún no han llegado noticias de ella a Sîgurd?
  


  
    —Aunque usted diga todo lo que quiera de nuestro difunto señor Yaleb, él era muy astuto. ¿¡Nunca se ha preguntado por qué los orcos desembarcaron en Cyêna y no aquí!?
  


  
    —¿Qué quieres decir, Zehan? —preguntó Sarlu.
  


  
    —Nuestra tierra está protegida, archai. El señor Yaleb y Hakha pactaron con Bëth en su momento, pero las orcris mismas informaron al señor Yaleb de sus planes y del regreso de Tisdra. Él pactó con Tisdra nuestra protección.
  


  
    El asombro los invadió a todos. Un escalofrío recorrió sus cuerpos.
  


  
    —¡Habéis perdido la cabeza! ¡Tisdra no es de confianza! —exclamó Sarlu.
  


  
    —¿Y vosotros sí? Vosotros que esclavizasteis a nuestro pueblo. Que construisteis esta ciudad con los huesos y la sangre de nuestros antepasados. Vosotros que nos robasteis el derecho al kiilamo. Vosotros no sois nadie para juzgar cómo hemos asegurado nuestro futuro.
  


  
    —Pero, Zehan —intervino Kifha—. Los archais que tenéis frente a vosotros son los defensores del continente. Ellos no tienen nada que ver con los supremacistas.
  


  
    —Los archais ya no tienen ningún derecho sobre Sîgurd, y tú, Kifha Rihwaljul, tienes un juicio por el asesinato del señor Yaleb.
  


  
    El halcón níveo de Kifha comenzó a chillar y junto a su sonido se escuchó el de lo que parecían millones de caracoles. Como el agua que fluye por el arrecife, así llegaron cientos de hombres portando los colores de la nueva Sîgurd: las barras blancas y azules. Sin mediar palabra, una nueva oleada de ataques comenzó. Los moradores empezaron a arremeter contra los archais supervivientes, agrediendo a los pocos supremacistas que sobrevivieron. Zehan levantó la guja contra Sarlu, pero este resplandeció tomando la forma celestial. Sacó las dagas y acometió al líder de los moradores. Kifha estaba desconcertada. En cuestión de segundos todo había dado un giro inesperado.
  


  
    —¡Siloh! —invocó Einar y, enterrando los dedos en el suelo, sacó dos espadas mágicas de tierra. Le lanzó una a Kifha.
  


  
    Ambos lucharon con todas sus fuerzas contra el grupo de moradores que estaba cerca. Un grupo de archais aprendices les ayudaron mientras se defendían de las oleadas de hombres del desierto que arremetían con fuerza. Sarlu logró desarmar a Zehan de un golpe haciendo que la guja fuese a parar cerca del grupo de archais asesinados.
  


  
    —¡Señor Sarlu, el Centro de Gobierno! —gritó una de las archais aprendices—. ¡Escoltadlos y protegedlos! —ordenó señalando a Sarlu, Einar y Kifha.
  


  
    Sin demora, hicieron un círculo mientras se batían con todas sus fuerzas y poco a poco les ayudaron a subir las escaleras hacia el Centro de Gobierno, pero eran muchos. Kifha corrió a por su guja.
  


  
    —¡Kifha! —gritó Sarlu, pero esta ya tenía a dos moradores casi sobre ella.
  


  
    —¡Gea! —invocó Einar y las cabezas de ambos cayeron rodando por el suelo.
  


  
    Kifha corrió hacia las escaleras.
  


  
    —No lograremos escapar —advirtió.
  


  
    —¡Sarlu, los espíritus! —sugirió Einar.
  


  
    —¡Brillante!
  


  
    Sarlu levantó las manos. El viento sopló con fuerza y de los nuevos cuerpos caídos un flujo de energía violeta se levantó creando una división en las escaleras que iban hacia su destino.
  


  
    —¡No podréis escapar! ¡No os podréis esconder por toda la eternidad! —los amenazaba Zehan desde el otro lado del muro.
  


  
    El pequeño grupo de archais aprendices que sobrevivió no superaba la veintena. Todos cayeron al suelo tras asegurar la puerta del Centro de Gobierno. Adón se posó en una de las ventanas vigilando lo que ocurría fuera.
  


  
    —¿Qué haremos, mi señor? —preguntó uno—. Nos han traicionado. Pactamos con ellos liberar la ciudad, pero nunca esperamos que…
  


  
    —Lufréis… Lupras… dieron sus vidas para salvar Âbbir y salvarlos a ellos, pero no sabían…
  


  
    —Sé que lo que está pasando es muy difícil para todos, pero ahora mismo no podemos quedarnos lamentando a cada uno de los vuestros que ha caído ahí afuera. Os aseguro que ellos mismos estarían ahora buscando una solución —intervino Einar—. Ninguno de nosotros esperábamos lo que acaba de ocurrir, pero en el fondo sabíamos lo difícil que sería la convivencia archaisa-moradores. Tarde o temprano todo estallaría, y mejor que haya sido ahora. Lo lamento por los caídos, pero es momento de sobrevivir. —Einar sonaba como lo que fue, un general—. Años de represión, masacres, esclavitud, tortura y dolor no pueden ser perdonados tan fácilmente, es más sencillo odiar y destruir que perdonar y amar, o eso es lo que alberga el alma del débil. —La moral comenzaba a subir. Sarlu y Kifha lo miraban con admiración—. Así como habéis encontrado una forma de infiltraros en las filas de los supremacistas, así como habéis descubierto las entradas con tejido archai y así como habéis protegido a Sarlu con toda vuestra fuerza, así tenéis que ayudarnos a encontrar una salida.
  


  
    Sarlu se acercó a él y lo abrazó con gratitud.
  


  
    —Ya lo habéis escuchado. Hoy no moriremos aquí. —Le sonrió al muchacho—. Einar, bajemos a las catacumbas del edificio. Algo encontraremos. —Sarlu se dirigió a los archais—: Llevad a Einar y adelantaos. Kifha y yo bloquearemos las otras dos entradas. Trataré de mantener el muro de espíritus lo máximo que pueda.
  


  
    —Sí, mi señor —respondieron los archais aprendices al unísono. Einar los había contagiado de esa habilidad innata que tenía. Tenían esperanza.
  


  
    Cuando Einar y los aprendices partieron, Sarlu soltó una carcajada.
  


  
    —¿Qué es tan gracioso para ti de esta situación? —le reprochó Kifha.
  


  
    —No era mi intención interrumpir su magistral discurso, pero hay un túnel secreto bajo el edificio que nos sacará al nordeste de Sîgurd camino hacia La Vela.
  


  
    La cara de Kifha se enrojeció por la vergüenza y se rio.
  


  
    —Gracias por dejarle sentirse seguro otra vez. Necesitaba recuperar esa sensación de que está liderando el lado correcto.
  


  
    Sarlu se acercó a ella, la abrazó y, sin preocuparse por el mundo, besó sus labios. Un calor, placentero e incontrolable, invadió el cuerpo de Kifha. Olvidó, por un segundo, lo que ocurría afuera y se entregó al beso del archai que amaba.
  


  
    —Te tengo que sacar otra vez de aquí. ¡Vamos!
  


  
    Kifha cogió su mano y lo siguió con una sonrisa que no se borraba a pesar del difícil momento que atravesaban.
  


  


  
    
  


  
    Banôr y Murk
  


  
    La madre, el compromiso y el alma
  


  
    —¡Así que esa es la tierra de donde han salido los grandes hatras! —dijo Murk.
  


  
    —¡Bienvenidos a Arröyoïgneo! —exclamó Jenïk.
  


  
    —¿Estarán bien? —preguntó Banôr.
  


  
    —Estoy seguro de que sí. No he sentido nada extraño en mi conexión con Hotï desde que nos acercamos.
  


  
    Banôr miró con atención la isla de los Sinllama mientras pasaban entre ella y la de los Monteros.
  


  
    —¿Qué pasa, hermano? —Aquella palabra salía con naturalidad de la boca de Jenïk— ¿Estás pensando en tu madre?
  


  
    —Jenïk…, nunca pensé que ella fuera capaz…
  


  
    —Tranquilo, Banôr, no tienes por qué martirizarte. Es tu madre. Es normal que te sientas así. —Lo tranquilizó Murk con una sonrisa desganada.
  


  
    —Siempre supe que tenía debilidad por mi hermana Bihana, pero nunca imaginé que yo fuese tan prescindible para sus planes.
  


  
    —Razana es una elfa codiciosa y astuta. Desde que tengo uso de razón y conozco historias de ella, no me ha quedado duda de que siempre ha sabido lo que quería y buscaba —añadió Jenïk.
  


  
    —Siempre necesita controlarlo todo. Nunca me había dejado tomar una decisión por mí mismo, siempre lo hizo. Ahora entiendo su afán por mantenerme oculto, enviarme a Nido de Luz a comprometerme…
  


  
    —¿Estás comprometido? —preguntaron con asombro ambos.
  


  
    —Sí y no. Cuando me envió a Nido de Luz para ser investido como príncipe de los elfos del ocaso, me envió también para que eligiera entre una de las tres hijas de Sárbelin.
  


  
    —¡¿Tu abuelo?! Pero si son hijas de él, entonces son… —Jenïk estaba consternado.
  


  
    —Mis tías. No sé por qué te sorprende. Conoces nuestra cultura. Sabes que los parentescos familiares no importan para nuestras uniones.
  


  
    Murk estaba callado.
  


  
    —Pues ya verás la gracia que le hará al viejo Sárbelin cuando se entere de lo que está haciendo Razana. Nunca les ha tenido mucha estima a los elfos de la aurora y ha codiciado el trono de Puertosanto.
  


  
    —Pero nunca lo tendrá. Los elfos del ocaso solo…
  


  
    —Solo ayudan a procrear a los futuros reyes o reina de los elfos: los Zaralas —completó Jenïk—. Ahora nada más falta que Murk también nos dé la sorpresa diciendo que dejó un compromiso en Puertocondenado.
  


  
    El dartáa se sonrojó.
  


  
    —No, lo único que dejé fue una gran duda. Una que tendrá respuesta en este viaje.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    La conversación se vio interrumpida por el rugido de Hotï, que se acercaba junto a Aleüzenev y Anämuc.
  


  
    «Jenïk, atracad donde podáis. Debemos llevarlos al volcán».
  


  
    «¿Pïa y Dëre están bien?», preguntó Ruth, que salía sin las niñas.
  


  
    «Más que bien. Tenéis que venir con nosotros», contestó Anämuc.
  


  
    —¿Qué ocurre? —preguntó Murk, y al contarle Ruth lo que ocurría, se ofreció—: ¿Quieres que me quede con las niñas mientras vosotros vais?
  


  
    «Dile al dartáa que se prepare. Vosotros seis vendréis con nosotros volando», contestó Hotï.
  


  
    La cara de Murk se llenó de alegría, ni en sus mejores sueños hubiese imaginado que volaría en un dragón. Cuando Jenïk se lo contó, casi le brotaron lágrimas de emoción. Banôr lo miraba con adoración. Aquella forma tan inocente que tenía el dartáa de alegrarse por todo le llenaba el alma.
  


  
    —Entonces atraquemos en el puerto norte de la isla-volcán. Ya no queda nada —dijo Jenïk.
  


  
    —Su Alteza, no puedo dejarlo ir solo —dijo Frin, que se acercaba.
  


  
    —Ni yo a usted —secundó Fanir, refiriéndose a Banôr.
  


  
    —Ambos tendréis que esperar aquí. Yo iré con Anämuc y Primavera, Jenïk con Hotï y Pandora, y Aleüzenev llevará en su silla a Murk y Banôr. Sé que la tarea de ambos es proteger a los príncipes, pero los dragones no pueden llevar más peso.
  


  
    «Ruth, podemos de sobra con dos más, sobre todo en un vuelo tan corto», le aclaró Aleüzenev.
  


  
    «Hazme caso, por favor», le pidió ella.
  


  
    Jenïk la miró con curiosidad. Algo tramaba.
  


  
    —Pero no podemos… —Intentó hablar Frin.
  


  
    —Frin, te prometo que los protegeremos con nuestras vidas. Yo me encargaré de Murk y Jenïk de su hermano. No pueden estar en mejores manos.
  


  
    —Tranquilo, Frin. Nada me ocurrirá. Confío en Ruth —lo calmó Murk.
  


  
    —Está bien —aceptaron Fanir y Frin—, pero no tarden o nos obligarán a subir al volcán y buscarles.
  


  
    Todos rieron.
  


  
    —¿Listos? —preguntó Ruth.
  


  
    —¡Listo!
  


  
    
  


  
    La imagen frente a ellos era colosal. Todos estaban ya en la costa esperando para ascender al gran volcán. El dragón verde les esperaba con el lomo bajo para que subieran a la silla. Las manos de Murk temblaron cuando se acercó y sintió el calor que emanaba de la criatura.
  


  
    —No tengas miedo —le dijo Jenïk desde la silla de Hotï—. Aleüzenev os llevará con gentileza hasta arriba. Solo confía en él.
  


  
    —Si no puedes confiar en él, entonces confía en mí, que estaré contigo —le pidió Banôr—. Soy tu mejor amigo, ¿no?
  


  
    Murk le sonrió.
  


  
    —Es que se supone que los dartáas no podemos volar en dragones.
  


  
    —¿Qué dice el libro de tu padre?
  


  
    —Ya sé, pero es solo un libro.
  


  
    —¿Solo un libro? —La expresión de Banôr fue dura—. No es solo un libro, Murk. Son verdades, son almas, es magia y es corazón lo que hay dentro de ellos.
  


  
    —Creo que alguien te ha enseñado bien esa definición.
  


  
    —Alguien que ahora resulta dudar de sus palabras y hasta de mí.
  


  
    —Nunca dudaría de ti.
  


  
    —Entonces subamos al dragón. No tengas miedo. Imagina que son las páginas de un libro que te llevan a otro mundo. En los libros siempre estamos a salvo, ¿no?
  


  
    —Sí, pero este libro vuela muy alto y puede devorarte.
  


  
    Ambos soltaron una carcajada y Aleüzenev se estremeció para apresurarlos.
  


  
    —¡Venga ya! —les gritó Ruth, que los había estado observando con Jenïk—. ¿Pueden volar dos niñas élficas y no podréis vosotros? ¡Pequeños kasvaas!
  


  
    Tanto Hotï como Anämuc despegaron para cuando la mano del dartáa se posó, una vez más, en el ala del dragón verde y sintió su calor.
  


  
    —¡Banôr! Pon tu mano. ¡Rápido! ¡Siente el calor de su alma!
  


  
    El elfo, sin pensarlo, hizo lo que le pidió el dartáa, pero de forma involuntaria puso su mano sobre la de Murk.
  


  
    —Hace mucho que siento su alma.
  


  
    Los ojos violetas del dartáa se perdieron en los plateados del elfo. Murk respiró con dificultad al sentir que el ala del dragón lo empujaba hacia Banôr. Sintió su aliento tocar su cara. Lo miró experimentando miedo y frenesí. Banôr percibió el miedo en los ojos de su amigo e interrumpió el momento.
  


  
    —Subamos —le pidió.
  


  
    Murk dio un paso atrás y casi se cayó sobre el ala de Aleüzenev.
  


  
    —Qué torpe soy, mejor subamos ya.
  


  
    Una falsa seguridad se apoderó de Murk y subió rápidamente a la silla; tras él, lo hizo Banôr. Sin esperar más, Aleüzenev despegó. Ambos, aunque guardando la única y posible distancia, se separaron. El viento recorría sus rostros, mientras sentían por primera vez el vuelo del dragón. Murk reía sin parar, como el sol que le ríe al cielo, mientras Banôr miraba cómo los rayos de su risa iluminaban su oscuridad. Desde el barco élfico, ni Frin ni Fanir les quitaban ojo.
  


  
    —Peligrosos son los sentimientos que bailan en los ojos luna de vuestro príncipe —le dijo Frin a Fanir.
  


  
    —Peligrosos no por su naturaleza, peligrosos por no ser correspondidos —le respondió Fanir.
  


  


  
    
  


  
    Pïa, Sig y Banôr
  


  
    La espiral, la reina y el príncipe
  


  
    —Entonces, ¿aquí nació Corö? —le preguntó Sig mirando cada rincón del gran auditorio de la espiral de fuego.
  


  
    —Así es —le respondió Pïa mientras caminaba con su amiga abrazada—. Aquí me trajo Jenïk tras la batalla en Gîda. —El semblante de Sig se ensombreció—. ¿Qué ocurre?
  


  
    —¿Recibiste mi cristal de sangre? —Pïa asintió—. ¿Has hablado con él de su madre?
  


  
    —Lo hemos hecho. Dëre tiene un alma única, no me queda duda de por qué te enamoraste de él. —Sig se sonrojó quedándose en silencio—. Sig, Dëre está muy enamorado de ti.
  


  
    —Pïa…
  


  
    —No tienes nada que explicarme, ni mucho menos justificar. Es amor, Sig, punto. Por mucho que tu madre se interponga.
  


  
    —Mi madre… Hay tanto que contar…
  


  
    El rugido de quienes llegaban interrumpió la conversación de las dos haciendo que dejaran atrás la espiral del fuego y se dirigieran al gran balcón. Allí estaban todos reunidos junto a los dragones. Cuando Ruth bajó de su dragón, corrió hacia Sig tomándola con fuerza en sus brazos.
  


  
    —¡Mi niña! —La apretó contra su pecho—. ¡Qué grande estás! ¡Y hermosa! ¿Cómo estás? ¿Qué haces aquí? ¿Dónde está tu madre?
  


  
    —¡Tus hijas! —exclamó mirando a Primavera y Pandora, que ahora estaban con Jenïk. Este las acercó para que las conociera y aprovechó para saludar a la drifa—, y tu nuevo marido. —Rio Sig al ver el largo y platinado cabello de Jenïk. Este le desvió la mirada ruborizándose—. Las niñas son preciosas. —Los ojos de las niñas élficas resplandecieron al escuchar el halago—. He pedido que vinierais porque hay mucho que contar e informar y no quiero tener que repetirlo. La Nâgar que alguna vez conocisteis ya no existe, y muchas de las personas que pensabais conocer ya no son ni la sombra de lo que creíais, como mi madre.
  


  
    Los ojos de Ruth se desorbitaron.
  


  
    —¿La reina Kildi? ¿Qué estás diciendo?
  


  
    —Mejor entremos todos.
  


  
    —¡Espera! —pidió Pïa señalando a Aleüzenev, que se acercaba para aterrizar—. Aún no estamos todos.
  


  
    El dragón verde clavó sus garras en el suelo y con sus fuertes aleteos hizo que todos se cubrieran los ojos. Cuando el aire polvoriento que levantó se calmó, Sig pudo ver a dos extraños bajar de la silla. Uno de ellos con una elegante gracia y el otro con una alegría contagiosa.
  


  
    —Sig —la llamó Jenïk—, te presentamos a los príncipes de Puertosanto y Puertocondenado, Banôr Zaralas y Murk Nedma. —Ahora se dirigió a los dos—: Ante ustedes tienen a Sig Grun, la princesa…
  


  
    —La reina del reino drífico —la corrigió Tresha, que llegaba. Esto causó una conmoción en Jenïk y Ruth.
  


  
    —Pero… —Intentó hablar Ruth.
  


  
    —Mejor entremos y aclaremos todo —pidió Sig.
  


  
    —Pïa, ¿dónde está Dëre? —le preguntó Jenïk, extrañado de no verlo con Sig.
  


  
    —Está adentro.
  


  
    —Entremos, entonces —dijo Ruth.
  


  
    La curiosidad llevó a todos a apresurarse y entrar. El deseo de saber lo que ocurría en Nâgar, y más aún con la reina Kildi, los carcomía. Una vez dentro, con todos reunidos, Sig decidió ser la primera en hablar. Las primeras palabras costaron salir de su boca, su respiración se hacía difícil y en sus ojos se notaban las ganas de romper a llorar.
  


  
    —Si tengo que empezar por algún lado, entonces debo empezar por ser sincera conmigo y con todos vosotros. —Dëre la ojeó con atención desde uno de los bancos de piedra negra—. Yo… yo no sé cómo explicar esto, ha pasado el tiempo y he tratado de buscarle una explicación, me he refugiado en nuestra diosa Amina, he rezado, he llorado… —Y allí salieron las primeras lágrimas. Dëre no soportó verla así y se levantó rápidamente para tomar su mano. Las largas bancas de drifas murmuraron, pero la mirada de Tresha las hizo callar.
  


  
    —Estoy enamorado profundamente de Sig —declaró él, y Sig lo miró con asombro y vergüenza.
  


  
    Todos permanecieron en un silencio inmutable, mirándolos. Nadie dijo nada, solo esperaban que continuara. Sig estaba desconcertada.
  


  
    —¿Es que no diréis nada?
  


  
    Los cinco dragones, como si fueron orquestados, respiraron sonora y profundamente.
  


  
    —¿Qué esperas que digamos, Sig? ¿Necesitas nuestra aprobación para amar? —la cuestionó Ruth.
  


  
    —Pero es que las drifas…
  


  
    —Las drifas tenemos costumbres, y eso no quiere decir que tengamos que seguirlas todas sin pensar. Nuestra diosa nos dio libre albedrío. Si nos hubiese querido esclavas de las costumbres, no nos lo hubiese dado. Hablo por mí y por las drifas que estamos aquí con usted. —Tresha señaló a las que estaban sentadas en los bancos de piedra más altos—. Ellas sabían lo que usted sentía por el joven hari, y aun sabiéndolo, al vernos en el agua, sin fuerzas tras el ataque de las orcris y los orcos, nos rescataron sin pensarlo, y no lo hicieron porque usted sea ahora la reina, lo hicieron porque la respetan, porque creen en usted y en lo que siente y quiere. —Las drifas se levantaron del banco y con la mano en el pecho dieron un grito de orgullo—. No tiene nada que ocultar, ni por lo que avergonzarse. Usted no es su madre, y yo no soy la mía.
  


  
    Sig caminó hacia ella y la abrazó con fuerza.
  


  
    —Si me permite, Su Majestad —preguntó Banôr, y Sig asintió—. Amar en un mundo lleno de odio no debe ser un pecado, debe ser el camino a lo excepcional para luego ser lo normal. Amar sin importar de qué raza venimos o de nuestro mismo sexo debe ser lo normal, lo normal debe ser amar —dijo mirando a Murk—. Nosotros no decidimos a quién amar, es el alma que busca y se aferra, bien lo dice la leyenda de la diosa Vannie, es ella quien nos hace recorrer el mundo para encontrarnos. Bien sea una drifa con un hari o un elfo con un dartáa. —Murk emitió un sonido de ahogo—. Nunca sabremos dónde está la otra mitad de nuestra alma esperando, pero cuando la encontremos por capricho de Vannie, entonces no nos vamos a querer separar de ella. Extrañaremos el sonido de su risa, su asombro ante las cosas grandes y pequeñas, los chistes sin sentido que solo puede hacer una persona como él, las largas conversaciones noche tras noche mientras escuchas el mar y miras las estrellas, y esa alma te dice que son dragones buscando hatras.
  


  
    Murk se levantó y sendas lágrimas salían de sus ojos.
  


  
    —Banôr…
  


  
    —No tienes nada que decir ni por lo que preocuparte, Murk. Yo, al igual que Sig, no elegí enamorarme de tu alma en esta larga travesía…
  


  
    —Banôr… —repitió Murk con dolor.
  


  
    —Nada tiene por qué cambiar ahora que lo sabes. Yo seguiré cerca como un amigo…
  


  
    —Yo tampoco elegí enamorarme de tu alma… —dijo el dartáa finalmente.
  


  
    Jenïk miró con asombro a Ruth y esta le sonrió pícaramente.
  


  
    —Por eso… Lo calculas todo, bribona. —Ruth rio abrazando a sus hijas.
  


  
    —No hagas un chiste ahora de esto, Murk. Este será el primer chiste tonto tuyo que no aguante. —Sus lágrimas se vertieron sin poder evitarlo. El dartáa se acercó y las secó con su mano.
  


  
    —Tenía miedo de estar torpemente confundiendo las cosas.
  


  
    Banôr besó su frente.
  


  
    —Y yo de que nunca te dieras cuenta.
  


  
    Los dos se abrazaron de una forma que parecía que habían olvidado a todos los que estaban allí presentes. Dëre miró a Sig con el corazón agrandado y la besó. La espiral vibró y solo se respiró amor en aquel lugar. Pïa se sintió enormemente orgullosa de sus amigos y su felicidad, pero algo en su pecho se rompió. Corö la miró y pegó el morro a su costado. No estaba sola, quizás sí de esa forma que ahora dolía, pero la tenía a ella a su lado.
  


  
    —Siento interrumpir este momento tan bonito, pero no podemos olvidar la razón que nos trae aquí. Nuestro mundo está en guerra —habló Jenïk, y las dos parejas sintieron vergüenza y se separaron.
  


  
    —Perdonadme —dijo una avergonzada Sig, para luego comenzar a narrar todos los eventos que transcurrieron con todo detalle. Empezó por la traición que descubrieron contra su madre, enterándose por los mensajes que enviaban con información a Bëth desde La Esmeralda, de cómo fue enviada allí esperando encontrar a la verdadera culpable sin saber que había sido un farol. Detalló que parte de su misión era encontrar a Pïa en Sîgurd debido a una información incorrecta, para luego seguir con el día que conoció a Dëre y Sarlu. Sus mejillas se sonrojaron al pensar en aquel día. Narró el ataque a La Esmeralda donde tantos murieron, incluido Ërcus, lo que trajo dolor a los dos hermanos dragones. Continuó con la llegada de Tisdra al bosque del Silencio.
  


  
    —¿La viste? ¿Cómo es? —preguntó con asombro Pïa.
  


  
    —La verdad es que…
  


  
    —¿Se parece a mí?
  


  
    —Sí, Pïa. Aunque sabemos que es solo el cuerpo vacío de Melinda, no puedo negar el parecido que guarda contigo.
  


  
    Pïa bajó la mirada y respiró hondo. Sig continuó contando cómo Tisdra explicó aquella deuda con Kanalí, su bisabuela. Habló de la destrucción de Gîda, lo que llenó de asombro a todos, pero lo más impactante estaba por venir cuando esta habló del plan que ideó su madre para alejarla completamente de Dëre.
  


  
    —¡No lo puedo creer! ¡Kildi! Ha sucumbido una vez más a la locura ante la pérdida —dijo Ruth.
  


  
    —No es la primera vez que actúa así. Cuando tu hermana murió, también empezó a tomar medidas muy extremas —añadió Jenïk.
  


  
    —Desconozco a mi madre, implicó y utilizó a todos los que estaban en medio. No le importó nada con tal de retenerme. Me volvió reina, puso esta carga tan grande sobre mí, jugó con la vida de Mare, con Kilina…, la pobre Kilina, mi madre rompió su alma con este cruel juego; dio su vida por Tresha y por mí. —La capitana drífica se acercó y tocó su hombro—. Nos arrojó al mar justo antes del ataque mortal de una de las criaturas orcas.
  


  
    —Sin ella, no estaríamos aquí —dijo Tresha—. Siempre será recordada.
  


  
    —Como tu madre —dijo Sig—. Pïa, Ruth…, Tresha es la hija de la Yunta de Iana.
  


  
    El asombro y la emoción las abordó, ambas se levantaron y la abrazaron. La drifa no supo cómo reaccionar.
  


  
    —Le debemos nuestra vida a tu madre —le dijo Pïa.
  


  
    —¡Iana! ¡La más grande de las guerreras dríficas! —gritó Ruth, y todos la corearon—. Cuando toda esta guerra acabe, te llevaremos al bosque Kôr. Quizás tu madre no regresó al bosque del Silencio, pero gracias a las hadas, ahora su espíritu descansa en el sauce. Sé que ella está allí.
  


  
    —Gracias. —Apenas pudo decir Tresha ante el momento tan sobrecogedor.
  


  
    Sig miró a su capitana. La contempló con orgullo, con esperanza, la vio de una forma única y allí Dëre lo notó. La miraba de una forma que nunca lo había mirado ni lo miraría.
  


  
    —Debemos idear nuestro plan de ataque —interrumpió Dëre.
  


  
    —Espera, Dëre —le pidió Sig—. Hay algo más que debes saber.
  


  
    —No hace falta que me lo cuentes. Lo sé.
  


  
    —¿Quién te ha contado lo de los archais? —le preguntó ella sorprendida.
  


  
    —¿Los archais? ¿Qué les ha pasado? ¿Sarlu? ¿Está bien? —El hari se aterró.
  


  
    Sig lo miró intrigada, pero prefirió ignorarlo por el momento.
  


  
    —Mi madre recibió noticias de los enanos. Los archais han revelado su naturaleza.
  


  
    —¿De qué estás hablando? —preguntó Jenïk.
  


  
    —Todo esto es muy complejo, no conocemos todos los detalles, pero sabemos que una parte de los archais ha ocultado su deseo por apoderarse de Nâgar.
  


  
    —¡Mentira! ¡No puede ser cierto! ¡Ellos! ¡Sarlu…! —Dëre se sintió dolido.
  


  
    —Espera, Dëre. Escúchame con atención —le pidió Sig—. Sarlu no es parte de lo que ellos llaman supremacistas. Él ha peleado contra sus hermanos.
  


  
    —No puedo creer lo que estoy escuchando. Los jueces de Nâgar —dijo Ruth.
  


  
    —Lo peor es que descubrieron que el archai llamado Ferlu está vivo.
  


  
    —¿QUÉÉÉ? —La sorpresa de lo revelado golpeó a todos.
  


  
    —Ferlu murió en la Torre, Sig, ¿estás segura? —preguntó Ruth.
  


  
    —Completamente. Todo ha sido un plan.
  


  
    —Cuando pensé que el peligro era Tisdra y mi madre… —habló Banôr.
  


  
    —¿Tu madre? ¿Razana? —Sig se quedó pasmada.
  


  
    —Mi madre tiene planes para Nâgar. Intentó matar a Jenïk. Lo ha planeado también.
  


  
    —¡No puede ser! ¡No puede ser! ¡Los dartáas están en peligro! ¡Los enanos de Harel! —Sig no lograba coordinar todo lo que pasaba por su cabeza.
  


  
    —Sig, ¿qué ocurre? ¿Por qué los dartáas estamos en peligro? —intervino Murk.
  


  
    —Razana ha solicitado una audiencia. Va a reunirse con ellos. Bueno, con los enanos no, los orcos han atacado Nômy. Las últimas noticias que recibimos es que Harel estaba atrapado en la aguja Vōdy y el resto de las agujas cayeron.
  


  
    —¡Mi padre! —gritó Murk—. ¡Banôr! ¡Tenemos que salir ya! ¡Van a una trampa!
  


  
    —Sig, ¿estás segura de todo esto? —preguntó Jenïk.
  


  
    —Sí, el rey Fara solicitó el Crisol por petición de Razana, antes de que ocurriera el ataque de Nômy.
  


  
    —Si Harel confirmó la caída de las demás agujas, eso solo quiere decir que Fara… —El rostro de Jenïk se ensombreció. Ruth se acercó y lo abrazó—. Viejo amigo…
  


  
    —Lo siento, amor mío.
  


  
    —Sig, ¿sabes dónde fue la última vez que vieron a Sarlu y Kifha? —preguntó Dëre angustiado. Ella solo negó con la cabeza.
  


  
    —¡Todo esto es una locura! ¡La diosa! Tisdra con los orcos y orcris, los archais y Razana. ¿Cómo sobreviviremos a esto? —exclamó Murk.
  


  
    —Tenemos que guardar la calma por un segundo. Aunque mi madre pueda transportarse como lo hizo en Amäy, tendría que pasar por Erû, y está tomada por los orcos. Para llegar con el rey Noú hasta Vōdy tendría que atravesar Kôr. Si partimos ya, quizás tengamos alguna oportunidad de llegar antes que ella.
  


  
    —Mi padre… —murmuró Murk.
  


  
    —No dejaré que mi madre le ponga un dedo encima —le prometió Banôr y lo abrazó.
  


  
    —Banôr tiene razón. No podemos esperar más. Debemos volar con Harel y rezar por que los archais no nos detecten. Ahora solo nos queda confiar en que los enanos que han sobrevivido nos apoyen y demos nosotros el primer golpe.
  


  
    —¿El primer golpe a quién? —preguntó Pïa—. Ahora no tenemos un solo enemigo. Tenemos tres. Sin contar que estén unidos.
  


  
    —Mi madre nunca trabajaría con los orcos, pero no puedo decir que no lo haga con los archais. Efectivamente estamos solos.
  


  
    —No podemos ir a Vōdy. Êger está tomada por los orcos y orcris como confirmó Sig. Nuestro único camino es ir directos a por Tisdra. Lo siento, Murk —dijo Ruth.
  


  
    —Tienes razón, Ruth. No me queda más que confiar en el hábil guerrero que es mi padre. Iremos de uno en uno.
  


  
    El rugido de Corö se escuchó por todo el volcán, le siguió Pumë, luego Hotï, Anämuc y Aleüzenev.
  


  
    «¿Nos habéis olvidado? ¡Hemos estado en silencio, pero seguimos aquí! ¡Tenéis a la mayor fuerza del mundo con vosotros! ¡Los últimos cinco dragones!», reclamó Corö.
  


  
    «¡No hay nada más que discutir! ¡Partiremos a la guerra ya! ¡Al Amydralïn! Lucharemos con quien tengamos que combatir, ¡y venceremos!... ¡Así tengamos que incendiar el mundo!», exclamó Pumë y todos los dragones rugieron.
  


  
    Pïa comunicó la decisión de los dragones al resto.
  


  
    —¿Qué ruta tomaremos? —preguntó Banôr.
  


  
    —El bosque Barda debe estar infectado de orcos y orcris —informó Sig.
  


  
    —Sîgurd debe estar siendo atacada por los archais —dijo Jenïk.
  


  
    —Hay una zona de Sîgurd que nadie se atreve a pisar. La Vela —dijo Dëre—. Por allí podemos entrar y bajar entre la frontera de Sîgurd y Êger sin exponernos a los dos enemigos.
  


  
    —¡Partamos! —los alentó Pïa.
  


  


  
    
  


  
    Kifha, Sarlu y Einar
  


  
    El túnel, la Sangrenegra y el favor
  


  
    Los túneles por donde transitaban cada vez se hacían más angostos. Se notaba su antigüedad por el deterioro y el abandono. Por mucho que desearan avanzar rápido era imposible, necesitaban calcular sus pasos para evitar un derrumbamiento y que sus vidas acabaran allí. Einar encabezaba el grupo junto a Sarlu. El mago había invocado con uno de sus cristales una luz que los llevaba a través de los desconocidos pasadizos.
  


  
    —¿Cómo es posible que nunca hayamos encontrado estos túneles bajo nuestro kiilamo? —preguntó Kifha con Adón en el brazo acariciando las plumas.
  


  
    —La mano de los archais y de los enanos está aquí —respondió Sarlu.
  


  
    —¿Los enanos? Pero, el rey Fara… —Recordarlo le causó dolor.
  


  
    —Estos túneles se remontan a mucho más atrás que él. Creo que ni el último ancestro que pudiese nombrar el difunto rey Fara sabía de estos túneles.
  


  
    —Se me olvida lo anciano que eres —rio Kifha dándole un empujoncito con el hombro.
  


  
    —Me alegra verte de mejor humor.
  


  
    La veintena de archais aprendices que los seguían observaban con curiosidad la relación entre su señor Sarlu y la sîgureña.
  


  
    —Kif —la llamó Einar, y esta ya no hizo nada por impedir aquella demostración de cariño—, ¿has pensado qué haremos ahora que todo el kiilamo está en nuestra contra? El rey Fara cayó, los archais a nuestro favor se reducen a este pequeño número. Estamos solos.
  


  
    —De acuerdo con Sarlu, estos túneles llegan a un antiguo puerto. Ahora mismo nuestra única esperanza es recorrer el norte de Sîgurd y adentrarnos en Êger para pedir la ayuda de las drifas.
  


  
    —Dëre… —murmuró Sarlu—. Solo espero que esté bien.
  


  
    —¿Crees que habrá encontrado a la tal Pïa y haya vuelto? —preguntó Kifha.
  


  
    —No sé lo que habrá pasado, solo ruego que mi muchacho esté bien.
  


  
    —Espero que los hatras vuelvan con los dragones —dijo Einar—. Siento que solamente ellos pueden sacarnos de esta.
  


  
    —No podrán solos, esta guerra ahora sí es de todos —afirmó Sarlu.
  


  
    Einar se detuvo cuando vio cómo el túnel se ampliaba y terminaba en una cámara redonda, cubierta por una capa gruesa y oscura de tierra.
  


  
    —¿Qué es esto? —Einar miraba a todos lados sorprendido.
  


  
    —Nuestra primera parada. Es una cámara construida para el descanso. Está a medio camino entre Âbbir y el norte.
  


  
    —Sarlu, creo que he perdido la noción de cuánto tiempo llevamos andando aquí dentro —dijo ella.
  


  
    —Descansaremos aquí y repondremos energía. Nos tomará un par de días, así que debemos racionar la comida que recogimos en el Centro de Gobierno.
  


  
    Todos pararon y comenzaron a acomodar las cargas que traían con ellos. Adón echó a volar en el pequeño espacio circular. Una de las archais se acercó a Sarlu.
  


  
    —Mi señor, ¿qué va a pasar con nosotros?
  


  
    Sarlu la miró notando cómo el resto de archais de ambos géneros se agrupaban tras ella.
  


  
    —¿Cuál es tu nombre?
  


  
    —Lupersta, mi señor.
  


  
    —¿Eres la líder de este grupo? No te conozco.
  


  
    —Soy la hermana de Lupras y Lufréis… yo…
  


  
    Sarlu la abrazó con fuerza.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —No tiene nada que sentir, mi señor —dijo sonrojada, mientras Sarlu limpiaba las lágrimas de su hermoso y oscuro rostro—. A cada uno de nosotros le fue asignada una tarea. A mí me enviaron con Lufréis a infiltrarnos en los campamentos ocultos de Milu. Por eso no sabe quién soy.
  


  
    —Todos estos años los archais aprendices habéis sido tan subestimados, y vosotros habéis sido más inteligentes que nosotros.
  


  
    —Lamento que nunca les contáramos la verdad, pero no sabíamos quiénes estaban con Milu y quiénes no. Hasta que ocurrió el ataque en el que usted escapó con la joven sîgureña.
  


  
    —Ya veo. Todo esto ha sido un trastorno. Nuestra historia y nuestra vida misma han cambiado de golpe. Me gustaría poder decirte qué será de vosotros, y hasta de mí mismo, pero me resulta imposible. Lo que sí os aseguro es que os protegeré como lo habéis hecho vosotros conmigo.
  


  
    Lupersta se arrodilló cogiendo la mano de Sarlu y besándola. El resto de archais aprendices se arrodillaron y bajaron la cabeza.
  


  
    —Vivimos para servir al único y verdadero archai supremo.
  


  
    Sarlu se sonrojó mientras Kifha observaba todo aquello con una extraña curiosidad. Lupersta miró a Kifha, se levantó y caminó hacia ella.
  


  
    —Estaba esperando un poco de calma para dirigirme a ti.
  


  
    —¿Qué necesitas de mí? —le preguntó Kifha.
  


  
    La archai le sonrió con pesar y le señaló el pequeño fuego que había hecho Einar en el medio. La invitó a sentarse. La sîgureña buscó con la mirada a Sarlu y este asintió. Ambas se sentaron y, enseguida, el resto se colocó también alrededor del fuego.
  


  
    —Sé cuánto has padecido todo este tiempo por las calamidades de Ferlu y Milu. Quería pedirte perdón porque estuve allí y no pude hacer nada por detenerlos.
  


  
    —No tienes que pedirme perdón. Estabas cumpliendo una misión. Gracias a todos vosotros estamos vivos hoy aquí.
  


  
    —Fue una tarea dura… Ver cómo los torturaban y no poder hacer nada. Yo… yo conocí a tu hermano.
  


  
    —¿Hakha? Está muerto, lo sé. —La archai asintió.
  


  
    —Yo… yo tuve que hacerlo.
  


  
    Kifha palideció y se echó bruscamente hacia atrás. Einar intentó mediar, pero Sarlu lo detuvo.
  


  
    —Tú lo mataste.
  


  
    —Me lo ordenó Ferlu. Sé que no es excusa. Sé que no merezco tu perdón, pero ya Ferlu tenía sospechas, y si no lo hacía, todo lo que habíamos logrado para sacaros de allí hubiese sido en vano. —La archai le tendió una daga a Kifha—. Mi vida es tuya para que cobres venganza.
  


  
    Kifha tomó la daga. Adón comenzó a chillar.
  


  
    —¡Kifha! —gritó Sarlu, pero esta extendió la mano mostrándole la palma en señal de que no se entrometiera.
  


  
    —Nunca podría tomar tu vida por venganza. Eso es algo que la vieja Kifha hubiese hecho, pero no puedo remediar nada matándote. Tú te viste obligada a hacerlo por un bien mayor, como yo he tenido que hacerlo también. Aunque matarte le devolviera la vida a Hakha, no valdría de nada. Él me odiaba.
  


  
    Lupersta la miró con dolor.
  


  
    —No sé si esto ayude o empeore las cosas, pero solo espero que sea lo que tu corazón necesita. Tienes que saber que tu hermano al final te perdonó.
  


  
    —¿Qué? —La voz de Kifha sonó rota.
  


  
    —Antes de que se me ordenara que lo matase, Ferlu le contó todo lo que sabía de ti y las acciones tan despreciables de tu otro hermano. Él no lo creyó, pero cuando le dijo que el señor Sarlu lo corroboraba con su don, hasta el mismo Hakha que odiaba a los archais le creyó. Ferlu le dio hechos con detalles, cosas que únicamente alguien capaz de entrar en la mente de otro podría hacer.
  


  
    —¿Por qué hizo eso Ferlu?
  


  
    —Porque es un sádico. Juega con la mente de las personas, las tortura para que mueran con dolor, de forma agónica.
  


  
    —Hakha murió….
  


  
    —No, Kifha, no lo permití. Antes de tomar su vida le conté lo que estábamos haciendo. Me suplicó que te pidiera que lo perdonaras. Murió sabiendo que te daríamos la oportunidad de vengarlo.
  


  
    —Pero Ferlu me dijo que él…
  


  
    —Ferlu es deplorable. Cuando Ferlu te dijo que estaba muerto, no era cierto. Tu hermano estaba a escasas celdas de la tuya.
  


  
    Kifha empezó a temblar.
  


  
    —Pude…
  


  
    —No podías hacer nada. Tu hermano se fue pidiendo tu perdón y con la seguridad de que tenías un corazón tan grande que lo perdonarías.
  


  
    Kifha apretó la daga, entre lágrimas de dolor y rabia, con tanta fuerza que se hirió la palma de la mano.
  


  
    —Hermano…
  


  
    —Ahora soy yo quien busca tu perdón, y el suyo, a través de mis palabras.
  


  
    A Kifha le dolía el alma. De forma instintiva se lanzó y abrazó a Lupersta. Ambas lloraron y limpiaron sus almas. Una luz cegadora las cubrió haciendo que el resto tuviese que taparse los ojos ante la intensa luz que irradiaban. Cuando el resplandor cesó, lo que había frente a Kifha era una Lupersta en su forma celestial.
  


  
    —¡Ilan! —exclamaron los archais aprendices y se inclinaron ante ella.
  


  
    —Pero ¿qué ha ocurrido? ¡Tienes alas! —dijo un sorprendido Einar.
  


  
    La hermosa Lupersta ahora tenía un hermoso par de alas de un blanco impoluto.
  


  
    —¿Qué significa esto? Mis alas… —dijo llena de alegría.
  


  
    —¡Ilan te ha dado su favor! ¡Limpió tu alma del pecado humano! —afirmó una archai aprendiza—. Ahora eres una archai completa.
  


  
    Sarlu miraba la increíble escena, pero más que sorprendido parecía desconfiado.
  


  
    
  


  
    Aunque los días pasaban y seguían sin encontrar el final de aquel antiguo túnel, la moral del grupo se mantenía intacta. Einar había tomado el rol, junto a Sarlu, de líder dándoles a todos un ánimo de acero. Todo esto acompañado de la adoración de los aprendices a Lupersta y el milagro de Ilan otorgándole sus alas. Kifha disfrutaba enormemente la compañía de Einar y Sarlu, a pesar de saber que todo su mundo morador estaba en su contra. Sarlu se quedó un rato ausente mientras sus compañeros caminaban a su lado.
  


  
    —Sarlu, Sarlu… ¡Sarlu! —lo llamó Einar.
  


  
    —Perdón —dijo él como si acabara de despertar de un largo sueño.
  


  
    —¿Otra vez pensando en esa tontería? —le preguntó él.
  


  
    —No es ninguna tontería, Einar. No logro quitármelo de la cabeza.
  


  
    —¿De verdad crees que fue ella? —le preguntó.
  


  
    —¿Por qué no? —le respondió el archai—. ¿Es que no nos han demostrado últimamente que todo es posible? Piénsalo, Einar. Tiene todo el sentido.
  


  
    –¡LA SALIDA! —gritó un archai.
  


  
    Todos se giraron y miraron cómo la luz del sol entraba por una pequeña abertura al final del túnel.
  


  
    —Pero ¿cómo no lo hemos podido descubrir antes? —se preguntó Kifha que los alcanzó.
  


  
    —Tejido archai —confesó Sarlu guiñándole el ojo.
  


  
    —¡Astutos y tramposos! —Le sonrió con picardía.
  


  
    Lupersta se adelantó y con delicadeza levantó lo que parecía un manto traslúcido incitando a todos a salir, para luego colocarlo en su lugar y devolver la ilusión de un pequeño montículo de arena y rocas. Los ojos de Kifha se llenaron de emoción.
  


  
    —Sangrenegra…
  


  
    Su níveo halcón echó a volar disfrutando de la libertad.
  


  
    —Así es, es la olvidada bahía Sangrenegra —afirmó Sarlu.
  


  
    —¿Dónde estamos exactamente? —preguntó Einar.
  


  
    —Estamos justamente en la mitad de la bahía. A menos de un día a cabastoni de la frontera con Êger —le dijo Lupersta.
  


  
    —Y muchos días de la primera ciudad drífica. Será un largo viaje —dijo Sarlu.
  


  
    Todos se inquietaron cuando una enorme nube cubrió el sol y les bañó en su siniestra sombra. Alzaron la mirada y allí se distinguían las fuertes alas del dragón. El estruendo de su rugido hizo vibrar la arena.
  


  
    —¡Makü! —exclamó Einar, aterrorizado como un niño que ve una figura tétrica en la oscuridad provocada por su imaginación.
  


  
    El corazón de Kifha latió tan rápido que parecía el retumbar de la piel de un vraxal que salía desbocado a la carrera. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando detrás del dragón de grandes alas reconoció a la bestia color zafiro.
  


  
    —Dëre… son ellos… ¡HAN VUELTO!
  


  
    Sarlu resplandeció y se elevó hacia el cielo. Los dragones se suspendieron frente a la imagen celestial del archai, y los ojos de Dëre se llenaron de amor y júbilo.
  


  
    —¡Sarlu!
  


  
    Dëre no podía creer lo que estaba viendo. Sintió terror de que su mente lo estuviese engañando, pero pronto corroboró que era el archai que lo había criado cuando este voló hasta la silla de Pumë y abrazó al hari con todas sus fuerzas. Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Sig, que estaba en la silla detrás de Dëre, se embriagó con el cariño de los dos.
  


  
    —¡Cuánto has… habéis —corrigió— crecido!
  


  
    «Ahora ya no solo puedo mordisquearte la pierna, sino arrancártela», le dijo Pumë a Dëre sin que Sarlu se enterara. El hari miró los rojizos ojos de Sarlu y le sonrió.
  


  
    —Sarlu, temí tanto que te hubiese pasado algo. Ya me he enterado de lo ocurrido.
  


  
    «Bajemos», ordenó Aleüzenev.
  


  
    Los cinco dragones tomaron tierra junto al archai. La cara de todos denotaba perplejidad ante el regreso de las míticas criaturas y, sobre ellos, los legendarios hatras. Dëre desmontó rápidamente y se fundió en otro abrazo con Sarlu. El archai no dejaba de tocar el rostro de quien sentía como un hijo, y Dëre se refugiaba en el pecho de quien consideraba un padre. Sig bajó después.
  


  
    —Dëre —llamó Kifha, y el hari se giró en su armadura zafiro para ver a la cambiada sîgureña. Este corrió y la abrazó con fuerza—. Volviste…
  


  
    —Te lo prometí.
  


  
    —La encontraste.
  


  
    —Sí, cumplí mi misión. Tienes que conocerla. —Dëre se detuvo un momento y reflexionó ante lo que estaba ocurriendo—. Kifha, ¿qué hacéis aquí?
  


  
    —Hay tanto que contar, y creo que tú también tienes mucho que contarme —dijo mirando a Sig, que estaba al lado de Pumë.
  


  
    —Así que tú eres la famosa hija de Melinda y Mathïas —le dijo Sarlu a Pïa, que se acercaba.
  


  
    Ella se sonrojó.
  


  
    —Y supongo que tú debes ser el muy nombrado por Dëre: Sarlu. —Ambos rieron y Corö rugió suavemente —. Esta es Corö, mi compañera.
  


  
    La dragona bajó la cabeza y se acercó a Sarlu.
  


  
    «Extraña y familiar criatura», dijo.
  


  
    —Querido Sarlu, la última vez que te vi te dirigías a tu hogar. Ya sabemos lo ocurrido con Ferlu. Lamento mucho lo de tus hermanos ¿Qué hacéis aquí? —le preguntó Jenïk para luego darle un abrazo.
  


  
    —¿Jenïk? —le preguntó confuso Sarlu al ver la melena plateada.
  


  
    —Sí —respondió con desgana.
  


  
    —Pero…
  


  
    —No preguntes ahora —le cortó Dëre—. Mejor dinos qué hacéis aquí.
  


  
    —Nos dirigimos a la tierra de las drifas —dijo mirando a Sig y Tresha, esta última había bajado con Jenïk de Hotï.
  


  
    —¡No podéis ir allí! —advirtió Sig.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Einar, y de repente todas las miradas se centraron en él.
  


  
    —¿Quién es él? Mejor dicho, ¿quiénes son ellos? —preguntó Dëre.
  


  
    Kifha salió de inmediato a la defensa de Einar, pero Einar la detuvo.
  


  
    —Mi nombre es Einar. —Pronto el joven mago se encontró contando su historia sin vergüenza y sin ningún tipo de excusa para ocultar los actos que había cometido. Narró los buenos y los malos. Se mostró tal como era.
  


  
    Aleüzenev rugió para luego contenerse al recordar que los actos de Bëth estuvieron guiados por los de Margot.
  


  
    —No te preocupes, Einar, aquí nadie tiene la potestad para levantar un dedo y señalar los actos de tu pasado —le dijo Pïa con palabras dulces y sabias. Él le sonrió agradeciéndole desde lo más profundo el gesto.
  


  
    —Ellos son archais aprendices que han luchado por liberarnos —dijo Sarlu.
  


  
    —¿Qué ha pasado con tus hermanos? —preguntó Ruth.
  


  
    —Solo quedamos Ferlu y yo. Milu ha muerto en Âbbir. Einar me ayudó y salvó nuestras vidas.
  


  
    El joven bajó la mirada, sonrojado.
  


  
    —¿Lo ves, joven Einar? Siempre prima el bien. Eso es lo que habla de nosotros —le dijo Pïa otra vez.
  


  
    «Uno se volvió muy impulsivo, y la otra muy madura», dijo riendo Hotï.
  


  
    Murk y Banôr, que habían llegado en la silla de Aleüzenev, se acercaron.
  


  
    —Permítannos presentarnos —pidió Banôr—. Mi nombre es Banôr, príncipe de los elfos, y él es Murk, príncipe de los dartáas.
  


  
    —Un placer, Sus Altezas, pero la princesa drífica aún no me responde por qué razón no podemos ir a sus tierras.
  


  
    —Reina drífica —corrigió Tresha.
  


  
    —¿Le ha pasado algo a Kildi? —preguntó Sarlu.
  


  
    —Es una historia que luego contaré, pero debes saber que el reino drífico está tomado por los orcos y orcris. Es tierra de Tisdra —le dijo Sig, y Kifha se llevó las manos a la boca—. Sabemos que Sîgurd está dominada por Ferlu, pensábamos buscar ayuda en los enanos, pero ya sabemos lo ocurrido. Así que decidimos marchar al Amydralïn contra Tisdra.
  


  
    —Así es. El reino enano ha sido arrasado por Ferlu. El rey Fara está muerto.
  


  
    —¡NO! —gritaron Jenïk y Ruth, aunque ya lo sospechaban.
  


  
    Hotï rugió fuertemente.
  


  
    «Nuestro amigo».
  


  
    —¡Maldita sea! ¿Qué haremos ahora? —se preguntó Jenïk.
  


  
    —Si los reinos han caído en desgracia, solo nos queda empezar a liberarlos. Empecemos por Tisdra. ¡Volemos al Amydralïn! —los alentó Pïa.
  


  
    —Ella tiene razón. No nos queda otra que luchar —la apoyó Einar.
  


  
    —Tu armadura… —le dijo Jenïk a Pïa mirándose él mismo su armadura rubí y la zafiro de Dëre—. Estaba en Nômy. Queríamos dártela.
  


  
    —Una armadura quizás no haga la diferencia en la batalla, pero mis ganas de liberar Nâgar sí —respondió ella y Corö rugió con fuerza.
  


  


  
    
  


  
    Nâgar
  


  
    La batalla
  


  
    Las enormes alas de Makü estaban desplegadas por completo mientras planeaba sobre el Amydralïn. Las cuencas de sus ojos, que antes estaban vacías, ya no lo estaban. Unas esferas negras las rellenaban, dándole una imagen espectral al dragón azabache. Su olfato y su percepción le ayudaban a rastrear la zona. De repente, una conciencia invadió la suya y las esferas negras que rellenaron el vacío de sus ojos resplandecieron. La visión volvió a él.
  


  
    «¡Allí están! —exclamaron las miles de voces de Tisdra—. ¡Tenías razón, Makü! Se han atrevido a atracar en la costa de Las Fauces y más barcos se acercan por el mar. Aproxímate a ellos. Quiero ver a través de ti quién osa traer esa flota a mis dominios».
  


  
    «Sí, mi señora», respondió él.
  


  
    «Vuela sobre Las Fauces y que te vean. Hazles sentir terror».
  


  
    «¿Ataco, mi señora?».
  


  
    «No, solo juega con ellos. Ya enviaré a las orcris. De igual forma, los orcos rodean la montaña protegiéndola».
  


  
    «Como ordene».
  


  
    Makü cogió fuerzas y se lanzó en picado hacia la bahía frente al Amydralïn: Las Fauces. Mientras más se acercaba, más nítidas eran las imágenes de terror de los ocupantes de la flota.
  


  
    «¡Dartáas y elfos! ¡Así que la hija de Darmeda se ha atrevido a pactar con su enemigo! ¡Encima ya ha desembarcado!».
  


  
    «Mi señora, no solo eso. Hay enanos en nuestra costa con ellos».
  


  
    «Lo sé. Ya Vōdy es nuestra. Nuestro ejército la encontró vacía», dijo mientras pasaba la mano por una hermosa caja de forja enana.
  


  
    Aunque la conexión de un hatra con su dragón era única, Tisdra mantenía su mente cerrada a Makü y este no intentaba entrar en ella. El último castigo que recibió por intentarlo le había servido de escarmiento.
  


  
    El dragón voló con fuerza entre los barcos sacudiéndolos al pasar. Los tripulantes se cogieron a lo que pudieron para evitar caer al agua.
  


  
    —Mi señora, ¿damos la señal para que los barcos ataquen? —preguntó Redis, la generala élfica de Razana, que estaba junto a los monarcas en la orilla.
  


  
    —No, solo está jugando con nosotros. Tisdra quiere minar nuestro valor y nuestra moral. No mováis ni un dedo.
  


  
    —¿Estás segura, Razana? —preguntó Noú—. Tenemos al dragón en el blanco. Si la separamos de él, sería más fácil el ataque.
  


  
    —Ningún ataque físico o mágico podría acabar totalmente con Makü. Nuestra única esperanza contra el dragón es otro dragón. Tendremos que ser pacientes. Si ella no ataca primero, no lo haremos nosotros.
  


  
    Amur la miró con rabia. Aquella era una oportunidad única para ganar ventaja. Los dartáas y elfos miraban a la criatura volar una y otra vez a través de los barcos, agitándolos al punto de casi provocar su vuelco.
  


  
    —Reina Razana, entiendo su punto de vista, pero el rey Noú tiene razón —intervino Harel—. Es el momento de atacar. Por más mínima que sea la posibilidad, algún daño podremos causarle, y si terminamos con él, Tisdra será historia.
  


  
    —Harel tiene razón —intervino Reynora—. Tenemos que acabar con ella y sus malditas orcris y orcos. ¡Vengaré a los míos!
  


  
    —¡Calma! Tisdra juega con nuestras mentes, nos quiere desestabilizar y que el primer ataque sea el nuestro. Si lo hacemos, vendrá con toda su fuerza y nuestro viaje será en vano. Ya hemos tocado tierra. Tenemos que ganar tiempo para nuestros hijos.
  


  
    —Nuestra señora tiene razón —la apoyó Celefin.
  


  
    «Makü, vuelve», le ordenó Tisdra.
  


  
    El dragón resopló y con un fuerte rugido dio media vuelta. Batió tan fuerte las alas que el barco dartáano más cercano se estremeció bruscamente, al punto de que la vela quedó casi al ras del agua. Sin intención, uno de los dartáas al aferrarse a la enorme ballesta activó su mecanismo. El arpón salió disparado, pero gracias a la agilidad de Makü, impactó solo contra la parte inferior de la pata del dragón; aun así, la bestia rugió del dolor. Tisdra gritó con él.
  


  
    —¡Mi señora! —la llamó Gubu mientras todos los orcos y orcris la miraban con preocupación.
  


  
    —¡Da la orden del ataque por tierra! ¡Envía a nuestro ejército! ¡Pagarán por su insensatez! —le ordenó.
  


  
    Gubu hizo sonar un cuerno que llevaba en la cintura; se escuchó por toda la superficie del Amydralïn.
  


  
    —¡Salid ya, orcris! ¡Montad los letyas y atacad! ¡Llevad con vosotras a un orco!
  


  
    —¡Que nadie toque a los monarcas que han desembarcado en nuestra costa! ¡Seré yo quien acabe con los falsos reyes y reinas de Nâgar! —ordenó Tisdra.
  


  
    —¡Ya lo escuchasteis! ¡Salid todos ya!
  


  
    Tisdra miró con rabia al orco.
  


  
    —Gubu, no te quedes parado. ¡Ve tú también!
  


  
    —Pero, señora, debo protegerla —le dijo con una fe ciega.
  


  
    —¡No necesito protección! ¡VE! —Los ojos de ella brillaron en aquel rojo sangre—. Yo estaré preparando a Ukzar para lo que viene. —La mirada de Gubu demostró preocupación. Tisdra lo observó y con un movimiento de la mano le hizo caer de rodillas—. ¡VE!
  


  
    —Sí, mi señora. ¡Ahora mismo! ¡Solo la sirvo a usted!
  


  
    El orco se levantó rápidamente y corrió hacia una de las orcris subiendo con ella al letya.
  


  
    «Makü, regresa», le ordenó.
  


  
    La cara de Noú y la de los demás palidecieron. Sin querer se dio inicio a la última batalla.
  


  
    —¡¿Qué hemos hecho?! —Razana se llevó las manos a la cabeza.
  


  
    —¡Ahí vienen! ¡Preparaos! —gritó Noú.
  


  
    Una enorme bandada de criaturas se lanzó desde la altura de la montaña sagrada. Sobre ellas iban parejas orcas. Matra se llenó de terror cuando las vio salir. Nunca había conocido semejantes bestias.
  


  
    —Noú… —Le sujetó el brazo.
  


  
    —No hay nada que temer, amor mío. Si hoy morimos aquí, entonces le habremos dado tiempo a nuestro hijo —le dijo y miró a Amur también.
  


  
    —¡Nadie morirá hoy, mi señor! —dijo Kanar poniéndose frente a ellos como un escudo.
  


  
    Los letyas volaron sobre ellos a toda velocidad y se alejaron de la costa.
  


  
    —No vienen por nosotros. Van a por los barcos. ¡Defended los barcos! —gritó Celefin.
  


  
    —¡Vosotros, proteged al rey y a la reina! —ordenó Redis, y todos los guerreros élficos y dartáanos en la costa comenzaron a tomar sus lugares de formación.
  


  
    —Debemos atacar por tierra. Aprovechemos que Tisdra ha enviado a los monstruos por los barcos —dijo Razana.
  


  
    —¡¿Nos estás pidiendo que sacrifiquemos a los nuestros?! —saltó Matra.
  


  
    —Le estoy dando tiempo a nuestros hijos.
  


  
    Matra miró a Noú y a Amur. Ambos asintieron.
  


  
    —¡Marchad! —gritó Noú.
  


  
    La formación dartáana y élfica emprendió su camino hacia el árbol de la vida, mientras en Las Fauces una sangrienta y mortal batalla se llevaba a cabo. Los orcos abordaban las cubiertas de los barcos, al tiempo que los letyas dejaban caer su fuego verde. Los magos élficos bloqueaban los ataques mágicos de las orcris con todo su esfuerzo. La flota seguía en pie, pero en las cubiertas cada vez caían más y más guerreros. La sangre dartáana y élfica comenzaba a bañar la madera, era más el azul que el verde derramado. Las orcris iban y venían llevando cada vez más orcos al ataque. Las primeras velas negras comenzaban a incendiarse. Matra se giraba a cada rato para mirar cómo la flota disminuía. El corazón le dolió. Amur notó su dolor y la abrazó.
  


  
    —No podemos hacer nada, hermana. Piensa en Murk.
  


  
    —Tantos años soñando con ser parte de Nâgar y solo hemos venido a buscar la muerte. —Las lágrimas de Matra acompañaron aquella sentencia.
  


  
    
  


  
    Makü aterrizó al lado de Tisdra haciendo que el terreno se estremeciera.
  


  
    —Traed a Ukzar y comenzad —le ordenó a las orcris.
  


  
    —Ahora mismo, obera.
  


  
    Las orcris se dirigieron a una celda cercana y allí, encadenada, estaba Ukzar. La sacaron y la llevaron a rastras ante Tisdra. La orcris forcejaba para liberarse, pero era inútil.
  


  
    —¡Muy bien, Ukzar, llegó la hora! Tantos años planeándolo, tanto esfuerzo y sin saberlo tú ibas a ser la pieza clave de mi ascenso. Hoy abandonaré esta forma mortal y deprimente. Hoy me volveré historia, hoy seré legendaria. ¡Llevadla a las mesas!
  


  
    Las orcris tomaron a Ukzar y la arrastraron hasta el centro de aquellas estructuras que estuvieron construyendo. La dejaron encadenada en una mesa como ella misma hizo una vez con Gubu. La orcris observó su alrededor y se encontró a sí misma en una hilera de mesas que formaban una estrella de seis puntas. Solo pudo ver que cerca de ella estaba atada la reina Kildi, totalmente catatónica, y una enana aterrorizada.
  


  
    —¡Quitadle solo a ella la mordaza! Quiero escuchar sus gritos.
  


  
    Su orden fue llevada a cabo y lo primero que se escuchó fue el grito enfurecido de Ukzar.
  


  
    —¿Por qué me haces esto? ¡Yo solo te he servido!
  


  
    —Así es, y ese es tu deber: servirme.
  


  
    —¿Es que no lo he hecho todo por ti? Maté a mi madre por ti.
  


  
    —Y también me traicionaste.
  


  
    —¿De qué habla?
  


  
    —¿Crees que soy tan tonta como para no percatarme de que sabías lo del cristal? Lo bloqueaste.
  


  
    —No sé de qué me habla.
  


  
    —No te creas más inteligente que yo.
  


  
    —Le entregué todo.
  


  
    —Sí, y ahora me darás tu vida.
  


  
    El terror escaló por el cuerpo de Ukzar y la paralizó.
  


  
    —Obera…
  


  
    —No lo hagas más difícil, Ukzar. —La bruja oscura miró a Makü—. ¡Hazlo!
  


  
    El dragón abrió las fauces y su pecho se encendió como un enorme rubí. El fuego salió de él. Ukzar cerró los ojos al sentir el resplandor ardiente del fuego. Las estructuras cogieron el color de la llama misma. La orcris abrió los ojos y seguía allí, viva. La mesa negra comenzó a calentarse bajo su cuerpo. Se escuchó un estruendo contra el suelo y, cuando Tisdra se giró, allí estaba una inmaculada figura alada.
  


  
    —¡Tisdra! ¡Víbora de Seoli! —dijo.
  


  
    —¡Ferlu! ¡Juguete de Ilan! —le respondió al archai, que la miraba con odio.
  


  
    —¿Cómo te atreviste?
  


  
    —¿Cómo te atreviste tú a traicionarme?
  


  
    —Tarde o temprano te ibas a deshacer de nosotros… Más temprano que tarde. Las orcris en las agujas del este. ¡Víbora!
  


  
    —¿Lo vio Garlu en sus hilos? —Rio y Ferlu se llenó de ira—. No soy tan tonta como antes, no iba a permitir que me traicionaras como en el año cero.
  


  
    —¡Estúpida! ¡No hables de mis hermanos! ¡Ahora todos están muertos por tu culpa! ¡Perdimos Sîgurd! ¡Perdimos Nômy! ¡Fuiste tú! ¡Apoyaste a esos malditos moradores del norte y los del sur se les unieron! ¡Enviaste a tu fuerza desde Cyêna! ¡Acabaste con mis aprendices! ¡Por tu culpa Milu fue asesinado en Âbbir!
  


  
    —¿Mi hermana venció en La Boca? —La voz de Ukzar se quebró.
  


  
    —Esa maldita orcris nos atacó con todo mientras los moradores nos atacaban y se rebelaban en el norte. Intenté matarla cuando regresaba a darte la noticia de su triunfo, pero estaba rodeado. ¡Eso sí! La envié al borde de la muerte. Espero que haya muerto en tus brazos.
  


  
    Ukzar gritó llena de dolor. No había vuelto derrotada.
  


  
    —La mataste… y ella había cumplido. ¡Maldita Tisdra! —Forcejeó para liberarse, pero era inútil.
  


  
    Ferlu sacó el aguijón de Garlu y en la otra mano extendió su espada de bruma oscura.
  


  
    —Tranquila, yo acabaré con ella, pero si te quieres unir, con gusto te recibo —dijo batiendo el aguijón en dirección a Ukzar. Intentó hacerlo chocar con la atadura que sujetaba la mano de esta para liberarla, pero una esfera oscura desvió su aguijón.
  


  
    Tisdra sonrió.
  


  
    —Tendrás que buscar aliados en otro lado.
  


  
    La gran bruja oscura levantó la mano y una esfera negra la cubrió. Cuando intentó adelantarse para atacar, una llamarada de fuego la hizo retirarse.
  


  
    —¡ÉL ES MÍO! —gritó Kifha cayendo de pie en el suelo junto a Sarlu.
  


  
    El cielo se estremeció y se escuchó la canción del rugir de cinco dragones.
  


  
    —¡No! ¡No! ¡Malditos! ¡Acabad con el archai, pero a mí no vais a detenerme! —Tisdra levantó sus manos al aire una vez más y, dibujando unas runas oscuras, abrió cinco portales en los cinco pilares negros, alrededor de las mesas donde aún estaba Ukzar atada, haciendo salir cinco rayos hacia el cielo—. ¡Makü, guíalos y encárgate de esos dragones!
  


  
    «Ahora mismo, mi señora».
  


  
    El dragón negro se disparó hacia el cielo y se unió a cinco sombras espectrales idénticas a él.
  


  
    —¿Queréis al archai? Es todo vuestro, pero no os interpongáis en mi camino.
  


  
    —¡Luego será tu turno! ¡Iremos por ti! —le advirtió Sarlu.
  


  
    La bruja rio y caminó hacia el centro de las mesas.
  


  
    —¡Empezad! —gritó, y las orcris comenzaron el mismo cántico que utilizaron cuando la unieron con Makü. Un domo negro cubrió los pilares y las mesas. El Amydralïn se estremeció y del domo unas tenebrosas hebras comenzaron a salir, aferrándose y marchitando todo a su paso. Tisdra iniciaba el final de Nâgar.
  


  
    
  


  
    —¡Aleüzenev, llévanos allí —dijo Murk señalando la falda del Amydralïn, donde se estaba desatando una feroz batalla entre los orcos, los elfos y los dartáas—, con nuestros padres!
  


  
    El dragón esmeralda localizó rápidamente el objetivo y se lanzó en picado. El ardiente fuego del experimentado dragón cubrió las largas filas orcas, dándole un respiro a las oprimidas masas élficas, dartáanas y enanas. Las pocas orcris en los letyas que quedaban, al notarlo, fueron tras él. Aleüzenev actuó rápido dejando en tierra a Banôr y Murk para luego lanzarse al cielo y derramar su furia sobre aquellas criaturas inferiores que participaron en la muerte de su hermano Ërcus. El dragón danzó en el aire mientras los rayos verdes de magia de las orcris y el fuego de los letyas lo perseguían. Su potencia y agilidad superaban al enemigo, y con astucia más de uno fue arrojado al suelo impactando contra los orcos. Cuando se libró de ellas, y de esta forma salvó a muchos de los barcos dartáanos que quedaban, se dispuso a arremeter contra los orcos una vez más, pero la gran estampa de Makü se plantó frente a él.
  


  
    «¡Traidor! —le dijo, pero Makü solo lo observaba con aquellas esferas negras en los ojos—. ¿Es que no piensas hacer nada?».
  


  
    El dragón azabache olisqueó el aire y rugió con fuerza. La conciencia de Aleüzenev lo invadió con su Gracia. Algo en Makü hizo que el dragón esmeralda se sintiera compungido. Tisdra sintió aquella magia obrar sobre su dragón y con su poder expulsó a Aleüzenev.
  


  
    «Hay que alejarlo de Tisdra… Él…». No pudo terminar aquella frase. Makü se abalanzó sobre él.
  


  
    Pïa, que estaba sobre Corö, recibió toda la información a través de ella.
  


  
    —¡Aleüzenev está en peligro! ¡Vamos, Corö! —le ordenó, pero le cortó el paso la forma espectral de un dragón—. ¿Qué es esto?
  


  
    La pregunta de Pïa no terminó cuando aquella criatura se lanzó al ataque. Corö la detuvo con un enorme torrente de fuego. El dragón oscuro, si así se podía llamar a aquella aberración, lo esquivó y fue tras ella. Corö voló rápidamente buscando a los otros, pero el escenario que encontró fue a Pumë, Hotï y Anämuc luchando con tres sombras idénticas a la que la perseguía. El fuego parecía no provocar ningún daño sobre aquellos espectros.
  


  
    «Pïa, no dejes que toquen a Corö —le pidió Jenïk y la imagen de la pata de Hotï llegó a su cabeza. La chica pudo observar una mordedura que comenzaba a ennegrecer la pata del dragón rubí y a quitarle fuerza, mientras una de las sombras se comenzaba a tornar roja—. Hay algún tipo de magia oscura en ellos. No hay daño físico, pero es como si absorbieran el alma de nuestros dragones. ¡No dejes que se acerque!».
  


  
    Pïa se sintió invadida por el terror. Corö intentaba con su fuego apartar al espectro, pero seguía siendo inútil.
  


  
    —¡Caeli! —invocó Ruth tratando de golpear a la criatura, pero el aire pasó a través de él.
  


  
    —¡Fulgur! —Intentó Pïa con el hechizo del rayo, pero ocurrió lo mismo.
  


  
    «Jenïk, debe haber una forma», le dijo Ruth.
  


  
    «Lo que sea averiguadlo ya. Yo no tengo magia. No puedo seguir esquivándolos más», advirtió Dëre, y Pïa vio cómo este volaba en espiral siendo perseguido no por uno, sino por dos espectros.
  


  
    Hotï comenzó a volar más bajo.
  


  
    «¿Estás bien?», le preguntó Jenïk preocupado.
  


  
    «Me están fallando las fuerzas, Jenïk».
  


  
    Cuando el hari-elfo se giró, comprobó que la pata de su dragón estaba completamente negra.
  


  
    —¡Nooo! —gritó.
  


  
    Su dragón gritó también, pero este lo hizo por el dolor cuando, sin darse cuenta, tenía al espectro mordiéndole el ala. Esta se tornó rápidamente negra provocando que Hotï perdiera las fuerzas y se precipitara contra el terreno del Amydralïn.
  


  
    —¡Jenïk! —gritó Ruth y fue tras él, pero el espectro se interpuso. Pïa intentó hacer lo mismo, pero tenía a la sombra sobre ella.
  


  
    «¡No vengáis! Nosotros nos encargamos —dijo Jenïk—. Hotï, necesito que escupas todo el fuego que puedas».
  


  
    «Ahora mismo, Jenïk», el dragón rubí reunió la poca fuerza que le quedaba y cubrió el aire de fuego.
  


  
    Jenïk se concentró en su magia.
  


  
    —¡Oldur og ignis! —Una cúpula de fuego los cubrió impidiéndole al dragón oscuro alcanzarlos.
  


  
    «Debe de haber una forma de detenerlo. Deben tener un punto débil», pensó Pïa.
  


  
    «No sé si podremos encontrarlo, Pïa. Estamos luchando con criaturas del Abismo, hechas de sombras», le dijo Corö.
  


  
    «¡Sombras…! ¡Eso es, Corö! —Pïa palmeó su lomo y algo se encendió en la mirada de la chica. Se giró y miró directamente al espectro—. ¡AGÜNA DA’RAZ OG SILOH OG LEGA!».
  


  
    El hechizo brilló con fuerza e iluminó al espectro, que poco a poco, comenzaba a tomar una forma más densa.
  


  
    —¡Pïa! ¡NO! —gritó Ruth.
  


  
    —¡AGÜNA INPIRE!
  


  
    Aquel hechizo que tanto dolor había traído a la vida de Pïa ahora volvía a salir de su boca. Ruth se llenó de verdadero terror al ver cómo Pïa se envolvía en aquella energía naranja. Recordó lo que le ocurrió en Êger y temió perderla. El aura naranja de Pïa pronto cogió la tonalidad de la llama misma y, cubriéndose de un hermoso tono esmeralda, salió disparado de su mano contra el espectro haciéndolo explotar en el aire. Cuando el espectro desapareció, Ruth voló hacia Pïa para rescatarla, pero se detuvo al encontrarse a una mujer llena de fuerza. Se topó con una de las brujas más poderosas que había visto en su larga vida. Pïa ya no era una niña insegura.
  


  
    Los espectros rugieron al ver a otro de ellos desaparecer ante el poder de Pïa.
  


  
    «¡Jenïk, Ruth, hacedlos sólidos con el hechizo y atacad con el fuego de vuestros dragones! ¡No son invulnerables!».
  


  
    «¡Tonta y descuidada, pero brillante!», le dijo Ruth.
  


  
    «Voy a ayudar a Dëre», dijo Pïa.
  


  
    —¡AGÜNA DA’RAZ OG SILOH OG LEGA! —invocaron Jenïk y Ruth contra sus respectivos espectros, y tras esto el fuego de sus dragones hizo el resto.
  


  
    —¡Ahora vosotros, dejad a mi pardo EN PAZ! ¡AGÜNA DA’RAZ OG SILOH OG LEGA! ¡AGÜNA INPIRE!
  


  
    Corö y Pumë se le unieron con sus fuegos. Los espectros explotaron en el aire y los cuatro dragones se libraron de sus enemigos. La pata y el ala de Hotï recuperaron su tono rubí y con el color volvió también su energía. El dragón rubí rugió con fuerzas renovadas. Pïa se erguía en el lomo de su dragona con orgullo, mientras Dëre la veía con admiración y un poco de anhelo por lo que su magia hacía.
  


  
    
  


  
    «Olvídate de ese dragón y ve tras ella. ¡Ya! —le ordenó Tisdra a Makü al ver a través de sus esferas oculares lo que ocurría fuera del domo—. ¡La hija de Melinda!... ¡Veo su poder!».
  


  
    Makü rugió de impotencia. Batió sus alas con fuerza para darle la espalda a Aleüzenev, pero el dragón esmeralda buscaba venganza. Sin dejarlo escapar, lo sujetó por la pata de un mordisco; sin embargo, Makü, que lo superaba en fuerza y tamaño, con un fuerte coletazo lo estampó contra el suelo, aplastando indiscriminadamente orcos, enanos, elfos y dartáas. Makü voló con fuerza hacia su objetivo: Pïa. Antes de que pudiera alcanzarla, los otros tres dragones se situaron ante ella.
  


  
    «No dejéis que se acerque a Corö y Pïa», ordenó Jenïk.
  


  
    Allí comenzó la sinfonía de los dragones. Como notas musicales que se movían para crear una melodía tensa y vertiginosa, así se movían los dragones. El fuego iba y venía sin parar. La rapidez con que volaba Pumë impedía a Makü, a pesar de su enorme tamaño, atraparlo. El dragón de Dëre escupía fuego en su cara desorientándolo y evitando que utilizara su olfato y oído. Hotï y Anämuc atacaban por sus lados mientras sus hatras utilizaban la magia. Tanto Jenïk como Ruth sabían que era inútil, pero necesitaban darles tiempo a todos.
  


  
    «¡Aleüzenev, es la hora!», indicó Hotï.
  


  
    
  


  
    Después del impacto que recibió Aleüzenev por parte Makü contra el suelo, este recobró el sentido de la orientación y se vio envuelto en la feroz batalla terrestre que se llevaba a cabo entre Las Fauces y el Amydralïn.
  


  
    —¡Padre! —gritó Murk dirigiéndose hacia Noú.
  


  
    Los orcos se atravesaban en su camino, pero con Unidora en las manos el joven dartáa se había convertido en un guerrero imparable.  La sangre orca se derramaba sobre su armadura. Detrás de él, un ágil Banôr decapitaba a los enemigos a su paso. Conformaban un dúo como nunca se había visto, peleaban como uno solo. Sin duda se notaba el entrenamiento que le dio el príncipe élfico.
  


  
    Razana volvió la cabeza y vio a su hijo pelear junto al príncipe dartáano. Advirtió los ojos de Murk llenos de terror cuando notó cómo la reina élfica se abría paso entre los pocos orcos que quedaban. Llevaba la espada, cubierta de sangre verde, en la mano. Matra y Amur peleaban ferozmente lejos de su rey cuando escucharon el grito de Murk. Era tarde, la reina estaba justo detrás de Noú. Murk corrió con todas sus fuerzas, el desespero casi hacía que su alma saliera de su cuerpo para evitar tan doloroso infortunio, pero no fue posible.
  


  
    Razana empuñó la espada con una sonrisa de victoria. Matra y Amur observaron lo que trataba de evitar Murk. También fue imposible para ellas impedirlo. El rey Noú sintió el temor en los ojos de los dos orcos que combatía. Les dio muerte y se giró para encontrar la espada de Razana rasgando el viento y buscando su pecho. Harel y Reynora, que estaban cerca, no podían creer lo que veían sus ojos: la traición de Razana. Había jugado con ellos, una vez más.
  


  
    Solo se escuchó una estruendosa explosión y la espada de Razana se partió en mil pedazos. Algo áureo había impactado contra ella: el escuartillo dorado de Fredalôn. Detrás de Murk estaba Banôr con el brazo extendido tras haber lanzado aquel objeto contra la espada de su madre. Como acto reflejo y sin pensarlo, Noú se defendió y clavó su arma en el pecho de la reina élfica. El grito de Banôr se escuchó y Murk se giró para abrazarlo. Por mucho que su madre se hubiese revelado como una elfa traidora y sin escrúpulos, no dejaba de ser su madre. Mientras Banôr lloraba, su madre caía al suelo respirando con dificultad. La batalla se detuvo. Los elfos y dartáas se quedaron en silencio mirando la escena. Una vez más, en aquel lugar se perpetuaba la muerte de una reina élfica culpando a un rey dartáano. Los elfos se enardecieron y se olvidaron de los orcos, arremetieron contra los dartáas. Los enanos liderados por Harel y Reynora se unieron a los dartáas. La batalla se resumió en ellos. Los orcos aprovecharon para recuperar fuerza ante la gran desventaja en la que habían quedado.
  


  
    Elfos y dartáas caían muertos a los pies del círculo dartáano que hicieron Matra y Amur con muchos de sus guerreros y los enanos. Celefin y Redis, enardecidos, acababan con todos los dartáas a su paso. Murk y Banôr, este último desconsolado, corrieron al círculo donde estaban sus padres. Banôr cogió a Razana en brazos para ver cómo se desvanecía, mientras Murk abrazaba a su padre, que lo apartó para prepararse ante la arremetida de los elfos. Cada vez estaban más rodeados.
  


  
    —Madre… ¿por qué hiciste esto? ¿Por qué? —le preguntó Banôr con dolor.
  


  
    —Cobarde…, eso eres…, una desgracia como tu… padre. Nâgar tenía que ser nuestro… Mío y de tu hermana…, de una elfa. No tuyo.
  


  
    —¿Cómo has podido engañarme todos estos años? ¿Qué hice para que no me amaras como a mi hermana?
  


  
    —Ser tu padre…
  


  
    —Yo…
  


  
    Una luz se abrió en el oscuro cielo de Nâgar e iluminó a Razana. La batalla a su alrededor se detuvo. Los pocos dartáas y elfos que quedaban miraron a la reina en los brazos de su hijo. Razana abrió la boca y como una melodía las palabras salieron de ella:
  


  
    «Seis llegan,
  


  
    seis se van,
  


  
    lo que sonaba ya no lo hará,
  


  
    lo que acompaña ahora destruirá.
  


  
    Adiós, Nâgar».
  


  
    Tras nombrar el continente, los ojos de la elfa se cerraron.
  


  
    —La profecía de Darmeda… —dijo Noú
  


  
    —Ha sido completada por su hija —concluyó Matra.
  


  
    «Cuando de Nâgar seis se hagan,
  


  
    seis serán los dominios,
  


  
    seis serán los fuegos que caigan,
  


  
    seis serán los augurios,
  


  
    seis serán las vidas que quiten o traigan.
  


  
    Seis llegan,
  


  
    seis se van,
  


  
    lo que sonaba ya no lo hará,
  


  
    lo que acompaña ahora destruirá.
  


  
    Adiós, Nâgar».
  


  
    —¡Bendita Onat! ¡¿Qué nos quieres decir?! —dijo Amur.
  


  
    —¡Qué ha hecho Razana! —dijo Harel.
  


  
    —¡Noú! —lo llamaba Matra, pero el rey estaba conmocionado.
  


  
    Banôr abrazó el cuerpo de su madre, y Murk se acercó para abrazarlo a él. La imagen desconcertó a todos. Banôr dejó el cuerpo inerte de su madre en el suelo y se levantó. Cuando los elfos levantaron sus armas, el estruendo de las garras de Aleüzenev aferrándose al suelo los detuvo. El dragón los miró con desprecio y estos se detuvieron.
  


  
    —¡Escuchadme! —pidió Banôr.
  


  
    —¡Ayudaste a asesinar a nuestra reina! ¿Por qué te escucharíamos? —gritó Celefin.
  


  
    —Celefin, deja que hable. Conocemos muy bien a nuestro príncipe. Amaba a su madre, si esto ha ocurrido algo hay detrás —pidió Redis.
  


  
    —Gracias, Redis. —Banôr apartó la mano de Murk y se dirigió a los suyos—: Sé que todo lo que os cuente ahora mismo será muy difícil de creer para vosotros, pero como vuestro príncipe solo os pido que confiéis en mí. Fanir, que ahora no está aquí conmigo, ya que está desempeñando otra misión, y todos los elfos que nos acompañaron en dos de los tres barcos lo pueden corroborar una vez que todo esto acabe. Mi madre tenía planes de apoderarse no solo de Erû, sino también de toda Nâgar.
  


  
    —¡Mentiras! —respondió Celefin—. Nuestra señora Razana cedió por ti…
  


  
    —Yo la vi. Empuñó la espada contra el rey Noú —declaró Harel.
  


  
    —Enano asqueroso. Encima que te salvamos defiendes a ese asesino.
  


  
    —¡Háblale con respeto a nuestro príncipe! —le exigió Redis, que entraba cada vez más en razón.
  


  
    —¡Calla, elfa! ¿O eres otra traidora? ¿Respeto? ¿Respeto para este asesino? ¡No pienso escucharlo más! ¡Por nuestra reina! —gritó Celefin, y todos los elfos que quedaban se lanzaron al ataque con armas y magia.
  


  
    Redis se plantó frente a Celefin.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Quítate de mi camino. Si no quieres vengar la muerte de nuestra reina, entonces estás del lado de su asesino.
  


  
    —Celefin… —le dijo ella con tristeza.
  


  
    —Entonces estás con él.
  


  
    El rugido de Aleüzenev los paralizó a todos. Una enorme niebla cubrió las mentes de los presentes, y allí apareció la imagen, como en un sueño, de las obras de Razana en Amäy.
  


  
    —¿Qué clase de brujería es esta? —preguntó, alterado, Celefin.
  


  
    —No es brujería. Es la Gracia del dragón que está ante vosotros y es capaz de mostrar los hechos. Lo que habéis visto es la verdad. Mi madre lo planeó todo.
  


  
    Los elfos dudaron, y muchos bajaron sus armas y caminaron hacia Banôr, creyendo en su palabra y en lo sagrado del poder de un dragón.
  


  
    —¡Mentiras! ¡No os dejéis engañar! —gritó Celefin—. ¡Por Razana!
  


  
    Un pequeño grupo, cegado por la efervescencia de la guerra, se dejó llevar y atacó.  Sus espadas chocaron, y allí se dio la dura batalla entre los antiguos enemigos. Los dartáas salieron para defender a su rey, los elfos a su príncipe y unos pocos elfos para vengar a su reina. La sangre de los hijos de Onat corría por aquellas tierras.
  


  
    Redis se escabulló de las manos de Celefin y se abrió camino hasta Banôr.
  


  
    —¡Mi señor! —Se arrodilló ante él.
  


  
    —Redis, lo siento…
  


  
    —No hay momento para esto, mi rey. —Aquel título estremeció a Banôr. No por lo que significaba, sino porque él sabía que no le pertenecía del todo.
  


  
    Unos cuernos se escucharon en la distancia y de la falda del Amydralïn se personó el ejército más grande de orcos que Nâgar haya visto. Se escuchaba el retumbar de la tierra. Los orcos corrían desenfrenados y sedientos de sangre ante su presa. En poco tiempo sus armas caerían sobre los supervivientes.
  


  
    —¡Centenares de orcos vienen! —gritó Kanar cubierto de la sangre del enemigo.
  


  
    —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo Murk.
  


  
    —Pelearemos, hijo —dijo Matra.
  


  
    Banôr miró a Murk y este negó con la cabeza.
  


  
    —Son demasiados orcos. No lo lograremos.
  


  
    —Moriremos peleando por nuestro honor —dijo Amur.
  


  
    Banôr miró otra vez a Murk y este asintió.
  


  
    —¡Aleüzenev! ¡Por favor!
  


  
    El dragón sabía lo que le pedía. Respiró hondo y bajó su ala.
  


  
    —No los veré morir aquí. Venid con nosotros —les pidió Murk.
  


  
    Noú, que volvía a estar otra vez en sí, se llenó de ira al ver a los pocos suyos que quedaban. Kanar lo miró.
  


  
    —Mi señor, salgan de aquí. Nosotros los contendremos. No son cobardes, usted es el mejor rey que hemos podido tener. Los dartáas no podemos perderlo.
  


  
    Noú dejó salir una lágrima.
  


  
    —¡Salgamos de aquí! Murk, sube a Matra y a Amur primero.
  


  
    Murk hizo lo que su padre le pidió, y Banôr se llevó con él a Redis junto a Harel. Noú los miró con lágrimas en los ojos.
  


  
    —Eres mi hijo, mi dartáa con alas. ¡Salva a tus madres! —Noú gritó y corrió a la lid. Reynora se embriagó con el honor y valor del rey dartáano, y se le unió, mientras que Aleüzenev, comprendiendo la valentía y honra de ambos con los suyos, despegó.
  


  
    —¡Por el futuro de Nâgar! —El rey dartáa se abanderó con aquella frase y corrió para liderar la lucha junto a la enana y el fiel Kanar.
  


  
    Como si todo se hubiese quedado en silencio, solo se escuchaba el rasgar de las alas del dragón al viento. Murk gritaba desconsolado mientras Banôr lo sujetaba. Matra hundía la cabeza en el pecho de su hermana.
  


  
    El dragón esmeralda, con gran esfuerzo por la carga que llevaba, abandonó la que sería la última batalla entre aquellos enemigos de antaño que se unían otra vez para pelear contra los orcos.
  


  
    
  


  
    Kifha lanzó el primer ataque con su guja, pero Ferlu era más rápido y lo paró con la espada.
  


  
    —Nos volvemos a encontrar, perra sîgureña —dijo, y escupió a sus pies—. Y has traído al cobarde de mi hermano.
  


  
    —Ya no nos volverás a engañar. Todo acaba aquí —le advirtió Sarlu.
  


  
    —Claro que acabará aquí, pero con vosotros muertos.
  


  
    Ferlu giró el aguijón sobre su cabeza y lo lanzó contra Kifha. Sarlu saltó en el aire con las alas extendidas y con sus dos dagas coronadas con calaveras atrapó la cadena del aguijón. Ferlu intentó recuperarlo, pero Sarlu con toda su fuerza clavó su daga en la arena atrapando el aguijón. Cerró los ojos y, tocando la tierra, invocó dos manos fantasmales de color violeta que lo sujetaron.
  


  
    —No lo necesito para acabar con vosotros —dijo mientras con su espada de bruma cortaba la cadena a la mitad liberándose.
  


  
    La tierra tembló otra vez y más hebras salieron del domo.
  


  
    —¡El enemigo ahora no soy yo! —dijo Ferlu mirando a Tisdra.
  


  
    Kifha se lanzó una vez más contra él, guja en mano. Su arma chocó con la del archai mientras que con la cadena intentaba golpearla. Sarlu envistió con la daga que le quedaba y los tres se batieron en combate. Los golpes de Kifha estaban cargados de rabia, mientras los de Sarlu llevaban una dosis de frustración.
  


  
    Ferlu golpeó a Kifha con la cadena rota haciéndola volar y chocar con el domo oscuro de Tisdra. Una descarga de energía recorrió su cuerpo haciéndola gritar y caer sin fuerzas al suelo.
  


  
    —¡Kifha! —gritó Sarlu bajando la guardia.
  


  
    Ferlu aprovechó el momento para tomar por sorpresa a su hermano. Enroscó la cadena en su cuello. Ambos archais luchaban con todas sus fuerzas batiendo sus alas con agresividad. Sarlu tomó la daga y enérgicamente la clavó en el estómago de Ferlu. Este gritó de dolor, pero ni así lo soltó. El aire ya no fluía por los pulmones de Sarlu. Sus alas impolutas se agitaban cada vez con menos fuerza, mientras las alas brunas de Ferlu lo hacían con vigor.
  


  
    Kifha abrió los ojos para encontrar la imagen de Sarlu al borde de la mismísima muerte. Ferlu la miró con sadismo. Apretó con todas sus fuerzas la cadena, cuyo sonido quedaría para siempre en el alma de todos los presentes.
  


  
    —¡Sarlu! ¡No! —gritó mientras este cerraba los ojos.
  


  
    —¡Silva! —Se escuchó la voz de Einar vociferar y con el grito de su hechizo el rugido de enormes felinos. A sus lomos venían Sig, Einar y Tresha, acompañados de un pequeño grupo de archais y drifas.
  


  
    Sig cargaba el hermoso arco de su madre y, tensándolo, creó tres hermosas flechas de madera. Las raíces que invocó Einar brotaron de la tierra sujetando a Ferlu. Las flechas de Sig salieron encontrando su objetivo: el origen de las alas del archai. Este chilló de dolor y se vio obligado a soltar a Sarlu. Ambos cayeron.
  


  
    En el cielo se escuchaba el rugir de los dragones peleando con los espectros, y en la distancia, los gritos de los orcos contra los elfos y dartáas. El asbin que llevaba a Sig rugió con fuerza iluminando su cornamenta y dejando que un aliento color plomo cubriera a Ferlu y Sarlu. Los otros asbins, más pequeños que el que los encabezaba, hicieron lo mismo. El cuerpo de Ferlu comenzó a moverse con espasmos y aquellas alas hermosas, aunque negras, comenzaron a perder sus plumas para transformarse en unas más parecidas a las de los dragones. Su piel se oscureció adoptando una tonalidad morena y su cabello perdía el plateado para transformarse en castaño. Sus ojos se encendieron y se volvieron de un dorado intenso. Sobre sus ojos un par de cuernos se asomaban. Todos se quedaron pasmados ante lo ocurrido.
  


  
    «Ya no más jueces de Nâgar. Ahora mostrarán lo que son», dijo Sanc sin que nadie lo escuchara, solo sus hijos e hijas.
  


  
    —¿Qué me has hecho? ¡Maldita criatura! ¡Obra de Seoli…! —Su última frase no acabó cuando sintió algo que le cortaba el habla y la respiración.
  


  
    —Por mi hermano… Por cada hombre y mujer que padeció bajo vuestra avaricia. Por mi amado Sarlu —le dijo Kifha, clavándole el aguijón de Garlu en un lado del cuello y la daga por el otro. Las lágrimas corrían por el rostro de la sîgureña mientras gritaba desahogando su dolor.
  


  
    El archai cayó desplomado en el suelo perdiendo aquella forma extraña que había adquirido y volviendo a su estampa archaisa. Kifha corrió y tomó en sus brazos a Sarlu, que había vuelto a su forma archaisa, pero este ya no respiraba. Estaba muerto. La sîgureña gritó sujetando el cuerpo de Sarlu. El archai que nadie notó, a excepción de Einar, quien era capaz de ver más allá, que se había convertido para ella en más que un amigo, había sido el amor de su vida.
  


  
    —No me dejes, Sarlu… Ahora que te he encontrado…, no me dejes.
  


  
    Los pocos archais que habían venido en los asbins, entre ellos Lupersta, desmontaron para llorar la pérdida del último y más justo de sus señores. Un estruendo se escuchó: eran Jenïk y Hotï, que habían caído cerca de ellos, perseguidos por un espectro.
  


  
    —¡AGÜNA DA’RAZ OG SILOH OG LEGA! —invocó Jenïk, desde dentro de la cúpula de fuego, contra el dragón espectro para que Hotï luego, junto a su hatra, lo destrozaran con su fuego dracónico. El hari-elfo miró y vio a Sarlu inerte en los brazos de Kifha.
  


  
    «Amigo», le dijo el asbin.
  


  
    «Sanc, gracias por aceptar ayudarnos».
  


  
    «¡Jenïk! ¡Protege a Pïa!», le gritó Sanc cuando se dio cuenta de que Makü iba tras ella.
  


  
    Jenïk miró el lugar con aflicción, pero no podía hacer nada por el archai ya muerto, tenía que proteger a Pïa; despegó con gran pesar y fue a socorrer a la que era para él otra hija más. Divisó el domo oscuro de Tisdra y se percató de la razón por la que Sig no había rescatado a su madre como habían planeado. Tisdra la tenía prisionera como parte de su rito.
  


  
    —¡Sig! —dijo Lena, que se abría camino desde atrás apuntando con la mano temblorosa en dirección al domo.
  


  
    —¡Madre! —gritó Sig— ¡Tenemos que sacarla de allí!
  


  
    El lamento de Kifha continuaba. Einar se acercó con lágrimas en los ojos y la abrazó tratando de apartarla. Esta, en un arrebato impetuoso, gritó liberándose de la ayuda de su amigo. Se aferró al cuerpo de Sarlu besándolo y tocándole la cara. Llenándolo de la sangre de ella y de sus lágrimas. Cubriéndolo de dolor.
  


  
    —Sarlu… Soy yo… Vuelve.
  


  
    Un aura verde esmeralda cubrió a ambos y, suspendidos en el aire, un brillo intenso se apoderó del cuerpo sin vida de Sarlu. Un destello violeta salió de él y se incrustó en el vientre de Kifha. Ambos cayeron bruscamente al suelo. Kifha miró al difunto archai. Sabía que no volvería. El último archai supremo había muerto. Lo besó. Kifha levantó la mirada, destrozada, y encontró a los archais arrodillados frente a ella lanzando plegarias y llamándola de una forma especial: La Hija de Ilan.
  


  
    El estruendo de otro aterrizaje llamó la atención. Esta vez del dragón esmeralda bajaban los elfos y dartáas, además de Murk y Banôr, que ahora llevaban el corazón hecho pedazos. Habían perdido a su padre y a su madre. Bastó verlos para entender lo que había ocurrido, pero no había momento para lamentaciones. Harel bajó también y para su sorpresa vio la pérdida de Sarlu. Arriba, en el aire, los dragones peleaban ferozmente contra Makü, mientras Tisdra seguía dentro de su domo con las orcris.
  


  
    —Dëre… —murmuró Sig al pensar en el dolor tan profundo que lo embargaría.
  


  
    —Sig, tu madre —decía Lena, aterrada de ver el peligro en el que estaba la antigua reina de las drifas.
  


  
    —¡Tengo que rescatarla de allí! —dijo Sig.
  


  
    —No podrás pasar el domo, Sig. —La voz de Kifha los sorprendió a todos. Era un sonido vacío. La chica se levantó dejando el cuerpo de Sarlu en los brazos de Lupersta—. Está protegido, pero debe haber una forma. —Era el trauma el que hablaba a través de ella.
  


  
    —Kifha… —Trató de acercarse Sig, pero la sîgureña la apartó y se aproximó al domo.
  


  
    Todos la miraron entre preocupados y abatidos.
  


  
    Unos cuernos se escucharon en la distancia hacia Las Fauces. Aleüzenev irguió la cabeza para observar lo que ocurría. Murk y Banôr corrieron al borde y allí los vieron.
  


  
    —¡Barcos! —gritó Banôr—. Son barcos de los elfos del ocaso.
  


  
    —¿¡Barcos dríficos también!? —dijo confuso Murk.
  


  
    —Nuestros refuerzos —afirmó Sig—. Nuestras drifas volvieron por nuestros barcos en Custodia. No estamos solos.
  


  
    Centenares de barcos con las velas de los elfos del ocaso y velas dríficas llegaban a la bahía. El refuerzo inesperado llegaba.
  


  
    Aleüzenev miró hacia el cielo y notó que los otros podrían arreglárselas por el momento. Miró con terror las hebras y, abriendo las fauces, lanzó una columna de fuego contra estas, haciendo que se desintegraran como una línea de pólvora que prende fuego. Luego arremetió contra el domo, pero nada ocurría.
  


  
    —El fuego no le hace nada. Ya lo intentamos una vez… —Sig recordó rápidamente el encuentro con el resurgir de Tisdra y quién había deshecho el domo. Sin tener que pedirlo, los asbins ya rodeaban la cúpula.
  


  
    «¡Ahora!», le ordenó Sanc a sus hijos. Sus cornamentas brillaron y sus alientos plomizos salieron chocando con el domo. Lo hicieron temblar, pero aún no era suficiente para hacerlo caer.
  


  
    Banôr corrió con el escuartillo dorado que había recuperado al abrazar el cuerpo de su madre y golpeó el domo. Sig cargó el arco y arremetió también, le siguió Einar con su magia, pero solo lograron hacerlo vibrar un poco.
  


  
    —¡Esperad! —les ordenó Kifha.
  


  
    Esta levantó la mano al cielo. Todos los espíritus que en ese día habían caído: elfos, dartáas, orcos, orcris y enanos, se levantaron. Una energía violeta, como la que utilizaba Sarlu, comenzó a golpear con fuerza el domo. A esta se le unió otra energía esmeralda. Poco a poco el domo se trasparentaba. Dentro estaba Tisdra colérica. Todos miraron a la chica anonadados.
  


  
    —¿Está usando los poderes de Sarlu? ¿Cómo? —se preguntó Lupersta—. Aquel destello que salió de nuestro señor y se introdujo en su vientre…
  


  
    —¡Atacad otra vez! —ordenó Kifha, y todos lanzaron sus ataques.
  


  
    —¡No paréis! ¡No importa lo que pase! — ordenó la bruja oscura.
  


  
    —¡Mi hija! —gritó Harel cuando vio el domo transparentarse y en una de las mesas estaba su hija Garkal atada sufriendo.
  


  
    Murk observó el ritual.
  


  
    —¡Seis! ¡Son seis en las mesas!
  


  
    —¡La profecía de Darmeda y Razana! —exclamó Matra.
  


  
    —¿Qué pretende hacer? —preguntó Tresha.
  


  
    —No lo sé, pero debemos detenerla ya —dijo Lena.
  


  
    —Humano, dartáa, elfo, drifa, enano, orcris… son seis como la profecía élfica. Seis llegan, seis se van… ¿A quién quiere traer? —se preguntó Murk.
  


  
    —Esta vez no solo quiere abrir los portales de Seoli. ¡Quiere algo más! —dijo Matra.
  


  
    —Los dioses —dijo una voz que se acercaba. Todos se pusieron en guardia cuando llegó un orco mal herido—. ¡Esperad! ¡No soy una amenaza! —aclaró el mismo Gubu.
  


  
    —¿Qué buscas aquí, maldito orco? —dijo Harel mientras Matra y Amur lo sujetaban para que no acabara con él.
  


  
    —Salvarla —dijo señalando a Ukzar.
  


  
    Redis tomó al orco por la espalda y puso su hoja en su cuello.
  


  
    —Después de que la habéis ayudado a crear este caos, ¿queréis pararla? —le amenazó esta.
  


  
    —Él no puede —intervino Lena—. Su cuerpo está lleno de cristal portálico. Tisdra lo utiliza como un títere.
  


  
    —¿Cómo sabes eso? —la interrogó Amur.
  


  
    —Lo dijo una de las orcris de Tisdra después de llevarse a su mujer de su celda.
  


  
    —¡Me da igual! ¡Es un maldito orco! —gritaba frenético Harel.
  


  
    —Es un orco que nos puede ayudar a derrotar a Tisdra —dijo Murk—. ¿Qué planea hacer Tisdra? ¿Qué quieres decir con los dioses?
  


  
    —Tisdra invocará a los dioses en los cuerpos de las seis razas.
  


  
    Kifha se mantenía frente al domo con la mirada perdida. Los archais aprendices se quedaban detrás de ella como si la protegieran y al mismo tiempo la veneraran
  


  
    —Pero son solo cinco dioses —aclaró Banôr—. ¿Para qué necesita un sexto?
  


  
    —Sí, pero precisamente tu diosa es la que más poder tiene. Por eso tiene un dartáa y un elfo. La dividirá en dos almas.
  


  
    —Igual no tiene sentido con la profecía. Siguen siendo seis dioses: Onat en el elfo y el dartáa, Rebalka en la enana, Seoli en la orcris, Amina en la drifa e Ilan en el humano —dijo Murk.
  


  
    —Y Vannie en su cuerpo… —dijo Gubu.
  


  
    —¿Qué? —gritó Sarlu—. ¡La diosa olvidada! ¡¿Tisdra se quiere transformar en la diosa olvidada?!
  


  
    Todos palidecieron y el suelo comenzó a temblar. Cinco rayos de luz chocaron con el domo y este cayó. Los cuerpos en las seis mesas se estremecieron de forma salvaje. Espectros tornasolados comenzaron a cubrirlos mientras sus cuerpos batallaban por liberarse. El espectáculo de luces era increíblemente espeluznante. De sus ojos comenzó a brotar sangre mientras sus mandíbulas se desfiguraban.
  


  
    —¡Madre! —gritó Sig.
  


  
    —¡Garkal! —acompañó Harel a Sig en el clamor por su hija.
  


  
    Ambos emprendieron una desenfrenada carrera para detener aquella atrocidad. Tisdra los miró con perversidad y, usando su magia oscura, con una honda de choque los lanzó a todos por el aire. La gran bruja oscura se elevó entre las mesas.
  


  
    Makü, que peleaba ferozmente contra Hotï y Anämuc, se detuvo para asestar un coletazo a ambos dragones y salir disparado hasta donde lo esperaba Tisdra.
  


  
    —¡Ahora, Makü! —gritó Tisdra. Kildi, Ukzar y Garkal miraron a sus seres queridos antes de ser poseídos totalmente por los dioses—. ¡AGÜNA INPIRE! —invocó Tisdra a través de su dragón, y este encendió los cinco pilares oscuros.
  


  
    El manto tornasolado que cubría los cuerpos se volvió como la noche antes del amanecer. Cinco orcris cogieron seis cristales portálicos que ahora brillaban con un rojo intenso y los clavaron en las frentes de las víctimas, pero una falló: Ukzar.
  


  
    La orcris rio.
  


  
    —¡Estúpida bruja! ¿Creíste que podrías destruirme? ¿A mí? ¡Al que te ayudó a ser quien eres! Llevo años susurrando al oído de las creaciones.
  


  
    El cuerpo de Ukzar se elevó liberándose. Esta miró a las cinco orcris asintiendo. Ellas le devolvieron el gesto arrodillándose. Ukzar vio a su alrededor los otros cuerpos con los cristales en la frente y con una sonrisa sádica los hizo estallar. La honda que emitieron fue tan grande que el Amydralïn entero rugió. Todos cayeron al suelo.
  


  
    —¿Qué has hecho? —gritó Tisdra.
  


  
    —No más Onat, no más Rebalka, no más Ilan, ni Amina… Solo yo. El mundo es mío.
  


  
    —Seoli… —murmuró Tisdra—. ¿Cómo…? —Tisdra cayó de rodillas sintiéndose derrotada. Por eso me traicionó. El cristal no lo usó para su beneficio. Tú evitaste mi plan. Pusiste el cristal solo en el cuerpo de Gubu. La protegiste. Lo tenías todo planeado.
  


  
    —Nunca hubiese podido hacerlo por mi cuenta. No podía usar mi fuerza contra ellos. Solo necesitaba que los encerraras. ¡Maravillosos son los cristales portálicos! Hablando de ellos. Efectivamente nunca lo devolvió. Yo susurré el hechizo protector. Está en todo su cuerpo, pero con mi protección. Por eso nunca lo sentiste. Te creíste muy lista, pero llegó tu momento.
  


  
    —¡Makü! —gritó ella buscando la protección de su dragón.
  


  
    Seoli, ahora en el cuerpo de Ukzar, liberó una onda que arrojó al dragón al borde del precipicio haciendo estallar las esferas negras en sus ojos. Sus cuencas sangraban y el dragón gritaba de dolor. Tisdra había caído malherida contra uno de los pilares también.
  


  
    Los cuatro dragones bajaron rápidamente y sus hatras se apearon.
  


  
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Pïa con desesperación y vio a Sarlu—. ¡Dëre! —gritó Sig tratando de evitarle aquel mal trago que lo destrozaría, pero era tarde. Ya había visto el cuerpo sin vida de Sarlu.
  


  
    —¡Nooo! —gritó, y corrió hacia él.
  


  
    «Dëre…», murmuró Pumë
  


  
    Aquellos pocos metros que recorrió fueron los más lentos, largos y duros de su vida. Cada imagen de su existencia pasó por su mente. En todos estaba Sarlu, su padre. Su alma dolió, como nunca lo había hecho. Sintió la pérdida en toda su profundidad. Abrazó el cuerpo del archai y sintió cómo su corazón se partía con cada latido.
  


  
    Tisdra aprovechó el momento para elevar sus manos invocando una gran esfera de poder oscuro, pero con un chasquido, Seoli hizo que estallara hiriéndola.
  


  
    —No podrás pararme, Tisdra. Ni tú ni nadie.
  


  
    Seoli, ahora en el cuerpo de Ukzar, se elevó aún más. Este incrementó su poder haciendo que oscuros rayos impactaran contra los pilares de cristal. Las hebras salieron disparadas bajando por el Amydralïn a una velocidad vertiginosa, marchitando rápidamente todo a su paso. Unos portales aparecieron en el cielo, y de ellos, criaturas espectrales emergían.
  


  
    «¡Bestias de los Abismos de Seoli!», dijo Hotï.
  


  
    «¡Vienen hacia acá! ¡Atacad y proteged a los nuestros!», gritó Aleüzenev, y los cuatro dragones se lanzaron al ataque.
  


  
    El pavor se apoderó de todos al atestiguar el infierno que se desataba. De los pilares, otras criaturas emergían.
  


  
    —¡Nosotros nos encargamos! —gritó la elfa Redis, y con ella fueron las drifas y los archais aprendices.
  


  
    —Murk, quédate con ellos. Nosotras pelearemos también —le pidió Amur, y junto a Matra emprendieron la ofensiva.
  


  
    Aquellas criaturas hechas de oscuridad peleaban torpemente, pero era más el terror psicológico lo que producían.
  


  
    Pïa miró la batalla, y sin poder hacer nada, observó el cuerpo de su madre poseído por Tisdra. Ahí estaba. Sintió un escalofrío recorrerla. El parecido entre ellas era innegable. Su corazón se detuvo. Su madre… La que nunca llegó a conocer. Sin sucumbir al dolor, sacudió todo pensamiento y sentimiento, y fortaleció aún más la enérgica mujer en la que se había convertido.
  


  
    Pïa corrió hacia Dëre, que ahora tenía en los brazos a Sarlu. Estaba destrozado tras la muerte de este. Pïa miró a su alrededor. Solo había dolor. Kifha estaba en un extraño estado ausente. Sig, cuando la observó, se dio cuenta de su pérdida. Kildi, su madre, había muerto de aquella forma tan rápida y cruel. Ella tenía que hacer algo. No podía permitir que Tisdra o el mismísimo Seoli triunfaran. Miró a Ruth, Jenïk y Einar.
  


  
    —Necesito que reconstruyamos los cristales —dijo señalando las frentes de los cuerpos inertes—. Tenemos que parar esta locura. Dëre, tienes que ser valiente. Cuando te lo diga, levanta a Efesios y sujétala con fuerza —le pidió.
  


  
    Este sabía lo que pretendía hacer ella. Él había compartido el secreto de la espada Efesios con ella y, además, el plan ya había sido diseñado en Amäy contra Tisdra, solo que esta vez sería usado contra Seoli. Pïa se había hecho más audaz de lo que alguna vez fue.
  


  
    —Lo haré —respondió él, sonriendo con dolor, prometiendo de esta forma venganza al que fue su familia. Seguirían el plan que trazaron.
  


  
    —¿Qué pretendes hacer? —preguntó Ruth.
  


  
    —No es momento para cuestionar. Solo hacedlo.
  


  
    —¡Lega! —gritaron los cuatro.
  


  
    Los cristales en las frentes de los cinco cuerpos se restauraron y Seoli se giró mirando a Sarlu.
  


  
    —¡NOOO! —gritó.
  


  
    Una luz tornasol se apoderó de los cristales y de ellos salieron cuatro deidades inmaculadas en una luz matizada: una parecida al cruce de un elfo y un dartáa: Onat, una enana: Rebalka, una mujer salvaje: Amina y uno con cuerpo humano: Ilan. Todos miraron con desprecio a Seoli.
  


  
    —Hijo… —dijo Onat.
  


  
    —Hermano… —dijeron al unísono Amina e Ilan.
  


  
    —Traidor… —le despreció Rebalka.
  


  
    —¡Nooo! —gritó Seoli en el cuerpo de la orcris.
  


  
    Los dioses, apuntándolo con sus manos, hicieron polvo el cuerpo de Ukzar, desvaneciendo a las cinco orcris con ella también. Gubu cayó de rodillas llorando.
  


  
    —¡Ahora, Dëre! —gritó Pïa.
  


  
    El hari sostuvo a Efesios con toda su fuerza.
  


  
    —¡OLDUR TARO NLO EFESIOS! —Pïa lanzó el hechizo utilizando todo su poder y esfuerzo por contener el alma de Seoli. Las alas de la espada se expandieron mágicamente mientras el rubí brillaba con todo su fulgor absorbiendo el alma del dios. Seoli se resistía mientras Dëre caía de rodillas agotado.
  


  
    Una voz sonó con fuerza.
  


  
    —¡Veo tu alma, Dëre! ¡Quieres magia! ¡Yo te la puedo dar! ¡Libérame! ¡Sé que lo deseas! ¡Puedo dártela! ¡Lograrás todo lo que Pïa hace y más!
  


  
    —¿Magia? ¿Puedes darme magia? —Los iris en los ojos de Dëre se desvanecieron, nublándose de codicia.
  


  
    —¡Sí!
  


  
    Jenïk corrió hacia Dëre al escuchar la voz del dios en su cabeza a través de Hotï, que se batía cerca de ellos contra dos bestias espectrales.
  


  
    —Magia…
  


  
    «¡Dëre! ¡Escúchame! —le pedía Pumë, que aterrizó al sentir como Seoli trataba de controlar a su hatra—. Soy tu dragón. ¡Para ya! ¡Escúchame!».
  


  
    —Ellos no quieren que la tengas… —Dëre miró a Pumë y su dragón se quedó paralizado, ausente—. ¡Míralo! ¡Viene a impedirlo! ¡Extiende la mano y siente la magia!
  


  
    Dëre soltó una mano de la espada y señaló a Jenïk. Una esfera oscura salió disparada hacia él. El hari-elfo cruzó los brazos para protegerse del ataque, y una cúpula plateada como el mercurio lo cubrió. El impacto de ambos poderes creó una explosión que lo hizo salir volando. El cuerpo de Jenïk cayó en el suelo herido.
  


  
    —¡Jenïk! —gritó Ruth corriendo hacia de este.
  


  
    —Las gemelas… —murmuró Jenïk—. Han sido ellas.
  


  
    —¿Desde el barco en el norte? —preguntó con sorpresa Ruth.
  


  
    —Increíble.
  


  
    —Magia… —susurró Dëre—. Esto se siente.
  


  
    —¡Dëre! ¡Para! —gritó Sig acercándose a él.
  


  
    El hari levantó la mano de nuevo y, en esta ocasión, la esfera oscura fue más grande. La lanzó. El cuerpo de Lena se interpuso y recibió el golpe. La drifa cayó en los brazos de Sig.
  


  
    —¿Qué has hecho? —le dijo Sig.
  


  
    —Darte la oportunidad de vivir…. —Sus ojos se cerraron para siempre.
  


  
    Esta vez fue Pïa la que se interpuso, poniendo a sus plateada espada, Invocadora, enfrente.
  


  
    «¡Pïa!», le gritó Corö, que batallaba ferozmente con una bestia.
  


  
    —Escúchame bien, pardo. Este no eres tú. —Dëre levantó la mano y Pïa contuvo el aliento—. Dëre…, no seas un anhelador… ¡Vuelve a ser mi hermano!
  


  
    La mano de Dëre tembló y un grito salió de su boca, llevó la mano hasta su espalda y sacó a Quemadora, la espada de sus padres…
  


  
    —¡Ahora! —gritó Dëre.
  


  
    Pïa corrió y clavó a Invocadora en el suelo, poniendo la otra mano sobre las de él sujetando a Efesios. Detrás de ella corrió Sig, luego se unieron Banôr y Murk. Dëre miró a su alrededor y vio a la ausente sîgureña.
  


  
    —¡Kifha! —gritó—. ¡Te necesitamos! ¡Kifha!
  


  
    Ella los observó percibiendo cómo aquel dios que jugó con ellos se resistía a ser atrapado. Contempló el cuerpo de Sarlu.
  


  
    —Te lo debo… —corrió y puso su mano sobre la de los otros cinco.
  


  
    El futuro de Nâgar estaba unido. Pïa invocó una vez más el hechizo y Einar se unió a ella con su magia. Ambos empujaron el alma de Seoli contra el rubí de la espada. Los otros seis sostuvieron la espada hasta que esta brilló con fuerza. Las alas de la espada cubrieron el rubí, atrapando a Seoli. Todos cayeron desplomados cuando acabó.
  


  
    Los portales en el aire comenzaron a cerrarse, mientras las criaturas que batallaban con los dragones sobre el Amydralïn se desintegraban. Las hebras y las otras bestias por su parte comenzaron un proceso de involución, regresando a los pilares. Seoli se había ido por completo. Los guerreros cayeron al suelo agotados tras aquella batalla.
  


  
    Dëre miró a Sig y la abrazó.
  


  
    —Perdóname…
  


  
    —No eras tú, Dëre.
  


  
    Pïa los abrazó, pero una punzada en el estómago la paralizó.
  


  
    —¡Jenïk!
  


  
    La mirada de Dëre se ensombreció cuando vio a Ruth sujetando a Jenïk herido por la explosión.
  


  
    —Estoy bien —dijo Jenïk esforzándose.
  


  
    —Kifha… —llamó Lupersta y esta asintió. Caminó hasta Ruth, que se aferraba al cuerpo del hari-elfo.
  


  
    —Permíteme —le dijo dulcemente. Sacó una daga y se cortó la palma de la mano. Dejó que el recuerdo por el dolor de la pérdida de Sarlu la embargara y comenzó a llorar. Mezcló sus lágrimas y su sangre sobre Jenïk como si supiera qué tenía que hacer, y este recuperó la fuerza mientras sus heridas se cerraban.
  


  
    Dos torrentes de lágrimas salieron de los ojos de Ruth mientras abrazaban a Jenïk y cogía de la mano a Kifha sin parar de agradecerle.
  


  
    Pïa corrió para buscar a Jenïk y Ruth, se detuvo al sentir un pinchazo en la oreja: el pendiente que le dio Dëre.  Cuando se giró vio un rayo oscuro, que sin remedio, la golpeó. Todos se habían olvidado de la malherida Tisdra.
  


  
    —El cuerpo de tu madre no me sirve… He visto tu poder, cruzada… Tienes la misma sangre archaisa en tus venas que ella. —Sarlu palideció ante aquella revelación—. Solo los archais pueden abrir los portales. No necesito más a Melinda. ¡Ahora serás mía!
  


  
    —¡Sobre mi cadáver! —dijo Ruth—. ¡Vete al infierno de una vez! ¡Agüna ignis! —invocó Ruth y una llamarada de fuego cubrió a la ya agonizante bruja.
  


  
    —¡Ahora, dragones! —les pidió Pïa llena de valor.
  


  
    Cinco enormes columnas cayeron sobre ella. Aleüzenev, Anämuc, Hotï, Pumë y Corö derramaban su fuego poderoso sobre la bruja.
  


  
    —¡Dëre! ¡Una vez más! ¡La espada! —le pidió Pïa.
  


  
    Los dragones pararon y ahora un cuerpo chamuscado que había resistido el fuego infernal de las criaturas estaba de pie.
  


  
    —No me encerraréis —dijo el despojo de Tisdra—. Si Nâgar no es mío no será de nadie. Os quitaré lo que más queréis y anheláis. ¡Por Nâgar caminarán los silentios!
  


  
    —¡NOOO! —gritó Pïa cuando entendió a lo que se refería.
  


  
    Corö miró a su hatra llena de terror.
  


  
    —Despedíos de vuestro mundo —dijo Tisdra—. ¡Agüna apo ses daeth nlo näga! ¡Agüna fulgur apo oldur Nâgar!
  


  
    —¡Nooo! —gritó Ruth mientras todo se estremecía— ¿Qué has hecho?
  


  
    —Ya no tendréis mundo donde esconderos… En cada lugar donde os engañé a todos y os hice poner un cristal portálico os alcanzará la ruina. Nâgar sucumbirá ante la destrucción.
  


  
    Del cielo cayó el primer rayo sobre uno de los pilares negros que estaban en el Amydralïn. Gubu soltó un grito como si todo su cuerpo se retorciera y cada hueso se estuviese reventando, un rayo cayó sobre él.
  


  
    —¡Ruth! ¡Tu cristal! —le gritó Pïa.
  


  
    —¡El Grimorio! ¡Da’raz! —invocó Ruth sacando del cristal el libro, que vibraba de manera incesante.
  


  
    Pïa miró el cristal y corrió hasta Ruth arrancándoselo de la mano.
  


  
    —¿Qué haces? —le gritó Jenïk lleno de miedo.
  


  
    —¡Acabar con ella! ¡Kimayi og lega! —invocó, y el cristal salió disparado pegándose al pecho de la bruja oscura. El rayo cayó e impactó fuertemente contra lo que quedaba del calcinado cuerpo de Tisdra—. ¡OLDUR TARO NLO EFESIOS!
  


  
    Dëre la miró y sostuvo a Efesios con fuerza. Repetirían lo mismo que con Seoli. El alma de Tisdra se desprendió del cuerpo de Melinda, esta vez el proceso fue más rápido y no les costó encarcelarla en el rubí de la espada. Cuando vieron la joya resplandecer para luego apagarse, cubierta por las alas, suspiraron aliviados. La amarga alegría embargó a todos.
  


  
    Pïa miró a Ruth y a Jenïk sonriéndoles. Estos la miraron con orgullo. Dëre, avergonzado, miró a Jenïk y este caminó hacia él.
  


  
    —Si te atreves a pedirme perdón, entonces seré yo quien te encierre con Tisdra y Seoli en la espada. —El hari-elfo lo abrazó.
  


  
    Pïa caminó hasta el lugar donde reposaba lo poco que quedaba del cuerpo que alguna vez fue su madre. Se agachó a mirarlo y no encontró nada de ella. Se alegró de haberla liberado.
  


  
    —¡Pïa! —llamó Ruth con las manos en la boca y los ojos como platos.
  


  
    Cuando la chica alzó la mirada, vio flotar sobre ella la imagen de una hermosa mujer de cabellos plateados casi blancos, lo que le daba aún más una presencia espectral. No hizo falta que le dijera quién era. Lo sabía. Los ojos de Pïa se llenaron de lágrimas y extendió una mano para tocarla, pero solo sintió el aire.
  


  
    —Ruth… —dijo Jenïk señalando al borde del acantilado.
  


  
    Las figuras de los dioses flotaban en aquella hermosa forma tornasol. En medio estaba Onat, aquella diosa en la que físicamente convergían los rasgos élficos y dartáanos; a su derecha estaba la diosa salvaje Amina; y a su izquierda el humanizado Ilan; al lado de él se levantaba la diosa enana Rebalka. Jenïk notó que la aparición del espíritu de Melinda había sido obra de ellos. Les sonrió y agradeció desde el fondo de su corazón. Los dioses vieron el dolor de Pïa y supieron lo que debían hacer. Ilan movió la mano haciendo que Melinda resplandeciera en un plateado hermoso y su espíritu se acercara a Pïa abrazándola. La sintió allí. Su madre.
  


  
    —Nunca estarás sola, niña mía —le dijo al oído y se marchó.
  


  
    Pïa cayó de rodillas llorando de emoción.
  


  
    —¡Espera! ¡Hay tanto que…! —No pudo terminar. Ya el espíritu no estaba allí. Pïa sintió el abrazo otra vez, pero ahora fue por parte de Ruth y Jenïk.
  


  
    —Nunca estarás sola —le dijeron ambos y se quedaron en ese abrazo eterno.
  


  
    Einar dio un pequeño grito ahogado. Este miraba con desconcierto la energía que lo cubría. Frente a él una hermosa mujer se hacía presente.
  


  
    —Madre… —dijo él.
  


  
    —Así que esta es la energía que lo ha cubierto todo este tiempo: su madre —reflexionó Kifha sobre las palabras que le había dicho Sarlu sobre él—. Su madre lo ha protegido todo este tiempo de la misma Bëth.
  


  
    Einar le sonrió al espíritu frente a él. Era la misma mujer que había llegado una noche a su casa en Monteral. Sus ojos se humedecieron al verla. Su madre hizo un amago para limpiar sus lágrimas, pero solo logró que un profundo frío tocara la cara del mago.
  


  
    Un lamento espeluznante los estremeció: Makü.
  


  
    —¡El Ngäro! —dijo Jenïk.
  


  
    Pïa observó en la distancia al dragón azabache retorcerse del dolor ante su cercana muerte; le vino a la mente Üldine y Uruäk en Gîda.
  


  
    —No esta vez —dijo levantándose.
  


  
    Todos la miraron absortos cuando la chica cogió el destrozado cuerpo de Melinda en brazos y caminó hacia él. Dëre lo entendió. Pïa limpiaría aquel dolor. Sin pensarlo, caminó hacia ella y se puso en silencio a su lado. Sig hizo lo mismo. Los tres se acercaron al dragón y depositaron el cuerpo frente a él.
  


  
    —Makü, no tienes que morir. Este no tiene que ser tu final. Dos veces te han sometido al dolor y al odio, y ahora yo te lleno de perdón.
  


  
    «Hermano, he sentido el dolor en ti, he sentido tu bondad, y tu alma rota por años de sometimiento con Bëth, y ahora con Tisdra. No eres malo», le dijo Aleüzenev.
  


  
    —Makü, es verdad, lo hemos visto. Nos salvaste de Tisdra en dos ocasiones. Tan pronto tu alma se libró de tu opresor la bondad salió. Deja que Pïa te ayude.
  


  
    El dragón gimió con un dolor profundo. Acercó su enorme morro a Pïa y todos contuvieron el aliento.
  


  
    «Déjame ir. Déjame descansar. Es lo único que os pido». El sonido de su voz era desgarrador.
  


  
    —Entonces toma el cuerpo de mi madre y ve en paz —le pidió Pïa.
  


  
    De un mordisco engulló el cuerpo de Melinda. Makü se elevó en el aire y rugió. El perdón llegó a él a través del Ngäro Ënner.
  


  
    «Gracias… De todas las almas que he conocido tú eres la más bondadosa. Bëth sucumbió ante el dolor, gracias por transformar el tuyo en paz. Puedo irme en paz… Padre… Madre…».
  


  
    Sobre Makü resplandecían las figuras de Amina e Ilan. Estos le sonrieron y, cerrando los ojos, hicieron que el vasto cuerpo del dragón azabache destellara en un hermoso color tornasol y desapareciera. En medio de aquella explosión, todos pudieron ver a los cuatro dioses abandonarlos, y tras ellos la hermosa figura de un hombre alado de larga melena azabache.
  


  
    —¡Esperad! ¡Esperad! —gritaba Kifha entre lágrimas—. ¡Devolvedme a Sarlu! ¡Devolvédmelo!
  


  
    Dëre la interceptó y la abrazó con fuerza. La sîgureña estaba destrozada. Los dioses la miraron con lamentación.
  


  
    —Lamentamos tu pérdida…, pero estas son las consecuencias de vuestras guerras. De ahora en adelante, estáis solos —sentenció Onat y desapareció junto a los otros tres en medio del oscuro firmamento.
  


  
    Pïa y Sig abrazaron con todas sus fuerzas a Kifha y a ellos se unió Einar, que sostenía su mano.
  


  
    Una sacudida masiva los hizo caer al suelo. La cara de los asbins se llenó de terror cuando sintieron la tierra temblar una vez más.
  


  
    «¡Jenïk, Pïa! ¡Algo ocurre!», le transmitió Sanc a los dos únicos con quienes tenía el lazo.
  


  
    —¡El hechizo de Tisdra no se detuvo del todo! —dijo Jenïk— ¡No puede ser! ¡Atrapamos su alma!
  


  
    —Pero terminó el hechizo —le dijo Ruth.
  


  
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó Einar.
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿Pero qué hizo? —preguntó Tresha, que sostenía el cuerpo de Lena.
  


  
    —¡Maldijo a los dragones y a Nâgar!
  


  
    Del cielo comenzaron a caer más rayos de oscuridad impactando contra los pilares negros que estaban en el Amydralïn. En medio de Las Fauces, un rayo alcanzó un barco impactando en el pecho de la difunta reina Razana, haciendo que la esmeralda que colgaba en ella se tornara negra y estallara en mil pedazos. Los mismos relámpagos comenzaron a caer en la distancia: en Puertosanto sobre la Órbita y los cristales de fuego; en Êger, en las ruinas del castillo donde Tisdra había ocultado un cristal con su ataque; en Erû, en el trono de Iglaî; en Sîgurd, sobre todos los cristales de centelleo; sobre Nômy, donde las orcris habían dejado otros; y por último, en Cyêna, sobre el trono de Vallêgrande. El suelo se estremeció violentamente y de las caídas de agua ahora empezaba a salir fuego. El Amydralïn convulsionaba, la tierra se hundía en aquel cataclismo violento.
  


  
    «¡Jenïk, subid a los dragones y alejaos de aquí ya!», le pidió Sanc.
  


  
    «¿Qué ocurre, Sanc?».
  


  
    «El Amydralïn va a estallar. La bruja invocó el corazón del continente ¡Tenéis que iros!».
  


  
    «Pero ¿a dónde iréis tú y tus hijos?».
  


  
    «Nosotros conocemos mejor que nadie esta tierra. ¡Volad ya!».
  


  
    —¡A los dragones! —gritó Jenïk—. ¡Subid todos como podáis! ¡Tenemos que salir de aquí!
  


  
    «¡Subid a nuestras sillas y lomos!», pidió Anämuc.
  


  
    —¡Rápido! —urgió Jenïk.
  


  
    —Jenïk, ¡las niñas! —se aterró Ruth.
  


  
    —Ellas están a salvo con Frin y Fanir en los barcos lejos de la costa. No te preocupes. Después de lo que hicieron, quizás serán ellas las que nos salven. Pronto iremos a por ellas.
  


  
    —¡Esperad! —pidió Sig, y corrió hasta una de las mesas para coger el cuerpo de Kildi. A su lado estaba ya Harel, en lágrima viva, cogiendo el cuerpo de Garkal, su hija. Dëre y Jenïk les ayudaron con tan dolorosa carga.
  


  
    Rápidamente comenzaron a subir a los dragones. Pïa se llevó con ella a Einar y a un par de drifas, Dëre a Sig y a unos archais, Jenïk a Tresha y a Harel, Ruth a Murk y Banôr, Aleüzenev a Matra, Amur y Redis. Todos ayudaron a llevar los cuerpos de los caídos. Lupersta se acercó a Kifha.
  


  
    —De ella me encargo yo. —La archai resplandeció en su forma archaisa y se llevó a Kifha como alguna vez lo hizo Sarlu.
  


  
    —¡Esperad! —Se escuchó un grito.
  


  
    En la distancia se veía la imagen de la enana Reynora y junto a ella estaba Kanar. El corazón de Matra y Murk se detuvo. Este llevaba en los brazos el cuerpo sin vida de Noú. Murk corrió y cogió en brazos a su padre. El lamento de este y el de Matra, que ahora besaba el rostro de su amado esposo, llenó aquel terrorífico escenario.
  


  
    «¡Debemos irnos! ¡No podemos llorar a nuestros muertos ahora!», pidió Aleüzenev.
  


  
    Pïa se acercó a Murk, junto a Banôr y Amur, y dándoles fuerzas para continuar, los alentó a todos a subir a los dragones.
  


  
    Tras su partida, los asbins se perdieron entre la espesura del Amydralïn. Todo Nâgar temblaba y sucumbía ante la destrucción de lava y rayos oscuros que, como sombras espectrales, caían sobre ella. Pronto desde el aire se veían los grandes ríos, donde antes el agua cristalina corría, que ya no eran más que manantiales de fuego.
  


  
    «¿Qué hacemos? ¿Cómo detenemos esta locura?», preguntó Dëre.
  


  
    «Ya no hay forma de hacerlo…», respondió Ruth.
  


  
    La tierra se agitaba. Grandes grietas se abrían paso por todo el continente, lo que fueron los ríos de Nâgar ahora se convertían en abismos. Desde arriba se veía cómo se perdían grandes pedazos del continente en aquel desastre. Una última sacudida hizo que la tierra gritara y cambiara: el continente se separaba.
  


  
    Ruth miró con dolor la destrucción.
  


  
    —«Cuando de Nâgar seis se hagan…», los seis dioses, «seis serán los dominios, seis serán los fuegos que caigan». —Ruth miró lo que había debajo de ella. Seis pedazos de tierras separadas totalmente. El Amydralïn ya casi no existía. Nâgar como se conocía ya no era más que una memoria.
  


  


  
    
  


  
    Pïa
  


  
    Memorias de Nâgar.
  


  
    Año 226 d. P.
  


  
    Han pasado cinco años tras los acontecimientos del Amydralïn. Cinco largos años durante los cuales nuestra historia cambió por completo. Os debe parecer extraña mi voz en vuestras cabezas, la voz que narra ahora este capítulo final. Han pasado tantos años sumergidos en la voz del maestro Salazar, el último mago cyênita que se atrevió a comenzar a escribir las memorias de un continente que murió aquel día. Ahora soy yo la que usa una voz que se comenzó a perder hace años en el ataque de Üldine y Dashnör al antiguo castillo de Gîda. Es extraño para vosotros, como lo es para mí. Desde que perdí la audición fui utilizando cada vez menos la melodía de mis palabras, y para volverlo aún peor, cuando perdimos a los dragones, perdí cualquier lazo mental, mi voz ya no era útil. ¡Escuchadme! Porque quizás esta será la última vez que lo hagáis.
  


  
    Os escribo desde la ahora llamada Aulladragón, lo que quedó del Amydralïn. Ahora no es más que un pico de tierra que quedó aislado por las subidas de las mareas. Lo que antes unía a los antiguos reinos, hoy no es más que mi refugio para alejarme del mundo. Tras el gran cataclismo y la separación del continente, Nâgar dejó de existir. Ahora solo es una memoria. Dos años bastaron para que en algunos de los pedazos de tierra que se separaron del continente comenzaran los conflictos y peleas por la división justa. Nuestra historia volvía al punto de inicio, con la diferencia de que ahora cada reino era independiente y se aislaba de los otros, pero no todo se había transformado en desacuerdos.
  


  
    Nagurd, el antiguo reino de Sîgurd, había adquirido una pequeña parte de la cordillera de Nievenegra creando un escudo contra el sur. Una parte del bosque Barda quedó unido al desierto cuando otra vertiente subterránea de un río de lava lo separó. La guerra se desató cuando Kifha volvió con los últimos archais. Los primeros hombres que se habían convertido en los señores del nuevo kiilamo, bajo el gobierno de Zehan, ofrecieron una enorme resistencia cuando Kifha empezó a obrar milagros con el don que le dio la esmeralda de Raflu y lo que se conocía como la misericordia de Sarlu. La chica jugó su mejor carta para recuperar su kiilamo: la fe. Los hijos de Ilan veneraban a Kifha. Ella sabía que era la única forma de unir su tierra otra vez. La kiilama Kifha dio a luz en la capital, Lifa Ranan, a la última y más extraña de las descendencias archaisas, su hijo con el difunto Sarlu, a quien llamaron Adón en honor al halcón de Kifha, que poco a poco fue muriendo tras la pérdida total de la magia. Ni toda la magia sanadora de Kifha logró salvar el espíritu del primer hijo, producto de las violaciones de su hermano. Aquella alma residía de forma misteriosa en el ave. Este era un secreto que Kifha y su bardo habrían guardado celosamente, y ahora ella y yo lo guardaríamos por el resto de nuestra vida. La magia del ave no fue lo único que se perdió, la vida de los archais del antiguo Sîgurd comenzó a menguar con rapidez tras la desaparición de la magia de nuestro mundo. Vivíamos ahora en un tiempo donde la magia se había esfumado como si nunca hubiese existido, no había rastro de ella. Las razas mágicas perdían la longevidad de una forma apabullante. La muerte consumía todo a su paso. Tisdra se llevó todo con ella.
  


  
    Naemy era la parte de Cyêna que se separó junto a la gran porción austral de Nievenegra y había renacido bajo este nombre. Uno de los ríos del Amydralïn pasaba justo debajo de Nômy, lo que ocasionó aquel desastre. Este fue otro reino que encontró fruto en el mestizaje de enanos y humanos, pero no todo había encontrado un fructífero camino. Los mestizos, producto de la cantidad aterradora de violaciones de los orcos a mujeres humanas, dio como resultado una población que crecía en la sombra y el dolor. El abandono y rechazo marcaba su futuro. Aunque las orcris rectificaron su camino y ayudaron a sacar a los orcos de lo que fue Nâgar, haciéndolos volver a Dezgu, aún existía un odio de los humanos y otras razas hacia ellos. Al igual que el odio que comenzaba a crecer por la magia, aunque esta ya no existiera. Nuevas religiones se imponían en todas partes, nuevos profetas, nuevos dioses, nuevas condenas. Reynora, quien había sobrevivido a la batalla de Las Fauces junto a Kanar, ha reinado justamente con el apoyo de Harel desde la nueva capital, Lindera, sobre humanos, enanos y mestizos, pero tiempos difíciles la acechan.
  


  
    Naru fue el nombre que recibió el reino conformado por la mitad de Erû y el fragmento de Cyêna. Al contrario de Naemy, en Naru la nueva raza mestiza de orcos y humanos era respetada y aceptada. Esta crecía con fuerza bajo el reinado de un consejo de humanos que, bajo juramento, prometieron la protección de los orcos y la seguridad de cada mestizo. La mayoría de los cruzados con orcos de Naemy huían como lo hacían las orcris en el océano Zaíno en el pasado, solo que estos sí encontraban un refugio a su dolor. El consejo mantenía la paz y la convivencia desde la capital, Carode.
  


  
    Nasaco, como bautizaron a las pacíficas tierras restantes de Erû tras el cataclismo, ahora se había unido con Puertocondenado, pero seguían a la espera de una respuesta de Puertosanto. Ahora los dartáas viven en el próspero reino bajo la guía de Matra. La renuncia de Murk al trono dejó al nuevo reino en un hilo, pero dio como resultado la mejor decisión. Tras la muerte de Razana y mi renuncia y la de Jenïk a cualquier derecho del trono, ha convertido a Primavera y Pandora, las nietas de Bîrien, en herederas por derecho de Puertosanto y Nido de Luz; ellas tomarían el control de Puertosanto y decidirían la anexión de este o no a Nasaco. De momento, es un futuro muy incierto. Sárbelin, tras la batalla en Las Fauces, se ha hecho con el control de los elfos del ocaso y de la aurora. Ambos reinos son suyos. Aunque liberó a Banôr de todos los cargos y prohibió que cualquier elfo levantara la mano contra él, todos siguen sin saber nada de su paradero. Su partida, tras verse obligado a quitarle la vida a su madre, Razana, quebró su alma. Ni Murk, el amor de su vida, logró convencerlo de quedarse. Hablando de Murk, sigue haciéndole creer a todos que viaja por el mundo con Fanir, Frin y Redis buscando a Banôr. Soy la única que lo sabe, pero mis dos amigos están juntos en Amäy explorando aquellas tierras. Se mantienen lejos del caos que se desata en la que alguna vez fue Nâgar. Solo los elfos y dartáas sin miedo a una corta vida han permanecido en Nasaco.
  


  
    Nauger, como bautizó Sig al nuevo reino, conformado por lo que en el antiguo continente parecía las fauces de un dragón, era el hogar de las pocas drifas que la apoyaron en su decisión de unirse a un hari. Mi amada amiga fue repudiada, pero algunas drifas progresistas y muchos humanos que se ocultaron por años en el bosque Kôr la apoyaron. Ahora en sus tierras comenzaba a mostrarse lo que nunca se había visto: drifos u hombres mestizos de las drifas y humanos. Ahora la raza que protege Sig se hace llamar drikîns.
  


  
    El golfo Zarco está conectado por enormes puentes de tierra que se levantaron uniendo los dientes de aquella antigua silueta de dragón. El golfo ahora recibe el nombre de Las Fauces Zarcas. Kôr se transformó en la nueva capital. Sig la estableció alrededor de dos hermosos sauces que crecían juntos en el bosque.
  


  
    Narege surgía como el nuevo reino drífico aferrado a las tradiciones. Tresha y Sig le dieron este nombre tras la muerte de la reina Kildi y la decisión de mi querida Sig de romper con las costumbres y entregar su amor a Dëre. La capitana de las drifas fue enviada como reina regente a Narege. La decisión de Sig, aunque de buen corazón para su raza, no fue del todo acertada. Mantuvo a un grupo de drifas al frente de lo que quedó de la antigua Êger formando una nueva capital. Estas perpetuaban las costumbres y no se entregaban a otras razas, continuaron con la Yunta entre ellas. Esta decisión no ayudó a aumentar el número de las guerreras más feroces que había parido nuestro mundo. El bosque del Silencio quedó intacto, a este seguían acudiendo las drifas a la Yunta, pero solo una vez acudió Sig junto a Tresha con la bendición de Dëre, de cuya unión nació Iana. Ahora Narege espera que la pequeña Iana crezca y tome su lugar en el nuevo reino. Un reinado que será difícil debido a que la desolación de este era cada vez más grande. Allí se abre paso la mayor anidada de dragones: el gran depredador de nuestra nueva época.
  


  
    Suena extraño decirlo, pero seguimos bajo el azote de los dragones. La pérdida de su razonamiento y la magia los ha vuelto salvajes. Todos los reinos luchan por mantenerlos a raya, pero siguen anidando y creando caos a su paso. Se ha creado una división en cada reino llamada los Acechadores. Estos son los encargados de mantenerlos controlados, aunque es una tarea, por decirlo de algún modo, imposible. Lo peor que llevamos son los temerarios que se acercan a sus nidos buscando las gemas que se producen cerca de ellos. Nunca me ha dejado de doler lo que nos ha hecho Tisdra. Aunque los dragones han asesinado, destruido y consumido todo a su paso, siempre rezo a los dioses, aquellos que nos abandonaron, por que Corö esté bien. Nuestros dragones aún conservan la conciencia, aunque hayamos perdido aquella unión. Son los nuevos dragones que nacen los que son totalmente salvajes. Los Acechadores dicen que Corö es la gran matriarca y la han convertido en el objetivo principal. Han prometido hacer rey o reina del reino de Naru a quien logre acabar con ella. Nadie los entiende, no es su culpa, les robaron el razonamiento. No tienen elección más que seguir su instinto salvaje, por lo menos las nuevas crías. Lo hemos intentado todo, pero Tisdra no solo creó el cataclismo, sino que acabó con la magia. Afortunadamente con la poca magia que nos quedaba, logramos encontrar una brecha en la maldición de Tisdra y utilizamos el kuno a nuestro favor. No hay forma de que vuelvan totalmente en sí. Solo vuelvo a escuchar su voz una vez cada mes, el día que cae la bruma morada sobre el mundo, el día del kuno, pero no es suficiente. Necesito su voz, su fuerza, su corazón, nuestra alma. La extraño. Todos los días toco la marca negra donde estuvo mi kalï dorado y pienso en ella, anhelando el cruce de lunas y el inicio de un nuevo mes. El día del kuno somos inseparables.
  


  
    
  


  
    Algo brilla entre los árboles. Algo dorado, como las escamas de Corö. Miro mis manos y comienzo a temblar. Hoy cambia el mes.
  


  
    «Pïa».
  


  
    La escucho y corro sin detenerme. La enorme estampa de mi dragona aparece. Ahí está Corö. Los ojos se me anegan de lágrimas. Me aferro a su morro.
  


  
    «Corö…».
  


  
    «Pequeñaja».
  


  
    «¿Cómo estás? ¿Has visto algún Acechador? ¿Estás bien? ¿Alguien ha intentado…?».
  


  
    «Estoy bien. Ninguno ha logrado llegar a mí».
  


  
    «¿Cómo está Pumë? ¿Ha ido con Dëre?».
  


  
    «No».
  


  
    Mi alma se sobresalta.
  


  
    «¿Ha ocurrido algo?».
  


  
    «No es nada. Lo decidieron ambos. Es que Pumë se quedó protegiendo los nuevos huevos».
  


  
    «¿Otros?», le digo con picardía, ya que debe ser su cuarta anidada con Pumë.
  


  
    «¡Basta, pequeña bribona!».
  


  
    «Corö, ¿no hay ninguna forma de que podáis controlarlos?».
  


  
    «Lo hemos intentado todo, pero nos está llevando tiempo. Esta última camada parece entender mejor».
  


  
    «¡Lo lograremos!».
  


  
    «Sé que sí. Lo peor que estamos llevando son los mestizos de dragones. No entran en razón».
  


  
    Noto dolor en su mirada.
  


  
    «No podemos domar el instinto de los dragones macho, y más sabiendo las pocas hembras que hay. No te sientas responsable, Corö. No es culpa tuya. Lograremos parar todo esto».
  


  
    «Sé que sí. Pero hay una preocupación más grande… Lo sabes».
  


  
    «¿Los dragones espectrales?».
  


  
    «Sí».
  


  
    «Corö… No podemos hacer nada. Casi no queda magia en el mundo conocido. Aquel día Tisdra hizo más daño del que pensábamos».
  


  
    Corö me observa con un profundo dolor. Sin querer recordar más el pasado sacude la cabeza.
  


  
    «Pïa, quiero presentarte a alguien. —Corö ronronea suavemente y de la espesura aparece una pequeña criatura blanca como la misma nieve—. Ella es Barï, mi hija».
  


  
    Siento cómo mi alma rebosaba de felicidad y agradecimiento. Barï…, como el nombre de la dragona de mi padre, Mathïas.
  


  
    «¿Puedo?», le pregunto extendiendo mi mano hacia la hermosa dragona. Esta me mira y baja la cabeza. La toco y siento sus escamas. La siento como cuando toqué a Corö la primera vez. La siento mía.
  


  
    La dragonzuela me mira con aquellos ojos dorados llenos de vida y juraría que me entiende.
  


  
    «Pïa, perdón por llegar tarde hoy. El kuno acabará dentro de poco. Sube ya».
  


  
    Sin pensarlo, como cada mes, corro a la grupa de Corö y siento el vibrar de su cuerpo, su calor, su respiración, mi dragona. Volamos sobre el Amydralïn, lo que hoy conocemos como Aulladragón. Miro desde la altura un mundo dividido en seis y separados por mi pico. Uno que está prohibida para todos. Me abrazo a Corö y mi mundo se vuelve feliz, más aún cuando veo volar a la pequeña Barï cerca de nosotros. Veo a una pequeña dragona con la que no puedo comunicarme, pero no encuentro salvajismo en ella. El mundo puede tener esperanzas. Corö y yo notamos cómo la bruma se hace cada vez más delgada.
  


  
    «Hora de volver», le digo, y ella baja suavemente hasta dejarme donde estaba antes. Baja para no causarnos más dolor. La miro y siento mi corazón quebrarse en mil pedazos como cada mes. Corö deja salir una enorme lágrima perlada de sus ojos y me sonríe.
  


  
    «Hasta el próximo kuno, pequeñaja».
  


  
    «Hasta pronto, chiquilla. —Las dos reímos cuando la llamo así. Corö me da la espalda y extiende sus alas para partir una vez más a un lugar desconocido».
  


  
    —Cuida de tu madre, pequeña —le digo a Barï, esta me mira y juraría que una sonrisa de esperanza se dibuja en ella.
  


  
    Ya es tarde. La noche se traga nuestro mundo y la oscuridad de mi dolor me come. Aquí termina todo. Los arbustos se estremecen una vez más, y siento miedo y anhelo. Sobre todo, lo último, más porque sé que es él. Efectivamente, su piel pálida surge de la maleza. Ahí está él tomando de la mano a Primavera y Pandora. ¡Cuánto han crecido las pequeñas! Las mira con devoción, las mira como si fuesen suyas. Las disfruta el tiempo que están con nosotros. Pronto volverán de nuevo a Amäy con Banôr y Murk. Por alguna razón desconocida, su esencia crece sin restricciones en aquella tierra libre, las garras de la maldición de Tisdra no pueden alcanzarlas allí. Einar se acuclilla para abrazarlas y en su espalda, envuelto en un fular, veo cómo se asoman los resplandecientes y dorados ojos de nuestro hijo. Somos una familia y es Einar quien nos mantiene juntos. Es único. Es el hombre que amo. El que se quedó a mi lado. Mueve sus manos como Dëre le enseñó y entiendo lo que me quiere decir: que todo está bien. Yo muevo mis manos y le doy la bienvenida. Me pregunta que si he terminado en lo que he estado trabajando. Con mis señas y mi ahora inútil anillo, que alguna vez fue mágico, le digo que sí. Él salta con emoción, y por el movimiento y la apertura de su boca entiendo que ha gritado de alegría. Aún recuerdo la primera vez que escuché su voz a través de Corö. Recuerdo su nerviosismo y los vómitos de conocimiento que dejaba salir por su boca cuando estaba inquieto cerca de mí. Lo amo. Lo amo porque se quedó a mi lado tras la separación con Corö. Lo amo porque no me dejó otra vez sola tras la muerte de Ruth y Jenïk. Lo amo porque cambió las palabras y creó cada gesto para que nos entendiéramos. Lo amo porque Einar es diferente, pero lo amo sobre todas las cosas porque siempre es él. Me hace una seña apuntando el libro que se halla al entrar en la cabaña. Me pregunta si lo acabé y con vergüenza le digo que sí. Me pregunta el título. Le digo: Memorias de Nâgar.
  


  


  
    Agradecimiento:
  


  
    A mi familia y amigos, por ver siempre a Nâgar con ojos de lectores ajenos. Por darme amor y sinceridad. Con ellos, esta ha sido una de las travesías más sanas que he podido surcar, en especial a Luis y Sancho. Ambos han sido la barca y el remo en estas aguas.
  


  
    A los que ahora sois la familia Nâgar: Susana, Andrés, Alejandro, Fran e Isabel, gracias por el amor y el tiempo que habéis dedicado para que Memorias de Nâgar fuese hermosa por dentro y por fuera.
  


  
    A mis lectores cero, vosotros que me habéis hecho dar los pasos que no me atrevía (algunas muertes son vuestra culpa, otros han vivido por vosotros), pero sobre todo por darme lo que necesitaba: vuestras voces.
  


  
    A cada uno de los lectores que se ha atrevido a escoger un libro de un desconocido. Gracias por hacer que ahora otros sepan quién soy. No hay palabras en este mundo que puedan expresar mi gratitud con todos vosotros. Cada palabra que habéis plasmado para hacerme saber lo que habéis sentido en mis libros ha sido leída por mí. Cada palabra se ha vuelto una estrella en el firmamento de mi mundo y la fuerza para perseguir este sueño de escribir para vosotros. El mundo de un libro puede parecer grandioso, pero solo lo será cuando cada lector sea capaz de escribir ese mundo en su cabeza y dibujarlo como suyo. Nunca dejéis de imaginar los mundos en mis libros como queráis porque yo no escribo para mí, yo escribo para vosotros. Son vuestros mundos, son vuestros hogares.
  


  


  
    Nota del autor:
  


  
    Querido jinete, deseo que hayas disfrutado de tu aventura en Garras de Muerte. Antes de salir de la antigua Nâgar, te agradecería infinitamente si pudieras dejar tu opinión en Amazon y Goodreads sobre lo que te ha parecido mi libro. Tu opinión es lo que otros verán y los animará a leerme. Ayúdame a llegar a más lectores como tú.
  


  
    ¡Perih, hatra! ¡Que los dioses te guíen!
  


  
    M. Salazar
  


  


  
    Personajes
  


  
    Amur: Dartáa de Guerra de Puertocondenado. Protectora de las tierras exteriores del reino dartáano. Hermana menor de Matra y Kaela. Guarda un odio profundo por los dartáas que abandonaron Puertocondenado.
  


  
    Aranín: enano del clan Zēm y de mayor confianza de Fara.
  


  
    Atäna Lagesa: difunta madre de Bëth. Reina de Arröyoïgneo.
  


  
    Azhira Rihwaljul: difunta madre de Kifha.
  


  
    Banôr Zaralas: el único hijo vivo de Razana. Príncipe y heredero de Puertosanto y Nido de Luz. Se embarca en una misión para buscar a los hatras y dragones al norte de Puertosanto.
  


  
    Benäli Lagesa: difunta abuela de Bëth. Madre de Mündir.
  


  
    Benren: señor enano de la aguja Drēvo, maestro del clan artesano de la madera.
  


  
    Bëth Lagesa: exreina de Cyêna. Conocida como la opresora. Traicionada por sus más cercanos aliados. Fue asesinada por orden de Tisdra, pero su dragón ejecutó esa orden por piedad, la misma Bëth deseaba su muerte después de que la separaran de Makü.
  


  
    Bihana Zaralas: hija mayor de la reina élfica. Fue asesinada en la masacre de la Torre de Carode.
  


  
    Bïonda Lagesa: difunta hermana de Bëth, gemela de Tärva y tercera en la línea del trono.
  


  
    Bîrien: difunto esposo de Razana. Padre de Bihana y Banôr.
  


  
    Bisán: hombre de confianza de Hakha.
  


  
    Bröm Lagesa: difunto hermano de Bëth y segundo en la línea del trono.
  


  
    Brylsma: señora enana de la aguja Kovū, maestra del clan minero. Hermana gemela de Reynora.
  


  
    Celefin: elfo general del consejo de la reina Razana.
  


  
    Darmeda Zaralas: difunta reina élfica. Madre de la actual reina Razana Zaralas. Muere en el año 3 d. P. Varias versiones relatan su muerte.
  


  
    Dashnör: Padre de Dëre. Antiguo hatra de Yukpä, uno de los generales del ejército de Bëth, hari de sangre pura y perteneciente a los Alientos de Fuego. Fue asesinado por Bëth al descubrir que la había traicionado y tenía un hijo oculto con Üldine.
  


  
    Dëre: hijo de Dashnör y Üldine. Unido al dragón zafiro Pumë. Voló a Amäy con Jenïk para encontrarse con Pïa. Prometió volver para pelear por Nâgar y por Sig.
  


  
    Dhina Nedma: antiguo rey dartáano. Padre de Noú. Ayudó a cerrar los portales. Algunas historias dicen que aprovechó el momento para deshacerse de Darmeda, la madre de Razana.
  


  
    Dío: uno de los dartáas que conforma el consejo llamado Los Tres.
  


  
    Dolkar: esposo de Brylsma y padre de Dolmor.
  


  
    Dolmor: hijo primogénito de Brylsma.
  


  
    Drant: general dartáano bajo el mando de Amur.
  


  
    Edria: hija primogénita de Reynora.
  


  
    Einar: proviene de la ciudad de Monteral, antiguo capitán de la guardia terrestre de Bëth. Reveló su naturaleza mágica para salvar a los linderinos. Ahora está entrenándose con el maestro mago Goti en Nômy.
  


  
    Eiren: elfa generala del consejo de la reina Razana. Acompaña a Banôr en su expedición a Amäy.
  


  
    Ena: uno de los dartáas que conforma el consejo llamado Los Tres.
  


  
    Eredenïa: Lectora hariana y amiga de Margot.
  


  
    Fanir: elfo general del consejo de la reina Razana. Acompaña a Banôr en su expedición a Amäy.
  


  
    Fara: señor de la aguja Zēm, maestro del clan agrícola y rey de todos los enanos y sus tierras. Refugió a los últimos supervivientes de Cyêna. Se encuentra en la disyuntiva de quién lo sustituirá en el trono cuando fallezca. Ha decidido pelear por Nâgar.
  


  
    Fera: dama y guerrera dartáana que acompaña a Kaela. Es quien da la voz de alarma al encontrar a su señora apuñalada.
  


  
    Ferlu: antiguo líder supremo de los archais. Fingió su muerte para volver y hacerse con el poder y el dominio de Nâgar. Perteneció a los alas oscuras.
  


  
    Fredalôn: el gran artesano y amigo más cercano de la reina élfica. Estuvo vigilando a Pïa durante todos sus años en Agra’ad. La ayudó en su escape a Êger. Partirá junto a Banôr en su misión.
  


  
    Frin: dartáa de alta confianza de Noú. Acompaña a Murk en la expedición.
  


  
    Garkal: hija primogénita de Harel.
  


  
    Garlu: archai que conformaba el consejo de ancianos. Podía ver destellos del futuro a través de los hilos del presagio. Asesinado en el enfrentamiento de los dos bandos de archais. Fue parte del plan de Ferlu y Milu.
  


  
    Germmond: hijo primogénito de Benren.
  


  
    Gonda: difunta madre de Germmond y esposa de Benren.
  


  
    Goti: humano líder de los magos de Nômy. Es el encargado de entrenar a Einar.
  


  
    Gubu: capitán general de todos los orcos. Gestó el plan de traición y asesinato de Bëth junto a Ukzar.
  


  
    Gul: antigua capitana de las drifas. Traicionó a Kildi entregando información al enemigo detrás de la identidad del Fénix.
  


  
    Hakha Rihwaljul: antiguo ariim de los kijanub. Tras el asesinato de Yaleb y la muerte de su padre, ahora es el kiilam de todo Sîgurd.
  


  
    Harel: señor enano de la aguja Vōdy, maestro del clan del agua.
  


  
    Iana: excapitana de las drifas y una de las mejores guerreras de Êger. Dio su vida en el bosque Kôr para proteger a Pïa, Sig y Ruth. El amor de la vida de Kildi.
  


  
    Imrya: difunta reina enana.
  


  
    Jenïk: hatra cruzado que jugó un papel importante en la Rebelión Roja. Se mantuvo oculto a la vista de todos hasta el momento en que Pïa cumplió la mayoría de edad y decidieron ponerla a prueba para entregarle el huevo de dragón que su padre robó para ella. Le salvó la vida a Pïa en la espiral de fuego adelantando la unión con su dragona. En su juventud fue el mejor amigo de Mathïas y Dashnör. El gran amor de Ruth. Voló con su dragón y Ërcus a buscar a Dëre, volvió a Amäy con él, pero habiendo perdido al dragón libre. Ahora es padre de dos niñas élficas: Pandora y Primavera.
  


  
    Kaela: la astuta gobernante dartáana de Forania que huyó a Puertocondenado buscando ayuda del rey Noú. Hermana mayor de Matra y Amur. Fue asesinada no sin antes sembrar la duda del origen del príncipe Murk.
  


  
    Kanalí Grun: abuela de la reina Kildi. Última hatra drífica.
  


  
    Kanar: guerrero dartáano protector de Kaela.
  


  
    Kea Grun: difunta hija mayor de la reina drífica. Fue asesinada en el regicidio de la Torre de Carode.
  


  
    Kifha Rihwaljul: antigua ariim de los azoras. Tras su intento fallido de secuestrar a Sarlu para corroborar la verdad sobre los abusos de su hermano Yaleb, quedó conmocionada al descubrir la verdad. Ahora está huyendo junto a Sarlu de los archais.
  


  
    Kildi Grun: reina de las drifas. Perdió a su hija Kea en el Crisol de Razas. Su hija Sig permaneció junto a ella para pelear por Êger ante la amenaza de Tisdra.
  


  
    Kilina: la nueva corregidora de La Esmeralda tras el asesinato de sus hermanas en el ataque de Tisdra.
  


  
    Lena: drifa corregidora de Custodia.
  


  
    Letxa: hermana de Ukzar y nueva corregidora de Ocaî.
  


  
    Léus Nedma: difunto hermano menor del rey Noú.
  


  
    Lord Christopher Hellen: difunto padre de Ruth
  


  
    Lufréis: archai aprendiz.
  


  
    Lupersta: archai aprendiza.
  


  
    Lupras: archai aprendiz.
  


  
    Mare: drifa de Gîda. Amiga de Sig.
  


  
    Margot: bruja y hatra de la dragona Acïrema. Huyó con los tres huevos de su dragona a Amäy. Los dragones libres cuentan que intentó acabar con la mentira de los Lagesa, pero Bëth insiste en que mató a su madre.
  


  
    Mathïas Lagesa: hijo bastardo del rey hariano Mündir Lagesa. Su lealtad fue cuestionada muchas veces. Dio la vida por proteger a su hija, Pïa, y al amor de su vida, Melinda.
  


  
    Matka: el grifo real de la reina Kildi. Madre de Krolo, el difunto grifo de Sig.
  


  
    Matra: Dartáa de Guerra y reina de Puertocondenado. Protectora de las tierras interiores del reino dartáano. Hermana de Amur y Kaela.
  


  
    Melinda Bór: heredera del trono de Cyêna. Bruja de alto rango con antigua sangre cruzada. Tras el Crisol de Razas de Carode, pasó años huyendo de la sanguinaria Bëth hasta que esta la encontró. Bëth le hizo creer a todos que estaba muerta, pero por consejo de las orcris, esta la mantuvo viva. Su cuerpo fue utilizado para traer el alma de Tisdra.
  


  
    Milu: líder supremo de los archai del consejo de ancianos y comandante de los ejércitos de la ciudad de Âbbir. Fingió todo este tiempo; junto a Garlu y Ferlu idearon el plan de conquista de Nâgar.
  


  
    Mündir Lagesa: antiguo rey de los haris. Asesinado en la masacre de la Torre de Carode por su hija Bëth.
  


  
    Murk Nedma: príncipe dartáano. Hijo de Noú y Matra. Asusto y ávido lector. Le tocará emprender un viaje junto al príncipe de los elfos.
  


  
    Nala: capitana de las drifas de La Esmeralda. Superviviente del ataque de Tisdra.
  


  
    Nanos: príncipe y heredero del trono enano. Asesinado en la masacre de la Torre de Carode.
  


  
    Nerae: mejor amigo de Einar y caballero de la guardia terrestre de Bëth. Falleció salvándole la vida a Einar en la trampa de Lindera.
  


  
    Nhader Rihwaljul: difunto kiilam de toda Sîgurd.
  


  
    Nirt: dartáa del consejo dartáano de Erû que huyó a Puertocondenado buscando ayuda del rey Noú.
  


  
    Noú Nedma: rey dartáano de Puertocondenado. Jugó un papel importante en la Guerra de Separación de su isla. Reina con sabiduría y justicia. Aceptó a los dartáas refugiados de Erû. Ha pactado con la reina élfica para defender Nâgar.
  


  
    Perlude: asbin y compañera de Sanc. Asesinada por los cazadores de Bëth.
  


  
    Pïa Lagesa Bór: legítima heredera del reino de Cyêna y Arröyoïgneo. Unida a la dragona dorada Corö. Tras los eventos en Gîda quedó sorda. Ahora se prepara en Amäy para volver a Nâgar y enfrentar al terror que tomó el cuerpo de su madre Melinda.
  


  
    Pritia: la bruja cuervo, la misma que murió en la bahía de la Doncella.
  


  
    Raflu: uno de los archais que conformaba el consejo de ancianos. Asesinado por oponerse a los alas oscuras.
  


  
    Rahin: azora de confianza de Kifha. Asesinado por los alas oscuras cuando descubrió su plan.
  


  
    Razana Zaralas: reina élfica. Tras la pérdida de Erû, está asentada en Puertosanto. Ayudó a que Pïa se uniera al kalï que dejaron sus padres para ella. Unió fuerzas con el rey dartáano Noú. Aceptó enviar a su único hijo en una expedición a buscar a los dragones libres poniendo como condición que el príncipe Murk fuera acompañado junto a Fredalôn.
  


  
    Redis: elfa generala del consejo de la reina Razana.
  


  
    Renk: dartáa del consejo dartáano de Erû que huyó a Puertocondenado buscando ayuda del rey Noú.
  


  
    Reynora: señora de la aguja Ohnē, maestra del clan herrero. Hermana gemela de Brylsma.
  


  
    Ruth Hellen: antigua directora de la Torre de Carode. Una de las brujas más poderosas de Nâgar. Protectora del poco conocimiento mágico que sobrevivió a la masacre de los Lagesa. Crio a Pïa como su sobrina por orden de su amiga Melinda. La entrenó en la magia y la acompañó durante su travesía a Êger. El gran amor de Jenïk. Se mantiene en Amäy, donde dio a luz a sus hijas: Pandora y Primavera. Para salvarle la vida, el dragón Anämuc se unió a ella. Es ahora una hatra.
  


  
    Sanc: asbin y señor del Amydralïn. Es el asbin que custodió el huevo de Corö hasta que Pïa superara las pruebas. Su pareja, Perlude, fue asesinada por los cazadores de Bëth.
  


  
    Sárbelin: rey de los elfos de Nido de Luz, los elfos del ocaso.
  


  
    Sarlu: el más joven de los cinco archais del consejo. Responsable de acompañar a Dëre en la misión que se le encomendó. Junto a Kifha descubrió la verdad sobre tres de sus hermanos archais. Ahora junto a la sîgureña huye de ellos.
  


  
    Sig Grun: heredera de Êger. Mejor amiga de Pïa y principal apoyo durante la revelación del secreto de su origen. Sig fue criada lejos de Gîda por Iana. Se debate ahora entre proteger su tierra junto a su madre o defender el amor, para las drifas antinatural, que crece en ella por Dëre.
  


  
    Tärva Lagesa: difunto hermano de Bëth, gemelo de Bïonda y cuarto en la línea del trono.
  


  
    Tefa: guardia de Ojo de Arena.
  


  
    Tisdra: la gran bruja oscura. Responsable de la apertura de los portales en el año 0. Trajo a los demonios de los Abismos de Seoli creando una gran destrucción. Fue derrotada tras esto, pero su alma fue traída de vuelta por las orcris en el cuerpo de Melinda. Asesinó a Bëth y planea abrir los portales una vez más.
  


  
    Tresha: fue nombrada nueva capitana de las drifas de Gîda tras la traición y asesinato de Gul.
  


  
    Tría: uno de los dartáas que conforma el consejo llamado Los Tres.
  


  
    Ukzar: la líder de las orcris y nueva corregidora de toda Cyêna. Encabezó el plan para traer a la gran bruja oscura Tisdra y asesinar a Bëth.
  


  
    Üldine: madre de Dëre. Antigua hatra de Uruäk, generala del ejército de Bëth, hari de sangre pura y perteneciente a los Alientos de Fuego. Asesinada por Pïa cuando esta intentó matarla.
  


  
    Urlu: uno de los archais que conformaba el consejo de ancianos. Asesinado por oponerse a los alas oscuras.
  


  
    Veler: antiguo rey élfico.
  


  
    Vertín: enano mago al servicio de Fara.
  


  
    Yaleb Rihwaljul: difunto ariim de los kishamal. Por años abusó de su hermana gemela, Kifha. Ideó un plan junto a su hermano Hakha para derrocar a los archais. Asesinado por Dëre al intentar salvar a Sarlu y Kifha.
  


  
    Yanín: hombre de confianza de Hakha.
  


  
    Zehan: morador del norte.
  


  


  
    Dragones
  


  
    ¿?: dragona dorada nombrada por Jenïk. Perteneció a Kanalí, la abuela de Kildi.
  


  
    Acïrema: dragona roja. Madre de los tres dragones libres. Muere tras no superar el dolor del Ngäro Ënner. Sus huesos reposan en Amäy.
  


  
    Aleüzenev: dragón verde. El mayor de los dragones libres. Su Gracia le permite entrar en las mentes de los demás.
  


  
    Anämuc: dragón marrón libre. El menor de los dragones libres. Se unió voluntariamente a Ruth para salvar la vida de ella. Su Gracia le permite sentir las emociones de los demás.
  


  
    Añü: dragón rojo unido al hari Bröm Lagesa. Murió tras el asesinato de su hatra en la batalla entre Melinda y los Lagesa.
  


  
    Banïva: dragón marrón unido al hari Tärva Lagesa. Asesinado durante las batallas de la Rebelión Roja.
  


  
    Barï: dragona blanca unida al hari cruzado Mathïas Lagesa. Gemela de Makü. Asesinada por este último durante la Rebelión Roja.
  


  
    Carybaï: dragona blanca de espinas doradas. Conocida como la primera dragona del mundo, hija de los dioses Ilan y Amina. La leyenda dice que murió trayendo al mundo a los seis primeros huevos de dragón.
  


  
    Corö: dragona dorada. Unida a la hari-bruja Pïa. Ha crecido mucho en Amäy.
  


  
    Cuïva: dragón azul unido a la hari Bïonda Lagesa. Murió tras el asesinato de su hatra en la batalla entre Melinda y los Lagesa.
  


  
    Ërcus: dragón azul libre. Segundo hermano de los dragones libres. Dio su vida para salvar a Dëre, Jenïk y sus dragones. Al final entendió el amor que hay entre un dragón y un hatra. La Gracia le permitía percibir la existencia y características de otros seres.
  


  
    Hotï: dragón rojo rubí unido al hari cruzado Jenïk. Sufrió la pérdida de su maestro Ërcus. Ahora protegerá con todas sus fuerzas a Corö y Pumë. Su Gracia le permitía sentir la vida y esencia en otros seres vivos.
  


  
    Makü: dragón negro que estuvo unido a la hari Bëth Lagesa. Gemelo de Barï. Las orcris lo separaron de su hatra para unirlo a Tisdra. Ahora está ciego bajo el dominio de ella.
  


  
    Panarë: antiguo dragón sin un cuerno que es mencionado en el libro.
  


  
    Pumë: dragón azul zafiro. Se ha unido al hari Dëre. Llegó a Amäy con Dëre, Jenïk y Hotï. Ahí ha crecido considerablemente y se ha vuelto más ágil.
  


  
    Tupï: dragón azul unido al rey hariano Mündir Lagesa. Murió tras el asesinato de su hatra en el regicidio de la Torre de Carode.
  


  
    Uruäk: dragón marrón unido a la hari Üldine. Murió tras el asesinato de su hatras en la batalla del castillo de Êger.
  


  
    Yukpä: dragón verde unido al hari Dashnör. Asesinado en el castillo de Cyêna por Makü.
  


  


  
    Acerca del autor
  


  
    M. Salazar es un escritor venezolano-español. Desde el 2019 ha estado llevándonos a la hermosa Nâgar a través de los tres libros de la saga. Hoy nos trae el final de esta donde se ve toda su evolución como escritor y se puede apreciar lo que vendrá en el futuro de manos de este escritor enamorado de la fantasía.
  


  


  
    Epílogo: Fragmentos de Nâgar
  


  
    La tragedia de los descendientes de Benren
  


  
    —¿Y qué se supone que debo hacer ahora? ¿Tendré que cargar con la desgracia de mi padre? —preguntó Germmond.
  


  
    —Tendrás que cargar con la maldición de ser su hijo.
  


  
    —Pero yo no elegí que mi padre traicionara a los nuestros.
  


  
    —Como yo tampoco elegí que me encontraras aquel día malherido en los escombros de La Boca. Nunca te pedí que me salvaras. Me debiste dejar morir allí y no ver la desgracia en la que se convirtió nuestro reino.
  


  
    —Nunca me explicaré cómo lograste sobrevivir.
  


  
    —Ni yo.
  


  
    —¿Entonces? ¿Tendré que ocultarme el resto de mi vida?
  


  
    —Tendrás que cambiar tu pasado, pero aún más tu presente si es que quieres sobrevivir. Olvida tu nombre, Germmond.
  


  
    —¿Y tú olvidarás el tuyo?
  


  
    —Ya no hay razón para recordar mi nombre.
  


  
    —Aranín… —lo llamó Germmond mientras el enano caminaba despacio bajo la capa marrón.
  


  
    Las hermanas
  


  
    —¡Levanta la cara! —ordenaba la dura Amur.
  


  
    —Señora… —pidió clemencia una dartáa que se escondía detrás de una máscara.
  


  
    —¡Señora nada! Vosotras decidisteis volver para convertiros en guerreras formidables. Habéis sobrevivido a las peores calamidades.
  


  
    —La señora Amur tiene razón. Levántate —le ordenó otra dartáa enmascarada.
  


  
    —Os voy a convertir en las próximas Dartáas de Guerra de mi hermana. Tenéis que luchar con todas vuestras fuerzas, como las más grandes dartáas.
  


  
    —Pero nosotras… —Fue ahora la que estaba de pie la que vaciló al responder.
  


  
    —Pero vosotras sois unas dartáas igual que las otras, aunque vuestra sangre esté mezclada con la de un hombre. Olvidad las excusas —les ordenó Amur.
  


  
    La dartáa se levantó y cogió la mano de la otra. Se miraron, percibiéndose una sonrisa detrás de las máscaras.
  


  
    —Mientras yo reine en nombre de mi hijo —interrumpió Matra, que entraba al pabellón— cada dartáa tendrá un hogar aquí. Sea su raza pura o no. Más vosotras después de lo que os ha costado poneros a salvo con nosotras. Ahora luchad y convertiros en las más grandes. Jamás olvidéis que sois las hijas de Trémula.
  


  
    La sangre del dragón
  


  
    —No entiendo por qué la tuvieron que traer aquí —dijo ella.
  


  
    —¿Y qué querías que hicieran? —le respondió él.
  


  
    —Si tanto daño hizo, ¿por qué la enviaron aquí? ¿Y si ese mal recae sobre nosotros?
  


  
    —Pues nos tocará luchar también.
  


  
    —No permitiré que nos ocurra lo mismo.
  


  
    —¡Basta ya! —le dijo él de forma cortante—. Está bajo control.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? No tenemos ese tipo de magia para saberlo.
  


  
    —Por eso. Aquí no hay esa magia. No hay forma de que despierte su poder. Está muerta, por decirlo de alguna forma.
  


  
    —¿Tú no lo sientes?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Es como si nos mirara. Es como si aprovechara cuando pestañeas y brilla en ese efímero momento metiéndose en tu iris.
  


  
    —Te estás volviendo loca o te lo estás inventado.
  


  
    —¡Hablo en serio!
  


  
    —Lo que tú digas, Nindä.
  


  
    Un estruendoso rugido bañó la selva en la que se encontraban y los hizo sobresaltarse.
  


  
    —¡Mierda! Ha vuelto, Saavä.
  


  
    —Vámonos ya, Nindä. Nos hemos arriesgado mucho al venir a ver esa maldita espada alada.
  


  
    —Tienes razón, Saavä, vámonos. Mejor que no nos devore.
  


  
    La hermosa mujer de piel morena, cabello castaño y ojos llameantes miró a la criatura esmeralda sobrevolar la selva.
  


  
    —Aunque nuestros dragones nunca han logrado comunicarse con nosotros, extraño mucho escuchar a Aleüzenev.
  


  
    —Tendremos que aprender a vivir con ello. Nos lo advirtió él mismo cuando volvió a Amäy, tras la caída de Nâgar.
  


  
    —¿Tendremos que ocultar para siempre que existimos, hermano?
  


  
    —Sin lugar a duda, Nindä. El mundo no puede saber que hay haris ocultos.
  


  
    —¿El elfo y el dartáa?
  


  
    —Ni con el poder de esas niñas élficas serían capaces de derrumbar la barrera dracónica. Estamos a salvo.
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